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ESTUDIO PRELIMINAR 


PRÍNCIPE de los cronistas lo llamó el americanista español Marcos 
J iménez de la E spada; el título no es ocioso: escribió la más grande historia 
desusañosen losAndes. PedrodeCiezadeLeón habíanacidoen Llerena 
hacia el año 1518 1 , llegó muy joven a América (en el Proemio a la primera 
partedesu obra dijo que lo hizo cuando tenía 13 años). Era hijo de Lope 
de León y de Leonor de C azalla; los nombres de sus progenitores y otros 
datos han permitido sugerir que pertenecía a una familia de conversos, si 
bien el asunto merecería mayor discusión 2 . VinoaAméricacomo Pedrode 
León y se estableció primeramente en la N ueva Granada; con ese nombre 
aparece tanto en las referencias a su embarque, como en diversos docu- 
mentos neogranadinos. En la N ueva G ranada tuvo una vida agitada, parti- 
cipando en diferentes expediciones bajo las órdenes de conocidos perso- 
najes como A lonso de C áceres, J orge Robledo o Sebastián de Benalcázar 3 . 


1. Al terminar la primera parte de su Crónica del Perú, era entonces 1550, Cleza afirmó 
tener 32 años. Sin embargo, otros cálculos lo hacían nacer hacia 1520 o aun en 1522, Pedro 
R. León , A Igunasobservacionessobre Pedro deCieza deL eón y la C roñica del Perú, G redos, 
M adrid, 1973, p. 15. Sobre sus andanzas iniciales en I ndias, véase, J uan F riede, ed. Docu- 
mentos inéditos para la historia deColombia, 10 vols. , Bogotá, 1955-1960. 

2. M iguel M aticorena Estrada, "Cieza de León en Sevilla y su muerte en 1554. Documen- 
tos", Anuario de Estudios Americanos XII (pp. 515-674), Sevilla 1955; H arkness, The 
H arkness C ollection in the L ibrary ofCongress. C alendar ofSpanish M anuscrlpts concerní ng 
Perú (1531-1631), prefacios deJ.F. Jameson y Stella R. Clemence, G overnment Printlng 
Office, Washington, D.C., 1932, p. 182. 

3. Sobre las andanzas neogranadlnas de Cleza véase el estudio preliminar y apéndices de 
J iménez de la Espada, a la edición que hizo de la G uerra de Quito en 1877 (cfr. bibliogra- 
fía); cfr. León 1973 y Frledeed., 1955-1960, citados. 
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Al Perú llegó, llamándose Pedro deCieza de León, en lostiemposcanden- 
tesen quela rebelión deGonzalo Pizarro contra la corona española origi- 
nó laconformación deun ejército bajo lasórdenesdel licenciado Pedro de 
la Gasea, nombrado presidente de la Audiencia y llamado el pacificador 
del Perú; C ieza se incorporó al ejército de G asea a fines de 1547 en J auja. 
Despuésde la guerra -la llamada "gran rebelión” de los encomenderos- 
recorrió partes del Perú, empezando por el altiplano del lago Titicaca y 
continuando después por C harcas. Retornó posteriormente a su tierra na- 
tal y se estableció en Sevilla, entre finales de 1550 e inicios de 1551. 

Su celebridad no se halló, ciertamente, en sushechosdearmas(quele 
proporcionaron, sin embargo, una encomienda en la Nueva Granada), 
sino en la obra magna que concibió y cumplió con escribir en el tiempo de 
su breve vida: al fallecer en Sevilla en 1554, C ieza tenía algo másde 30 años 
y había escrito seisvolúmenesde una larga y detallada historia que nominó, 
al uso desustiemposCrón/cade/ Perú, título que abarcaba la totalidad de 
su obra, y no solamente la primera parte, única publicada durante su vida. 
Su crónica fue la primera que buscó una concepción integral de la historia 
del Perú, desde los orígenes más remotos que podía alcanzar, colindantes 
en sus criterios con la leyenda, hasta la agresiva contemporaneidad desús 
días en los Andes 4 . 

E scritor elegante, su prosa ha sido celebrada con justicia. También es 
frecuente recordar que su juicio fue certero e imparcial, especialmente en 
lo que se refiere a las contiendas civiles entre los españoles en los A ndes, 
incluso en aquélla en que se vio envuelto; ciertamente que hay opiniones 
específicasquedenuncian unaconducta "almagrista", crítica con losPiza- 


4. En realidad, como ha mostrado M aticorena, el título Inicial de la obra podría haber sido 
Historia déla tierra del Perú, como aparece especificado en el contrato de edición de la 
parte primera de lo que después se llamaría -en medio del propio proceso de ¡mpreslón- 
C roñica del Perú-, cfr. M iguel M aticorena Estrada, "Contrato parala primera edición [déla 
primera parte de la Crónica del Perú] de Sevilla, con una nota", en Pedro de C Ieza de León, 
Crónica del Perú. Primera parte, ed. y est. prel. de Franklin Pease G .Y., nota de M iguel 
M aticorena Estrada, Pontificia U niversidad Católica del Perú y Academia N aclonal de la 
H istoria, Lima, 1986 (2 a edición), pp. xlviil y I. Un dato interesante y adicional: la primera 
edición constó de 1.100 ejemplares, un año después debió hacerse una segunda edición 
corregida en Amberes. 
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rro, lo que es posiblemente una consecuencia de la violencia de la rebelión 
del último deéstos; como se verá, tal acusación dealmagrismo -enunciada 
por Porras- no se alejaría de los criterios lascasianos. Se ha afirmado asi- 
mismo que tuvo el patrocinio y hasta una suerte de nombramiento oficial 
como tal cronista, por parte de Pedro de la G asea durante su gobierno en 
el Perú; de esta manera su obra habría sido una versión oficial de la posi- 
ción del pacificador del Perú. Tal cosa no tienecomprobación segura, sin 
embargo. Sí hubo, en afirmación del propio cronista, una carta deG asea a 
losfuncionarioscolonialesdeaquel entonces, paraquelefacilitaran lacon- 
sulta de los papeles gubernamentales 5 . Nada más al parecer. 

N o todo fue fácil, sin embargo, pues en medio de las andanzas en las 
que se halló mientras recopilaba información -fueran documentoso testi- 
monios orales- obtuvo importantes colaboraciones, pero debió afrontar 
dificultadesconcretas,fueacusado -por ejemplo- por Pedro Pizarro, quien 
era un pariente menor de los caudillos de la hueste perú lera, encomendero 
en Arequipayautortambién deunacrónica escrita veinteañosdespuésde 
ladeCieza. Pizarro mencionó queCieza habría cobrado dineros para de- 
jar a determinadas personas en posiciones definidasy favorables, muy po- 
siblemente alrededor de lasguerrascivi les entre losespañoles en los Andes 
y su complicado entorno de lealtades y traiciones 6 . 


5. "Yendo yo -escribió Cieza de León- el año de 1549 a los Charcas a ver las provincias y 
ciudades que en aquella tierra hay, para lo cual llevaba del presidente G asea cartas para 
todos los corregidores -debió ser para los urbanos, porque los 'de indios' se establecieron 
en la década de 1560- que me diesen favor para saber y inquirir lo más notable..." ( Cróni- 
ca, parte I , XCV). Sí puede añadirse que el manuscrito de la G uerra de Q uito que se en- 
cuentra en la Biblioteca de Palacio de M adrid incluye un texto tarjado que no aparece en 
otras copias; el texto eliminado dice: "Tercero libro de las guerras geuiles del perú el qual 
se llama la guerra de quito hecho por Pedro de Ciega de León coronistadelascosasdelas 
yndias" (f. 261); por cierto, tal texto no alude a una condición de "cronista oficial", y ha 
sido reemplazado, al margen, por el siguiente, más escueto: "Libro ter/cero de la gue// rras 
geuiles/ del perú". De hecho, en diferentes partes de la Crónica del Perú, especialmente en 
aquellas referentes a las guerras civiles entre los españoles, C ieza empleó, reproduciéndo- 
los, numerosos documentos y cartas sacadas, obviamente, de las secretarías u otras ofici- 
nas de la administración colonial española en el Perú. 

6. Escribió Pedro Pizarro: "y porque e entendido ay otros coronistas que tratan dellas [de 
las guerras civiles entre los conquistadores] , aprouechándose de las personas que en ellas 
se han hallado de dos cosas: deymformarse cómo pasaron, y de pedir ynteresepor que les 
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PO LITICAS CO N FLICTIVAS: 
LAS CASAS Y LOSPIZARRO 


Cercano debió sentirseC ieza a Bartoloméde lasC asas cuando decidió que 
en ocasión específica de que susfamiliares no desearan editar sus manus- 
critos, losmismosfueran enviadosal obispo deChiapas. Suscontactoscon 
los lascasianosse iniciaron obviamente en el Perú,dondeunodesusinfor- 
mantes más calificados -a quien agradece en ocasiones en su propio rela- 
to- fue fray Domingo de Santo Tomás, dominico y corresponsal o agente 
de Las Casas en el Perú. 

N o es extraño que así ocurriera; los tiempos de C ieza en los A ndes 
abrigan críticas a las actitudes de los primeros conquistadores, posible- 
mente acunadas en lasconflictivascircunstanciasdeesosdíasen queG on- 
zalo, el último de los Pizarro, encarnaba no sólo la arrogancia conquista- 
dora sino enrrostraba la misma a la Corona. Las autoridades del propio 
tiempo déla guerra contra G onzalo P izarro emplearon argumentos lasca- 
sianos desde el bando real. 

Pero en el bando privado de lasconciencias, pareciera resucitar lafigu- 
ra de un contraventor inicial de las actitudes y preeminencias de los Pi- 
zarro: Diego de Almagro. Es por ello que C ieza aparecería en ocasiones 
teñido de"almagrismo". Raúl Porras Barrenechea-queanalizó detenida- 
mente la vida de Pizarro y estud ió a los cronistas del Perú 7 , precisó deteni- 
damente este asunto. En los ejemplares de las primeras ed iciones (del siglo 
XIX) de la cuarta parte de la Crónica del Perú que pertenecieran al ilustre 


pongan en la corónica, cohechándolos a dozlentos y a trezlentos ducados por que los pu- 
siesen muy adelante en lo que escreuían. Esto dizen hazía un [Pedro] Cleza [de León] en 
una corónica que a querido hazer de oydas, y creo yo que muy poco de vista, porque en 
berdad que yo no le conozco, con ser uno de los primeros que en este rreyno entraron..." 
(Pedro Pizarro, Relación del descubrimiento y conquista de los reinos del Perú, ed. y est. 
prel. de G uillermo Lohmann V illena, nota de P ¡erre Duviols, Pontificia Universidad Ca- 
tólica del Perú (2 a Impresión), Lima, 1986, cap. 28. Tal acusación carece de otra compro- 
bación. 

7. Raúl Porras Barrenechea, Los cronistas del Perú y otros ensayos, ed. y est. prel. de 
Franklin PeaseG .Y., bibliografía de G raciela Sánchez Cerro, FélixÁlvarez Brun y O swal- 
do H olguín Callo, Banco deCrédlto del Perú, Lima, 1986, del mismo Pizarro, ed. y pról. 
de Luis Alberto Sánchez, Lima, 1978. 
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historiador, que se encuentran en su valiosa colección personal, donada 
testamentariamente a la B iblioteca N acional de Lima, se encuentra una se- 
rie de anotaciones manuscritas de Porras acerca de las expresiones de 
Cieza sobre losPizarro o los almagristas. Llamó la atención Porras acerca 
de la animadversión que mostraba Cieza de León contra losmiembrosde 
lahuestedePizarro;ésteesun punto quetieneque ver sin duda alguna con 
las adhesiones lascasianas del cronista, yes indicativo que una de las ano- 
taciones de P orras remitiera concretamente a las críticas de C ieza de L eón 
-hechas en tono lascasiano- a las crueldades de los conquistadores o a la 
codicia deque hicieron gala, así como también a las afirmaciones de Cieza 
en torno a la despoblación déla región andina como trágica consecuencia 
delapresenciainicial delosespañolesen ella. LasanotacionesdePorrasse 
encuentran más claras en los dos primeros volúmenes de las guerras civiles 
(Salinasy Chupas); Porras precisa en alguna ocasión: 

Es notorio el anti-pizarrismo de Cieza. El mismo dice que llegaban los alma- 
gristas de Charcas y el Cuzco para tramar la muerte de Plzarro y que él lo 
sabía. Pero en seguida se queja de que no regalase una estancia a sus próxi- 
mos asesinos. Tenían [los almagristas] además sobradamente para comprar 
armas 8 . 

Escierto que este tipo deopinionesde Porras afectan la credibilidad 
tradicional queofrecían lasobrasdeC ieza de León 9 . Esta sugerencia debe 
llevar a replantear las afirmaciones tradicionales acerca de la credibilidad 
de los datos contenidos en las crónicas de I ndias. D urante mucho tiempo 
sehapensadoquesetratabade"relacionesobjetivas",detextosen loscua- 
les era posible encontrar una colección de informaciones; justamente por 
eso se aclamaba la objetividad de Cieza de León, confundiendo posible- 
mente objetividad con prolijidad en la narración de los acontecimientos. 


8. A notación de P orras en G uerras civiles del Perú por Pedro de Cieza de L eón natural de 
Llerena. //. Guerra de Chupas, M adrid, 1881, p. 89. 

9. Acerca de este asunto del almagrlsmo de Cieza de León y las anotaciones de Porras Ba- 
rrenechea, Cfr. Franklln PeaseG .Y., "Cieza de León almagrlsta: apuntes de Raúl Porrasa 
los libros sobre las guerras civiles del Perú", en Libro H omenaje a Aurelio M iró Quesada 
Sosa, t. ii (pp. 667-673), Lima, 1987. 
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En realidad, los cronistas son historiadores que no sólo producen datos, 
sino específicamente opiniones, puntos de vista acerca de los aconteci- 
mientos, toman partido entonces en situaciones tan conflictivas como las 
que rodeaban a las guerras de conquistadores entre sí o las sublevaciones 
contra laautoridad colonial que buscaba deshacer los privilegios que ella 
misma había establecido para premiar a quienes le dieron un imperio. 

En esta coyuntura, Cieza toma partido por la burocracia que, en esa 
ocasión, respaldaba claramenteaLasCasasdesdequeéste buscaba desha- 
cer el mismo poder local -los encomenderos- que la Corona estaba parti- 
cularmente interesada en someter. Allí, resultaba útil recurrir al almagris- 
mo: Diego de Almagro se habría opuesto -en opinión de Cieza de León- a 
la condena de Atahualpa: 

De algunos tengo entendido y sabido que Almagro fue parte para que A taba- 
lipa muriese, aconsejado como los otros al governador que lo hiziese; y de 
otros, especialmente del beneficiado M orales, clérigo, que se halló allí y en- 
terró [a] Atabalipa, quenopasótal ni Almagro lo procuró, antesdisque habló 
a Pigarro diziéndole: "¿Por qué queréys matar esteyndio?"; y que [Pizarro] le 
respondió: "E so dezís ¿queréys que vengan sobre nosotros y nos maten? "Y que 
A I magro dixo, llorando por A tavalipa, pesándole de su muerte: "/ 0[h ] quien 
no te oviera conogido ! " , 10 

Páginasdel previo libro dedicado a la inicial G uerradelas Salinas en- 
tre los Pizarro y Diego de Almagro dieron motivo para nuevas frases "al- 
magristas''. Al comentarlas, Raúl Porras indicó, asimismo, parcialidad de 
nuestro cronista. E I almagrismo deC ieza no fueúnico ni aislado, añosatrás 
sehadestacado lascorrecciones"almagristas" quesufrieraen su momento 
la obra de uno de los contemporáneos de Cieza de León en losAndes: el 
contador Agustín deZárate 11 . 

10. Pedro de Cieza de León, Crónica del Perú. Tercera parte, ed. y est. prel. de Francesca 
Cantü, Pontificia Universidad Católica del Perú y Academia N acional de la H ¡storia, 
Lima, 1989, p. 169. 

11. Cfr. Roche, Paul, "Lescorrectionsa/magr/stesdansl'edition princeps d el'H istoiredu 
Pérou d'Agustín deZárate", Caravelle, 31 (pp. 5-16), Toulouse, 1978 y, del mismo, Agustín 
deZárate. Temoln et acteur de la rebel lion pizarriste, Acta Hispánica, 1, U niversité de 
N antes, 1985. 
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Finalmente, el lascasianismodeCieza resultó coincidente con las acti- 
tudes de otro cronista que escribía en sus propios tiempos, se trata del au- 
tor discutido de la célebre R elación de muchas cosas acaescldas en el Perú, 
en suma para entender a la letra la manera que se tuvo en la conquista y po- 
blación de estos reinos, y para entender con cuánto daño y perjuicio se hizo de 
todos los naturales universal mente desta tierra; y como por la mala costum- 
bre de los primeros ha continuado hasta hoy la grande vejación y destrucción 
de la tierra; por donde evidentemente parece faltan más de las tres cuartas 
partes de los naturales de la tierra; y si N uestro Señor no trae remedio, presto 
se acabarán los más del os que quedan; por manera que lo que aquí trataré más 
se podrá decir destrucción del Perú que conquista ni población. E I texto, atri- 
buido inicialmenteaun Cristóbal de M olina, ycon posterioridad a Barto- 
lomé de Segovia denuncia, en estas líneas iniciales, un programa político 
de corte lascasiano y anti-encomendero (por cierto, anti-pizarrista); eso 
justifica su reproducción. Su autor acompañó a A Imagro a la expedición a 
Chile; es sabido que una copia del texto inédito fue aprovechada por Las 
Casas, de igual forma como empleó textos precisos de la primera parte 
impresa de la Crónica del Perú 12 . 

MANU SCRITO SEN BU SCA D E TÍTU LO S 

L a única parte de la obra de Cieza de León que vio la luz en sus días fue la 
primera, a la cual llamó "libro de lasfundaciones" 13 , así como también -ha 
sido mencionado anteriormente- la llamó "H istoria de la tierra del Perú", 
y ha sido genéricamente conocida como Crónica del Perú. D etal forma que 
en el primer volumen delaextensahistoriadeCiezaseapreciaun proble- 


12. Porras, Los cronistas, pp. 326 y ss.; Tomás Thayer Ojeda, "Las biografías de los dos 
'Cristóbales de M olina' publicadas por el historiador peruano don Carlos A. Romero”, 
Revista Chilena de H istoria y Geografía, xxxvi, 40, Santiago, 1920. Sobre los textos de 
Cieza de León empleados por Las Casas, v„ por ejemplo Raymond M arcus, "Las Casas 
pérouaniste”, Caravelle, 7 (pp. 25-42), Toulouse, 1966. 

13. Véase, por ejemplo, la parte IV de la Crónica, referente a la guerra de las Salinas: Gue- 
rras civiles del Perú por Pedro de Cieza de León, i. Guerra de las Salinas, ed. del M arquésde 
Fuensanta del Valle y José Sancho Rayón; Colección de Documentos I nédltos para la H is- 
toria de España, t. L X V 1 1 1 , M adrid, 1877, p. 443. 
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ma que es mucho más serio en los otros, pues como veremos sus títulos 
fueron diseñadosde igual forma a como se denominó la obra en el contrato 
de edición: allí el autor no estaba rubricando un título para la portada de 
su libro, sino solamente refiriéndose a la temática general del libro. Cróni- 
ca del Perú fue, sin embargo, el título de toda la obra, como se aprecia en el 
Proemio ala parte primera, en el cual señaló lostemas, no lostítuloscorres- 
p o n d i en tes a c ad a u n a d e I as su b sec u en tes p artes d e su ex ten so I i b r o . 

Las edicionesdecrónicasamericanas sufrieron muchas variantes en los 
títulos escogidos por sus autores. E n muchas ocasiones los mismos fueron 
puestos (supuestos) por los editores o lectores iniciales, también por 
archiveroso bibliotecarios encargados de su custodia o descubridoresdel 
documento. Ello ocurrió, ciertamente con casi absoluta frecuencia, con 
aquellostextosquepermanecieron manuscritos, no tanto con aquéllosque 
fueron impresos. Sólo para recordar algunos casos, al editar el texto sin 
título específico, pero con una anotación (de otra mano) que señalaba "N 
del Peru'',queatribuyóaM iguel deE stete,J uan Larrea la I lamo "N oticiadel 
Perú”, mientras que recientes ediciones mantienen "El descubrimiento y 
la conquista del Perú" 14 , título que pareciera ser el que Larrea puso al artí- 
culo en el cual publicó el documento atribuido a Estete. Otro texto, esta 
vez un documento andino, la "Relación de antigüedades deste reino del 
P irú", redactada hacia 1613 por J oan deSanta C ruz Pachacuti Y amqui Sal- 
camaygua, adquirió estetítuloprobablementeen el propio repositorio que 
lo conserva (la Biblioteca Nacional de Madrid). O tras crónicas tuvieron 
títulos visiblemente acuñados en los archivos o bibliotecas, como ocurrió 
con relatos de frailes viajeros, como Diego de O caña, modernamente edi- 
tado con un título quesu autor, ciertamente, no pensó (A travésdelaA me- 
nea del Sur). Incluso obras frecuentemente impresas -como la H istoriade 


14. Carlos M . Larrea, "El descubrimiento y la conquista del Perú. Relación inédita de M i- 
guel de Estete, la publica con una introducción y notas...", Boletín de la Sociedad Ecuato- 
riana de Estudios H istóricos Americanos, \ , 3 (pp. 300-350); separata publicada por la So- 
ciedad, en la I mprenta de la U nlversldad, Q uito, 1918, 50 pp. En realidad, Larrea tiene 
dos títulos, el antedicho corresponde al artículo en conjunto, que incluye la edición del 
texto que atribuye a Estete, y el "N [otlcia] del Perú", que refiere al propio texto del últi- 
mo. La reciente edición deGuérln (cfr. n. 6 ,supra). 
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Gonzalo Fernández deO viedo- sufrieron variaciones en lostítulos, aúnen 
las propias ediciones vigiladas por el autor. 

Cuando se editó por primera vez la H istoriadelaCon quista del Perú de 
WilliamH ickl ing P rescott (1847) lostítulosde laspartesdiversasde laobra 
deCiezadeLeón no estaban todavía precisados; es un lugar común decir 
que P rescott atribuyó a Juan de Sarmiento, un importante personaje polí- 
tico metropolitano que fue Presidente del Consejo de Indias y nunca vino 
aAmérica; losautoresdeentoncesindicaron queel historiador estadouni- 
dense podría haberse equivocado cuando hizo tal afirmación, confundido 
porque el título déla copia hecha por M artín F ernández de N avarrete del 
archivo del monasterio de El Escorial era el siguiente: 

Relación de la sucesión y gobierno de los incas señores naturalesque fue- 
ron de las provincias del Perú y otras cosas tocantes a aquel reino, parael llus- 
trísimo Señor D.Juan de Sarmiento, Presidente del C onsejo de I ndias. 

La confusión debió haber estado, se ha afirmado muchas veces, en que 
Prescott, cuya debilidad ocular le exigía un lector-secretario, entendiera 
"por" en lugar de "para" J uan deSarmiento. Locuriosodel asunto esque 
el títu lo aparece correctamente copiado en la ed ición in icial de la H istoria 
de Prescott 15 . Asimismo, el célebre anticuario O badiah Rich -quien pro- 
porcionó a Prescott la copia empleada por él del manuscrito de El Esco- 
rial- conocía la verdadera identidad del autor del manuscrito del monaste- 
rio del Escorial 16 . 

E I Proemio al primer volumen (Primera parte de la Crónica del Perú, 
Sevilla, 1553), establecía el tema de cada uno de los volúmenes siguientes 
en los que el autor dividió su obra. Al morir Cieza en 1554 (en Sevilla), de- 
bió haber un intento de remitir los manuscritos de la Crónica del Perú- ob- 
viamente aquellos no publicados, excluyendo entonces la primera parte- a 
frayBartolomédelasCasas, puesasílodejó indicado en su testamento 17 ; al 


15. William H ickl ing Prescott, Historyofthe Conquestof Perú, with a preliminaryview of 
the avilization ofthel ricas, H arper & Brothers P ubi ishers, N ew York, 1847, 1 , pp. 175- 
179, 1 1 , pp. 477 y ss. ). 

16. Lo recordó, años atrás Carlos A raníbar, prólogo a Cieza de León, Pedro, El señorío de 
loslncas, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1967, p. Ixiv. 

17. Véase M aticorena (n. 2 supra ). "Y ten mando que otro libro que yo escreui que contiene 
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parecer no secumplió esta manda testamentaria o, en su defecto, LasCasas 
no se interesó en los escritos del cronista peruano, pues los manuscritos 
(tanto aquél los relativos a lasguerrascivilesdel Perú, como losquese ocu- 
paban de los incas y su conquista por los españoles comandados por Pi- 
zarro) parecen haber ido a parar, a la larga, a manosdeA ntonio de H errera, 
cuando desempeñó el cargo deCronista M ayor del ndias, quien los plagió 
inmisericordemente 18 . En algún momento posterior a la muerte de Cieza, 
su hermano el clérigo Rodrigo de Cieza se entretuvo en solicitar la devolu- 
ción de los manuscritos, como lo recordaraJiménezdelaEspadaal prolo- 
gar la primera edición de la Guerra de Quito, correspondiente a la cuarta 
parte de la Crónica del Perú. 

Si el primer volumen, editado bajo el título correcto, correspondiente 
a toda la obra, fue mencionado por el propio C ieza como "libro de las fun- 
daciones", debido al temario que consideraba el mismo, la segunda parte 
fuededicada a hablar "del señorío de los I ncasl upnaques[sic., por Yupan- 
guis] reyes antiguosquefueron del Perú...". Con el tiempo, sehizo conoci- 
da esta segunda parte de la Crónica únicamente como el Señorío de ios 
Incas, título bajo el cual salieron repetidas ediciones. Fueeditado por M ar- 


la coronica de losyngasy los del descubrimiento y conquista del perú que si alguno de mis 
albaceas lo quisiere ymprlmlr que lo tome y gozedel y del provecho de laynprentay si no 
lo quisieren mando que lo enbian al obispo de chiapa a la corte y se lo den con el dicho 
cargo que lo ynprima..." ( ibidem : 669). M aticorena pensó que Casas y Cieza pudieron co- 
nocerse en Sevilla, cuando el primero fue allí a editar sus tratados ( ibidem : 630). Resulta 
cuando menos Interesante que en la probanza de un vecino de Santo Domingo resultaran 
siendo testigos tanto Casas como algún pariente de Cieza, como lo señala M arcus, "Las 
Casas pérouanlste”, pp. 38-39. Sábese asimismo queentrelosamlgoscomunesqueambos 
tuvieron se halló el fraile dominico Domingo de Santo Tomás, obispo de Charcas y autor 
de la primera gramática y el primer diccionario quechuas. 

18. Acerca del plagio por mano de H errera, véase, por ejemplo, M arcosj ¡ménez de la Es- 
pada, prólogo a C Ieza, Tercero libro de las guerras civil es del Perú, el cual sellama la G uerra 
deQuito..., Biblioteca H ¡spano-U Itramarina, M adrid, 1877, pp. ¡x y ss., etpassinr, y Fran- 
cesca Cantü, prólogos a C ieza de L eón, P edro, Crónica del Perú. Segunda parte (L ¡ma, 1985) 
y Crónica del Perú. Tercera parte ( Lima, 1987), especialmente el último. Los manuscritos no 
estuvieron, si embargo, únicamente en manos de ese cronista, se hallaron con anterioridad 
en las del inquisidor de Sevilla, Andrés G asco, y en otro momento parecen haber estado en 
poder del cronista real Juan Páez de Castro (cfr. M aticorena "Cieza de León en Sevilla...' 1 , 
pp. 632-637, y Carmelo Sáenz de Santa M aria, "Los manuscritos de Pedro Cieza de León”, 
Revista de Indias, pp. 145-146 (181-215), M adrid, 1976, esp. pp. 185-186 y 202-206). 
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cosj iménezdela E spadaa partir del manuscrito conservado en la bibliote- 
ca de El Escorial. Únicamente en años recientes se ha ubicado un nuevo 
manuscrito en la Biblioteca Vaticana, que su descubridora -la profesora ita- 
liana Francesca Cantü- considera ológrafo de su autor, y que es el que se 
emplea para esta edición. El registro de manuscritosde la segunda pártese 
complica, pues, ademásde losdosmencionadosy conocidos, el de la bi- 
blioteca del monasterio de El Escorialyel déla Biblioteca Apostólica Va- 
ticana, se tiene noticia de otro más, que fue de propiedad dej osé Sancho 
Rayón, quien lo hizo conocer aj iménez de la E spada, el cual d io a conocer 
un fragmento en un polémico artículo 19 ; debo añadir que hace unos años, 
eldoctorJoséDurand -dereconocidasolvenciaen asuntosdecronistaspe- 
ruanos- me comunicó que un manuscrito de la segunda parte se halló en 
venta en la Librería de Estanislao Rodríguez (Calle de San Bernardo, Ma- 
drid), juntamente con otro de la tercera partede la misma obra y un tercero 
de la obra del mercedariofrayM artín de M urúa. El último, de M urúa, bien 
pudo ser el ofrecido a la Biblioteca Nacional del Perú a iniciosde la década 
de 1950. Los tres manuscritos fueron adquiridos por el librerojohn Ho- 
well, de San Francisco, quien comunicó el asunto a Durand en 1968. Du- 
rand comentó que la información obtenida precisaba queel manuscrito de 
la segunda parte que adquirió H owell empezaba su capítulo inicial antes 
que del manuscrito de El Escorial que editó Manuel González de la Rosa 
en Londres, cuya edición fue frustrada 20 , y después publicara Jiménez de 


19. M arcosj iménez de la Espada, "El presbítero D.M . Toribio G onzálezdelaRosayyo", 
Revista Contemporánea, año XX ll, Tomo Clll, N a 495 (pp. 59-72), M adrid, 1896. J Iménez 
de la Espada parece no haber conocido tal manuscrito de propiedad de Sancho Rayón 
hasta después de haber editado la segunda parte de la Crónica en 1880; cuando en 1877 
publicó partes importantes de la "G uerra de Q u ito" , J Iménez indicó que la copia de la se- 
gunda parte hallada en El Escorial era "lo único contemporáneo o casi contemporáneo 
que se conserva de la segunda parte de la Crónica del Perú de Pedro de Cieza de León" 
(M arcosj iménez de la E spada, ed. Tercero libro de las G cierras Civiles del Perú el cual se 
llama la G uerra de Quito... Biblioteca H ¡spano-U Itramarina, Tomo l, M adrid, 1877, apén- 
dice 6 a , p. 49); sin embargo, una nota previa (op. cit., p. XXI), daría la Impresión dequesí 
lo conocía, si bien se refiere claramente a los libros l y 1 1 1 de la cuarta parte. 

20. Existen al menos dos ejemplares de las pruebas de imprenta de la edición deGonzález 
de la Rosa, el uno se halla en la Biblioteca N acional de M adrid y perteneció a Pascual de 
G ayangos, como reza una nota manuscrita; G ayangosera un erudito buscador de archivos 
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la Espada. Durand afirmó haber visto una fotocopia -no sé si completa- 
del manuscrito en manosdeH owell. Esposiblequeestemanuscritodela 
segunda partefuera previamente propiedad dej osé Sancho Rayón, el céle- 
bre bibliófilo español del siglo X l X , ya mencionado 21 . H ay copias de esta 
segunda parteen la Academia de la H istoria de M adrid, y también en la 
Biblioteca Pública de N ew York (Colección Lennox), como informa el P. 
Sáenz de Santa M aria (citado). E ste último sugiere que Sancho Rayón po- 
seyó una colección completa de los manuscritos de Cieza, cosa que no se 
ha podido comprobar. 

UNATERCERA PARTE ELUSIVA 

Escribió Cieza, en su tan mentado Proemio, que: 

En la tercera parte tractaré el descubrimiento y conquistas deste reyno del 
Perú, y de la grande constancia que tuuo en él el marqués don Francisco 
P igarro... hace fin esta tercera parteen la buelta que hizo de Chile el adelan- 
tado don D iego de Almagro... 

El manuscrito del tercer volumen de la Crónica del Perú permaneció 
inédito hasta el siglo xx . Debe haber, al menos, dos manuscritos de esta ter- 
cera parte: uno de ellos se encuentra en la Biblioteca Apostólica Vaticana 
(obviamente desde siglos atrás, cuando la biblioteca personal de la reina 
Cristina de Suecia pasara al Vaticano), mientrasqueotro, que posiblemen- 
te sirvió para lascopiasque logró realizar M arcosj iménez de la Espada en 
el siglo XIX, fue vendido con posterioridad, pasó por manos de H owell, 
como informaran D urand y Sáenz de Santa M aria, y hoy se encontraría en 
manosdel mencionado coleccionista. A finesdel siglo X l X diferentes tra- 
bajos de J iménez de la Espada hicieron saber no sólo la existencia de tal 

y proporcionó informaciones y documentos tanto a Prescott como ajiménez de la Espa- 
da; otro ejemplar de las pruebas se encuentra en la Biblioteca de la U niversidad de Yale. 
21. D e hecho, la segunda parte fue vendida por H owell a un bibliófilo -que debe ser el 
mismo que tiene las otras partes, como se verá-; Sáenz deSanta M aria precisa que se trató 
deSir John G alvin (Sáenz deSanta M aria, "Los manuscritos": 19) - podría ser, según mi in- 
formación, algo más corta que los manuscritos conocidos de E I E scorial o de la Biblioteca 
Vaticana. 
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manuscrito, sino se anunció, incluso, su pronta aparición. J iménez de la 
Espada publicó fragmentasen ocasión de la edicióndesusRe/ ac/onesGeo- 
gráficas delndias (1897, vol. IV). Se mencionaba, ya por entonces, diversos 
posibles poseedores españoles de un manuscrito de la tercera parte de la 
Crónica del Perú, uno de ellos eraj osé Sancho Rayón, quien fuera uno de 
loseditoresde la célebre Colección de Documentos Inéditos para la H isto- 
ria de España, y el otrojusto Zaragoza, el cual habíadirigido la B iblioteca 
H ispano-U Itramarina, en la cual el propio J iménez de la Espada publicara 
la segunda parte de la Crónica del Perú. La primera de las adjudicaciones 
parecería cierta, no así la segunda; es posible que el manuscrito que fuera 
deSancho Rayón, fuese el mismo queteníael indicado librero deSan Fran- 
cisco (H owell), quizás vendido aJohnGalvin y que, según las informacio- 
nes de D urand, tenía dos capítulos menos que el actualmente conocido 
procedentede la Biblioteca Vaticana. 

Se ha especulado también acerca de que una copia de la tercera parte 
pudo estar en manos del Conde de H eredia Espinóla, o incluso del filán- 
tropo estadounidense Archer M . H untington, quien sí había comprado, 
como se verá, uno de los manuscritos de la cuarta parte de la Crónica del 
Perú. 

H uboqueesperarañosdespuésdel fallecimiento dej iménez de la Es- 
pada para alcanzar una aproximación, siquiera parcial, a la tercera partede 
la Crónica', a partir de la década de 1940, el historiador peruano Rafael 
L oredo publ icó fragmentos importantes, esfuerzos ed itoriales que fueron 
continuados años después por el P. Carmelo Sáenz de Santa M aria 22 , pero 
sólo en 1979 pudo obtenerse una edición completa del texto, cuando la 
historiadora italiana Francesca Cantü halló el indicado manuscrito en la 


22. Al hallar en la biblioteca del Patronato M enéndez Pelayo las versiones de algunos de 
los capítulos que no alcanzara a editar Rafael L oredo, Carmelo Sáenz de Santa M aria dejó 
la impresión deque allí sepudleron hallar las otras coplas quej Iménez de la Espada tuvo, 
y que publicó en pequeña cantidad, y deja abierta la posibilidad de que tales copias fueran 
conocidas por L oredo. Tal manuscrito fue identificado en manos del conocido José San- 
cho Rayón en el siglo XIX tardío, cuando se estaban publicando las partes de la obra de 
Cleza, tarea en la que colaboró el erudito Sancho Rayón (v. Sáenz deSanta M aria "Los ca- 
pítulos finales de la tercera parte de la Crónica del Perú de Pedro deCiezadeLeón", Bole- 
tín del Instituto R ¡va A güero, 9 (pp. 35-67), Lima [1972-1974], 1975. 
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B iblioteca A postólica Vaticana y lo editó en Roma 23 . L a misma autora pre- 
paró una edición definitiva para la colección de las obras completas de 
Cieza en la Pontificia U niversidad Católica del Perú. 

LA CUARTA PARTE DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 

La cuarta parte de la Crónica ha sido la más complicada, no sólo por la di- 
mensión -es la mayor de todas-, la multiplicación de los manuscritos, sino 
por ladispersión delascopiasdelosmismosyunaconfusión originadaen 
lasafirmacionesdel propio Cieza dequedebió detener hasta cinco libros 
y dos apéndices que fueron enunciados en el tantas veces mencionado 
Proemio a la primera parte de la obra. Allí indicó que, a diferencia de las 
otrasqueconstaban deun solo volumen, los libros de la cuarta parteserían 
los siguientes: 

1. El primer libro referente a " las guerras de Salinas tracta la prisión del 
capitán H ernando P igarro por el adelantado don Diego de Almagro. 
Y como se hizo recebir por gouernador en la ciudad del Cuzco: y las 
causas porqué la guerra se comengó entre losgouernadores P igarro y 
Almagro...". 

2. "El segundo libro se llama la guerra de C hupas. Será de algunos des- 
cubrimientos... y de la conjuración que se hizo en la ciudad de los 
Reyes por los de Chile... para matar al marqués don Francisco P iga- 
rro: de la muerte que le dieron... H asta que después de auerse los ca- 
pitanesmuerto vnosaotros, sediolacruel batalladeChupascercade 
G uamanga...". 

3. "El tercero libro se llamó la guerra ciuil deQ uitosiguealosdospasa- 


23. Véase referencias en M arcos J iménez de la Espada, Relaciones G eográficas de Indias, 
M adrid, 1897, vol. IV, Ú Itimo apéndice, I; en la nueva edición de 1965, t. lll, pp. 157 y ss. 
Los capítulos publicados por L oredo y Sáenz de Santa M aria aparecieron en Lima (ver Bi- 
bliografía). 
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dos... hasta queG ongalo P igarro fuerescebidoen la ciudad del Cuz- 
co por procurador y capitán general...''. 

4. "En el quarto libro que intitulo la guerra de G uarina tracto de la sali- 
da del capitán Diego Centeno [hasta que él y sus seguidores]... die- 
ron la batalla en el campo de G uarina a Gongalo P igarro: en la cual 
Diego Centeno fue vencido...". 

5. "El quinto libro, queeslaguerradeXaquixaguana,tractadelallega- 
dadel presidente[de la Audiencia] PedrodelaGascaal valledeXau- 
xa... Y desu salida deste valley allegada al deXaquixaguana, donde 
Gongalo P igarro con sus capitanes y gentes le dieron batalla: en la 
qual el presidente con la parte del rey quedaron por vencedores...''. 

Añadió que después escribiría dos "comentarios", uno acerca "de las 
cosas que passaron en el reino del Perú después de fundada el audiencia, 
hasta queel presidente [Pedro de la Gasea] salió dél" y otro "desu llegada 
aTierra Firme" yotros acontecimientos. Añadió: "concluyo con los motines 
quevuo en el C uzeo, y con layda del mariscal A lonso deA luarado, por man- 
dado de los señores oydores a lo castigar. Y con la entrada en este reyno 
para ser vi so rey el illustreymuyprudentevarón don Antoniodemendoga." 

Lo interesante, y al parecer fundado, es que Pedro deCieza de León 
nunca escribió los dos últimos libros ni los anunciados comentarios fina- 
les, aunque sobre este asunto se hicieron a lo largo de los años muchas es- 
peculaciones; pues cuando hizo su testamento no mencionó unos ni otros 
en la lista desusescritosterminados. No sólo indicó Ciezaqueúnicamente 
había tres librosterminadosdelacuartaparte(lostresconocidos), sino que 
indicó su decisión deque losmismosfueran guardados hasta pasados 15 
años de su fallecimiento. Deseaba, posiblemente, curarse en salud délos 
problemasqueatravesaron en tiemposcercanosalgunosotrosautoresque 
seocuparon delasguerrascivilesdel Perú, como Agustín deZárate 24 . Uno 


24. M aticorena, "CiezadeLeón en Sevilla...", pp. 630-631, 669. Las razones para las modi- 
ficaciones sufridas por la H istoria de Agustín deZárate fueron esgrimidas por M arcel Ba- 
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de aquellos problemas era, sin embargo, laatribución a losamericanosde 
ideas específicas acerca de la inmortalidad del alma o del origen de los 
hombres; sin embargo Cieza no eludió el tema, yen la primera parte de la 
Crónica del Perú dedicó un capítulo entero al asunto (cap. LXll). 

LOS MANUSCRITOS DE LA CUARTA PARTE 

Posiblemente sean aquéllos que tienen más complicada historia. Si bien 
hoy se conoce únicamente un manuscrito completo y coetáneo del primer 
libro de lacuartaparte-G uerrade las Salinas-, quesehalla en la biblioteca 
de la H ispanic Societyof America, en el siglo pasado se conoció otro ma- 
nuscrito que se conservaba en manosdel M arquésde la F uen santa del Va- 
I ley dej osé Sancho Rayón, editoresde la Colección de Documentos Inédi- 
tos para la H istoria de España. Cuando la biblioteca de Sancho Rayón fue 
vendida, y adquirida por el marquésdeJerezdelosCaballeros, con ella se 
fueun manuscrito de la guerra de Salinas. Finalmente fueadquirido por 
Archer H untington, quien lo donó finalmente a la H ispanic Society of 
America de New York 25 . Entonces, dicha biblioteca que, según Sáenzde- 
bió tener una colección "completa" de los manuscritos de C ieza, fue ven- 
dida por partes, o lo fue la del marqués dejerez. 

Los manuscritos del segundo libro de la cuarta parte, dedicado a la 
guerra de Chupas se reducen a uno completo del siglo XVI, un fragmento 
que se encuentra en las primeras líneas del ejemplar conservado en la Bi- 
blioteca del Palacio Real de M adrid y quecorrespondea la G uerrade Qui- 
to. El manuscrito completo seencuentra hoy en I a b i b I i oteca d e I a H ispanic 
Society de N ew Y ork, y procede casi seguramente de la colección Sancho 
Rayón. H ay copias modernas, en la misma H ispanic Society. 

taillon, "Un chroniqueur péruvien retrouvé: Rodrigo Lozano", Cahiers de l'lnstitut des 
H autesEtudesdel'Amérique Latine, 2, París, 1961,y "Zárateou Lozano? Pages retrouvées 
sur la religión péruvlenne", Caravelle, 1, Toulouse, 1963. Las modificaciones principales 
fueron la supresión de los capítulos relativos a religiones andinas, origen de los hombres e 
ideas de la inmortalidad, y las modificaciones se centraron específicamente en el L ibro V, 
referente a la guerra deG onzalo Pizarro contra la Corona española. 

25. Carmelo Sáenz de Santa M aria, "Los manuscritos de Pedro de Cieza de León", Revista 
de Indias, pp. 145-146 (181-215), M adrid, pp. 192, 198 y notas correspondientes. 
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Finalmente, la Guerra deQuito, el último delostextosdeCiezadispone, 
al menos, de dos manuscritos coetáneos, uno de el los se encuentra en la B i- 
bliotecadel Palacio Real de Madrid (es incompleto), y el otro (completo) 
en la H ispanicSocietyof America. Esposible, como se ha dicho repetidas ve- 
ces, citando a Sáenz de Santa M aria, que el último bien podría ser de la co- 
lección queseconservó en la biblioteca dej osé Sancho Rayón. H ay copias 
modernas, en la N ew York Public L ibrary (Rich Col lection) yen la propia 
H ispanic Society, donde se encuentra el manuscrito del XVI completo. 

CORONISTA DE LAS COSAS DE LASY N DIAS 

Ciezafuecurioso andariego en la región andina. Arribó, como se dijo, ala 
N ueva G ranada, y al escribir la cuarta parte de su Crónica del Perú habló 
con largueza de sus recorridos por aquella región, así como en torno a su 
participación en diferentesaventurasconquistadoras(véase, por ejemplo, 
Chupas, caps. II al xxill). Susperipecias colombianas fueron enriqueci- 
das por las desaforadas búsquedas de oro en las tumbas, entonces acos- 
tumbradas, así como por la adquisición de otros tesoros en el Cenú. Al 
parecer, comenzó a escribir su Crónica en Popayán, hacia 1541, según rela- 
ta en las líneasfinalesde la primera parte de la obra; nadie puede asegurar, 
sin embargo, que en aquellos momentos tuviera una visión tan amplia 
como laque después desarrol ló, ni siquiera tendría entonces tomada la re- 
solución de pasar al Perú. 

Su itinerario, formalmente presentado en sus escritos, deja la impre- 
sión de un viaje ordenado, pero esto podría muy bien ser una estrategia 
para informar mejor y pausadamente al lector. Lo más probable es que el 
texto conocido de la primera parte fuera muchas veces redactado, pues si 
la empezó en 1541 y la terminó algo más de diez años después, debió de 
haber modificado muchas veces su redacción. A el lo debe referirse la frase 
quese encuentra en la primera parte: "... y seacabó deescribir originalmen- 
te... 1 '; en el cap. 1 1 1 déla parte primera hay otra frase que denuncia redac- 
ción posterior a su salida del Perú: señala que el viento del Sur es prove- 
choso "para venir del Perú a Tierra Firme". Debió de haber empleado 
muchas fuentes adicionales a los documentos oficiales que las autorizacio- 
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nes formales de Pedro de La Gasea le franquearon, puesto que recordará 
al escribir que en los tiempos de la batalla dej aquijahuana había extravia- 
do una "copiosa relación" que le había proporcionado uno de los marinos 
que arribó al Perú en las naves de D. G abriel de Carvajal, O bispo de 
P lasencia, quien había fletado variasembarcacionespara hacer negociosen 
el Perú, las que recorrieron la costa peruana viniendo desde el estrechode 
M agallanes hacia Panamá. 

Desde las primeras páginas de su extensa obra, Cieza de León se pre- 
ocupó por la descripción geográfica, buena partede la misma se origina en 
la experimentación personal del ambiente andino, aunque también es sa- 
bido queendiferentesocasionesrecibierainformacionesprecisas; contras- 
ta así con elegancia los exuberantes manglares de la costa ecuatoriana con 
los desiertos de la región costera norteñadel Perú actual. Como sedijo pre- 
viamente, obtuvo informaciones de diversos navegantes y viajeros acerca 
de regionesque no conoció en persona; no omitió mencionarlo cuando así 
lo hizo. Así, la parte primera desu Crónica, "el libro de las fundaciones" es 
una hermosa introducción al Perú, que incentiva al lector cuando propone 
precisiones como la siguiente: 

El sitio donde está fundada la villa de Anzerma es llamado por los naturales 
U mbra; y al tiempo que el adelantado don Sebastián de Belalcázar entró en 
esta provincia cuando la describió, como no llevaba lenguas, no pudo enten- 
der ningún secreto de la provincia. Y oían a los indios que en viendo sal la 
llamaban Anzer, como es la verdad; y entre los indios no tiene otro nombre, 
por lo cual losChristianos, de allí adelante, hablando en ella, la nombraban 
Anzerma, y por esta causa se le puso a esta villa el nombre que tiene . 26 

Comoaotrosautoresdesustiempos, llamó la atención a Cieza de León 
la diferenciación de la ecología conforme se avanzaba hacia el Sur de la lí- 
nea ecuatorial; precisó entonces la sequedad de la costa norte del Perú, y 
cayó en lo que era un lugar común en los cronistas de aquellos momentos 
en los Andes, me refiero a la identificación de las estaciones con las épocas 
de lluvias; así el verano se identifica con laépocasecayel invierno con lade 


26. Cieza, Crónica, primera parte, cap. xvi. 
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lluvias, cuando el verano del hemisferio Sur corresponde exactamente con 
la época de lluvias de la sierra centro andina; por cierto, anotó igualmente 
que en la costa la ausencia de lluvias y consiguiente sequedad de la tierra 
hacía imprescindible recurrir al riego: se refería sin duda a la costa norte 
del Perú 27 . 

Seocupóigualmentedelasdiferenciaciones ecológicas; entreéstasvale 
precisar una que resulta importante para la comprensión de la denomina- 
ción de espacios en los Andes, al mismo tiempo que precisa situaciones 
ecológicasprecisas. Se trata deyunga, un nombrequecronistasdiversosse 
detuvieron en identificar con la costa en términos genéricos. E I problema 
se halla en que la noción de "costa", tal como nosotros la entendemos hoy, 
y que era vigente al momentodelaresidenciadeCiezadeLeón en losAn- 
desCentrales, no era conocida por los pobladoresandinosantesde la inva- 
sión española. Entre estos, era más vigente la diferenciación entre urcu 
(seco) y urna (húmedo); la costa como ribera del mar o de un lago, esotra 
cosa. Cieza escribió: 

... y porque en muchas partes desta obra he de nombrar I ngas y también 
Yungas, satisfaré al lector en lo que quiere decir Yungas, como hice en lo de 
atráslo de los Ingas: y así, entenderán que los pueblosy prouinciasdel Perú 
están situadas de la manera que he declarado: muchas de ellas en las abras 
que hazen las montañas de los A ndes y serranía neuada. Y a todos los mora- 
dores de los altos nombran serranos: y a los que habitan en los llanos llaman 
Y ungas. Y en muchos lugares de la sierra por donde van los ríos; como las 
sierras siendo muy altas, las llanuras estén abrigadas y cálidas, tanto que en 
muchas partes hace calor como en estos llanos; los moradores que viven en 
ellos, aunque estén en la sierra, se llaman Yungas. Y en todo el Perú, quando 
habí an [ I os and i nos, obvi amente] d estas partes ab ri gad as y cál id as q u e están 
entre las sierras, luego dizes es Yunga. Y los moradores no tienen otro nom- 
bre, aunque lo tengan en los pueblos y comarcas; de manera que los que 
bi uen en las partes ya d ¡chas, y los que moran en todos estos I lanos y costa del 
Perú se llaman Yungas por biuir en tierra cálida ... 28 


27. Cieza de León, Crónica, primera parte, cap. LXl. 

28. Cieza, Crónica, primera parte, cap. LX. 
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El texto precisa puntos que llevan a amplias discusiones. Inicialmente, 
da noticia de la temprana confusión existente entre lasdiversas acepciones 
del término yunga. La más fuerte de el las es la que refiereaespacioscálidos 
y húmedos, en las cercanías de los ríos, zonas abrigadas, calientes donde 
"hazecalorcomoen estos llanos". En ladocumentación administrativa del 
siglo X VI se encuentra otro tipo de referencia a yunga: se llaman así lastie- 
rrasproductorasdecocaen lavertienteoriental de losAndes, especialmen- 
te en las regiones ubicadas entre el Cuzco y Chuquiabo -la actual La Paz, 
en Bolivia. Allí se encontraban las más importantes zonas productoras de 
coca bajo control español 29 . D esdeallí se abasteció el circuito decomercia- 
lización dirigido hacia el centro minero de Potosí a partir demediadosde 
la década de 1540. En lapropiaregión délas yungascercanasaChuquiabo 
se hallaron también algunas de las fuentes importantes y duraderas de la 
fortuna de la propia familia Pizarra 30 . 

LA H ISTORIA DE LOSINCAS 

Las historias de Cieza de León no fueron, por cierto, las primeras que se 
escribieron en losAndes. En los momentos de la captura del I nca Atahual- 
pa en Cajamarca se redactaron al menos tres importantes crónicas: la pri- 
mera de ellas fue la Conquista del Perú llamada la Nueva Castilla, que apa- 
reció anónima en las prensas sevillanas de Bartolomé Pérez, en abril de 
1534. En los años 30 de este siglo fue atribuida al capitán Cristóbal de 
M ena por el historiador peruano Raúl Porras Barrenechea 31 . La segunda 


29. Ver los Importantes documentos y ensayos publicados en Visita de los valles de Sonqo 
en losyunka de coca de La Paz [1568-1570] , ed. de John V. M urra, I nstltuto de Estudios 
Flscales-l nstltuto de Cooperación I beroamericana, M adrid, 1991. 

30. Rafael Varón Gabai y A ukie P ieter J akobs, "Losdueñosdel Perú: negocióse Inversio- 
nes de los Pizarro en el siglo XVI”, Histórica, XI ll, 2 (197-242), Lima, diciembre, 1989. 

31. Raúl Porras Barrenechea, "El anónimo sevillano de 1534 es el Capitán Cristóbal de 
M ena", en ReseñayTrabajosCientíficosdel XXVI Congreso Internacional de Americanistas, 
T. II , M adrid [1935], T. II (235-249), M adrid 1948 (reimpr. en Raúl Porras Barrenechea, 
Los cronistas del Perú y otros ensayos, ed. y est. prel. de F rankl i n PeaseG .Y., Banco de Cré- 
dito del Perú, Lima 1986 (601-614). Debe anotarse, sin embargo, queM ena se encontraba 
en Panamá el l s de agosto de 1533 y eso hace Imposible que se encontrara en Cajamarca al 
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historia fue la impresa, en julio deese mismo año y en la misma casa impre- 
sora de la ciudad andaluza por Francisco deXerez o Francisco López de 
Xerez, secretario de Francisco Pizarro en Cajamarca; se tituló Verdadera 
relación de la conquista del Perú yseindicó muchas vecesquese trataba de 
una respuesta a las afirmacionesde M ena; tal cosarequieredenuevosestu- 
dios. La tercera obra escrita en C ajamarca fue la carta que redactara H er- 
nando PizarroydirigieraalosO idoresdelaAudienciadeSanto Domingo 
en 1533, cuando se encontraba de viaje a España a llevar a Carlos V el ren- 
dimiento del quinto real del botín deCajamarca. 

L a información andina de estos primeros escritos es sumaria y margi- 
nal, apenas se refiere a lasedificacionesmásresaltantes, al empleo delosde- 
pósitosysuscontenidos, a ladescripción decaminos, plazasyalgunosbre- 
ves paisajes; prácticamente nada se pod ía hablar entonces acerca de la vida 
social andina, y ni siquiera se alcanzó a escribir la palabra Inca; el único 
nombredealgún gobernante cuzqueño que se menciona por losescritores 
de la década de 1530 es Atahualpa (llamado entonces Atabalipa, Tubalipa, 
etc); H uáscar -el "hermano" y contendor de Atahualpa- fue llamado 
"Cuzco" y H uaynaCápac-su "padre" y predecesor- fuedenominado "Cuz- 
co Viejo". Las confusiones fueron debidas, por cierto, a la insuficienciade 
traducción, pues los jóvenes que se encontraban en Cajamarca desempe- 
ñando el papel de intérpretes habían sido capturadospor latripulación del 
barco de Bartolomé Ruiz durante el segundo viaje de Pizarro por las costas 
peruanas, llevados a Tierra F irme y de allí a España; habían aprendido un 
español rudimentario, marinero y portuario, que no les podía en ningún 
caso permitir traducir nociones como rey, moneda, dinero, y menos aún, 
Dios. Podían dar nombre a cosas (oro, plata), pero no podían informar a 
los españoles el sentido que tenía en los Andes un término como Inca 32 . 


momento de la muerte de Atahualpa (Luis Andrade Reimers, La verdadera historia de 
Atahualpa, Q ulto, 1978, 104 y ss.; recuerda una carta del licenciado G aspar de Espinosa al 
rey, de esa fecha, que confirma la presencia de M ena en aquella ciudad de Tierra Firme); 
tal cosa arroja más serlas dudas sobre la calidad de la descripción que hace M ena de la eje- 
cución de Atahualpa, pero podría no tener mayor importancia para definir la autoría de la 
Relación. 

32. En años recientes, José María Arguedas precisó que Inca quería decir "modelo 
originante de todo ser", es decir arquetipo (A rguedas, J osé M aria, "Taki Parwa y la poesía 
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Sólo en años posteriores, hacia 1542 aparecería en una historia atribuida a 
M iguel de Estete una frase como "Y nguaquequieredecir rey'' 33 . 

A partir de entonces parece haberse estandarizado la noción de I nca 
(ynga, yngua) como "rey". En losañosquevan desdeel inicio de la década 
de 1540 y el de la siguiente, diversos autores que escribieron sobre los An- 
des y su gente, como es el caso de Agustín deZárate, precisaron algunos 
puntosadicionalesdeuna historia incaica, si bien éste -que estuvo sólo un 
año en el Perú y lo abandonó en 1545- únicamente alcanzó a referir algu- 
nos de los últimos nombres de incas. Solamente al iniciarse el decenio de 
1550, cronistas como J uan de Betanzos y nuestro Pedro deCieza de León 
alcanzaron a escribir una historia incaica organizada en torno a las biogra- 
fías de 12-13 "reyes incas" dispuestos en dos dinastías, que heredaban el 
poder de padresa hijos, siguiendo línea paterna, y se comportaban "civili- 
zadamente" de manera cercana a las pautas europeas. Así, entre las prime- 
rasnoticiasorganizadasen el segundo viaje de Pizarro (1527) y el inicio de 
los años 50 del siglo XVI, se fue organizando la imagen de los incas y escri- 
biendo una historia occidental de los mismos. C ieza de León es uno de los 
pilares de ese trabajo historiográfico. 

Pedro deCieza de León escribió, así, cercanamente a los momentosen 
que se definió una historia de los Incas del Cuzco. Ello se aprecia en la ve- 
cindad de sus noticias con las de otros, especialmente Juan de Betanzos, 
quien finalizó su Suma y narración deloslncasen 1551, un año despuésde 


quechua de la República", Letras Peruanas, IV, 12 [pp. 73-75], Lima, 1955). Estudios pos- 
teriores precisan mejor conceptos similares: Jorge Flores O choa, "Enqa, enqaychu, illa y 
khuya rumi. Aspectos mágico-religiosos entre pastores", Journal de la Société desAmé- 
ricanlstes, LXlll (245-262), Paris, 1976, y G érald Taylor, "Camay, CamacetC amasca dans 
le manuscrit quechua de H uarochirí", Journal delaSociétédesAméricanlstes, LXlll (231- 
244), Paris, 1976. 

33. Anónimo [atribuido a M iguel de Estete]: Carlos A, Larrea, ed. El descubrimiento y la 
conquista del Perú. Relación inédita de M iguel de Estete, Separata del Boletín de la Sociedad 
Ecuatoriana de Estudios H istóricosA mericanos, l , 3, Q uito, 1918, posiblemente terminada 
de escribir en 1542. Cfr. nueva edición en Alberto M ario Salas, ed, Crónicasinicialesdela 
conquista del Perú, Plus Ultra, Buenos A ¡res, 1987 (253-320); laed. del presunto Estete está 
a cargo deM iguel Alberto G uérin, la frase aludida en p. 317. Cfr., además, PeaseG .Y. , Fran- 
klin, "N ota sobre la A/ot/c/a de/ Perú", Cultures etSociétés. A ndesetM éso-amérique. M élan- 
gesen hommageá PierreDuviols, Raquel Thiercelin editora, il (633-642), A ix-en-Provence. 
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queCieza diera término a lasegundapartedesu Crónica; en sustiempos Do- 
mingo de Santo Tomás preparaba tanto su G ramática como su Vocabula- 
rio quechuas, que serían publicadosen la década siguientea la finalización 
de la segunda parte de la Crónica del Perú: C ieza deja constancia específica 
de que lo conoció y trató: "el qual es uno de los que bien saben la lengua y 
quea estado mucho tiempo entre estos Indios, doctrinándolos en lascosas 
de nuestra sancta fee cathól ica..." . Pero también se deja entrever en la uni- 
dad decriteriosqueallí sealcanza, laformacomo los españoles interpreta- 
ron la información que podían proporcionarles los hombres andinos des- 
pués de varias décadas de establecimiento de los primeros en la región. 

De esta forma, la elaboración deuna historia incaica trajo consigo pro- 
blemas similares a los que diversos especialistas han detectado en otras 
partesdel mundoen el "camino hacia la historia" quehasupuesto su incor- 
poración a O ccidente: los mitos fueron convertidos en alegorías, es decir, 
en historias falsas, consideradas tópicos literarios y, como tales, inocuos. 
Los mismos criterios que prohibían inútilmente la exportación hacia 
A mérica de los libros de cabal lerías por "profanos", se oponían a la ficción 
por frívola cuando menos. Al historizar los mitos andinos, tratándolos 
como fábulas, quizás morales pero no necesar i amen te verdad eras, se deja- 
ba espacio paradistinguir losaspectosque podían h i sto r i zarse d e aq u él I os 
que quedaban condenados al universo de las historias falsas. Aquellos 
puntos historizables eran, ciertamente, los que podían ingresar dentro de 
lanoción europeo-cristiana de la historia vigente en el siglo X VI . Perojus- 
tamenteen medio deesta tarea, vecina a laevangelización (consideraba la 
cristianización de la historia, incluyendo ahora a los pueblos conquista- 
dos), loscronistasno pensaron jamás escribir otra cosa que historia, jamás 
ficción, ni siquiera cuando redactaron en verso castellano. 

L a historia de los I ncasdel C uzeo alcanza en la obra de Ped ro de C ieza 
de León una dimensión concreta y reconocida. Se analiza en la segunda 
parte de la Crónica del Perú una visión específica de los I ncasdel Cuzco, a 
la cual seda inicio con el relato del mito deordenación del mundo, queen 
los Andes sureños se identif ica con Wiraqocha, una divinidad que salió del 
lago Titicaca; Ticiviracocha aparece como una versión que podría confun- 
dirse con el apóstol que habría llegado a A mérica en los tiempos de Cristo. 
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Estaúltimaopinión -muydemodaen lostiemposdeCiezayaun después-, 
no fue del parecer de nuestro cronista y, cuando le comentaron acerca de 
una imagen que se hallaba en Cacha -hoy Raqchi, al Sur del Cuzco- fue a 
verlo e informó: 

Yo pasando por aquellas provingiasfui a ver esteydolo porque los españoles 
publican y afirman que podría ser algúnd apóstol; y aun a muchosoy dezlr que 
tenía quentas en las manos, lo, cual es bulra, si yo no tenía los ojos giegos, 
porqueaunque mucho lo miré nunca pude ver tal ni más de que tenía pues- 
tas las manos engima de I os q u ad ral es [ s/' c] enroscados los bragosy por la sin- 
tura señales que debrían sinificar como que la ropa que tenía se prend ía con 
botones. Si éste o el otro fue alguno de los gloriosos apóstoles que en el tiem- 
po de su predicagión pasaron a estas partes, Dios todopoderoso lo sabe, que 
yo no sé que sobre esto me crea más de que a mi ver, si fuera apóstol, obrara 
con el poderdeDlossu predicación en estasjentes, queson sinplesydepoca 
maligia y quedara reliquia dello o en las Escri ptu ras sacras lo halláramos es- 
crito ... 34 

El asunto de la probable venida de un apóstol era entonces discusión 
importante, ysu identificación con lasdivinidadesrecordadasen losmitos 
de fundación andinos era frecuente como lo había sido también en M éxi- 
co. Este contexto formaba parte de la línea general del mesianismo de 
aquellos tiempos, ejemplificado en la actitud franciscana en la evangeliza- 
ción inicial tanto en México como en el Perú. Sesabequelosfranciscanos, 
entreotrasórdenesdefrailesdel siglo XVI se encontraban influidos por las 
ideas de los divulgadores de las tesis medievales de Joaquín de F ¡ore, el 
abad calabrés que había propuesto una división de la historia en el reino 
del Padre, el del H ijo y el del Espíritu, replanteando criterios acerca déla 
interpretación de los textos apocalípticos. Difundidas sus ideasen térmi- 
nos lindantes con la heterodoxia, fueron acogidas por órdenes religiosas, 
especialmente en torno a la propuesta del reino del Espíritu -donde los 
cristianos "perfectos" serían frailes-, yen torno a las nociones de la perfec- 
ción lograda por la pobreza, tan cara a los ideales franciscanos. 


34. Cieza de León, Crónica, parte segunda, cap. V. 
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En el Perú,yprobablementeen lospropiostiemposdeCieza, losfran- 
ciscanos desarrollaban su apostolado de similar manera a la efectuada en 
M éxico; fundaban conventos rurales: en el valle dejauja hubo francisca- 
nos desde 1534, y en 1548 estaba fundado su convento; en H uánuco se 
hallaban desde 1542 -el convento definitivo se fundó en 1552-, después 
hubo un convento en G uamangaylasdoctrinasdependientesdeestosesta- 
blecimientoseran muchas. Lo interesante es que en nuestrosdíassepuede 
encontrar aún importantestestimoniosde la versión apocalíptica de lastres 
edades del mundo originada en las propuestas de Joaquín de Floreen la 
religiosidad popular de la zona central del Perú actual, enmarcada por los 
conventosaludidos 35 . Ladiscusión acerca de la evangelización en tiempos 
de los Apóstoles, así como la precisión de que los primeros americanos 
eran hijoso nietosdeN oé tuvo gran importancia hasta mucho tiempo más 
tarde: en pleno siglo XVI l se editaron aun muchos libros al respecto, y to- 
davía en lasiguientecenturialoscomentariosañadidosaobrasdiversaspor 
autoreso ed itorescomo A ndrésG onzález de Barcia comprueban la vigen- 
cia detales ideas. 

L a historia de los I ncasadquiría gran importanciaen losmomentosen 
quese elaboraba la obra deCieza, especialmente porque, si bien debía fun- 
darse la legitimidad de la Conquista, en parteen la ilegitimidad del último 
I nca Atahualpa, capturado yejecutado en C ajamarca, la mayor gloriade los 
conquistadores -como también la del César español, Carlos V- reposaba 
firmemente sobre la grandeza política del "reino" o "imperio" - palabra que 
hizo fama- conquistado. Poreso loscronistasbuscaron información acer- 
ca de la antigüedad y grandeza de los I ncasdel Cuzco; identificaron el 
Cuzco mismo con otra Roma -Cieza lo hizo repetidas veces, al hablar de 


35. A ntonino T ¡besar. Comienzos de los franciscanos en el Perú-, pról. de V íctor A ndrés 
Belaunde, trad. Jorge N arváez M uñoz, Centro de Estudios Teológicos de la Amazonia, 

I quitos, 1991; Fernando F uenzalida, "El mundo de los gentiles y las tres eras de la Crea- 
ción", Revista de la Universidad Católica. N ueva Serie, 2 (59-84), L ¡ma, 1977. Sobre las 
¡deas apocalípticas en la evangelización mexicana v. John Phelan, El reino milenario délos 
franciscanos en el NuevoMundo, trad. dejosefina Vázquez, Universidad Nacional Autó- 
noma de M éxico, M éxico, 1972; también G eorges Baudot, U topíaehistoria en México. Los 
primeros cronistas de la civilización mexicana (1520-1569), trad. Vicente G onzález Loscer- 
tales, Espasa-Calpe, M adrid, 1987. 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

XXXIII 


los caminos incaicos, por ejemplo. N o solamente allí se hizo visible la asi- 
dua identificación de la prestancia incaica con la romana, fueen realidad un 
criterio muy extendido quese empleó, además, no solamente en relación a 
losl ncassino a lasdiferentesorganizacionesétnicaso políticasamericanas 36 . 

LA DIFUSIÓN DE LA OBRA DE CIEZA 

El contrato de edición estipulaba 1.050 ejemplares; M artín deM ontesdo- 
ca, impresor sevillano, el encargado de la tarea. El testamento de Cieza, un 
año después de la edición, señalaba libros en poder de libreros, pero se ha 
aceptado siemprequeel propioCiezadeLeón preparó losmaterialespara 
la segunda edición deAmberes, donde corrigió errores de la primera im- 
presión. Al hacerse la segunda tan sólo un año después de la primera, se 
demuestra la rapidez con que se agotó ésta. La lista bibliográfica anotada 
másadelante señala las principales ed icionesy su rápidadifusión en el pro- 
pio siglo XVI es visible. 

La obra circuló no sólo en España, sino en América, no llegó, sin em- 
bargo, a manosdeG uamán Poma (quien sí conoció otros textos de cronis- 
tas, como M artín deM urúa, M iguel Cabello Balboa o Agustín deZárate). 
A parte de Las Casas, lo citaron múltiples autores, multiplicándose las edi- 
ciones de la primera parteen Amberes, Roma, Veneciao Londres. Como 
la segunda no se imprimió queda por delante un estudio cuidadoso de los 
autoresqueseocuparon delosAndesen España, pues seha visto quehubo 
copias manuscritas de esa segunda parte circulando por la España ame- 
ricanista deentonces. 

Así, Cieza de León, hombreactivo en sus tiempos en losAndes, dejó 
una historia, ocupándose de su mundo y de su gente, que la Biblioteca 
Ayacucho recoge hoy en sus dos primeras partes. 


Franklin PeaseG.Y. 
Abril de 1994 


36. J aime G onzález, La idea de Roma en la H istoriografía Indiana (1492-1550), Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, M adrid, 1981. 
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CRITERIO DE ESTA EDICION 


La presente edición se basa en la publicada por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. La primera parte de la Crónica del Perú proviene de la 
edición príncipede la misma (Sevilla, 1553), y la segunda parte, del manus- 
crito de la Biblioteca Apostólica Vaticana, editado por FrancescaCantü en 
la citada edición delaU niversidad Católica limeña (1985). Se ha respetado 
siempre el trabajo hecho por Franklin Pease. 

La ortografía de algunos términos ha sido actualizada, para facilitar la 
comprensión déla lectura, dejando invariablesotrosdefácil comprensión. 
Sehan añadido notas explicativasdetérminosepocalesysehan corregido 
las omisiones o reiteraciones en la numeración consecutiva de los capítu- 
los. Del Proemio sehan suprimido laspáginasreferidasa laTercera yC uar- 
ta partesde la Crónica, que en esta edición no se incluyen. 

Dada la diversa procedencia de ambos manuscritos, las actualizacio- 
nes ortográficas son diferentes, siendo la de la Segunda parte mucho más 
completa. Sehan conservado las características ortográficas de la Primera 
parte, evitando, en la medida de lo posible, toda intervención que impida 
al lector un acercamiento de primera mano a la riqueza expresiva dequien 
fuera llamado el Príncipe de los cronistas. Deesta manera, el lector podrá 
acercarse a Cieza de León en distintasmanifestacionesdel idioma según la 
parte: una, en un español cercano del tiempo vivido por el cronista; y otra, 
en uno más contemporáneo. 


B.A. 
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PARTE PRIMERA 
DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 



PARTE PRIMERA DE LA CRONICA DEL PERU 

que trata de la demarcación de sus provincias: 
la descripción de ellas. L as fundaciones de las nuevas ciudades. 
Los ritos y costumbres de los indios. Y otras cosas extrañas 
dignas de ser sabidas. H echa por Pedro de Cieza de León, 
vecino de Sevilla 

1553 

Con privilegio Real 


EL PRÍNCIPE 

POR CUANTO por parte de vos Pedro de Cieza vecino de la ciudad de Se- 
villa me ha sido hecha relación, diciendo que vos habíades resid ido mucho 
tiempo en lasprovinciasdel Perú,sirviéndonoscon vuestras armasycaba- 
I lo y hacienda en lasguerrasyconquistasydescubrimientosqueseofrecie- 
ron en el tiempo que en las dichas provincias residisteis; y para nos más 
servir de más de lo susodicho os ocupasteis en escribir y ordenar un libro 
que trata de la descripción de las dichas provincias del Perú, y de la funda- 
ción de las ciudad es y pueblos de ellasy costumbres de los indios naturales 
de las dichas provincias. En que habéis gastado mucho tiempo, pasando 
grande trabajo, así en andar por las dichas provincias para mejor hacer la 
dicha descripción, como en ordenar y escribir el dicho libro. Suplicándo- 
meosdiese licencia para lo imprimir: proveyendo, que por tiempo de vein- 
te años otra ninguna persona no lo pudiese imprimir sino vos, o quien 
vuestro poder hubiere: o como la mi merced fuese. E yo acatando lo suso 
dicho, yqueel dicho libro fue visto y examinado en el Consejodel Empe- 
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radoryreymi señor, por vos hacer bien y merced túvelo por bien. Por ende 
por la presente doy licencia y facultad a vos el dicho Pedro deCieza, o a 
quien vuestro poder hubiere, para que por tiempo y espacio de quince 
añosprimerossiguientes, quecorran y se cuenten desde el díadeladatade 
esta mi cédula en adelante, podáis imprimir el dicho libro. Y todos los vo- 
lúmenesqueasíimprimiéredes los podáis vender en todos los nuestros rei- 
nos y señoríos con quedespuésde impreso, antesquese venda, se traiga al 
consejo, paraqueen él setaseal precio en que se ha de vender. Y mando y 
defiendo, que durante el tiempo de los dichos quince años, ninguna ni al- 
gunas personas de estos nuestros reinos y señoríos sean osados de impri- 
mir el dicho libro, ni de vender, ni traer a vender de fuera de estos reinos, 
salvo vos el dicho Pedro deCieza, o las personas que el dicho vuestro po- 
der para el lo hubieren. So pena quecualquiera otra persona o personasque 
imprimieren, o vendieren el dicho libro, o letrajeren defuera, no siendo 
de losquevoshiciéredes imprimir, pierdan todoslosquehubieren impri- 
mido y tuvieren en su poder como dicho es. Y demás de esto incurran en 
pena de cincuenta mil maravedíes. Las cuales dichas penas sean, la mitad 
para la cámara de su majestad y la otra mitad para vos el dicho Pedro de 
Cieza. Y mando alosdel Consejo desu majestad, presidentes e oidores de 
sus aud iencias y cancillerías, alcaldes, alguacilesdesu casa y corte y canci- 
llerías, y otras cualesquier justicias y jueces de todas las ciudades, villas y 
lugaresdeestosreinosyseñoríosansídelosqueahorason, comoalosque 
serán deaquí adelante: queguarden y cumplan, y hagan guardar y cumplir 
esta mi cédula y lo en ella contenido, y contra el tenor y forma de ella no 
vayan ni paseen ni consientan ir ni pasar en tiempo alguno, ni por alguna 
manera, durante el dicho tiempo de losdichosquinceaños, so pena de la 
mi merced ydediezmil maravedíesparalacámarayfiscodesu majestad a 
cada uno que lo contrario hiciere. Fecha en M onzón a catorce días del mes 
de septiembre de mil e quinientos y cincuenta y dos años. Yo el Príncipe. 
Por mandado desu alteza, Juan Vázquez. 

Diose privilegio para los reinos y estados de Aragón por los dichos 
quince años, conforme a los demás privilegios. 

Tasóse por los señores del consejo real desu majestad en cinco reales 
cada libro en papel. 
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EL PRINCIPE 


POR CUANTO de parte de vos PedrodeCieza vecino de la ciudad de Sevi- 
lla me ha sido hecha relación, que vos habéis hecho un libroquetratadela 
descripción de las provincias del Perú, y de las fundacionesde las ciuda- 
des, y ritos y costumbres de los indios naturales de las dichas provincias. 
E n que habéis gastado mucho tiempo, y pasado grande trabajo, andando 
por aquellastierras, para poder mejor hacer ladichadescripción. Suplicán- 
dome os diese licencia para imprimir el dicho libro: y proveyésemos que 
por tiempo de veinte años otro ninguno no lo pudiese imprimir en las di- 
chas Indias sino vos, o quien vuestro poder hubiese: o como la mi merced 
fuese. E yo acatando losusodichoyqueha sido visto el dicho libro por al- 
gunos del Consejo de las Indias de su majestad, y lo he habido por bien. 
Por ende por la presente doy licencia y facultad a vos el dicho Pedro de 
C ieza, o a quien vuestro poder hubiere, para que por tiempo y espacio de 
quinceañosprimerossiguientes,quecorran y se cuenten desdeel díadela 
data de esta mi cédula en adelante, podáis imprimir el dicho libro en las 
Indias, islas, y Tierra Firme del mar océano. Y todos los volúmenes que así 
imprimiéredes los podáis vender en lasdichas Indias, con quedespuésde 
impreso, antes que se venda, se traiga al dicho Consejo: para queen él se 
tase al precio en que se ha de vender. Y defiendo, que durante el dicho 
tiempo de los quince años, ninguna ni algunas personas de lasdichas In- 
dias, ni deestosreinossean osadosde imprimir el dicho libro, ni venderlo, 
en lasdichas Indias, ni en ninguna parte de el las, salvo vosel dicho Pedro 
deCieza, o las personas que el dicho vuestro poder para ello hubieren. So 
pena quecualquiera otra persona o personasque imprimieren o vendieren 
el dicho libro, pierdan todos losque hubieren imprimido y tuvieren en su 
poder como dicho es. Y demásdeesto incurran en pena de cincuenta mil 
maravedís. La cual dicha pena sea la mitad para la cámara y fisco de su 
majestad, y la otra mitad para vosel dicho Pedro deCieza. Y mando a los 
del Consejo de las Indias, ya los visorreyes, presidentes y oidores, y gober- 
nadores, y otras cualesquier justicias de las dichas Indias, ansí a los que 
agora son, como a los que serán de aquí adelante, que guarden y cumplan, 
yhagan guardar ycumplir esta mi cédulayloen ella contenido, y contra el 
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tenor y forma de el la no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pasaren tiempo 
alguno, ni por alguna manera, durante el dicho tiempo de los dichos quin- 
ce años. So pena de la nuestra merced y de veinte mil maravedís para la 
nuestra cámara y fisco a cada uno que lo contrario hiciere. F echa en M on- 
zón deAragón aoncedíasdel mesdeagosto demil equinientosycincuen- 
ta y dos años. Yo el Príncipe. Por mandado de su alteza, Juan deSámano. 

DEDICATORIA. 

Al muy alto y poderoso señor don Philippe, 
príncipe de las E spañas, etc., nuestro señor 

M uy alto y poderoso señor. 

Como no solamente admirables hazañas de muchos y muy valerosos 
varones, sino infinitas cosas dignas de perpetua memoria de grandes y di- 
ferentes provincias hayan quedado en lastinieblasdel olvido, porfaltade 
escriptores que las refiriesen y de historiadores que las tratasen, habiendo 
yo pasado al N uevo M undo de Indias, donde en guerras y descubrimien- 
tosypoblacionesdepuebloshegastado lo másde mi tiempo sirviendo a su 
majestad, a que yo siempre he sido muy aficionado, determiné tomar esta 
empresa, deescribir lascosasdel memorableygran reino del Perú. Al cual 
pasé por tierra desde la provincia deCartagena, adondeyen ladePopayán 
yo estuve muchos años. Y después de me haber hallado en servicio de su 
majestad en aquella última guerra, quese acabó contra lostiranos rebeldes, 
considerando muchasvecessu granderiqueza, lascosasadmirablesqueen 
sus provincias hay, los tan varios sucesos de los tiempos pasados y presen- 
tes acaecidos y lo mucho que en lo uno y lo otro hay que notar, acordé de 
tomar la pluma para lo recopilar, y poner en efecto mi deseo, y hacer con él 
a Vuestra Alteza algún señalado servicio, demaneraquemi voluntad fuese 
conocida, teniendo por cierto Vuestra Alteza recibiría servicio en ello, sin 
mirar lasflacasfuerzasdemi facultad, antesconfiado juzgará mi intención 
conforme a mi deseo, y con su real clemencia admitirá la voluntad con que 
ofrezco estelibro a Vuestra Alteza que trata de aquel gran reino del Perú, 
deque Dios le ha hecho señor. N o dejé deconocer, serenísimo y muy escla- 
recido señor, que para decir las admirables cosasqueen este reino del Perú 
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ha habido y hay, conviniera que las escribiera un Tito Livio, o Valerio, o 
otro de los grandes escritores que ha habido en el mundo, y aun estos se 
vieran en trabajo en lo contar. Porque¿quién podrádecir las cosas gran des 
y diferentes que en él son? ¿Las sierras altísimas y valles profundos, por 
dondesefuedescubriendoyconquistando? ¿Losríostantosytan grandes 
detan crecidahondura? ¿Tanta variedad deprovinciascomoen él hay, con 
tan diferentescalidades? ¿Lasdiferenciasdepueblosygentescon diversas 
costumbres, ritos, y ceremonias extrañas? ¿Tantas aves, yanimales, árbo- 
les, y peces tan diferentes e ignotos? Sin lo cual, ¿quién podrá contar los 
nunca oídos trabajos, que tan pocos españoles en tanta grandeza de tierra 
han pasado? ¿Quién pensaráo podrá afirmar losinopinadoscasosqueen 
las guerras y descubrimientos de mil y seiscientas leguas de tierra les han 
su ced i d o ? ¿ L as h am b res, sed , m u ertes, tem o res y can san c i o ? D e tod o esto 
hay tanto que decir, que a todo escritor cansará en lo escribir. Por esta cau- 
sa de lo másimportantedeello, muy poderoso señor, he hecho y compila- 
do esta historia de lo queyo vi y traté, y por informacionesciertasdeperso- 
nasdefe pude alcanzar. Y no tuviera atrevimiento de ponerla en juicio de 
la contrariedad del mundo, si no tuviera esperanza que Vuestra Alteza 
como cosa suya la ilustrará, amparará y defenderá, de tal suerte, que por 
todo él librementeosé andar, porquemuchosescritoresha habido quecon 
este temor buscan príncipesdegran valoraquien dirigir sus obras y de al- 
gunasno hay quien diga haber visto lo quetratan, por ser lo másfantaseado 
y cosa que nunca fue. Lo queyo aquí escribo son verdades y cosas de im- 
portancia, provechosas, muy gustosas, y en nuestros tiempos acaecidas: y 
dirigidas al mayor y más poderoso príncipedel mundo, queesVuestra Al- 
teza. Temeridad parece intentar un hombredetan pocasletras, loqueotros 
de muchas no osaron, mayormente estando tan ocupado en las cosas de la 
guerra. Pues muchas veces cuando los otros soldados descansaban cansa- 
bayo escribiendo. M asni esto ni lasasperezasdetierras, montañasyríosya 
dichos, intolerables hambres y necesidades nunca bastaron para estorbar 
mis dos oficios de escribir y seguir a mi bandera y capitán, sin hacer falta. 
Por haber escrito esta obra con tantos trabajos, y dirigirla a Vuestra A Iteza 
meparecedebería bastar paraque los lectoresmeperdonasen lasfaltasque 
en ella a su juicio habrá. Y si ellos no perdonaren, a mí me basta haberes- 

BIBLIOTECA AYACUCHO 

9 


crito lo cierto, porque esto es lo que más he procurado, porque mucho de 
lo que escribo vi por mis ojos estando presente y anduve muchas tierras y 
provincias por verlo mejor. Y lo que no vi, trabajé de me informar de per- 
sonas de gran crédito, cristianos y indios. Pliega al todopoderoso Dios, 
pues fue servido de hacer a Vuestra Alteza señor de tan grande y rico reino 
como es el Perú, le deje vivir y reinar por muchos y muy felices tiempos, 
con aumento de otros muchos reinosy señoríos. 

PROEM 10 

del autor, en que se declara el 
intento deestaobra, y la división de ella 

H A BIEN DO yo salido de España, donde fu i nacido y criado, de tan tierna 
edad, quecasi no había enteros trece años, y gastado en laslndiasdel mar 
Océanotiempodemásdediezysiete, muchosdeellosen conquistasydes- 
cubrimientos, y otros en nuevas poblaciones, y en andar por unas y por 
otras partes. Y como notase tan grandes y peregrinas cosas, como en este 
N uevo M undo de I ndias hay, vínome gran deseo de escribir algunas de 
ellas, de lo que yo por mis propios ojos había visto, y también de lo que 
había oído a personas de gran crédito. Mas como mirase mi poco saber, 
desechaba de mí este deseo, teniéndolo por vano, porquea losgrandesjui- 
ciosydoctosfueconcedido el componer historias, dándoleslustrecon sus 
clarasy sabias letras, ya los no tan sabios aun pensaren ello es desvarío, y 
como tal, pasé algún tiempo sin dar cuidado a mi flaco ingenio, hasta queel 
todopoderoso Diosque lo puedetodo,favoreciéndomecon su divina gra- 
cia tornó a despertar en mí lo queyo ya tenía olvidado. Y cobrando ánimo, 
con mayor confianza determinédegastar algún tiempo de mi vida en escri- 
bir historia. Y para ello me movieron las causas siguientes. 

La primera, ver que en todas las partes por donde yo andaba, ninguno 
se ocupaba en escribir nada de lo que pasaba. Y queel tiempo consume la 
memoria de las cosas, detal manera, quesi no es por rastrosy vías exquisi- 
tas en lo venidero no sesabecon verdadera noticia lo quepasó. 

La segunda considerando que pues nosotrosy estos indiostodostrae- 
mos origen de nuestros antiguos padres Adán y Eva, y que por todos los 
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hombres el hijo de Dios descendió de loscielosa la tierra, y vestido de nues- 
tra human idad recibió cruel muertedecruz, para nos redimir y hacer libres 
del poder del demonio, el cual demonio teníaestas gentes por la permisión 
de Dios opresas y cautivas tantos tiempos había, era justo que por el mun- 
do se supiese en qué manera tanta multitud degentescomodeestosindios 
había fue reducida al gremio de la santa madre I glesia con trabajo deespa- 
ñoles, quefuetanto queotra nación algunadetodo el universo no los pu- 
diera sufrir. Y así los eligió Dios para una cosa tan grande, más que a otra 
nación alguna. 

Y también porqueen lostiemposque han devenir seconozca lo mu- 
cho queampliaron la corona real deCastilla. Y cómo siendo su reyy señor 
nuestro invictísimo Emperador, se poblaron los ricos y abundantes reinos 
de la nueva España y Perú. Y se descubrieron otras ínsulas y provincias 
grandísimas. 

Y ansí al juicio devaronesdoctosy benévolossuplico, sea mirada esta 
mi labor con equidad, pues saben, que la malicia y murmuración de los 
ignorantes e incipientes es tanta, que nunca les falta qué redargüir ni qué 
notar. De donde muchos temiendo la rabiosa envidia de estos escorpiones, 
tuvieron por mejor ser notadosdecobardesquedeanimososen dar lugar 
que sus obras saliesen a luz. 

Pero yo ni por temor de lo uno ni délo otro dejarédesalir adelantecon 
mi intención, teniendo en más el favor de los pocos y sabios, que el daño 
[que] de los muchos y vanos me puede venir. 

También escribí esta obra, para que losque viendo en ella losgrandes 
servicios que muchos nobles caballeros y mancebos hicieron a la corona 
real deCastilla, se animen y procuren imitarlos. Y para que, notando, por 
el consiguiente, cómo otros no pocos se extremaron en cometer traiciones, 
tiranías, robos y otros yerros, tomando ejemplo en ellos y en los famosos 
castigosquesehicieron, sirvan bien y lealmente a sus reyes naturales. 

Por las razones y causas que dicho tengo, con toda voluntad de prose- 
guir, puse mano en la presente obra. 
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CAPÍTULO I 


En que se trata el descubrimiento de las Indias, 
y de algunas cosas que en losprincipiosdesu descubrimiento 
sehicieron, ydelasqueahorason 

PASADO habían mil y cuatrocientos y noventa y dos años que la princesa 
de la vida gloriosa virgen M aria señora nuestra parió al unigénito hijo de 
Dios cuando reinando en Españaloscatólicosreyesdon Fernandoydoña 
Isabel degloriosa memoria, el memorable Cristóbal Colón salió de Espa- 
ña con trescarabelasy noventa españolesque losdichosreyes le mandaron 
dar. Y navegando mil y doscientas leguas por el ancho mar O céano la vía del 
poniente, descubrió la isla Española, donde ahora es la ciudad de Santo 
Domingo. Y de allí sedescubrió la isladeCuba, Sanjuan dePuerto Rico, 
Y ucatán, Tierra F irme, y la N ueva E spaña, y las provincias de G uatemala, 
y N icaragua, y otras muchas, hasta la F lorida. Y después el gran reino del 
Perú, Río de P lata, y estrecho de M agal lañes, habiendo pasado tantostiem- 
posyañosqueen España detan gran grandeza detierra no se supo, ni de 
ella se tuvo noticia. En cuya navegación y descubrimiento detantastierras, 
el prudente lector podrá considerar, cuántostrabajos, hambre y sed, temo- 
res, peligros, y muertes los españoles pasaron. Cuánto derramamiento de 
sangrey vidas suyascostó. Lo cual todo, así los reyes católicos, como la real 
majestad del invictísimo César don Carlosquinto Emperadordeestenom- 
bre, rey y señor nuestro, han permitido y tenido porbien, porque la doctri- 
na dejesu Cristo, y la predicación desu santo evangelio por todaspartes 
del mundo se extienda, y la santa fe nuestra sea ensalzada. Cuya voluntad, 
asíalosyadichosreyescatólicoscomodesu majestad hasidoyes,quegran 
cu i d ad o se tu vi ese d e I a co n versi ó n d e I as gen tes d e tod as aq u el I as p ro vi n - 
cias y reinos, porque éste era su principal intento, y que los gobernadores, 
capitanes, y descubridores, con celo de cristiandad les hiciesen el trata- 
miento, que como a prójimos se debía. Y puesto que la voluntad de su 
majestad éstaesyfue, algunosdelosgobernadoresycapitaneslo miraron 
siniestramente, haciendo de los indios muchas vejaciones y males. Y los 
indios por defenderse se ponían en armas, y mataron a muchos cristianos, 
yalgunoscapitanes. Lo cual fuecausaqueestos indios padecieran crueles 
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tormentos, quemándolos, y dándoles otras recias muertes. N o dejo yo de 
tener, que como los juicios de Dios sean muy justos, permitió, que estas 
gentes estando tan apartadas de España, padeciesen de los españoles tan- 
tos males, pudo ser, que su divina justicia lo permitiese por sus pecados y 
de sus pasados que debían ser muchos como aquéllos que carecían de fe. 
Ni tampoco afirmo, que estos males que en los indios se hacían eran por 
todos loscristianos, porqueyoséevi muchasveces, hacer a los ind ios bue- 
nos tratamientos por hombres templados y temerosos de D ios, porque si 
algunos enfermaban, los curaban y sangraban ellos mismos, y les hacían 
otrasobrasdecaridad. Y labondad ymisericordiadeDios(queno permi- 
te mal alguno, deque no saque los bienesquetienedeterminado) han saca- 
do de estos males muchos y señalados bienes, por haber venido tanto nú- 
mero de gentes al conocimiento de nuestra santa fe católica, y a estar en 
camino para poderse salvar. Pues sabiendo su majestad de los daños que 
los ind ios recibían, siendo informado de el lo, y de lo que convenía al servi- 
cio de D ios y suyo, y a la buena gobernación de aquestas partes, ha tenido 
por bien deponer visoreyes y audiencias con presidentes y oidores, con lo 
cual los indios parece han resucitado y cesado sus males. De manera que 
ningún español por muy alto quesea lesosa hacer agravio. Porquedemás 
de los obispos, religiosos clérigos, y frailes que continuo su majestad pro- 
vee muy suficientes para enseñar a los indios la doctrina de la santa fe, y 
administración de los santos sacramentos, en estas audiencias hay varones 
doctosydegran cristiandad, quecastigan a aquel losque a los indios hacen 
fuerza y mal tratamiento y demasía alguna. A sí queya en este tiempo no hay 
quien osehacerles enojo; yson en la mayor partedeaquellosreinosseñores 
de sus haciendas y personas como los mismos españoles. Y cada pueblo 
está tasado moderadamente lo que ha de dar de tributo. Acuérdomeque 
estando yo en la provincia de X auxa [J auja] pocos años ha, medijeron los 
indioscon harto contento y alegría: estees tiempo alegre, bueno, semejable 
al deTopaY ngaYupangue. Éste era un reyqueellostuvieron antiguamen- 
te muy piadoso. Cierto deesto todos losquesomoscristianosnosdebemos 
alegrar, y dar gracias a nuestro señor Dios, que en tanta grandeza de tierra 
y tan apartada de nuestra E spaña y detoda E uropa haya tantajusticia, y tan 
buena gobernación, yjuntamentecon esto vergueen todas partes hay tem- 
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plosycasasdeoración dondeel todopoderoso D iosesalabado yservido, y 
el demonio alanzado y vituperado y abatido, y derribados los lugares que 
para su culto estaban hechostantostiempos había, ahora están puestascru- 
ces insigniasde nuestra salvación, y los ídolos y simulacrosquebradosy los 
demonios con temor huidos y atemorizados. Y que el sacro evangelio es 
pred icado y poderosamente va volando de L evante en P on ¡ente, y de sep- 
tentrión al mediodía, paraquetodasnacionesygentesreconozcanyalaben 
un Dios y Señor. 


CAPÍTULO II 

Delaciudad dePanamáydesu fundación y porqué 
se trata de ella primero que de otra alguna 

ANTESQUE comenzara a tratar las cosas de este reino del Perú, qui- 
siera dar noticia de lo quetengo entendido del origen y principio quetu- 
vieron las gentes de estas Indias o Nuevo M undo, especialmente los natu- 
ralesdel Perú, según el los d icen que lo oyeron a sus antiguos, aunqueello 
esun secreto que sólo Dios puede saber lo cierto de ello. M ascomo mi in- 
tención principal es, en esta primera parte, figurar la tierra del Perú, y con- 
tar lasfundacionesdelasciudadesqueen él hay, losritosyceremoniasde 
los indios deeste reino, dejarésu origen y principio (digo loqueelloscuen- 
tan, y podemos presumir) para la segunda parte, donde lo trataré copiosa- 
mente. Y pues (como digo) en esta parte he de tratar de la fundación de 
muchas ciudades, considero yo que si en los tiempos antiguos por haber 
Elisa Dido fundado a Cartago, y dádole nombre y república, Rómulo a 
Roma, y A lejand ro a A lejand ría, loscualespor razón de estas fundaciones 
hay de el los perpetua memoria y fama, cuánto más y con más razón se per- 
petuará en los siglos por venir la gloria y fama de su majestad, pues en su 
real nombre se han fundado en este gran reino del Perú tantas ciudades y 
tan ricas, dondesu majestad a lasrepúblicasha dado leyescon quequietay 
pacíficamente vivan. Y porque sin las ciudades que se poblaron y funda- 
ron en el Perú, se fundó y pobló la ciudad de Panamá en la provincia de 
Tierra Firme, llamada Castilla del O ro, comienzo por ella, aunque hay 
otras en estereino demáscalidad. Pero hágolo porqueal tiempo queél se 
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comenzó a conquistar, salieron deellaloscapitanesquefueron a descubrir 
al Perú y los primeroscaballos, y lenguas, y otras cosas pertenecientes para 
las conquistas. Por esto hago principio en esta ciudad, y después entraré 
por el puerto deUrabáquecaeen la provincia de Cartagena, no muy lejos 
del gran río del Darién, donde daré razón de los pueblos de indios, y las 
ciudades de españoles que hay desde allí hasta la villa de Plata y asiento de 
Potosí, que son los fines del Perú por la parte del Sur, donde a mi ver hay 
más de mil y doscientas leguas de camino, lo cual yo anduve todo por tie- 
rra, y traté, vi, ysupelascosasqueen esta historia trato, lascuales he mira- 
do con grandeestudioediligencia, para las escribir con aquella verdad que 
debo, sin mezcla de cosa siniestra. Digo pues que la ciudad de Panamá es 
fundadajuntoalamardel Sur, y dieciocho leguasdel N ombredeDios,que 
está poblado junto a la mar del N orte. Tiene poco circuito donde está si- 
tuada, por causa de un palude o laguna, que por una parte la ciñe, la cual 
por los malos vapores que de esta laguna salen, se tiene por enferma. 

Está trazada y edificada de Levante a Poniente, en tal maneraque sa- 
liendo el sol, no hay quien pueda andar por ninguna calle de ella, porque 
no hace sombra ninguna. Y esto siéntese tanto, porque hace grandísimo 
calor, y porque el sol están enfermo, que si un hombre acostumbra andar 
por él, aunque no sea sino pocas horas, le dará tales enfermedades que 
muera, queasí ha acontecido a muchos. M edia legua de la mar había bue- 
nos sitios y sanos, yadondepudieran al principio poblar esta ciudad. M as, 
como las casas ti en en gran precio, porquecuesta mucho a hacerse, aunque 
ven el notorio daño que todos reciben en vivir en tal mal sitio; no se ha 
mudado, y principalmente porque los antiguos conquistadores son ya to- 
dos muertos, y los vecinos que ahora hay son contratantes, y no piensan 
estar en ella más tiempo, de cuanto puedan hacerse ricos. Y así idos unos 
vienen otros, y poco o ninguno miran por el bien público. Cerca de esta 
ciudad correun ríoquenaceen unassierras.Tieneasimismo muchotérmi- 
nosycorren otros muchos ríos, dondeen algunos de el los tienen losespa- 
ñoles sus estancias y granjerias, y han plantado muchas cosas de España, 
como los naranjos, cidras, higueras. Sin esto hay otras frutas de la tierra, 
que son piñas olorosas y, plátanos, muchos y buenos guayabas, caimitos, 
aguacates, y otros frutos de los que suele haber déla misma tierra. Por los 
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campos hay grandes hatos de vacas, porque la tierra es d ispuesta para que 
se críen en ellas. Los ríos llevan mucho oro. Y así luego que se fundó esta 
ciudad, se sacó mucha cantidad. Esbien proveída de mantenimiento, por 
tener refresco de entrambas mares, digo de entrambas mares, entiéndase 
la del N orte por donde vienen las naos de España a N ombre de D ios, y la 
mar del Sur, pordondesenavegadePanamáatodoslospuertosdel Perú. 
En el término de esta ciudad no seda trigo ni cebada. Los señores de las 
estancias cogen mucho maíz y del Perú y de España traen siempre harina. 
E n todos los ríos hay pescado yen la mar lo pescan bueno aunque diferen- 
te de lo que se cría en la mar de E spaña. Por la costa junto a las casas de la 
ciudad hallan entreel arena unasalmejasmuymenudasque llaman chucha, 
delacual hay gran cantidad. Y creo yo queal principio déla población de 
estaciudad, por causa deestasalmejassequedó laciudad en aquestaparte 
poblada, porque con ella estaban seguros de no pasar hambre los españo- 
les. En los ríos hay gran cantidad delagartos, queson tan grandes y fieros, 
que es admiración verlos. En el río del Cenú he yo visto muchos y muy 
grandes, y comido hartoshuevosdelosque ponen en las playas. Un lagarto 
de estos hallamos en seco en el río que dicen de San Jorge, yendo a descu- 
brir con el capitán Alonso de Cáceres las provinciasdeU rute, tan grandey 
deforme, quetenía másdeveintey cinco pies en largo, yallí lematamoscon 
las lanzas, y era cosa grande la braveza quetenía, y después de muerto lo 
comimoscon lahambrequellevábamos. Esmalalacarneydeun olor muy 
enhastioso. Estos lagartos o caimanes han comido a muchos españoles, y 
caballos, y indios, pasando de una parte a otra, atravesando estos ríos. En 
el término de esta ciudad hay poca gente de los naturales, porque todos se 
han consumido por malostratamientos que recibieron de los españoles, y 
con enfermedadesquetuvieron.Toda la más de esta ciudad está poblada, 
como yo dije, de muchosy muy honrados mercad eresdetodaspartes, trata 
en ella y en el N ombre de Dios, porque el trato están grande, que casi se 
puede comparar con la ciudad de Venecia. Porque muchas veces acaece 
venirnavíospor lamardel Sur a desembarcar a esta ciudad cargadosdeoro 
y plata, por lamardel N orteesmuygrandeel número de lasflotasquealle- 
gan al Nombre de Dios, délas cuales gran partedelas mercaderías vienea 
este reino por el río que llaman deChagre[Chagres] en barcos y del que 
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está cinco leguasde Panamá los traen en grandes y muchas recuas que los 
mercad eres ti en en para este efecto. Junto a laciudad hace la mar un ancón 
grande, donde cerca del surgen lasnaos, y con la marea entran en el puerto, 
que es muy bueno para pequeños navios. Esta ciudad de Panamá fundó y 
pobló Pedraria [ Pedrarias] deÁvila, gobernador quefuedeTierra Firme 
en nombredel invictísimo César don CarlosAugusto rey de España nues- 
tro señor, año de mil quinientos y veinte. Y está en ocho grados de la 
Equinoccial a la parte del N orte. Tiene un buen puerto, donde entran las 
naos con la menguante, hasta quedar en seco. El flujo y reflujo de esta mar 
es grande, y mengua tanto, que queda la playa más de media legua descu- 
bierta del agua, y con la crecientesetorna a henchir. Y quedar tanto creo yo 
que lo causa tener poco fondo, pues quedan las naos de baja mar en tres 
brazas, y cuando la mar escrecida están en siete. Y pues en estecapítulo he 
tratado déla ciudad dePanamáydesu asiento, en el siguientediré lospuer- 
tos y ríos que hay por la costa, hasta llegar aChile, porque será grande cla- 
ridad para esta obra. 


CAPITULO III 

De los puertos que hay desde la ciudad de Panamá 
hasta llegar a la tierra del Perú, y lasleguasquehaydeuno a otro, 
yen los grados de altura que están 

A TODO el mundo es notorio, cómo los españoles ayudados por Dios con 
tanta felicidad han ganado y señoreado este nuevo mundo, que Indias se 
llama. E n el cual se incluyen tantosytan grandes reinosy provincias, quees 
cosa de admiración pensar, yen lasconquistasydescubrimientostan ven- 
turososcomo todos losqueen esta edad vivimos sabemos. H eyo conside- 
rado, que como el tiempo transtornó con el tiempo largo otros estados y 
monarquías y las traspasó a otras gentes perdiéndose la memoria de los 
primeros, queandando el tiempo podría suceder en nosotros lo que en los 
pasados lo cual D ios nuestro Señor no permita, pues estos reinosy provin- 
cias fueron ganadas y descubiertas en tiempo del cristianísimo y gran Car- 
los semper Augusto, emperador de los romanos, rey y señor nuestro. El 
cual tanto cuidado ha tenido y tienede la conversión deestos indios. Por 
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las cuales causas yo creeré que para siempre E spaña será la cabeza de este 
reino, y todos los que en él vivieren reconocerán por señores a los reyes de 
ella. Por tanto en este capítulo quiero dar a entender a los que esta obra 
leyeren la manera del navegar por los rumbos y grados que en camino de 
mar hay de la ciudad de Panamá al Perú. Donde digo, que el navegar de 
Panamá para el Perú es por el mes de enero, febrero y marzo, porque en 
este tiempo hay siempre grandes brisas, y no reinan los vendavales, y las 
naoscon brevedad allegan adondevan, antes que reine otro viento quees 
el Sur, el cual gran partedel año correen lacostadel Perú. Y asíantesque 
viente el Sur, las naos acaban su navegación. También pueden salir por 
agosto y septiembre, mas no van también como en el tiempo ya dicho. Si 
fuera de estos meses algunas naos partieren de Panamá irán con trabajo, y 
aun harán mala navegación y muy larga. Y así muchas naosarriban sin po- 
der tomar la costa. E I viento Sur y no otro reina mucho tiempo como dicho 
heen lasprovinciasdel Perú, desdeC hile hasta cerca deT úmbez, el cual es 
pro vech oso para ven i r d el P erú a I a T ierra F i rme, N i caragu a y otras partes, 
mas para ir es dificultoso. Saliendo de Panamá los navios van a reconocer 
lasislasquellaman de las P erlas, las cu al es están en ochogradosescasosala 
partedel Sur. Serán estas islas hasta veinticinco o treinta pegadasa una que 
es la mayor de todas. Solían ser pobladas de naturales, mas en este tiempo 
ya no hayninguno. Losqueson señores de ellas, tienen negrosy indiosde 
N icaraguayCubaguaquelesguardan losganadosysiembran las semente- 
ras, porqueson fértiles. Sin esto sehan sacado gran cantidad deperlasricas 
porlocual lesquedóel nombredeislasdePerlas. D e estas islas van a reco- 
nocer a la punta deC arachine, queestá deellasdiez leguas N oroestesu este 
con la isla grande. Los que llegaren a este cabo, verán ser la tierra alta y 
montañosa, está en siete grados y un tercio. De esta punta corre la costa a 
puerto de Piñasal Sudoeste cuarto del Sur, y está de ella ocho leguas, en 
seis gradosy un cuarto. E s tierra alta de grandes breñas y montañas. J unto 
a la mar hay grandes piñales, por lo cual le llaman puerto dePiñas. Desde 
dondevuelvelacostaal Sur cuarto desudoeste hasta cabo deCorrientes, el 
cual salea la mar, y es angosto. Y prosiguiendo el camino por el rumbo ya 
dicho, se va hasta llegar a la isla que llaman de Palmas, por losgrandes pal- 
mares que en ella hay. Terná [tendrá] en contorno poco más de legua y 
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media. H ay, en ella ríos de buen agua, y solía ser poblada. Está de cabo de 
Corrientes veinticinco leguas, y en cuarto gradosy un tercio. De esta isla 
corre la costa por el mismo rumbo hasta llegar a la bahía de la Buenaventu- 
ra, que está de la isla tres leguas poco más. J unto a la bahía (la cual es muy 
grande) está un peñol o farallón alto, está la entrada de la bahía en tres gra- 
dosy dostercios, toda aquella parteestá llena degrandesmontañas, y salen 
a la mar muchos e muy grandes ríos que nacen en la sierra, por el uno de 
el los entran lasnaoshasta llegar al pueblo o puerto déla Buenaventura. Y 
el piloto que entrare ha de saber bien el río, y si no, pasará gran trabajo 
como lo he pasado yo y otros muchos, por llevar pilotos nuevos. De esta 
bahía corre la costa a lestedel sueste hasta la isla que I laman delaGorgona, 
la cual está de la bahía veinticinco leguas. La costa que corre en este térmi- 
no es baja I lena de manglares y otras montañas bravas. Salen a la costa mu- 
chos ríos grandes, y entre ellos el mayor y más poderoso es el río de San 
J uan, el cual es poblado de gentes bárbaras, que tienen las casas armadas 
en grandeshorconesamaneradebarbacoasotablados,yallíviven muchos 
moradores, por ser los caneyes o casas largas y muy anchas son muy ri- 
quísimos estos indios de oro, y la tierra que tienen muy fértil y los ríos lle- 
van abundancia y llena de paludes o lagunas, que por ninguna manera se 
puede conquistar, sino esa costa de mucha gente, y con gran trabajo. La 
isla de la G orgonaesalta y adondejamásdeja de llover y tronar, queparece 
que los elementos unos con otros combaten. Terná dos leguas de contorno 
llena de montañas hay arroyos de buen agua y muy dulce, yen los árboles 
se ven muchas pavas, faisanes, y gatos pintados y grandes culebras, y otras 
aves nocturnas. Parece que nunca fue poblada. Aquí estuvo el marqués 
don Francisco Pizarro con trece cristianos españoles compañeros suyos, 
que fueron los descubridores de esta tierra que llamamos Perú muchos 
días(comodiréen la tercera parte de esta obra) y el los y el gobernador pa- 
saron grandes trabajos y hambres, hasta que enteramente Diosfue servido 
quedescubrieselasprovinciasdel Perú. Esta isla delaGorgona está en tres 
grados, deella corre la costa al O estesudoeste hasta la isla del Gallo. Y toda 
esta costa esbaja y montañosa, y salen a ella muchos ríos. Es la isla del G alio 
pequeña, terná de contorno casi una legua, hace unas barrancas bermejas 
en la misma costa deTierra F irme a ella, está en dos grados de la equinoc- 
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cial. De aquí vuelve la costa al sudoeste hasta la punta que llaman M angla- 
res, la cual está en otrosdosgradosescasos, y hayde la isla a la punta ocho 
leguas poco máso menos. L a costa es baja montañosa, y salen a la mar algu- 
nos ríos los cuales la tierra dentro están poblados de la gente que dije que 
hay en ríodeSanJuan. Deaquí corre la costa al sudoeste hasta la bahía que 
llaman deSantiago, y háceseunagrandeen sen adadondehayun ancón que 
nombran deSardinas, está en él el grandeyfurioso río deSantiago, quees 
donde comenzó la gobernación del marqués don Francisco Pizarro. Está 
quince leguas la bahía de la punta de M anglares, y acaece las naostener la 
proa en ochenta brazas, y estar la popa cabordada en tierra, y también 
acontece ir en dos brazasy dar luego en másde noventa lo cual hace la furia 
del río, mas que aunque hay estos bancos, no son peligrosos, ni dejan las 
naosdeentrarysalirasu voluntad. Está la bahía de San M ateo en un grado 
largo, de el la van corriendo al Oeste, en demanda del cabo de San Francis- 
co, queestá de la bahía diez leguas. E stá este cabo en tierra altajunto a él se 
hacen unas barrancas bermejasy blancas, también altas, y está este cabo de 
San Francisco en un grado a la parte del Norte de la Equinoccial. Desde 
aquí corre la costa al Sudoeste hasta llegar al cabo de Passaos, que es por 
donde pasa la línea equinoccial. Entre estos dos cabos o puntos salen a la 
mar cuatro ríos muy grandes, a los cuales llaman losQ uiximies, háceseun 
puerto razonable, donde las naos toman agua muy buena, y leña. H ácense 
del cabo de Passaos a la Tierra Firme unas sierras altas, que dicen deQua- 
que[Coaquej. El caboesunatierramuybaja,yvenseunasbarrancascomo 
las pasadas. 


CAPÍTULO IV 

En que se declara la navegación hasta llegar al Callao de Lima, 
que es el puerto de la ciudad de los Reyes 

DECLARADO he, aunquebrevemente,delamaneraquese navega por este 
mar del Sur hasta llegar al puerto de los Q uiximies, que ya es tierra del 
Perú. Y ahora será bien proseguir la derrota hasta llegar a la ciudad délos 
Reyes. Saliendo pues de cabo de Passaos va la costa al Sur cuarta del su- 
doeste hasta llegar a Puerto Viejo, y antesde llegar a él está la bahía quedi- 
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cen de losCaraques, en el cual entran las naos sin ningún peligro yes tal, 
quepuedendaren él carena a navíosaunquefuesen mil toneles. Tiene bue- 
na entrada y salida, excepto que en medio de la turna que se hace de la ba- 
hía están unasrocaso isla de peñas, mas por cualquier parte pueden entrar 
y salir las naos sin peligro alguno, porque no tiene más recuesta de la que 
ven por losojos. J unto a P uerto Viejo dos leguas la tierra dentro está la ciu- 
dad deSantiagoyun monte redondo al Sur otrasdos leguas, al cual llaman 
monte Cristo. Está Puerto Viejo en un grado de la equinoccial alapartedel 
sur. M ás adelante por la misma derrota a la parte del sur cinco leguas está 
cabo deSan Lorenzo, y tres leguas de él al Sudoeste está la isla que llaman 
de la P lata, la cual tendrá en circuito leguaymedia, dondeen lostiempos 
antiguos solían tener los indios naturales de la tierra firme sus sacrificios y 
mataban muchos corderos y ovejas, yalgunosniños, yofrecían lasangrede 
el los a sus ídolos o diablos, la figura de los cuales tienen en piedras adonde 
adoraban. Viniendo descubriendo el marqués don Francisco Pizarro con 
sus trece compañeros dieron en esta isla, y hallaron alguna platayjoyasde 
oro, y muchas mantas y camisetas de lana muy pintadas y galanas. Desde 
aquel tiempo hasta ahora se lequedó por lo dicho el nombrequetienede 
isla de Plata. El cabo deSan Lorenzo está en un grado a la parte del Sur. 
Volviendo al camino, digo que va prosiguiendo la costa al Sur cuarta del 
sudoestehastalapuntadeSantaElena.Antesde llegar a esta punta hay dos 
puertos, el uno se d ice C alio, y el otro Calango donde lasnaossurgen y to- 
man agua y leña. H ay del cabo deSan Lorenzo a la punta deSanta Elena 
quince leguas, y está en dosgradoslargos, hácese una ensenada de la punta 
alapartedel norte que es buen puerto. Un tiro de ballesta de él está una 
fuentedondenaceymanagran cantidad deun betún queparece pez natu- 
ral y alquitrán, salen deesto cuatro o cinco ojos. Deestoydelospozosque 
hicieron losgigantesen esta punta, yloquecuentandeellos, queescosade 
oír se tratará adelante. D e esta punta de Santa E lena van al río de T ambos, 
que está de ella veinticinco leguas. Está la punta con el río al Sur cuarta al 
sudoeste entre el río y la punta quese hace otra gran ensenada. Al Nordeste 
del río de Tambos está una isla que terná de contorno más de diez leguas y 
hasido riquísimaemuypoblada,tantoquecompetían losnaturalescon los 
de Tambos y con otros de la tierra firme, y se dieron entre unos y otros 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

21 


muchas batallas, y hubo grandes guerras, y con el tiempo y con el que tu- 
vieron con los españoles, han venido en gran disminución. Es la isla muy 
fértil y abundante y llena de árboles, es de su majestad. H ay fama que de 
antiguamente está enterradoen ella gran sumadeoroyplata en susadora- 
torios. Cuentan losindiosquehoyson vivos, queusaban losmoradoresde 
esta isla grandes religiones, y eran dad os a mirar en agüerosyen otros abu- 
sos, yqueeran muy viciosos, y aunquesobretodo muchosdeellosusaban 
el pecado abominable de sodomía dormían con sus hermanas carnales, y 
hacían otros grandes pecados. Cerca de esta isla de la Puná está otra más 
metida en la mar, llamada Santa Clara, no hay ni hubo en ella población 
alguna, ni agua, ni leña, los antiguos de la Puná tenían en esta isla enterra- 
mientos de sus padres, y hacían sacrificios, y había puesto en las alturas 
dondetenían susarasgran suma deoro y plata yfina ropa, dedicado y ofre- 
cido todo el servicio desu dios. Entrados los españoles en latierralo pusie- 
ron en tal parte (a lo que cuentan algunos indios) que no se puede saber 
dóndeestá. El río deTambosesmuy poblado, yen lostiempos pasados lo 
era mucho más. Cerca del solía estar una fortaleza muy fuerte y de linda 
obra, hecha por losl ngas reyes del Cuzco y señores de todo el Perú, en la 
cual tenían grandestesoros.Y habíatemplosdel Sol, y casa de M amaconas, 
que quiere decir mujeres principales vírgenes, dedicadas al servicio del 
templo. Las cuales casi al uso de la costumbre que tenían en Roma las vír- 
genes Vestales vivían y estaban. Y porquedeesto trato largo en el segundo 
libro de esta historia quetrata de los reyes I ngas y de sus religiones y gober- 
nación, pasaré adelante. Y a está el ed if i c i o d e esta f o rta I eza m u y gastad o y 
deshecho, mas no para que deje de dar muestra de lo mucho que fue. La 
boca del río Tambos está en cuatro gradosal Sur. Deallí corre la costa hasta 
cabo Blanco al Sudoeste. Del cabo al río hay quince leguas, y está en tres 
grados y medio, de donde vuelve la costa al Sur hasta isla de Lobos. Entre 
cabo Blanco y isla de Lobos está una punta que llaman de Parina [ Pariñas] 
y sale a la mar casi tanto como el cabo que hemos pasado. D e esta punta 
vuelve la costa al Sudoeste hasta P aita. L a costa deT ambos para adelantees 
sin montañas, ysi hay algunas sierras son peladas, I lenas de rocas y peñas, 
lo demás todo es arenales, y salen a la mar pocos ríos. El puerto de Paita 
está de la punta pasada ocho leguas poco más. Paita es muy buen puerto, 
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donde las naos limpian y dan cebo. Es la principal escala de todo el Perú y 
de todas las naos que vienen a él. E stá este puerto de Paita en cinco grados. 
D e la isla de Lobosqueya dijimos córrese Este oeste hasta llegar a ella, que 
estará cuatro leguas. Y de allí prosiguiendo la costa al Sur se va hasta llegar 
a la punta del Aguja. Entre medias de isla de Lobos y punta de Aguja se 
hace una gran ensenada y tiene gran abrigo para reparar las naos. E stá la 
puntadel Aguja en seisgrados. Al surdeellaseven dosislasquesellaman 
de Lobos M arinos por la gran cantidad que hay de ellos, N ortesur con la 
punta está la primera isla apartada de tierra firme cuatro leguas, pueden 
pasar todas las naos por entre la tierra y ella. La otra isla más forana está 
doce leguas de esta primera, y en siete grados escasos. D e punta de Aguja 
vuelve la costa al Sud-sudoeste, hasta el puerto que dicen deCasma. Déla 
isla primero se corre N oroeste sudoeste hasta M al Abrigo, que es un puer- 
to que solamente con bonanza pueden lasnaostomar puerto, y lo queles 
conviene para su navegación . D iez leguas más adelante está el arrecife que 
dicen deTrujillo, es mal puerto y no tiene más abrigo que el que hacen las 
boyas de las anclas. Algunas veces toman allí refresco las naos. Dos leguas 
la tierra dentro está la ciudad deTrujillo, de este puerto que está en siete 
grados y dos tercios se va al puerto de G uanape [G uañape] que está siete 
leguas de la ciudad deTrujillo en ocho grados y un tercio. M ás adelante al 
Sur está el puerto deSanta, en el cual entran navios, y estájunto a él un gran 
río y de muy sabrosa agua. L a costa toda es sin montañas como dije atrás 
arenales y sierras peladas de grandes rocas y piedras. E stá Santa en nueve 
grados. M ásadelantea la partedel Sur está un puerto cinco leguasdeaquí, 
que ha por nombre Ferrol, muy seguro, mas no tiene agua ni leña. Seis le- 
guas adelante está el puerto deCasma, adondetambién hay otro río ymu- 
cha leña, de los navios toman siempre refresco, está en diez grados. De 
Casma corre la costa al Sur hasta los farallones que dicen de G uaura 
[H uaura]. M ás adelante está G uarmey [H uarmey], por donde corre un 
río, de donde se va por la misma derrota hasta llegar a la barranca que está 
deaquíveinteleguasalapartedel Sur. M ásadelanteseisleguasestá el puer- 
to de G uaura, donde las naos pueden tomar toda la cantidad de sal que 
quisieren, porquehay tanta quebastaría para proveer a Italiay a toda Espa- 
ña, y aun no la acabarían según esmucha. Cuatro leguas más adelante están 
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los farallones. Córrese de la punta que hace la tierra, con ellos Nordeste 
Sudoeste. Ocho leguas en la mar está el farallón más forano, y están estos 
farallones en ochogradosyun tercio. De allí vuelve la costa al Sudeste has- 
ta la isla de Lima. A medio camino, algo más cerca de Lima que de los 
farallones está una baja que ha por nombre Salmerina, la cual está detierra 
nueve o diez leguas. Esta isla hace abrigo al Callao que es el puerto déla 
ciudad de los Reyes, y con este abrigo queda la isla está el puerto muy segu- 
ro, y así lo están lasnaos. El Callaoquecomodigoesel puerto delaciudad 
de los Reyes, está en doce grados y un tercio. 

CAPÍTULO V 

D e los puertos y ríos que hay desde la ciudad de los Reyes 
hasta la provincia deChile, y losgradosen queestán, 
y cosas pertenecientes a la navegación de aquellas partes 

EN LA MAYOR partedelospuertosyríosquehedeclarado heyo estado, y 
con mucho trabajo heprocurado investigar la verdad délo quecuento, y lo 
hecomunicado con pilotos diestros y expertos en la navegación deestas 
partes, yen mi presenciaban tomado la altura, y por ser cierto y verdadero 
lo escribo. Por tanto prosiguiendo adelanteen estecapítulo darénoticiade 
los más de los puertos y ríos que hay en la costa desde este puerto de Lima 
hasta llegar a las provincias de Chile, porque de lo del estrecho de M a- 
gal lañes no podré hacer cumplida relación, por haber perdido una copio- 
sa relación que hube de un piloto de los que vinieron en una de las naos 
que envió el obispo de P lasencia. 

Digo pues, que saliendo las naos del puerto delaciudad de los Reyes 
van corriendoal Sur hasta llegar al puerto deSangalla [ Sangallán] el cual es 
muy bueno, y al principio se tuvo por cierto que la ciudad de los Reyes se 
fundara cerca de él, el cual está de ella treinta y cinco leguas, y en catorce 
grados escasos de la Equinoccial a la parte del Sur. Junto a este puerto de 
Sangalla hay una isla que llaman de Lobos M arinos. Toda la costa de aquí 
adelante es baja, aunque a algunas partes hay sierras de rocas peladas, y 
todo arenales muy espesos, en lo cuales nunca jamás creo llovió, ni ahora 
llueve, ni cae de un pequeño rocío, como adelante trataré de este admira- 
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ble secreto de naturaleza. C erca de esta isla de L obos hay otrassiete u ocho 
i si etas pequeñas, las cuales están en triángulo deunasdeotras. Algunasde 
ellas son altas y otras bajas despobladas sin tener agua ni leña, ni árbol, ni 
yerba, ni otra cosa sino lobos marinos y arenales no poco grandes. Solían 
los indios, según ellosmismosdicen ir de latierrafirmea hacer en ellas sus 
sacrificios, y aun se presume que hay enterrados grandes tesoros. Estarán 
de la tierra firme estas isletas poco más de cuatro leguas. M ás adelante por 
el rumbo ya dicho está otra isla quetambién llaman de Lobos por los mu- 
chos que en ella hay, y está en catorce grados y un tercio. De esta isla van 
prosiguiendo el viajede la navegación corriendo lacosta al Sudoeste cuarta 
al sur. Y después de haber andado doce leguas más adelante de la isla se 
allega a un promontorio que nombran de la N asea el cual está en quince 
grados menosun cuarto. H ay en él abrigo para lasnaos, pero no para echar 
las barcas ni salir atierra con ellas. En la misma derrota está otra punta o 
caboquesedicedeSan N icolásen quincegradosyun tercio. Deesta punta 
deSan N icolás vuelve la costa al Sudoeste, ydespuésdehaber andado doce 
leguas se llega al puerto de H acari [Acarí] donde las naos toman basti- 
miento, y traen agua y leña del valleque estará del puerto poco másdecin- 
co leguas. Está el puerto de H acari en dieciséis grados. Corriendo lacosta 
durantedeestepuerto, se va hasta llegar al ríodeOcona[Ocoña], por esta 
parte es la costa brava. M ás adelante está otro río que se llama C amaná, y 
adelante está también otro llamado Q uilca. Cerca de este río media legua 
está una caleta muy buena y segura, y adonde losnavíosparan. Llaman este 
puerto Q uilca como al río, y de lo que en él se descarga se provee la ciudad 
de Arequipa, que está del puerto diecisiete leguas. Y está este puerto y la 
misma ciudad en diecisietegradosy medio. N avegando desde este puerto 
por la costa adelántese ven unas islasdentro en la mar cuatro leguas, adon- 
de siempre están indios que van de la tierra firme a pescar en ellas. Otras 
tres leguas más adelante está otra islita muy cerca de la tierra firme, y a sota- 
vento de el la surgen las naos para descargar las mercaderías, porquetam- 
bién las envían de este puerto a la ciudad de Arequipa, al cual nombran 
Chuli [Chulé], que es más adelantedeQ uilca doce leguas, está en diecisie- 
tegradosy medio largos. M ás adelante de éste puerto está a dos leguas un 
río grande que se llamaTambopal la. Y diez leguas más adelante de este río 
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salea la mar una punta másquetoda latierra una legua, yestán sobre el la 
tres farallón es. Al abrigo deesta punta poco másdeuna legua antesde ella 
está un buen puerto que se llama I lo, y por él salea la mar un río de agua 
muy buena que tiene el mismo nombre del puerto, el cual está en diecio- 
cho grados y un tercio. De aquí se corre la costa al Sueste cuarta al este. Y 
siete leguas más adelante está un promontorio que los hombres de la mar 
llaman morro de los D iablos. Toda aquella costa es (como ya dije) brava, y 
de grandes riscos. M ás adelante de este promontorio cinco leguas está un 
buen río de buen aguano muy grande, y de este río al Sudeste cuarta al este 
diezleguasmásadelantesaleotro morro alto, y haceunasbarrancas. Sobre 
este morro está una isla, yjunto a ellael puerto deA rica, el cual está en vein- 
tinueve grados y un tercio. De este puerto de A rica corre la costa al Sudsu- 
doestenueve leguas, salea la mar un río quese llama P icagua [ P isagua] . De 
esterío hasta el puerto deTarapacá secorre la costa por la misma derrota, y 
habrá del río al puerto cantidad de veinticinco leguas. Cerca deTarapacá 
está una isla quetendrádecontorno poco másdeuna legua, y está de la tie- 
rra firme legua y media, y hace una bahía donde está el puerto, en veintiún 
grados. DeTarapacá se va corriendo la costa por la misma derrota. Y cinco 
leguas más adelante hay una punta que ha por nombre deTacama. Pasada 
esta punta dieciséis leguas más adelante se allega al puerto de los M oxi- 
llones[M ejillones], el cual está en veintidósgradosy medio. Deestepuer- 
todeM oxi I lonescorre la costa al Sud sudoeste cantidad denoventa leguas. 
Es costa derecha, y hay en ella algunas puntas y bahías. En fin de ellas está 
una grande, en la cual hay un buen puerto y agua quese llama Copayapo 
[Copiapó], está en veinte y seis grados. Sobreestá ensenada o bahía está 
una isla pequeña media legua de tierra firme. D eaquí comienza lo poblado 
delasprovinciasdeChile. Pasado este puerto deCopayapo, poco más ade- 
lante sale una punta, y cabe ella se hace otra bahía, sobre la cual están dos 
farallones pequeños, yen cabo déla bahía está un río de agua muy buena. 
El nombre de este río es el G uasco. La punta dicha está en veinte y ocho 
gradosyun cuarto. Deaquísecorrelacosta al Sudoeste.Y diezleguasade- 
lante sale otra punta la cual hace abrigo para las naos, mas no tiene ni agua 
ni leña. Cerca deesta punta está el puerto de Coquimbo, hay entre él y la 
punta pasada siete islas. Está el puerto en veinte y nueve grados y medio. 
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D iez leguas más adelante por la misma derrota sale otra punta, y en ella se 
hace una gran bahía que lleva por nombredeAtongayo. M ás adelante cin- 
co leguas está el río de L imanara. De este río se va por el mismo rumbo has- 
ta llegar a una bahía queestádeél nueve leguas, la cual un farallón y no agua 
ninguna, yestá en treinta y un grados, llámaseChoapa. M ásadelante por la 
misma derrota cantidad deveintiuna leguas está un buen puerto quese lla- 
ma de Q uintero, está en treinta y dos grados largos. Y más adelante diez 
leguas está el puerto de Valparaíso, y de la ciudad de Santiago quees lo que 
decimosChileestá en treinta y dosgradosy dos tercios. Prosiguiendo la na- 
vegación por la misma derrota se allega a otro puerto que se llama Poto- 
calma, que está del pasado veinticuatro leguas. D oce leguas más adelante 
se ve una punta, aun cabo de el la está un río al cual nombran deM auqueo 
M aule. M ásadelantecatorce leguas está otro río quesellamaltata. Y cami- 
nandoal Surcuarta sudoeste veinticuatro leguas está otro ríoquesellama 
B iobío en la altura de treinta y ocho grados escasos. Por la misma derrota 
cantidad de quince leguas está una isla grande y se afirma que es poblada 
cinco leguasdelatierra firme. Esta isla se llama Luchengo. A delantedeesta 
isla está una bahía muy ancha, que se dice de Valdivia en la que está un río 
grande que nombran deAynilendos. Está la bahía en treinta y nueve gra- 
dos y dostercios. Yendo la costa al Sud sudoeste está el cabo de Santa M a- 
ría en cuarenta y dos grados y un tercio a la parte del Sur. H asta aquí es lo 
quese ha descubierto y se ha navegado. Dicen los pi lotos que la tierra vuel- 
ve al Sueste hasta el estrecho deM agal lañes. U no de los navíosque salieron 
de España con comisión del obispo de Plasencia desembocó por el estre- 
cho, y vino a aportar al puerto de Q uilca, que es cerca de Arequipa. Y de 
al lífuea la ciudad de los Reyesy a Panamá. Traía buena relación de los gra- 
dos en que estaba el estrecho, y de lo que pasaron en su viaje, y muy traba- 
josa navegación, la cual relación no pongo aquí, porque al tiempo que di- 
mos la batalla a G onzalo Pizarro, cinco leguas de la ciudad del Cuzco en el 
valle de X aquixaguana [J aquijahuana] la dejé entre otros papeles míos y 
registros, y me la hurtaron, de que me ha pesado mucho, porque quisiera 
concluir allí con esta cuenta, recíbase mi voluntad en lo que he trabajado, 
que no ha sido poco, por saber la verdad, mirando las cartas nuevas de 
marear, quesehan hecho por lospilotosdescubridoresdeesta mar. 
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Y porque aquí se concluye lo que toca a la navegación de esta mar del 
Sur, que hasta ahora se ha hecho, dequeyo he visto y podido haber noticia. 
Por tanto de aquí pasaré a dar cuenta de las provincias y naciones que hay 
desde el puerto de Urabá hasta la villa de Plata, en cuyo camino había más 
de mil doscientas leguasde una partea otra. Donde pondré la traza y figura 
de la gobernación dePopayán, ydel reino del Perú. 

Y porqueantesde[que] tratedeesto conviene para claridad deloque 
escribo, hacer mención de este puerto deU rabá (porque él fue el camino 
que yo llevé) comenzaré de él, y de allí pasaré a la ciudad de Antiocha 
[Antioquia] ya los otros puertos, como en la siguiente orden parecerá. 

CAPÍTULO VI 

Cómo la ciudad de San Sebastián estuvo poblada 
en la culata de U rabá, y de los indios naturales 
queestán en lacomarcadeella 

EN LOSAÑOSdemil quinientosynueve fueron gobernadoresdelatierra 
firmeAlonso de H ojeda, y N icuesa, y en la provincia del Darién se pobló 
una ciudad que tuvo por nombre nuestra señora del Antigua donde afir- 
man algunosespañolesdelosantiguos, quesehallaron la flor de los capita- 
nes que ha habido en estas Indias. Y entonces aunque la provincia de 
Cartagena estaba descubierta, no la poblaron, ni hacían los cristianos es- 
pañoles másque contratar con los indios naturales, deloscualesporvíade 
rescate y contratación sehabíagran sumadeorofinoybajo.Y en el pueblo 
grandedeTaruaco que está de Cartagena (que antiguamente se nombrara 
Calamar) cuatro leguas entró el gobernador H ojeda, ytuvo con losindios 
una porfiada batalla, donde le mataron muchos cristianos, y entre ellos al 
capitán Juan de la Cosa valiente hombre y muy determinado. Y él por no 
ser también muerto a manosde los mismos indios, leconvinodar la vuelta 
a lasnaos. Y despuésdeesto pasado, el gobernador H ojedafundó un pue- 
blo decristianos en la parteque llaman U rabá, adonde puso por su capitán 
y lugarteniente a Francisco Pizarro, que después fue gobernador y mar- 
qués. Y en esta ciudad o villa de Urabá y con hambresy enfermedades, que 
para siempre quedará de él fama. Loscuales indios (según decían) no eran 
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naturales de aquella comarca, antes era su antigua patria que está junto al 
río grande del Darién. Y deseando salir de la sujeción y mando que sobre 
ellos los españoles tenían por librarsedeestarsujetosagentequetan mal 
los tratara, salieron de su provincia con sus armas, llevando consigo sus 
hijosy mujeres. Loscuales llegado a la culataqued icen U rabá, sehubieron 
detal maneracon los naturales de aquel la tierra, quecon gran crueldad los 
mataron a todosy les robaron sushaciendas, y quedaron porseñoresdesus 
campos y heredades. 

Y entendiendo esto por el gobernador H ojeda, como tuviese grande 
esperanza de haber en aquellatierraalgunariquezayporaseguraralosque 
se habían ido a vivir a ella envió a poblar el pueblo que tengo dicho, y por 
su tenientea Francisco Pizarro, quefueel primer capitán cristiano que al lí 
hubo. Y como después feneciesen tan desastradamente éstos los goberna- 
dores H ojeda y N icuesa, habiéndosehabido losdel Darién con tanta cruel- 
dad con N icuesa, como es público entre los que han quedado vivos de 
aquel tiempo, y Pedrarias viniese por gobernador de la tierra firme no em- 
bargante que se hallaron en la ciudad del A ntigua más de dos mil españo- 
les, no se entendió en poblar a U rabá. 

Andando el tiempo después de haber el gobernador Pedrarias corta- 
do la cabeza a su yerno el adelantado Vasco N úñez de Balboa, y lo mismo al 
capitán Francisco H ernández en N icaragua, y haber muerto losindiosdel 
ríoCenú al capitán Becerra con los cristianos que con él entraron, y pasa- 
dos otros trances, viniendo por gobernador de la provincia de Cartagena 
don Pedro de H eredia, envió el Capitán Alonso de H eredia su hermano 
con copia de españoles muy principales a poblar segunda vez a U raba, in- 
titulándola la ciudad de San Sebastián de buena vista. La cual está asentada 
en unospequeñosyrasoscolladosdecampaña, sin tener montaña, sino en 
losríoso ciénegas. Latierraaellacomarcanaesdobladaypormuchaspar- 
tes llena de montaña y espesuras. Estará del mar del Norte casi media le- 
gua. Los campos están llenosdeunospalmaresmuygrandesyespesos,que 
son unosárbolesgruesos, y llevan unasramascomo palma dedátiles, y tie- 
ne el árbol muchas cáscaras, hasta que llegan a lo interior de él, cuando lo 
cortan sin ser la madera recia es muy trabajosa de cortar. Dentro de este 
árbol en el corazón deél se crían unospalmitostan grandesqueen dosde 
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el los tiene harto que llevar un hombre, son blancos y muy dulces. Cuando 
andaban los españoles en las entradas y descubrimientos, en tiempo que 
fuetenientegobernadordeesta ciudad Alonso López de Ayala, y el comen- 
dador H ernán Rodríguez de Sosa no comían muchos días otra cosa que 
estos palmitos, y es tanto trabajo cortar el árbol, y sacar el palmito deél que 
estaba un hombrecon una hacha cortando medio día primero que lo saca- 
se, y como loscomían sin pan, y bebían mucha agua, muchos españoles se 
hinchaban y morían yasí murieron muchosdeellos. Dentro del pueblo, y 
las riberas de los ríos, hay muchos naranjales, plátanos, guayabas, y otras 
frutas. Vecinos hay pocos, por ser la contratación casi ninguna. Tiene mu- 
chosríosquenacen en las sierras. La tierra dentro hayalgunosindiosyca- 
ciques que solían ser muy ricos por la gran concentración que tenían con 
los que moran en la campaña pasadas las sierras, yen el Dabaybe. 

Estos indios que en estos tiempos señorean esta región, ya dije cómo 
mucho de ellos dicen su naturaleza haber sido pasado el gran río del Da- 
rién, y la causa porque salieron de su antigua patria. Son los señoretes o 
caciques de los indios obedecidos y tímidos, todos generalmente dispues- 
tosy limpios, y sus mujeres son delashermosasyamorosasqueyo he visto 
en lamayor partedeestasl ndiasdondeheandado. Son al comer limpios, y 
no acostumbran lasfealdadesqueotrasnaciones.Tienepequeñospueblos, 
y las casas son a manera de ramada largas de muchos estantes. D ormían y 
duermen en hamacas. No tienen ni usan otras camas. La tierra es fértil, 
abundante de mantenimientos y de raíces gustosas para ellos, y también 
para los que usaren comerlas. H ay grandes manadas de puercos zainos 
pequeños, queson de buena carne sabrosa, y muchas dantas ligerasy gran- 
des, algunos quieren decir que eran de linaje o forma de cebras. H ay mu- 
chos pavos, y otra diversidad de aves, mucha cantidad de pescado por los 
ríos. H ay muchos tigres grandes, los cuales matan a algunos indios, y ha- 
cían daño en los ganados. También hay culebras muy grandes, y otras ali- 
mañas por las montañasy espesuras que no sabemos los nombres, éntrelos 
cuales hay los que llamamos pericos ligeros, que no es poco de ver su talle 
tan fiero, ycon la flojedad y torpeza queandan. 

Cuando losespañolesdaban en lospueblosdeestosindios,ylostoma- 
ban de sobresalto, hallaban gran cantidad de oro en unos canastillos que 
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ellos llamaban habas, en joyas muy ricas de campanas, platos, joyeles, y 
unosque llaman caricuries, yotroscaracolesgrandesdeoro bien fino, con 
que se atapaban sus partes deshonestas, también tenían zarci I losy cuentas 
muy menudas, y otras joyas de muchas maneras que les tomaban, tenían 
ropa dealgodón mucha. Las mujeres andan vestidascon unasmantasque 
les cubren de las tetas hasta los pies. Y de los pechos arriba tienen otra 
manta con quesecubren. Précianse de hermosas, y así andan siempre pei- 
nadasygalanasasu costumbre. Los hombres andan desnudos y descalzos 
sin traer en sus cuerpos otra cobertura ni vestidura que la que les dio na- 
tura. En las partes deshonestas traían atadoscon unoshilosunoscaracoles 
de hueso o de muy fino oro, que pesaban algunos queyo vi a cuarenta y a 
cincuenta pesos cada uno y algunos más, y pocos menos. H ay entre ellos 
grandes mercaderes y contratantes, que llevan a vender la tierra dentro 
muchospuercosdelosquese crían en la misma tierra, diferentesdelosde 
España, porqueson máspequeños, ytienen el ombligo a las espaldas, que 
debe ser alguna cosa que allí les nace. L levan también sal y pescado, por 
ello traen oro, ropa y de lo que más ellos tienen necesidad, las armas que 
usan son unosarcosmuyreciossacadosdeunaspalmasnegrasdeunabra- 
za cada uno, y otros más largos con muy grandes y agudas flechas untadas 
con una hierba tan mala y pestífera, que es imposible al que llega y hace 
sangre no morir, aunque no sea la sangre másde cuanto sacaría de un hom- 
brepicándolecon un alfiler. Asíquepocoso ningunodelosqueheridocon 
esta hierba dejaron de morir. 

CAPÍTULO Vil 

D e cómo se hace la yerba tan ponzoñosa con que los indios 

de Santa M artha y Cartagena tantos españoles han muerto 

POR SER tan nombrada en todas partes esta yerba ponzoñosa que tienen 
los indios de Cartagena y Santa M artha, me pareció dar aquí relación déla 
composición de ella, lo cual es así. Esta yerba escompuesta de muchasco- 
sas. Las principales yo las investigué y procuré saber en la provincia de 
Cartagena un pueblo de la costa llamado Bahayre, de un caciqueo señor 
de él, que había por nombre M acuriz, el cual me enseñó unas raíces cortas 
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de mal olor, tiranteel color de el las a pardas. Y díjome, que por la costa del 
mar junto a los árbolesque llamamos manzanil loscavaban debajo de la tie- 
rra, y de las raíces de aquel pestífero árbol sacaban aquellas, lascualesque- 
man en unas cazuelas de barro, y hacen de ellas una pasta y buscan unas 
hormigas tan grandes como un escarabajo de los que se cría en España, 
negrísimasymuymalas, quesolamentedepicaraun hombreselehaceuna 
roncha y leda tan gran dolor, quecasi lo priva de su sentido, como aconte- 
ció, yendo caminando en lajornadaquehicimoscon el licenciado Juan de 
Vadillo, acertando a pasar un río un N oguerol y yo, adonde aguardamos 
ciertos soldados que quedaban atrás, porque él iba por cabo de escuadra 
en aquella guerra adonde le picó una de estas hormigas que digo, y le dio 
tan gran dolor, que se le quitaba el sentido, y se le hinchó la mayor parte de 
la pierna y aun le dieron treso cuatro calenturasdel gran dolor, hasta que la 
ponzoña acabó de hacer su curso. También buscan para hacer esta mala 
cosa unasarañasmuy grandes, yasí mismo leechan unosgusanospeludos 
delgados cumplidos como medio dedo, de los cuales yo no me podré olvi- 
dar, porque estando guardando un río en las montañas que llaman de 
Abibe, abajó por un ramo de un árbol donde yo estaba uno de estos gusa- 
nosymepicóen el pescuezo, y llevé la más trabajosa nochequeen mi vida 
tuve y de mayor dolor. H ácenla también con las alas del murciélago, y la 
cabeza y cola de un pescado pequeño quehay en el mar que ha por nombre 
peje tamborino de muy gran ponzoña, y con sapos y colas de culebras, y 
unas manzanillasque parecen en el color yolor naturalesdeEspaña. Y al- 
gunos recién venidos de ella a estas partes, saltando en la costa, como no 
saben la ponzoña que es, lascomen. Yo conocí a un J uan Agraz (que ahora 
levi en laciudad deSan Franciscodel Quitoqueesdelosquevinieron de 
Cartagena con Vadillo, que cuando vino de España y salió del navio en la 
costa de Santa M artha comió diez o doce de estas manzanas, y le oí jurar 
que en el olor, color, y sabor no podían ser mejores, salvo que tienen una 
leche, quedebeser lamalentiatan mala, queseconvierteen ponzoña, des- 
puésque las hubo comido pensó reventar, y si no fuera socorrido con acei- 
te, ciertamente muriera. O tras hierbasy raíces también leechan a esta hier- 
ba, ycuando laquieren hacer aderezan muchalumbreen un I laño desviado 
de sus casas o aposentos, poniendo unas ollas buscan alguna esclava o in- 
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dia que ellos tengan en poco, y aquella india la cuece y pone en la perfec- 
ción que ha detener, y del olor y vaho queecha desí muere aquella persona 
que la hace, según yo oí. 


CAPÍTULO VIII 

En que se declaran otras costumbres de los indios 
sujetos a la ciudad deUrabá 

CON ESTA yerbatan malacomo hecontado untan los ind ios las puntas de 
susflechas, yestán tan diestrosen el tirar, yson tan certeros, ytiran con tan- 
ta fuerza que ha acaecido muchas veces pasar las armas y caballo de una 
parte a otra, o al caballero que va encima, si no son demasiadamente las 
armas buenasy tienen mucho algodón, porque en aquella tierra por su as- 
pereza y humedad no son buenas las cotas ni corazas, ni aprovechan nada 
para la guerra de estos indios que pelean con flechas. Mascón todas sus 
mañas, y con ser tan mala la tierra, los han conquistado, y muchas veces 
saqueado soldados de a pie, dándoles grandes alcances sin llevar otra cosa 
que una espada y una rodela. Y diez o doce españoles que se hallan juntos, 
acometen a cientos y a doscientos de ellos. N o tienen casa ni templo de 
adoración alguna, ni hasta ahora se le ha hallado, mas de que ciertamente 
hablan con el diablo losquepara ello señalan, y le hacen lahonraquepue- 
den,teniéndoleen gran veneración, el cual seles aparece(según yo heoído 
a alguno de ellos) en visiones espantables y terribles, que les pone su vista 
gran temor. N o tienen mucha razón para conocer las cosas de naturaleza. 
Los hijos heredan a los padres, siendo habidos en la principal mujer. 
Cósanse con hijas de sus hermanos, y los señores tienen muchas mujeres. 
Cuando se muere el señor, todos sus criados y amigos se juntan en su casa 
de nochecon I as ti n i eb I as d e el I a, sin tener lumbrealguna, teniendo gran 
cantidad de vino hecho de su maíz, beben llorando el muerto, y después 
que han hecho susceremoniasy hechicerías, los meten en la sepultura, en- 
terrando con el cuerpo sus armas y tesoro, y mucha comida, y cántaros de 
su chicha o vino, y algunas mujeres vivas. El demonio les hace entender, 
que allá adonde van han detornar avivir en otro reino que les tiene apare- 
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jado, y que para el camino les conviene llevar el mantenimiento que digo, 
como si el infierno estuviese lejos. 

Esta ciudad de San Sebastián fundó y pobló Alonso de H eredia her- 
mano del adelantado don Pedro de H eredia gobernador por su majestad 
de la provincia de Cartagena, como ya dije. 

CAPÍTULO IX 

Del camino que hay entre la ciudad de San Sebastián 
y laciudad de A ntiocha, y las sierras, montañas y ríos, 
y otras cosas que allí hay, ycómo yen quétiempo sepuedeandar 

YO M E H ALLÉ en esta ciudad de San Sebastián de Buena Vista el año de 
mil quinientosytreintayséisy por el de treinta y siete salió de el la el licen- 
ciado Juan de Vadillo juez de residencia y gobernador queen aquel tiempo 
era de Cartagena, con una de las mejores armad as que han salido de la tie- 
rra firme según que tengo escrito en la cuarta parte de esta historia. Y fui- 
mos nosotros los primeros españoles que abrimos camino del mar del 
Norte al del Sur. Y de este pueblo de Urabá hasta la villa de plata que son 
losfinesdel Perú anduve yo, y me apartaba por todas partes a ver las pro- 
vincias que más podía para poder entender y notar lo que en ellas había. 
Por tanto de aquí adelante diré lo que vi y se me ofrece, sin querer engran- 
decer ni quitar cosa de lo quesoy obligado, y deesto los lectores reciban mi 
voluntad. 

Digo pues que saliendo de la ciudad de San Sebastián de Buena Vista, 
queesel puerto que dicen deU rabá para ira laciudad de A ntiocha, quees 
la primera población y la última del Perú a la parte del N orte, van por la 
costa cinco leguas hasta llegar a un pequeño río quese llama Río Verde, del 
cual alaciudad deAntiocha hay cuarenta y ocho grados. Todo loquehay 
desde este río hasta unas montañas, de que luego haré mención que se lla- 
man deAbibeesllano, pero llenodemuchosmontesymuyespesasarbole- 
das,ydemuchosríos. Latierraesdespobladajuntoal camino, porhaberse 
losnaturales retirad osaotraspartesdesviadasdeél. Todo lo másdel cami- 
no se anda por ríos, por no haber otros caminos por la grande espesura de 
la tierra. Para poderla caminar, y pasar seguramente las sierras sin riesgo, 
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han de caminarlo por enero, febrero, marzo y abril, pasados estos meses, 
hay grandes aguas y los ríos van crecidos y furiosos y aunque se puede ca- 
minar, es con gran trabajo y mayor peligro. E n todo tiempo los que han de 
ir por este camino, que han de llevar buenas guías que sepan atinar a salir 
por losríos. E n todo estosmonteshaygrandesmanadasdelospuercosque 
he dicho, en tanta cantidad, que hay atajo de más de mil juntos con sus le- 
chonci I los, y llevan gran ruido por doquiera que pasan. Quien por allí 
caminare con buenos perros, no le faltará de comer. H ay grandes dantas 
[tapires], muchos leones, y osos crecidos y mayores tigres. En los árboles 
andan de los más lindos y pintados gatos que puede ser en el mundo, y 
otros monos tan grandes que hacen tal ruido, que desde lejos los que son 
nuevos en la tierra piensan que es de puercos. Cuando los españoles pasan 
debajo de los árboles por donde losmonosandan, quiebran ramosde los 
árbolesylesdan con ellos, cocándolesy haciendo otrosvisajes. L os ríos lle- 
van tanto pescado, quecon cualquiera red se tomará gran cantidad. Vinien- 
do de la ciudad de Antiocha a Cartagena, cuando la poblamos, el capitán 
J orge Robledo y otros hallábamos tanto pescado, que con palos matába- 
mos lo que queríamos. Por los árboles que están junto a losríos hay una 
que se llama iguana que parece serpiente, para apropiarla remeda en gran 
manera aun lagarto de los de E spaña grande, salvo que tiene la cabeza ma- 
yor y más fiera, y la cola más larga, pero en la color y parecer no es más ni 
menos. Q uitado el cuero y asadas o guisadas, son tan buenas de comer 
como conejos y para mí más gustosas las hembras, tienen muchos huevos, 
de manera que ella es una buena comida, y quien no la conoce huiría de 
el las y antes le pondría temor y espanto su vista, que no deseo de comerla. 
N o sé determinar si es carne o pescado, ni ninguno lo acaba de entender, 
porque vemos que se echa de los árboles al agua, y se halla bien en ella, y 
también la tierra dentro donde no hay río ninguna se halla. H ay otras que 
se llaman hicoteas [tortugas de agua dulce] que es también buen manteni- 
miento, son demaneradegalápagos. H ay muchos pavos, faisanes, papaga- 
yosdemuchasmaneras, yguacamayasqueson mayores muy pintadas, asi- 
mismo seven algunas ág u i I as p eq u eñ as y tó rto I as, perdices, palomasyotras 
aves nocturnas y de rapiña. H ay sin esto por estos montes culebras muy 
grandes. 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

35 


Y quiero decir una cosa y contarla por cierta, aunque no la vi, pero sé 
haberse hallado presentes muchos hombres dignos de crédito, yes, que 
yendo por este camino el tenientejuan G redaño, por mandado del licen- 
ciado Santa Cruz en buscadel licenciadojuan de Vad i I lo, y I levando consi- 
go ciertos españoles entre los cuales iba un M anuel de Peralta y Pedro de 
Barrosy Pedro X imón, hallaron una culebra o serpiente tan grande, que 
tenía de largo más de veinte pies, y de muy grande anchor. Tenía la cabeza 
rosilla, los ojos verdes sobresaltados, y como los vio quiso encarar para 
ellos, y el Pedro X imón le dio tal lanzada, que haciendo grandes vascas 
murió, y le hallaron en su vientre un venado chico entero como estaba 
cuando lo comió, y oí decir, que ciertos españoles con la hambreque lleva- 
ban comieron el venado, y aun parte de la culebra. H ay otras culebras no 
tan grandescomo ésta, quehacen cuando andan un ruido quesuenacomo 
cascabel. Estas si muerden a un hombre lo matan. O tras muchas serpien- 
tes y animalías fieras dicen los indios naturales que hay por aquellas espe- 
suras, queyo no pongo por no la haber visto. De lospalmaresdeUrabá hay 
muchos, y de otras frutas campesinas. 

CAPÍTULO X 

Déla grandeza de las montañas de A bibe, y de la admirable 
y provechosa madera que en el las se cría 

p A sado s estos I lanosymontañasdesu sodichas, se al lega a lasmuy anchas 
y largas sierras que llaman deAbibe. Esta sierra, prosigue su cordillera al 
Occidente, corre por muchas y diversas provincias y partes otras que no 
hay poblado. Delargura no se sabecierto loquetiene, de anchura a partes 
tiene veinte leguas, ya partes mucho más, y a cabos poco menos. Loscami- 
nosque los indios tenían que atravesaban por estas bravas montañas (por- 
que muchas partes de el las hay poblado) eran tan malosy dificultosos, que 
los cabal los no podían ni podrán andar por ellos. E I capitán F rancisco Cé- 
sar que fue el primero que atravesó por aquellas montañas, caminando 
hacia el nacimiento del sol, hasta que con gran trabajo dio en el valle del 
G uaca, que está pasada la sierra, que cierto son asperísimos los caminos, 
porque todo está lleno de malezas y arboledas, las raíces son tantas, que 
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enredan los pies de los cabal los, y de los hombres. Lo más alto de la sierra, 
que es una subida muy trabajosa, y una abajada de más peligro, cuando la 
bajamoscon el licenciado Juan de Vadillo, por estar en lo másdeellaunas 
laderas muy derechas y malas, se hizo con gruesos horcones y palancas 
grandesymuchatierraunacomo pared para que pudiesen pasar loscaba- 
llossin peligro, y aunque fue provechoso, no dejaron de despeñarse mu- 
chos caballos y hacerse pedazos, y aun españoles se quedaron algunos 
muertos, y otros estaban tan enfermos, que por no caminar con tanto tra- 
bajo se quedaban en las montañas esperando la muerte con grande miseria 
escondidospor laespesura, porqueno los I levasen losqueiban sanos si los 
vieran. Caballos vivos se quedaron también algunosqueno pudieron pa- 
sar, por ir flacos. M uchos negros se huyen, y otros se murieron. Cierto 
mucho mal pasamos losque por allí anduvimos, pues íbamos con el traba- 
joquedigo. Poblado no hayningunoen lo alto de la sierra, y si lo hay, está 
apartado de aquel lugar por donde la atravesamos, porque en el anchor de 
estas sierras por todas partes hay valles, yen estos valles gran número de 
indios y muy ricos de oro. Los ríos que abajan de esta sierra o cordillera 
haciael Poniente, se tienequeen elloshaymuchacantidad deoro. Todo lo 
más del tiempo del año llueve, los árboles siempre están destilando agua 
de la que ha llovido. No hay yerba para los caballos, sino son unas palmas 
cortas, queechan unaspencaslargas. E n lo interior deesteárbol o palma se 
crían unos palmitos pequeños de grande amargor. Y o me he visto en tanta 
necesidad y tan fatigado de la hambre, que los he comido. Y como siempre 
llueve, y los españoles y más caminantes van mojados, ciertamente si les 
faltase lumbre, creo morirían todos los más. El dador de los bienes que es 
Cristo nuestro Dios y señor en todas partes muestra su poder, y tiene por 
bien de nos hacer mercedes, y darnos remedio paranuestrostrabajos, y así 
en estasmontañasaunqueno hayfaltadeleña, todaestátan mojada, queel 
fuego que estuviere encendido apagara, cuanto más dar lumbre. Y para 
supliresta falta y necesidad quese pasaría en aquellas sierrasyaun en mu- 
cha parte de las I ndias hay unos árboles largos delgados que casi parecen 
fresnos, I a mad era d e d en tro b I an ca y mu y enj uta, cortad os éstos, se en ci en- 
de luego la lumbre, y arde como tea, y no se apaga hasta que es consumida 
y gastada con el fuego. Enteramente nos dio la vida hallar esta madera. 
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Adonde los indiosestán poblados, tienen mucho bastimiento y frutas, pes- 
cado, y gran cantidad de mantas de algodón muy pintadas. Por aquí ya no 
hay de la mala yerba de U rabá. Y no tienen estos indios montañeses otras 
armas, sino lanzas de palma, y dardos, y macanas. Y por los ríos (que no 
haypocos) tienen hechaspuentesdeunosgrandesyreciosbejucos,queson 
como unas raíces largas que nacen entre los árboles, que son tan recios al- 
gunos de ellos como cuerdas de cáñamo, juntando gran cantidad, hacen 
una soga o maroma muy grande, la cual echan de una parte a otra del río, y 
la atan fuertemente a los árboles, que hay muchosjunto a los ríos, y echan- 
do otras, las atan y juntan con barrotes fuertes, de manera que quedan 
como puente. Pasan por allí losindiosysusmujeresyson tan peligrosas 
que yo querría ir más por ladeAlcántaraqueno por ninguna de ellas no 
embargante que aunque son tan dificultosas, pasan (como ya dije) los in- 
dios y sus mujeres cargadas y con sus hijos si son pequeños a cuestas, tan 
sin miedo, como si fuesen por tierra firme. Todos los más de estos indios 
queviven en estas montañas eran sujetosaun señor o caciquegrandey po- 
deroso llamado N utibara. Pasadas estas montañas se allega a un muy lin- 
do valle de campaña o cabaña, que es tanto como decir que en él no hay 
montaña ninguna, sino sierras peladas y muy agras y encumbradas para 
andar, salvo que los indios tienen sus caminos por las lomasy laderas bien 
desechados. 


CAPÍTULO XI 

D el cacique N utibara y de su señorío, 
y de otros caciques sujetos a la ciudad deAntiocha 

CUANDO en este val le entramos con el licenciado Juan de Vadillo, estaba 
poblado demuchascasasmuygrandesde madera, lacoberturadeunapaja 
larga. Todos los campos llenos de toda manera de comida de la que ellos 
usan. Délo superior de las sierras nacen muchos ríosy muy hermosos, sus 
riberas estaban llenas defrutas de muchas maneras, y de unas palmas del- 
gadas muy largas espinosas, en lo alto de ellas crían un racimo de una fruta 
que llamamos pixibaes, muygrandeydemucho provecho, porque hacen 
pan y vino con ella, y si cortan la palma sacan de dentro un palmito de buen 
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tamaño sabroso y dulce. H abía muchosárbolesque llamamos aguacates y 
muchas guabas, y guayabas, muy olorosas piñas. De esta provincia era se- 
ñor o reyuno llamado N utibara hijo deAnunaybe. Tenía un hermano que 
sedecíaQ uinuchu,eraen aquel tiemposu lugartenienteen losindiosmon- 
tañeses que vivían en las sierras de A bibe (que ya pasamos) yen otras par- 
tes. El cual proveía siempre a este señor de muchos puercos, pescado, aves 
y otras cosas que en aquel las tierras se crían, y le daban en tributos mantos 
yjoyasdeoro. Cuando iba a la guerra, leacompañaba mucha gentecon sus 
armas. L as veces que salía por estos val les, caminaba en unas andas engas- 
tonadasen oro, yen hombros de los más principales. Tenía muchas muje- 
res. J unto a la puerta de su aposento, y lo mismo en todas las casas de sus 
capitanes, tenían puestas muchas cabezas de sus enemigos, que ya habían 
comido, lascuales tenían allí como en señal de triunfo. Todos los naturales 
deesta región comen carne humana, y no seperdonan en estecaso, porque 
en tomándoseunosaotros(como no sean naturalesdeun propio pueblo) 
secomen. H ay muchasymuygrandes sepulturas, yqueno deben ser poco 
ricas. Tenían primero una grandecasa o templo dedicado al demonio. Los 
horcones y madera vi yo por mis propios ojos. A I tiempo que el capitán 
Francisco César entró en aquel valle, le llevaron los indios naturales de él a 
esta casa o templo, creyendo, quesiendo tan pocoscristianoslosquecon él 
venían, fácilmentey con poco trabajo los matarían. Y así salieron deguerra 
más de veinte mil indios con gran tropel y con mayor ruido, mas aunque 
loscristianosno eran másdetreintaynueveytrececaballos, se mostraron 
tan valerosos y valientes, que los indios huyeron, despuésde haber durado 
la batalla buen espacio de tiempo, quedando el campo por los cristianos, 
adonde ciertamente César se mostró ser digno detener tal nombre. Los 
queescribieren deCartagena tienen harto quedecirdeestecapitán, loque 
yo toco, no lo hago por másquepor ser necesario para claridad de mi obra. 
Y si losespañolesqueentraron con César a este val le fueron muchos, cier- 
to quedaran todos ricos, y sacaran mucho oro, quedespuéslosindiossaca- 
ron por consejo del diablo, quede nuestra venida les avisó, según el los pro- 
piosafirman ydicen. Antesquelosindiosdiesen labatallaal capitán César, 
le llevaron a esta casa quedigo, la cual tenían (según ellosdicen) para reve- 
renciar al diablo, y cuando en cierta parte hallaron una bóveda muy bien 
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labrada, la boca al nacimiento del sol, en la cual estaban muchas ollas lle- 
nasdejoyasdeoromuyfino, porqueeratodo lomásdeveinteyveinteyun 
quilate, que montó más de cuarenta mil ducados. Dijéronle que adelante 
estaba otra casa, donde había otra sepultura como aquélla, que tenía ma- 
yor tesoro, sin lo cual afirmaban más, que en el valle hallaría otras mayores 
y más ricas, aunque la que le decían lo era mucho. Cuando después entra- 
mos con Vadillo, hallamos algunas de estas sepulturas sacadas, y la casa o 
templo quemada. U na india que era de un BaptistaZimbrón me dijo a mí, 
que después que César se volvió a Cartagena, sejuntaron todos los princi- 
pales y señores de estos valles, y hechos sus sacrificios y ceremonias, les 
apareció el diablo (que en su lengua se llama Guaca) en figura de tigre muy 
fiero, y que lesdijo cómo aquel los cristianos habían venido de la otra parte 
del mar, y que presto habían de volver otros muchos como ellos y habían 
de ocupar y procurar de señorear la tierra, por tanto que se aparejasen de 
armas para les dar guerra. El cual, como esto les hubiese hablado, desapa- 
reció, y que luego comenzaron de aderezarse, sacando primero grande 
su m a d e tesoros d e m u ch as sep u I tu ras. 

CAPÍTULO XII 

De las costumbres de estos indios y de las armas que usan, 
ydelasceremoniasquetienen, y quién fueel fundador 
delaciudad deAntiocha 

LA G ENTE de estos valles es valiente para entre ellos, y así cuentan, que 
eran muytemidosdeloscomarcanos. Loshombres andan desnudosydes- 
calzos, y no traen sino unos maures angostos con que se cubren las partes 
vergonzosas asidoscon un cordel quetraen atado a la cintura. Préciansede 
tener los cabel los muy largos. L as armas con que pelean son dardos, y lan- 
zas largas de la palma negra que arriba dice, tiraderas, hondas y unos bas- 
tones largos, como espadas de a dos manos, a quien llaman macanas. Las 
mujer esandan vestidasde la cintura abajo con mantasdealgodón muypin- 
tadasygalanas. Losseñorescuandosecasan, hacen una manera desacrifi- 
cio a su dios, y juntándose en una casa grande, donde ya están las mujeres 
máshermosas, toman por mujer laquequieren, yel hijo deéstaesel here- 
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dero, y si no tiene el señor hijo hereda el hijo desu hermana. Confinan estas 
gentes con una provincia que está junto a ella, quesellamaTatabedemuy 
gran población de indios muy ricos y guerreros. Sus costumbres confor- 
man con estos sus comarcanos. Tienen armadas sus casas sobre árboles 
muycrecidos, hechasdemuchoshorconesaltosymuygruesos,ytienecada 
unamásdedoscientosdeellos, lavarazón deno menosgrandeza, lacobija 
que tienen estas tan grandes casas hojas de palmas. En cada una de ellas 
viven muchos moradores con sus mujeres e hijos. Entiéndese estas nacio- 
nes hasta la mar del Sur la vía del poniente. Por el O riente confinan con el 
gran ríodel Darién. Todas estas comarcas son montañasmuybravasymuy 
temerosas. Cercadeaquídicenque está aq u el I a gran d eza y r i q u eza d e D a- 
baybe, tan mentadaen la tierra firme. Por otra partedeestevalledondees 
señor N utibara tiene por veci nos otros indios, queestán poblados en unos 
valles que se llaman de N ore, muy fértiles y abundantes. En uno de ellos 
está ahora asentada la ciudad de Antiocha. Antiguamente había gran po- 
blado en estos valles, según noslo dan a entender susedificiosysepulturas 
quetienemuchasymuydever, porser tan grandes, queparecen pequeños 
cerros. Estosaunqueson de la misma lengua y trajedelosdel G uaca, siem- 
pre tuvieron grandes pendencias y guerras, en tanta manera que unos y 
otrosvinieron en gran disminución, porquetodoslosquese tomaban en la 
guerra se comían, y ponían las cabezas a las puertas de sus casas. Andan 
desnudos estos como los demás, y los señores y principales algunas veces 
se cubren con una gran manta pintada de algodón. Las mujeres andan cu- 
biertas con otras pequeñas mantas de lo mismo. 

Q uiero antes que pase adelante, decir aquí una cosa bien extraña y de 
grande admiración. La segunda vez que volvimos por aquellos valles, cuan- 
do la ciudad de Antiocha fue poblada en las sierras que están por encima 
de ellos, oí decir, quelosseñoreso caciquesdeestosvallesdeN orebusca- 
ban de las tierras de sus enemigos todas las mujeres que podían, las cuales 
traídas a sus casas, usaban con ellas como con las suyas propias, y si em- 
preñan de el los, loshijosquenacían loscriaban como mucho regalo, hasta 
que tenían doce o trece años, y de esta edad estando bien gordos, los co- 
mían con gran sabor, sin mirar que eran su sustancia y carne propia, y de 
esta manera tenían mujeres para solamente engendrar hijos en ellas, para 
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despuéscomer, pecado mayor quetodoslosqueelloshacen. Y hácemete- 
mer por cierto lo que digo, ver lo que pasa uno de estos principales con el 
licenciado Juan deVadillo, que en este año está en España, y si lepregun- 
tan I o q u e yo escr i b o d i rá ser verd ad , y es, q u e I a p r i m era vez q u e en traro n 
cristianos españoles en estos valles que fuimos yo y mis compañeros, vino 
de paz un señorete que había por nombre N abonuco, y traían consigo tres 
mujeres, y viniendo lanoche, lasdosdeellas se echaron alalargaencimade 
un tapete o estera, y la otra atravesada para servir dealmohada, y el indio se 
echó encima de los cuerpos de ellas muy tendido, y tomó de la mano otra 
mujer hermosa que quedaba atrás con otra gente suya que luego vino. Y 
como el licenciado Juan deVadillo lo vi ese de aquel la suerte, preguntóle 
que para qué había traído mujer que tenía de la mano, y mirándole al ros- 
tro el indio, respondió mansamente, que para comerla, y que si él no hu- 
biera venido lo hubiera ya hecho. Vadillo oído esto, mostrando espantarse 
ledijo, ¿puescómo siendo tu mujer lahasdecomer? El caciquealzando la 
voz tornó a responder diciendo, mira, mira, y aun al hijo que pariere tengo 
también de comer. Esto que he dicho pasó en el valle de N ore, y en el de 
G uaca, que es el que dije quedar atrás. Oí decir a este licenciado Vadillo 
algunas veces, cómo supo por dicho dealgunos indios viejos por las len- 
guas que traíamos, quecuando los naturales de él iban a laguerra, a los in- 
dios que prendían en ella hacían sus esclavos, a los cuales casaban con sus 
parientasy vecinas, y loshijosquehabían en el las aquel los esclavos los co- 
mían, y que después que los mismos esclavos eran muy viejos, y sin poten- 
cia para engendrar, los comían también a ellos. Y a la verdad como estos 
indios no tenían fe, ni conocían al demonio que tales pecados les hacía ha- 
cer, cuan malo y perverso era, no me espanto de ello, porque hacer esto, 
más lo tenían ellos por valentía, que por pecado. Con estas muertes de tan- 
ta gente, hallábamos nosotros cuando descubrimos aquel las regiones, tan- 
ta cantidad de cabezas de ind ios a las puertas de las casas de los principa- 
les, que parecía que en cada una de ellas había habido carnicería de 
hombres. Cuando se mueren los principales señores de estos val les, llóran- 
los muchos días arreo y tresquílanse sus mujeres, y mátanse las más queri- 
das, yhacen una sepultura tan grandecomoun pequeñocerro, lapuertade 
ellahaciael nacimientodel sol. Dentrodeaquellatan gran sepultura hacen 
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una bóveda mayor de lo que era menester muy enlosada y allí meten al di- 
funto lleno de mantas, y con él oro y armas que tenía sin lo cual después 
que con su vino hecho de maíz o de otras raíces han embeodado [embria- 
gado] a las más hermosas de sus mujeres, y algunos muchachos sirvientes, 
los metían vivos en aquella bóveda, y allí los dejaban, para que el señor 
abajase más acompañado a los infiernos. Esta ciudad deAntiochaestá fun- 
dad a y asentad a en un val le de estos que digo, el cual está entrelosfamosos 
y nombrados y muy riquísimos ríos del Darién y de Santa Marta, porque 
estos val les están en medio de ambas cordilleras. 

El asiento de la ciudad es muy bueno y de grandes llanos junto a un 
pequeño río. Está la ciudad más allegada al Norte que ninguna de las del 
reino de Perú. Corren junto a ella otros ríos muchos y muy buenos, que 
nacen delascordillerasqueestán a losladosymuchas fuentes manantiales 
de muy clara y sabrosa agua, los ríostodos los más llevan oro en gran canti- 
dad, y muy fino, y están pobladas sus riberas de muchas maneras. A toda 
parte cercada de grandes provincias de indios muy ricos de oro, porque 
todos lo cogen en sus propios pueblos. U san de romanas pequeñas, y de 
pesos para pesar el oro. Son todos grandes carniceros de comer carne hu- 
mana. En tomándose unos a otros, no se perdonan. U n díavi yo en Antio- 
cha, cuando la poblamos, en unas sierras donde el capitán J orge Robledo 
la fundó (que después por mandado del capitán Juan Cabrera sepasó don- 
de ahora está) queestando en un maizal, vi junto a mí cuatro indios, y arre- 
metieron aun indio queentonces llegó allí, ycon las macanas le mataron, y 
a las voces que yo di lo dejaron, llevándole las piernas, sin lo cual estando 
aun el pobreindio vivo, lebebían lasangreylecomían a bocadossusentra- 
ñas. N o tienen flechas, ni usan más armasde lasque hedicho arriba. Casa 
de adoración o templo no se les ha visto, más de aquélla que en el G uaca 
quemaron. H ablan todos en general con el demonio, yen cada pueblo hay 
dos o tres ind ios antiguosy diestros en maldad esquehablan con él, y estos 
dan lasrepuestas,ydenuncian loqueel demonio lesdicequehan deser. La 
inmortalidad del ánima no la alcanzan enteramente. E I agua, y todo lo que 
la tierra produce lo echan a naturaleza, aunque bien alcanzan que hay ha- 
cedor, mas su creencia es falsa, como diré adelante. 

Esta ciudad deAntiocha pobló y fundó el capitán Jorge Robledo en 
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nombre de su M ajestad el emperador don Carlos rey de España y de estas 
Indias nuestro señor, y con poder del adelantado don Sebastián deBelal- 
cázar su gobernador y capitán general de la provincia de Popayán, año del 
nacimiento de nuestro señor de mil e quinientos y cuarenta y un años. Esta 
ciudad está en siete gradosdelaequinoccial alapartedel norte. 

CAPÍTULO XIII 

De la descripción déla provincia de Popayán, 
y la causa porqué los indios de ella son tan indómitos, 
y los del Perú son tan domésticos 

PORQUE loscapitanesdel Perú poblaron ydescubrieron esta provincia de 
Popayán, lapondrécon la misma tierra del Perú, haciéndolatodauna, mas 
no la apropiaré a el la, porqueesmuydiferentelagente, ladisposición déla 
tierra, y todo lodemásdeella. Por lo cual será necesario, quedesdeel Q ui- 
to (que es donde verdaderamente comienza lo que llamamos Perú) ponga 
la traza de todo y el sitio de ella, y desde Pasto, que es también donde por 
aquella parte comienza esta provincia, y se acaba en A ntiocha. 

Digo puesqueesta provincia se llama de Popayán, por causa de la ciu- 
dad de Popayán, que en ella está poblada. Tendrá de longitud doscientas 
leguas poco más o menos, y de latitud treinta y cuarenta y a partes más y a 
cabos menos. Por la una parte tiene la costa de la mar del Sur y unas mon- 
tañas altísimas muy ásperas que van de luego de el la al O riente. Por la otra 
parte corre la larga cordi llera de los Andes, y de entrambas cordi lleras na- 
cen muchos ríos y algunos muy grandes de los cuales se hacen anchos va- 
lles, por el unodeellosqueesel mayor detodas estas partes del Perú, corre 
el gran río deSanta M artha. Inclúyese en esta gobernación la villa de Pasto, 
la ciudad de Popayán, la villa deTimana, que está pasada la cordillera de 
losAndes la ciudad deCali, queestá cerca del puerto de la Buenaventura, 
la villa de A ncerma, la ciudad deCartago, la villa de Arma, la ciudad de 
Antiocha, yotrasquesehabrán poblado d esp u és q u e yo sal í d e el I a. En esta 
provincia hay unos pueblosfríos, y otroscalientes, unossitiossanosy otros 
enfermos. En unapartelluevemucho, yen otra poco. En una tierra comen 
losindioscarnehumana,yen otras partesno lascomen. Por una parte tie- 
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nepor vecino el nuevo reino de G ranada, que está pasados los montes de 
los Andes, por otra parte al reino del Perú, que comienza del largo de ella 
al O riente. El pon ¡ente confina con la gobernación del río de San Juan. Al 
nortecon ladeCartagena. M uchos se espantan, cómo estos indiostenien- 
do muchos de ellos sus pueblos en partes dispuestas para conquistarlos, y 
queen toda la gobernación (dejando lavilla de Pasto) no hacefrío dema- 
siado, ni calor, ni deje de haber otras cosas conven ¡entes para la conquista, 
cómo han salido tan indómitosy porfiados, y losdel Perú, estando sus va- 
lles entre montañas y sierras de nieve, y muchos riscos y ríos, y más gentes 
en número que losdeacá, y grandes despoblados, cómo sirven y han sido y 
son tan sujetos y domables. A lo cual dijequetodos los indios sujetosa la 
gobernación dePopayán, han sido siempre y los son behetrías. No hubo 
entre ellos señores que se hiciesen temer. Son flojos, perezosos, y sobre 
todo aborrecen el serviryestar sujetos, queescausabastanteparaquerece- 
lasen de estar debajo de gente extraña y en su servicio. M as esto no fuera 
parte para queellossalieran con su intención, porqueconstreñidosdene- 
cesidad hicieran loqueotroshacen. M al hay otra causa muy mayor, lacual 
es, quetodasprovinciasy regiones son muy fértiles, y una partey a otra hay 
grandesespesurasdemontañas, decañaveralesydeotrasmalezas.Y como 
los españoles los aprieten, queman las casas en quemoran, queson dema- 
dera y paja, y vanseuna legua de allí, o dos, o lo que quieren, yen tres o 
cuatro días hacen unacasayen otros tantos siembran lacantidad del maíz 
que quieren, y lo cogen dentro de cuatro meses. Y si allí también los van a 
buscar, dejado aquel sitio van adelante, o vuelven atrás, y adondequiera 
que van o están hallan quécomer, y tierra fértil y aparejada y dispuesta para 
darlesfruto,yporesto sirven cuando quieren, y es en su mano la guerra o la 
paz, y nunca les falta de comer. Losdel Perú sirven bien yson domables, 
porquetienen másrazón queéstosyporquetodosfueron sujetadospor los 
reyes I ngas, a los cuales dieron tributo, sirviéndoles siempre, y con aquella 
condición nacían, ysi no loquerían hacer, lanecesidad les constreñía a el lo, 
porque la tierra del Perú toda es despoblada, llena de montañas y sierras y 
campos nevados. Y si se salían desús pueblosyvallesaestosdesiertos, no 
podían vivir ni la tierra da fruto, ni hay otro lugar que lo dé que los mismos 
val les y provincias suyas. De manera que por no morir, sin ninguno poder 
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vivir, han de servir, y no desamparar sus tierras, que es bastante causa y 
buenarazón paradeclarar ladudasusodicha. Puespasandoadelantequie- 
ro dar noticia particularmente de las provincias de esta gobernación, y de 
las ciudades de españoles que en el la están pobladas, y quiénes fueron los 
fundadores. Digo pues, quedeesta ciudad de Antiocha tenemosdos cami- 
nos, uno para ir a la villa de A ncerma, otro para ir a la ciudad deCartagoy 
antesquediga lo que se contiene en el quevaaCartagoyArma, diré lo to- 
cante a la villa de A ncerma, y luego volveré a hacer lo mismo de este otro. 

CAPÍTULO XIV 

En que se contiene el camino quehaydesdelaciudad deAntiocha 
ala villa de A ncerma y qué hay de una parte a otra, 
y de las tierrasy regiones que en este camino hay 

SALIEN DO delaciudad deAntiocha, ycaminando hacia lavilladeAn cer- 
ma verse a aquel nombrado y rico cerro de Butrica, que tanta multitud de 
oro ha sal ido de él en el tiempo pasado. El camino que hay de Antiocha a la 
vil la de A ncerma son setenta leguas es el camino muy fragoso, de muy gran- 
des si erras pelad as de poca montaña. Todo ello o lo más está poblado de 
los indios, y tienen lascosasmuyapartadasdel camino. Luego quesalen de 
Antiocha, se llega a un pequeño cerro que se llama Corome, que está en 
unosvallecetes, donde solía haber muchos indios y población, y entrados 
los españoles a conquistarlos, se han disminuido en grande cantidad . Tie- 
ne este pueblo muyricasminasdeoro, ymuchosarroyosdondelo pueden 
sacar. H ay pocos árboles de fruta, y maíz seda poco. Los indios son de la 
habla ycostumbresdelosque hemos pasado, deaquí se va un asiento que 
está encima de un gran cerro, donde solía estar un pueblo junto de grandes 
casastodasdeminerosquecogían oro porsu riqueza. Loscaciquescomar- 
canostienen allí suscasas, y les sacaban sus ind ios harta cantidad de oro. Y 
cierto se tiene, que de este cerro fue la mayor parte de la riqueza que se ha- 
lló en el Cenó, en las grandes sepulturas que en él se sacaron, queyo vi sa- 
car hartas y bien ricas antes que fuésemos al descubrimiento deUrutecon 
el capitán A lonso de C áceres. P ues volviendo a la materia, acuérdome cuan- 
do descubrimos este pueblo con el licenciado Juan de Vad i lio, que un cié- 
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rigo que iba en el armada se llamaba F rancisco de F rías halló en una casa o 
bohío de este pueblo de Butrica una totuma que es a manera de una 
albornía 1 grande llena de tierra, y se apartaban los granos de oro entre el la 
muy espesos y grandes. Vimos también allí los nacimientos y minas donde 
locogíamylasmacanasocoascon quelo labraban. Cuando el capitán J or- 
ge Robledo pobló esta ciudad de Antiocha fue a ver estos nacimientos, y 
lavaron una batea de tierra, y salió cantidad de una cosa muy menuda, un 
minero afirmaba que era oro, otro decía que no, sino lo que llamamos 
margajita, y como íbamos de camino no se miró mésen ello. Entrados los 
españoles en este pueblo, lo quemaron los indios, y nunca han querido 
volver mása poblarlo. Acuérdome, queyendo a buscar comida un soldado 
llamado Toribio, halló en un río una piedra tan grande como la cabeza de 
un hombre, toda llena de vetas de oro que penetraban la piedra de una 
parte a otra, y como lavido se la cargó en sus hombros para la traer al real, 
y viniendo por una sierra arriba, encontró con un perrillo pequeño de los 
indios, y como lo vido, arremetió a lo matar para comer, soltando la piedra 
de oro, la cual se volvió rodando al río, y el Toribio mató al perro, tenién- 
dolo por de más precio que al oro, por la hambre que tenía, que fue causa 
que la piedra sequedase en el río donde primero estaba. Y si se tornara en 
cosa que se pudiera comer, no faltara quien lo volviera a buscar, porque 
cierto teníamos necesidad muy grande de bastimento. En otro río vi yo a 
un negro del capitán J orge Robledo de una bateada de tierra sacar dosgra- 
nos de oro bien crecidos, en conclusión si la gente fuera doméstica, y bien 
inclinada, y no tan carniceros de comerse unos a otros, y los capitanes y 
gobernadores más piadosos para no haberlos apocado, la tierra de aque- 
llascomarcasmuyricaes. Deeste pueblo queestaba asentado en estecerro 
que se llama Butrica, nace un pequeño río, hace mucha llanada casi a ma- 
nera de valle, donde está asentada una villa de minas que ha por nombre 
Santa F e, que pobló el mismo capitán J orge Robledo, y es sufragánea a la 
ciudad de Antiocha, por tanto no hay qué decir de ella. Las minas se han 
hallado muyricasjuntoaestepueblo en el ríograndedeSantaM artha, que 

1. Albornía. Escudilla tosca y grande de barro... (Covarrubias). 

Albornía. (Del ár. hisp. alburníyya, este del ár. clás. barnlyyah, y este del persa barnl). 
Vasija grande de barro vidriado, deforma de taza. (DRAE). 
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pasa junto a él. Cuando es verano, sacan los indios y negros en lasplayas 
harta riqueza, y por tiempos sacarán mayor cantidad, porque habrá más 
negros. T ambién está junto a este pueblo otra población que se llama X un- 
dabe, de la misma nación y costumbre de los comarcanos a ellos. Tienen 
muchos valles muy poblados, y una cordillera de montaña en medio, que 
dividelasunas regiones de las otras. M ás adelante está otro pueblo quese 
llama Caramanta, y el caciqueo señor Cauroma. 

CAPÍTULO XV 

D e las costumbres de los indios de esta tierra, y de la montaña 
que hay para llegar a la villa de A ncerma 

LA GENTE deestaprovinciaesdispuesta, belicosa, diferenteen la lengua a 
I as pasad as. T i en e a tod as partes este val I e mo ntañ as mu y bravas, y pasa u n 
espacioso río por med io de él, y otros muchos arroyos y fuentes donde ha- 
cen sal, cosa de admiración y hazañosa de oír. De ellas y de otras muchas 
que hay en esta provincia hablaré adelante, cuando el discurso de la obra 
no diere lugar. U na laguna pequeña hay en este valle, dondehacen sal muy 
blanca. Los señores o caciques y sus capitanes tienen casas muy grandes, y 
a las puertas de ellas puestas unas cañas gordas de las de estas partes, que 
parecen pequeñasvigas, encimadeellastienen puestasmuchascabezasde 
susenemigos. Cuando van a la guerra, con agudos cuchi líos de pedernal o 
deunosjuncos, odecortezasocáscarasdecañas, quetambién loshacende 
el las bien agudoscortan lascabezasalosqueprenden.Y aotrosdan muer- 
tes temerosas, cortándoles algunos miembros, según su costumbre, a los 
cuales comen luego, poniendo lascabezas(comohedicho) en lo alto de las 
cañas. 

Entre estas cañas tienen puestas algunas tablas, donde esculpen la fi- 
gura del demonio muyfiera demanera humana, yotrosídolosyfigurasde 
gatos en quien adoran. Cuando tienen necesidad deaguaodesol paracul- 
tivar sus tierras, piden (según dicen los mismos indios naturales) ayuda a 
estos sus dioses. H ablan con el demonio losque para aquella religión están 
señalados, y son grandes agoreros y hechiceros, y miran en prodigiosy se- 
ñales, y guardan supersticiones, las que el demonio les manda, tanto es el 
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poder que ha tenido sobre aquellos indios permitiéndolo Dios nuestro se- 
ñor por sus pecadoso por otra causa que él sabe. Decían las lenguas, cuan- 
do entramoscon el licenciado Juan deVadillo, la primera vez que los des- 
cubrimos, queel principal señor de ellos que había por nombreCauroma 
tenía muchos ídolos de aquellos que parecían de palo de oro finísimo, y 
afirmaban, quehabíatanta abundancia deestemetal,queen un río sacaba 
el señor ya dicho la cantidad que quería. 

Son grandes carniceros de comer carne humana. A las puertas de las 
casas que he dicho tienen plazas pequeñas, sobre las cuales están puestas 
las cañas gordas, yen estas plazas tienen su mortuorios y sepulturas al uso 
desu patria, hechasdeuna bóveda, muyhondas, laboca al Oriente. En las 
cuales muerto algún principal o señor lo meten dentro con muchos llantos, 
echando con él todas sus armas y ropa, y el oro que tiene, y comida. Por 
dondeconjeturamos,queestosindiosciertamentedan algún crédito a pen- 
sarqueel ánima saledel cuerpo, pueslo principal quemetían en sussepul- 
turas es mantenimiento y las cosasque más ya hedicho, sin lo cual las mu- 
jeres que en vida ellos más quisieron las enterraban vivas con ellos en las 
sepulturas, y también enterraban otrosmuchachoseindiasdeservicio. La 
tierra esde mucha comida, fértil para dar el maízylasraícesqueellossiem- 
bran. Árboles de frutas casi no hay ninguno, y si los hay son pocos. A las 
espaldas de ella, hacia la parte de O rienteestá una provincia que se llama 
Cartama, queeshastadondedescubrió el capitán Sebastián de Belalcázar, 
déla lengua y costumbres de estos. Son ricos de oro, y tienen las casas pe- 
queñas, ytodosandan desnudos y descalzos sin tener másdeunospeque- 
ñosmaurescon quecubren sus vergüenzas. Las mujeres usan unas mantas 
de algodón pequeñas con que se cubren la cintura abajo, lo demás anda 
descubierto. Pasada la provincia de Caramanta, está luego una montaña 
que dura poco más de siete leguas muy espesa, adonde pasamos mucho 
trabajo dehambreyfrío, y bien podréyo afirmar, en toda mi vida, pasé tan- 
ta hambrecomo en aquellos días, aunque heandado en algunosdescubri- 
mientosyentradasbien trabajosos. H allámonostan tristes de vernos meti- 
dos en unas montañas tan espesas, queel Sol no lo veíamosysin camino ni 
guías, ni con quien nos avisase si estábamos lejos o cerca de poblado, que 
estuvimos por nos volver a Cartagena. M ucho nos valió hallar de aquella 
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madera verde que conté haber en Abibe, porquecon ellahicimos siempre 
lumbretodalaquequeríamos. Y con el ayuda de Diosa fuerza de nuestros 
brazoscon loscualesíbamosabriendo camino, pasamosestasmontañasen 
las cuales se quedaron algunos españoles muertos de hambre, y caballos 
muchos. Pasado este monte, está un valle pequeño sin montaña raso de 
poca gente, mas luego un poco adelante vimos un grande y hermoso valle 
muy poblado, lascasasjuntastodasnuevas, y algunasdeellasmuy grandes, 
los campos llenos de bastimiento de sus raíces y maizales. D espués se per- 
dió toda la más de esta población, y los naturales dejaron su antigua tierra. 
M uchos de ellos por huir de la crueldad de los españoles se fueron a unas 
bravasy altas montañas que están por encima de este valle que se llama de 
Cima. M ás adelante de este val le está otro pequeño dos leguas y media de 
él, quese hace de una loma, que nacede la cordillera donde está fundada y 
asentada la villa de Ancerma, que primero se nombró la ciudad de Santa 
A na de los C abal leros, la cual está asentada entre med i as de dos pequeños 
ríos en una loma no muy grande llana de una parte y otra, llena de muchas 
y muy hermosas arboledas, de frutales así de España como de la misma tie- 
rra, yllenadelegumbresquesedan bien. El pueblo señorea toda la comar- 
ca, por estar en lo más alto de las lomas, y de ninguna parte puede venir 
gente, que primero que llegue no sea vista de la villa, y por todas partes está 
cercada degrandespoblaciones, y demuchoscaciquesoseñoretes. L ague- 
rra que con ellos tuvieron al tiempo que los conquistaron se dirá en su lu- 
gar. Son todoslosmásdeestoscaciquesamigosunosdeotros, suspueblos 
están j u n tos, I as casas d esvi ad as al gu n a d i stan c i a u n as d e otras. 

CAPÍTULO XVI 

De las costumbres de los caciquesy indios 
que están comarcanos a la villadeAnsermaydesu fundación, 
y quién fue el fundador 

EL SITIO dondeestáfundadalavilladeAncermaesllamado porlosindios 
naturales U mbra, y al tiempo que el adelantado con Sebastián Belalcázar 
entró en esta provincia cuando la descubrió, como no llevaba lenguas, no 
pudo entender ningún secreto de la provincia. Y oían a los indios que en 
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viendo sal la llamaban y nombraban Ancer, como es la verdad, y entre los 
indios no tieneotro nombre, por lo cual los cristianos de allí adelante ha- 
blando en ella la nombraban Ancerma, y por esta causa se le puso a esta 
vi lia el nombrequetiene. Cuatro leguasdeellaal Occidenteestáun pueblo 
no muy grande, pero es bien poblado de muchos indios, por tener muy 
grandes casas y ancha tierra. Pasa un río pequeño por él, y está una legua 
del grande y muy rico río de Santa M artha, del cual si a D ios plugiere haré 
capítulo por sí, contando por orden desu nacimiento adonde es, y de qué 
manera se divide en dos brazos. Estos indios tenían por capitán oseñora 
uno de el los bien dispuesto llamado Ciricha. Tiene o tenía cuando yo lo vi 
una casa muy grandea la entrada de su pueblo, y otras muchasa todas par- 
tes de él, y junto aquella casa o aposento está una plaza pequeña, toda a la 
redonda llena de las cañas gordas que conté en lo de atrás haber en Cara- 
manta, yen lo alto de ellas había puestas muchas cabezas de los indios que 
habían comido. Tenía muchas mujeres. Son estos indios de la habla y cos- 
tumbresdelosdeCaramanta,ymáscarnicerosyamigosdecomer la huma- 
na carne. Porqueentiendan los trabajos que se pasan en losdescubrimien- 
tos, los que esto leyeren, quiero contar lo que aconteció en este pueblo, al 
tiempo queentramosen él con el licenciadoj uan deVadillo, yesquecomo 
tenían alzados los mantenimientosen algunas partes no hallábamos maíz, 
ni otra cosa para comer, y carne había más de un año que no la comíamos, 
si no era de los caballos que se morían, o de algunos perros, ni aun sal no 
teníamos, tanta era la miseria que pasábamos. Y saliendo veinte y cinco o 
treinta soldados, fueron a ranchear o por decirlo más claro a robar lo que 
pudiesen hallar, yjunto con el ríograndedieron en cierta gente que estaba 
huida, por no ser vistos ni presos de nosotros, adonde hallaron una olla 
grande llena de carne cocida, y tanta hambre llevaban, que no miraron en 
másdecomer, creyendo que la carneera de unosque llaman curies, porque 
salían déla olla algunos, mas ya que estaban bien hartos, un Cristiano sacó 
de la olla una mano con sus dedosy uñas, sin lo cual vieron luego pedazos 
de pies de dos o tres cuartos de hombres que en ella estaban. Lo cual visto 
por los españoles que allí se hallaron, les pesó de haber comido aquella 
vianda dándolesgrandeasco de ver losdedosy manos, masalafin sepasó, 
y volvieron hartosal real, dedondeprimero habían salido muertosdeham- 
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bre. N acen de una montaña queestá por lo alto de este pueblo muchos ríos 
pequeños, de los cuales se ha sacado y saca mucho oro y muy rico con los 
mismos indios y con negros. Son amigos y confederados estos y los de 
Caramanta, ycon los demás sus comarcanos siempre tuvieron enemistad, 
ysedieron guerra. U n peñol fuertehayen este pueblo, dondeen tiempo de 
guerra se guarecen. Andan desnudosy descalzos, y las mujeres traen man- 
tas pequeñas, y son de buen parecer, y algunas hermosas. M ás adelante de 
este pueblo está la provincia de Zopia. Por medio de estos pueblos corre 
un río de minas de oro donde hay algunas estancias que los españoles han 
hecho. También andan desnudos los natural es de esta provincia. Lascasas 
están d esvi ad as co mo I as d emás, y d en tro d e el I as en gran d es sep u I tu ras se 
entierran sus difuntos. N o tienen ídolos, ni casa de adoración no se les ha 
visto. H ablan con el demonio, cásansecon sussobrinas, yalgunoscon sus 
mismas hermanas, y hereda el señorío o cacicazgo el hijo de la principal 
mujer (porquetodosestosindiossi son principales tienen muchas) ysi no 
tienen hijo, el déla hermana de él. Confinan con la provincia de Cartama, 
quenoestámuylejosdeella, por la cual pasa el río grande arriba dicho. De 
la otra parte de él está la provincia de Pozo, con quien contratan más. Al 
Oriente tiene la villa otros pueblos muy grandes, los señores muy d i sp u es- 
tos de buen parecer, llenosdemuchacomidayfrutales.Todosson amigos, 
aunque en algunos tiempos hubo enemistad y guerra entre ellos. N o son 
tan carniceroscomo lospasadosdecomercarnehumana. Son loscaciques 
muyregalados, muchodeellos(antesquelos españoles entrasen en su pro- 
vincia) andaban en andas y hamacas. Tienen muchas mujeres las cuales 
para ser indias son hermosas y traen sus mantas de algodón galanas con 
muchas pinturas. Los hombres andan desnudos, y los principales y seño- 
res se cubren con una manta larga, y traen por la cintura maurescomo los 
demás. Las mujeres andan vestidas como digo, traen los cabellos muy pei- 
nados, yen los cuellos muy lindos collares de piezas ricas de oro, yen las 
orejas sus zarcillos, las ventanas de las narices se abren para poner unas 
como peloticasdeoro fino, algunasdeestasson pequeñasyotrasmayores. 
Tenían muchos vasosdeoro losseñorescon que bebían, y mantas, así para 
ellos como para sus mujeres chapadas de unas piezas de oro hechas a ma- 
nera redonda, y otras como estrellitas, yotrasjoyasdemuchas maneras te- 
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nían de este metal. Llaman al diablo xijarama, ya los españoles tamaraca. 
Son grandes hechiceros algunos de ellos y herbolarios. Casan a sus hijas 
después de estar sin su virginidad, y no tienen por cosa estimada haber la 
mujer virgen. Cuando se casan no tienen ninguna ceremonia en sus casa- 
mientos. Cuando los señores se mueren en una parte de esta provincia que 
sellamaTauya,tomandoel cuerpo leponen en unahamacayatodaspartes 
ponen fuego grande, haciendo unos hoyos, en los cuales cae la sanguaza y 
gordura que se derrite con el calor. Después que ya está el cuerpo medio 
quemado, vienen losparientesyhacen grandeslloros, yacabados beben su 
vino, y rezan sus salmos o bendiciones dedicadas a sus dioses a su uso, y 
como lo aprendieron desusmayores. Lo cual hecho, ponen el cuerpo en- 
vuelto en mucha cantidad de mantas en un ataúd, y sin enterrarlo lo tienen 
allí algunos años. Y después de estar bien seco, lo ponen en las sepulturas 
que hacen dentro en sus casas. En las demás provincias, muerto un señor, 
hacen en los cerros altos las sepulturas muyhondasydespuésquehan he- 
cho grandes lloros, meten dentro al difunto envuelto en muchasmantaslas 
más ricas que tienen, ya una parte ponen sus armas, y a otra mucha comi- 
da, y grandes cántaros de vino y sus plumajes, yjoyasdeoro, ya los pies 
echan algunas mujeres vivas, las más hermosas y queridas suyas, teniendo 
por cierto que luego ha detornar a vivir, y aprovecharse de lo que con ellos 
llevan. N o tienen obra política ni mucha razón. Las armas que usan son 
dardos, lanzas, macanasdepalmanegraydeotro palo blanco recio queen 
aquellas partes se cría. Casa de adoración no se la habernos visto ninguna. 
Cuando hablan con el demonio, dicen queesascurassin lumbre, yqueuno 
para ello está señalado habla por todosel cual da las respuesta. L a tierra en 
quetienen asentadas las poblaciones son sierras muy grandes sin montaña 
ninguna. La tierra dentro hacia el poniente hay una gran montaña que se 
llama C ima y más adelante hacia la mar A ustral hay muchos ind ios y gran- 
despueblos,dondesetieneporciertoquenaceel gran río del Darién. Esta 
vi I la de A ncerma poblóyfundóel capitán Jorge Robledo en nombre de su 
majestad, siendo su gobernador y capitán general detodas estas provincias 
el adelantado don Francisco Pizarro, aunque es verdad, que Lorenzo de 
A Idana teniente general dedon Francisco Pizarro desdelaciudad deCali 
nombró el cabildo, y señaló por alcaldes a Suer de N aba y a M artín de 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

53 


Amoroto, y por alguacil mayor a Ruy Venegas, y envió a Robledo a poblar 
esta ciudad, que villa se llama ahora, y le mandó que le pusiese por nombre 
Santa Ana de los Caballeros. Así quea Lorenzo deAldana se puede atri- 
buir la mayor parte de esta fundación deAncermapor la razón susodicha. 

CAPÍTULO XVII 

De las provincias y pueblos que hay desde la ciudad de Antiocha 
a la villa de A rma y de las costumbresde los naturalesde ellas 

AQUÍ DEJARÉ de proseguir por el camino comenzado que llevaba, y vol- 
veré a la ciudad de Antiocha para dar razón del camino que va de allí a la 
villa de A rma, y aun hasta la ciudad de Cartago. Donde digo, que saliendo 
de la ciudad de Antiocha para ir a la villa de A rma se al lega al río grande de 
Santa M artha que está doce leguas de ella, pasado el río, que para lo pasar 
hayuna barca, o nunca faltan balsas o de qué hacerlas. H aypocosindiosa 
las riberas del río, y los pueblos son pequeños, porque se han retirado to- 
dos del camino. Despuésde haber andado algunasjornadas, seallegaaun 
pueblo quesolía ser muy grande, llamábase el Pueblo Llano, y como entra- 
ron los españoles en la tierra se retiraron dentro de unas cordilleras, que 
estaban de aquel lugar poco más de dos leguas. Los indios son de peque- 
ños cuerpos, y tienen algunas flechas traídas de la otra parte de la montaña 
de los Andes porque los naturales de aquellas partes las tienen. Son gran- 
des contratantes, su principal mercadería es sal. Andan desnudos, sus 
mujeres lo mismo, porque no traen sino unas mantas muy pequeñas con 
quese tapan del vientrehasta losmuslos. Son ricosdeoro, ylosríos llevan 
harto de este metal. En las demás costumbres parecen a sus comarcanos. 
Desviado de este pueblo está otro que se llama M ugia, donde hay muy 
grande cantidad desal, y muchos mercad eresque la llevan pasada la cordi- 
llera, por lacual traen muchasumadeoro,yropadealgodón,yotrascosas 
de lasqueelloshan menester. Deesta sal, ydóndelasacan.ycómo la llevan 
adelante se tratará. Pasando de este pueblo hacia el O rienteestá el val le de 
Aburra, para ir a él se pasa la serranía de los Andes muy fácil mente y con 
poca montaña y aun sin tardar más que un día, lacual descubrimos con el 
capitán J orge Robledo, y no vimos más de algunos pueblos pequeños, y 
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d iferentes de los que habíamos pasado, y no tan ricos. C uando entramos en 
estevalledeA burra, fuetanto el aborrecimiento quenostomaron los natu- 
rales de él, que ellos y sus mujeres se ahorcaban de sus cabellos o de los 
mauresde los árboles, y aullando con gemidos lastimeros dejaban allí los 
cuerpos, y bajaban las ánimas a los infiernos. H ay en este valle de A burra 
muchas llanadas, la tierra es muy fértil, y algunos ríos pasan por ella. Ade- 
lante se vio un camino antiguo muy grande, y otros por donde contratan 
con las naciones que están al O rientequeson muchasygrandes, las cuales 
sabemos que las hay más por fama que por haberlo visto. M ás adelante del 
Pueblo Llano se allega a otro que ha por nombre Cenufara, esrico, ydon- 
desecreequehay grandes sepulturasricas. Losindiossondebuenoscuerpos, 
andan desnudoscomo losquehabemospasado, yconforman con el los en 
el traje y en lo demás. Adelante está otro pueblo que se llama el Pueblo 
Blanco, y dejamos para ir a la villa de A rma el río grande a la diestra mano. 

Otros ríos mucho hay en este camino, que por ser tantos y no tener 
nombres no los pongo. Cabe Cenufara queda un río de montaña y de muy 
gran pedrería, por el cual se camina una jornada, a la siniestra mano está 
una grande y muy poblada provincia, délo cual luego escribiré. Estas re- 
giones y poblaciones estuvieron primero puestas debajo de la ciudad de 
Cartagoyen sus límites, y señalado por sustérminos hasta el río grande por 
el capitán Jorge Robledo quela pobló, máscomo losindiossean tan indó- 
mitos y enemigos de servir n i ir a la ciudad de C artago, mande el adelanta- 
do Belalcázar gobernador desu majestad que se dividiesen los ind ios que- 
dando todosestos pueblosfuera de los límitesdeCartago, y quesefundase 
en ella una villa de españoles, la cual se pobló, y fue el fundador M iguel 
M uñoz en nombredesu majestad, siendo su gobernador deesta provincia 
el adelantado don Sebastián de Belalcázar, año de mil quinientosycuaren- 
ta ydos. Estuvo primero poblada a la entrada de la provinciadeArma en 
una sierra. Y fue tan cruel la guerra que los naturales dieron a los españo- 
les, que por ello, y por haber poca anchura para hacer sus sementeras y es- 
tancias, se pasó dos leguas o poco más de aquel sitio hacia el río grande, y 
está veinte y tres leguas de la ciudad de Cartago, y doce de la villa de 
Ancerma, y una del río grande, en una llamada que se hace entre dos ríos 
pequeños a manera de ladera, cercada de grandes palmares diferentes de 
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los que de suso he dicho, pero más provechosos, porque sacan délo inte- 
rior de los árboles muy sabrosos palmitos, y la fruta que echan también lo 
es, lacual quebradaen unas piedras sacan leche, yaun hacen natay mante- 
ca singular, queencienden lámparas, y ardecomo aceite. Yo he visto loque 
digo,yhehechoen todo laexperiencia. El sitio deesta villa setienepor algo 
enfermo; son lastierrasfértilesqueno hacen másdeapalear la paja, y que- 
mar los cañaverales, y esto hecho, una hanega de maíz que siembren dé 
ciento y más, y siembran el maíz dos veces en el año, las demás cosas tam- 
bién sedan en abundancia. Trigo hasta ahora no se ha dado ni han sembra- 
do ninguno, para que pueda afirmar si sedará o no. Las minas son ricas, en 
el río grande que está una legua de esta villa más que en otras partes, por- 
quesi echan negros, no habrádíaqueno den cada uno dosotresducados 
a su amo. E I tiempo andando, ella vendrá a ser de las ricas tierras de las 
Indias. El repartimiento de indios que por mis servicios se me dio fue en 
los términos de esta villa. Bien quisiera que hubiera en queextendiera la 
pluma algún tanto, pues tenía para ello razón tan justa, mas la calidad de 
lascosassobrequeellaestá fundada no lo consiente, y principalmente por- 
que muchos de mis compañeros los descubridores y conquistadores que 
sal irnos de Cartagena están sin indios, y lostienen losquehan habido por 
dineroso por haber seguido a losquehan gobernado, que cierto no es pe- 
queño mal. 


CAPÍTULO XVIII 

Déla provincia de Arma, y de sus costumbres, 
y de otras cosas notables que en ella hay 

ESTA PROVINCIA deArma, dedondela villatomó nombre, esmuygran- 
dey muy poblada, y la másrica detodas suscomarcanas, tiene másdevein- 
temil indiosdeguerra(losqueteníacuandoyo escribí esto, quefuela pri- 
mera vez que entramos cristianos españoles en ella) estos sin las mujeres y 
niños. Sus casas son grandes y redondas hechas de grandes varas y vigas, 
que empiezan desde abajo, y suben arriba, hasta que hecho en lo alto de la 
casa un pequeño arco redondo, feneceel enmaderamiento, la cobertura es 
de paja. Dentro deestascasas hay muchos apartados, entoldadoscon este- 
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ras, tienen muchos moradores. La provinciatendrá longitud diez leguas, y 
la latitud seis o siete, yen circuito diez y ocho leguas poco menos, degran- 
desy ásperas sierras sin montañas todasdecampaña. Losmásvallesylade- 
ras p arecen h u ertas, segú n están p o b I ad as y 1 1 en as d e ar bo I ed as d e f r u ta I es 
d e tod as m an eras, d e I as q u e su el e h ab er en estas p artes, y d e otra m u y gu s- 
tosa llamada pitahaya decolor morad a. Ti ene esta fruta tal propiedad, que 
en comiendo de ella, aunque no sea sino una, queriendo orinar se echa la 
orina decolor desangre. En los montes también se halla otra fruta que la 
tengo por muy singular que llaman uvillas, pequeñas, y tienen un olor muy 
suave. D e las sierras nacen algunos ríos, y uno de ellos que nombramos el 
río de Arma es de invierno trabajoso de pasar, los demás no son grandes. Y 
ciertamente, según la disposición de ellos, y creo que por tiempo se ha de 
sacar de estos ríos oro como en Vizcaya hierro. Los que esto leyeren, y 
hubieren visto latierra como yo, no les parecerá cosa fabulosa. Sus labran- 
zas tienen losindiospor lasriberasdeestosríos, ydetodosellosunoscon 
otros se dieron siempre guerra cruel, y difieren en las lenguas en muchas 
partes, tanto quecasi en cada barrio y loma hay lengua d iferente. E ran y son 
riquísimosdeoro a maravilla, ysi fueran los naturales de esta provinciade 
Arma del jaez de los del Perú, y tan domésticos, yo prometo que con sus 
minas ellos rentarán cadaaño másdequinientosmil pesos de oro. Tienen 
otenían deestemetal muchasygrandesjoyas,yestanfino,queel demenos 
ley tiene diez y nueve quilates. 

Cuando ellos iban a la guerra, llevaban coronas y unas patenas en los 
pechos y muy lindas plumas, y brazales y otras muchas joyas. Cuando los 
descubrimos, la primera vezqueentramosen esta provincia con el capitán 
Jorge Robledo, me acuerdo yo, se vieron indiosarmadosdeorodelospies 
a la cabeza, y se le quedó hasta hoy la parte donde los vimos por nómbrela 
LomadelosArmados. En lanzas largas solían llevar banderas de gran va- 
lor. Las casas tienen en lo llano y plazas que hacen las lomas, que son los 
fenecimientos de las sierras, las cuales son muy ásperas y fragosas. Tienen 
grandes fortalezas de las cañas gordas que he dicho, arrancadas con sus 
raícesycepas, lascuales tornan a plantar en hilerasdeveinteen veinte por 
su orden y compás como calles. En mitad de esta fuerza tienen o tenían 
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cuando yo los vi, un tablado alto y bien labrado de lasmismascañascon su 
escalera para hacer sus sacrificios. 

CAPÍTULO XIX 

De los ritos y sacrificios que estos indios tienen, 
y cuán grandescarnicerosson del comer carne humana 

LAS ARMAS quetienen estos indios son dardos, lanzas, hondas, tiraderas 
con sus estol i cas, son muy grandes voceadores, cuando van a la guerra, lle- 
van muchas bocinas y tambores, y flautas, y otros instrumentos. E n gran 
manerason cautelososydepoca verdad, ni la paz que prometen sustentan. 
La guerra quetuvieron con los españoles se dirá adelante en su tiempo y 
lugar. M uy grande es el dominio y señorío que el demonio enemigo de la 
natura humana, por los pecados de esta gente, sobre el los tuvo permitién- 
dole Dios, porque muchas veces era visto visiblemente por ellos. En aque- 
llos tablados tenían muy grandes manojos de cuerdas de cabuya a manera 
de crizneja, la cual nos aprovechó para hacer alpargatas, tan largas que te- 
nían a másdecuarenta brazas una deestas sogas. De lo alto del tablado ata- 
ban los indios que tomaban en la guerra por los hombros, y dejándolos 
colgados, yaalgunosdeellossacaban loscorazonesylosofrecíanasusdio- 
sesoal demonio, a honra dequien se hacían aquel lossacrificios, y luego sin 
tardar mucho comían los cuerpos de los que así mataban. Casa de adora- 
ción no selesha visto ninguna, másdequeen las casas o aposentos de los 
señores tenían un aposento muy esterado y aderezado. En Paucura vi yo 
uno de estos adoratorios, como adelantediré, en lo secreto deellosestaba 
un retrete, y en él había muchos incensariosde barro, en los cuales en lugar 
deincienso quemaban ciertashierbasmenudas. Yo las vi en latierradeun 
señor de esta provincia llamado Yayo, y eran tan menudas, que casi no sa- 
lían delatierra, unastenían unaflor muy negra, yotros la tenían blanca. En 
el olor parecían a berbería 2 , y estas con otras resinas quemaban delante de 

2. Berbena. Y erva común que nace por los campos Incultos; con ella se hazían las coronas 
obsidionales y coronavan los romanos con ella la esposa y la llevavan consigo los 
embaxadores, en señal de que avían de ser mirados y guardados... (Covarrublas). 
Verbena. (Del lat. verbena). Planta herbácea anual, de la familia de las Verbenáceas, con 
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sus ídolos. Y después que han hecho otras supersticiones, viene el demo- 
nio, el cual cuentan que les aparece en figura de indio, y los ojos muy res- 
plandecientes, y a los sacerdotes o ministros suyos daba la respuesta de lo 
que le preguntaban y de lo que querían saber. H asta ahora en ninguna de 
estasprovincias están clérigosni frailes, no osan estar, porquelosindiosson 
tan malos y carniceros, que muchos han comido a los señores que sobre 
el los tenían encomienda, aunque cuando van a los pueblos de los españo- 
les les amonestan quedejen susvanidadesycostumbresgentílicas, y se alle- 
guen a nuestra religión recibiendo agua de bautismo, y permitiéndolo 
Dios, algunos señores de las provincias de esta gobernación se han torna- 
do cristianos, yaborrecen al diablo, yescupen desusdichosy maldades. 
La gente de esta provincia de Arma son de medianos de cuerpos, todos 
morenos, tanto que en la color todos los indiosy indiasdeestas partes (con 
haber tanta multitud degentes, quecasi no tiene número, y tan gran diver- 
sidad y largura de tierra) parece que todos son hijos de una madre y de un 
padre. Lasmujeresdeestosindiosson delasfeasysuciasqueyo vi en todas 
aquellas comarcas. Andan ellas y el los desnudos, salvo que para cubrir sus 
vergüenzas se ponen delantedeellasunosmaurestan anchoscomoun pal- 
mo, y tan largos como palmo y medio, con esto se tapan la delantera, lo 
demás todo anda descubierto. En aquella tierra no tendrán los hombres 
deseo de ver las piernas a las mujeres, pues que ora haga frío o sientan ca- 
lor, nunca las tapan. Algunas de estas mujeres andan trasquiladas, y lo mis- 
mo sus maridos. Las frutas y mantenimientos que tienen es maíz y yuca y 
otras raíces muchas y muy sabrosas, y algunas guayabas, y paltas, y palmas 
de los pixivaes. 

Los señores se casan con las mujeres que más les agradan, la una de 
éstas se tiene por la más principal. Y los demás indios cásanse unos con 
hijasyhermanasdeotrossin orden ninguna, y muypocoshallan lasmuje- 
res vírgenes. Los señores pueden tener muchas, losdemásaunayadosya 
tres, como tiene la posibilidad. En muriéndose los señores o principales, 
losentierran dentro en sus casas, o en lo alto de los cerros, con lasceremo- 

tallo de seis a ocho decímetros de altura, erguido y ramoso por arriba, hojas ásperas y 
hendidas, flores de varios colores, terminales y en espigas largas y delgadas, y fruto seco 
con dos o cuatro divisiones y otras tantas semillas. Es común en España. (DRAE). 
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nias y lloros que acostumbran losquedesuso hedicho. Los hijos heredan 
a lospadresen el señorío, yen las casas y tierras. Faltando hijo lo heredael 
que lo esde la hermana y no del hermano. A delante diré la causa porque en 
la mayor parte de estas provincias heredan los sobrinos hijos de hermana y 
no de hermano, según yo oí a muchos naturales de ellas, que es causa que 
losseñoríoso cacicazgos se hereden por lapartefemeninay no por la mas- 
culina. Son tan amigos decomer carne humana estos indios, que se ha visto 
haber tomado indias tan preñadas que querían parir, y con ser de sus mis- 
mos vecinos, arremeten aellas, y con gran presteza abrirles el vientre con 
sus cuchillos de pedernal o de caña, y sacar la criatura, y habiendo hecho 
gran fuego en un pedazo deolla tostarlo y comerlo luego, y acabar dematar 
a lamadreycon lasinmundiciascomérselacon tanta prisa que era cosa de 
espanto. Por loscualespecadosyotrosqueestosindioscometen ha permi- 
tido la divina Providencia, que estando tan desviados de nuestra región de 
E spaña, quecasi parece imposible, que se pueda andar de una parte a otra 
hayan abierto caminosy carreras por la mar tan larga del O céano, y llegado 
a sus tierras, adonde solamente diez o quince cristianos que se hallan jun- 
tos, acometen a mil ya diez mil deel los, y los vencen y sujetan. Lo cual tam- 
bién creo no venir por nuestros merecimientos, puessomostan pecadores, 
sino por querer D ios castigarlos por nuestra mano, pues permite lo que se 
hace. Pues volviendo al propósito, estos indios no tienen creencia a loque 
yo alcancé, ni entienden más de lo que permite D ios que el demonio les 
diga. El mando quetienen loscaciqueso señores sobreellosno es másque 
les hacen sus casas, y les labran sus campos, sin lo cual les dan mujeres las 
quequieren,y les sacan delosríosoro, con quecontratan en lascomarcas. 
Y el los se nombran capitanes en las guerras, y se hallan con el los en lasba- 
tallas que dan. En todas las cosas son de poca constancia. N o tienen ver- 
güenzadenada, ni saben quécosa sea virtud, yen malicias son muyastutos 
unos para con otros. A delantedeesta provincia a la partedeO rienteestála 
montañadesuso dicha, quese llama de losAndes, llena de grandes sierras. 
Pasada ésta, dicen losindiosqueestáun hermoso val le con un río que pasa 
por él, adonde (según dicen estos naturales de Arma) hay gran riqueza y 
muchosindios. Por todas estas partes las mujeres paren sin parteras, yaun 
por todas lasmásde las Indias, y en pariendo, luego se van a lavar ellasmis- 
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masal río, haciendo lo mismo a lascriaturas, y ora ni momento no se guar- 
dan del aire ni sereno, ni les hace mal. Y veo que muestran tener menos 
dolor cincuenta deestasmujeresquequieren parir, queuna sola de nuestra 
nación. N o sé si va en el regalo de las unas, o en ser bestiales las otras. 

CAPÍTULO XX 

Déla provincia de Paucura, y desu manera y costumbre 

PASADA la gran provincia de Arma, está luego otra a quien dicen de 
Paucura, que tenía cinco o seis mil indios, cuando la primera vez en ella 
entramosconel capitán Jorge Robledo. Difiereen la lengua a la pasada. Las 
costumbres todas son unas, salvo queestosson mejor gente y más dispues- 
tos, y las mujer es traen unasmantaspequeñascon quesecubren cierta par- 
te del cuerpo, yelloshacen lomismo. Esmuyfértil esta provincia para sem- 
brar maíz y otras cosas, no son tan ricosdeoro como losquequedan atrás, 
ni tienen tan gran des casas, ni están fragosa de si erras. U n río correpor ella 
sin otros muchos arroyos. J unto a la puerta del principal señor, que había 
por nombre P imana, estaba un ídolo de madera tan grande como un hom- 
bre de buen cuerpo, tenía el rostro hacia el nacimiento del sol, y los brazos 
abiertos, cada martes sacrificaban dosindiosal demonio, en esta provincia 
de Paucura, y lo mismo en la deArma, según nosdijeron los indios, aun- 
que estos que sacrificaban si lo hacían, tampoco alcanzo si serían de los 
mismos naturales, o de los que prendían en la guerra. Dentro de las casas 
de los señores tienen de las cañas gordas que de suso he dicho, las cuales 
después de secas en extremo son recias, y hacen un cercado como jaula 
anchaycortayno muyaltatan reciamenteatadas,queporningunamanera 
losque meten dentro se pueden salir. Cuando van a la guerra, losque pren- 
den pónenlosallí, y mándanles dar muy bien de comer, y de que están gor- 
dos, sácanlosa sus plazas que están junto a lascasas, yen losdíasquehacen 
fiesta los matan con gran crueldad, y los comen. Yo vi algunas de estasjau- 
las o cárceles en la provincia de A rma. Y es de notar, que cuando quieren 
matar algunosdeaquellosmalaventuradospara comer loshacen hincar de 
rodillas en tierra, y bajando la cabeza, le dan junto al colodrillo un golpe, 
del cual queda aturdido, y no habla ni se queja, ni dice mal ni bien. Yo he 
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visto lo que digo, hartas veces matar a los indios, y no hablar, ni pedir mise- 
ricordia, antesalgunos serien cuando los matan queescosadegrandead- 
miración. Y esto másprocededebestialidad quenodeánimo. Las cabezas 
de estos que comen ponen en lo alto de las cañas gordas. Pasada esta pro- 
vincia por el mismo camino se allega a una loma alta, la cual con sus ver- 
tientes aúna partey a otra está poblada degrandes poblacioneso barrios lo 
alto de ella. Cuando entrárnosla primera vez en ella, estaba muy poblada 
de grandes casas. Llámase este pueblo Pozo, y es de lengua y costumbres 
quelosdeArma. 


CAPÍTULO XXI 

D e los ind ios de Pozo, y cuán valientes 
y temidos son desuscormacanos 

en esta provinciadePozohabíatresseñorescuandoenellaentramoscon 
el capitán Jorge Robledo y otros principales. Ellos y sus indios eran y son 
los más valientes y esforzados de todas las provincias sus vecinas y 
comarcanas. Tienen por una parte el río grande, y por otra la provincia de 
Carrapa, y la de Picara, de lascualesd iré luego. Por la otra parte la de Pau- 
curaqueyadije. Estosnotienen amistad con ningunagentedelasotras. Su 
origen y principio fue (a lo que ellos cuentan) de ciertos indios que en los 
tiempos antiguos salieron de la provincia de Arma, los cuales pareciéndo- 
les la disposición de la tierra donde ahora están fértil, la poblaron, y de 
ellos procede los que ahora hay. Sus costumbres y lengua es conforme con 
losdeArma. Losseñoresy principales tienen muygrandescasasredondas 
muy altas, viven en ellas diez o quince moradores, y en algunas menos, 
como es la casa. A las puertas de ellas hay grandes palizadas y fortalezas 
hechasde las cañas gordasy en medio deestas fuerzas había grandesy muy 
altos tablados entoldados de esteras, las cañas tan espesas, queningún es- 
pañol de los de a caballo podía entrar por ellas. Desde lo alto del tablado 
atalayaban todos loscaminos para ver lo que por ellos venía. Pimaraqua se 
llamaba el principal señor de este pueblo, cuando entramos en él con Ro- 
bledo. Tienen los hombres mejor disposición que losdeArma, y las muje- 
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resporel consiguiente son de grandes cuerpos, de feos rostros, aunqueal- 
gunas hay que son hermosas, aunque yo vi pocas que lo fuesen. 

D entro en las casas de los señores había entrando en el la una renglera 
de ídolos, que tenía cada una quince o veinte, todos a la hila tan grandes 
cada uno como un hombre, los rostros hechos de cera con grandes visajes, 
de la forma y manera que el demonio se les aparecía. D icen que algunas 
veces cuando por ellos era llamado, se entraba en los cuerpos o talles de 
estos ídolos de palo, ydentro de ellos respondía. Las cabezas son decala- 
veras de muertos. Cuando los señores se mueren, losentierran dentro en 
sus casas en grandes sepulturas, metiendo en ella grandes cántaros de su 
vino hecho de maíz, y susarmasy su oro. Adornándolosde las cosas más 
estimadas que tienen, enterrando a muchas mujeres vivas con ellos, según 
y de la manera que hacen los demás que he pasado. E n la provincia de 
Arma me acuerdo yo, la segunda vez que por allí pasó el capitán Jorge Ro- 
bledo, quefuimos por su mandado a sacar en el pueblo del señor Yayo un 
Antonio Pimentel yyo unasepultura, en lacual hallamos másdedoscien- 
taspiezaspequeñasdeoro,queen aquel la tierra llaman chagualetas, quese 
ponen en las mantas, y otras patenas, y por haber malísimo olor de los 
muertos lo dejamos sin acabar de sacar lo que había. Y si lo que hay en el 
Perú yen estas tierras enterrado se sacase, no se podría enumerar el valor, 
según es grande, y en tanto lo pondero, que es poco lo que los españoles 
han habido para compararlo con ello. Estando yo en el Cuzco tomando de 
los principalesdeallá relación de los I ngas oí decir que Paulo Y ngayotros 
principalesdecíanquesi todo el tesoro quehabía en lasprovinciasy guacas 
queson sustemplosyen los enterramientos se juntara, queharíatan poca 
mella lo que los españoles habían sacado, cuan poca se haría sacando de 
una gran vasija deaguauna gota de ella. 

Y quehaciendo másclaraypatentelacomparación, tomaban uname- 
didagrandedemaíz, delacual sacando un puño, decían: loscristianoshan 
habido esto, lo demás está en tales partesque nosotros mismos no sabemos 
de el lo. Así que grandes son lostesorosqueen estas partes están perdidos. 
Y lo queseha habido, si los españoles no lo hubieran habido, ciertamente 
todo ello o lo más estuviera ofrecido al diablo ya sustemplosy sepulturas, 
donde enterraban sus difuntos, porque estos indios no lo quieren ni lo 
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buscan para otracosa, pues no pagan sueldo con ello a la gente de guerra, 
ni mercan ciudadesni reinos, ni quieren más que enjaezarse con ello, sien- 
do vivos, y despuésque son muertos llevárselo consigo, aunque me parece 
a mí, que con todas estas cosas éramos obligados a los amonestar, que vi- 
niesen a conocimiento de nuestra santa fe católica, sin pretender so lamen- 
te henchir las bolsas. Estos indios y sus mujeres andan desnudos como sus 
comarcanos, son grandes labradores. C uando están sembrando o cavando 
latierra, en launamanotienen la macana para rozar yen laotra la lanza para 
pelear. Losseñores son aquí mástemidosdesusindiosqueen otraspartes. 
H erédanlesen el señorío sushijos, o sobrinossi les faltan hijos. Lamanera 
que tenían en la guerra es, que la provincia de Picara que está de este pue- 
blo dos leguas, y la de Paucura que está legua y media, y ladeCarrapaque 
estará a otro tanto, cada una de estas provincias tenía más indios que ésta 
tres veces, y con ser así con unos y con otros, tenían guerra cruelísima, y 
todos los temían, y deseaban su amistad. Salían de sus pueblos mucha co- 
pia de gente, dejando en el recaudo bastante para su defensa, llevando 
muchos instrumentosdebocinasytamboresy flautas, iban contra losene- 
migos, llevando cordel esreciospara atar losque pretendiesen deellos. Lle- 
gando pues adonde combaten con ellos, anda la grita y estruendo muy 
grande entre unosy otros, y luego vienen a las manos, y métanse y prénden- 
se, yquémenselas casas. En todas suspeleas siemprefueron máshombres 
en ánimo y esfuerzo estos indios de Pozo, y así lo confiesan sus vecinos 
comarcanos. Son tan carniceros de comer carne humana como los de 
Arma, porqueyo les vi un díacomermásdecien ind iosy indias, de los que 
habían muerto y preso en la guerra. Andando con nosotros, estando con- 
quistando el adelantado don Sebastián de Belalcázar lasprovinciasde Pi- 
cara y Paucura, que se habían rebelado, yfuePerequita, que a la sazón era 
señor en este pueblo de Pozo, yen las entradas que hicimos mataron los 
indiosquehedicho, buscándolos entre las matas como si fueran conejos. 
Y por las riberas de los ríos se juntaban veinte o treinta ind ios de éstos en 
ala, y debajo de las matas y entre las rocas los sacaban sin que les quedase 
ninguno. 

Estando en la provincia de Paucura un Rodrigo Alonso y yo, y otros 
dos cristianos, íbamos en seguimiento de unos indios, y al encuentro salió 
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una india de lasfrescasyhermosasqueyo vi en todas aquellas provincias, y 
como la vimos, la llamamos, la cual como nos vio, como si viera el diablo, 
dando gritos se volvió adonde venían los indios de Pozo, teniendo por 
mejor fortuna ser muerta y comida por ellos, que no quedar en nuestro 
poder. Y así uno de los indios que andaban con nosotros confederados en 
nuestra amistad, sin quelo pudiésemos estorbar, con gran crueldad ledio 
tan gran golpeen la cabeza, que la aturdió llegando luego otro con un cu- 
chillo de Pedernal la degolló. Y la india cuando se fue para ellos no hizo 
más de hincar la rodilla en tierra y aguardar la muerte, como se la dieron, y 
luego se bebieron la sangre, y se comieron crudo el corazón con las entra- 
ñas, llevándose los cuartos y la cabeza para comer la noche siguiente. 

Otros dos indios vi que mataban de estos de Paucura, los cuales se 
reían muydegana, como si no hubieran el los de ser losquehabían demo- 
rir. Demanera que estos indios y todos sus vecinos tienen este uso deco- 
mer carne humana. Y antes que nosotros entrásemos en sus tierras, ni los 
ganásemos lo usaban. Son muy ricosdeoro estos indiosde Pozo, yjuntoa 
su pueblo hay grandes minas de oro en las playas del río grande que pasa 
por él. 

Aquí en este lugar prendió el adelantado don Sebastián de Belalcázar y 
su capitán y ten ¡ente general Francisco H ernández G irón al mariscal don 
J orge Robledo, y lecortó la cabeza, y también hizo otras muertes. Y por no 
dar lugar, que el cuerpo del M ariscal fuese llevado a la villa de Arma, lo 
comieron los indiosa él, y a losdemás que mataron, no embargante que los 
enterraron, y quemaron una casa encima de los cuerpos, como adelante 
diré en la cuarta parte de esta historia, donde se tratan las guerras civiles, 
queen estereino del Perú han pasado, yallí lo podrán ver losquesaber lo 
quisieren sacada a luz. 


CAPÍTULO XXII 

De la provincia de Picara, y de los señores de ella 

SALI EN DO de Pozo, y caminando ala partedeOriente, está situada la pro- 
vincia de Picara grande y muy poblada. Los principales señores que había 
en ellacuando la descubrimos se nombraban, Picara, Chusquruqua, San- 
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guitama, Chambiriqua, Ancora, A upirimi, y otros principales. Su lengua y 
costumbres es conforme con los de Paucura. Extiéndese esta provincia 
hacia unasmontañasdelascualesnacen ríosdemuylindaydulceagua.Son 
ricos de oro a lo que se cree. La disposición de la tierra es como la que 
habernos pasado de grandes si erras, pero la más poblada, porque todas las 
sierras, y laderas, y cañadas, y valles están siempre tan labradas, quedan 
gran contento y placer ver tantas sementeras. E n todas partes hay muchas 
arboledas de todas frutas. Tienen pocas casas, porque con la guerra las 
queman. H abíamásdediezodocemil indiosdeguerra, cuando laprimera 
vezentramosen estaprovinciayandan los indiosdeella desnudos, porque 
el los ni sus mujeres no traen másde pequeñas mantas, o maurescon quese 
cubren las partes vergonzosas, en lo demás ni quitan ni ponen a los que 
quedan atrás, y tienen lacostumbrequeellosen el comer, yen beber, yen 
secasar.Y porel consiguientecuando losseñoresyprincipalesmueren, los 
meten en sussepulturas grandesymuy hondasbien acompañadosdemu- 
jeresvivasyadornadosdelascosas preciad as suyas, conforme a la costum- 
bre general de los más indios de estas partes. A las puertas de las casas de 
I os cae i q u es hay p I azas peq u eñ as tod as cercad as d e I as cañas go rd as, en I o 
alto de las cuales tienen colgadas las cabezas de los enemigos, que es cosa 
temerosa de verla, según están muchasyfierascon suscabelloslargos, y las 
caraspintadasdetal manera que parecen rostrosdedemonios. Por lo bajo 
delascañashacen unosagujeros, pordondeel aire puede respirar, cuando 
algún viento se levanta, hacen gran sonido, parece música dediablos. Tam- 
poco les sabe mal a estos indios la carne humana, como a los de Pozo, por- 
que cuando entramos en él la vez primera con el capitán J orge Robledo, 
salieron con nosotros de estos naturales de Picara más de cuatro mil, los 
cuales se dieron tal maña, que mataron y comieron más de trescientos in- 
dios. Pasada la montaña que está por encima de esta provincia al O riente, 
que es la cordillera de los Andes, afirman que hay una grande provincia y 
vallequedicen llamarse A rbi, muypobladayrica. N o se ha descubierto, ni 
sabemos más de esta fama. Por loscaminostienen siempre estos indios de 
Picara grandespúasoestacasde palma negra agudascomodehierro, pues- 
tas en hoyosycubiertassutilmentecon pajao yerba. Cuando losespañoles 
y ellos contienden en guerra, ponen tantas, que se anda con gran trabajo 
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por latierra, yasí muchosse lashan hincado por laspiernasy pies. Algunos 
de estos indios tienen arcos y flechas, mas no hay en ellas yerbani sedan 
maña a tirarlas, por lo cual no hacen con el lasdaño. H ondastienen con que 
tiran piedras con mucha fuerza. Loshombresson demediano cuerpo, las 
mujeres lo mismo, y algunas bien dispuestas. Partidos de esta provincia 
hacia la ciudad deCartago, se va a la provincia deC arrapa, queno está muy 
lejos, y es poblada y muy rica. 

CAPÍTULO XXIII 

De la provincia de C arrapa, y de lo que hay que decir de ella 

la provincia deCarrapa está doce leguasde la ciudad deCartago, asen- 
tadaen unas sierras muy ásperas rasas, sin haber en ellasmontañamásdela 
cordilleradelosAndesquepasaporencima. Lascasasson pequeñasymuy 
bajashechasdecañas,ylacoberturadeunoscogollosdeotrascañasmenu- 
dasy delgadas, de lascualeshay muchas en aquel las partes. Lascasasoapo- 
sentosdelosseñoresalgunosson bien grandesyotrosno. H abíacuando la 
primera vez entramos cristianos españoles en esta provincia deCarrapa, 
cinco ejemplares. Al mayor y más grande llamaban Y rrua, el cual los años 
pasados les había entrado en ella por fuerza, y como hombre poderoso y 
tirano la mandaba casi toda. Entre las si erras hay algunos val lee etesy llanos 
muy poblados y llenos de ríos y arroyos, y muchas fuentes, el agua no tan 
delgada ni sabrosa como la de los ríos y fuentes que se han pasado. Los 
hombres son muy crecidos de cuerpo, los rostros largos, y las mujeres lo 
mismo y robustas. Son riquísimosdeoro, porquetenían grandespiezasde 
él muyfinas, ymuylindosvasoscon quebebían el vinoqueelloshacen del 
maíz tan recio, que bebiendo mucho priva el sentido a los que lo beben. 
Son tan viciososen beber, quesebebe un indio de una asentada una arroba 
y más, no de un gol pe sino de muchas veces. Y teniendo el vientre lleno de 
este brebaje, provocan a vómito, y lanzan lo que quieren, y muchostienen 
con la una mano la vasija con queestán bebiendo, y con la otra el miembro 
con que orinan. N o son muy grandes comedores, y esto del beber es vicio 
envejecido en costumbre, que generalmente tienen todos los indios que 
hasta ahora se han descubierto en estas Indias. Si los señores mueren sin 
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hijos, manda su principal mujer, y aquella muerta, hereda el señorío el so- 
brino del muerto, con que ha de ser el hijo de su hermana si la tiene, y son 
de lenguaje por sí. No tienen templo ni casa de adoración, el demonio ha- 
bla también con algunos de estos indioscomo con losdemás. Dentro de 
sus casas entierran despuésdemuertosasusdifuntosen grandes bóvedas, 
que para el lo hacen, con los cuales meten mujeres vivas y otras muchas co- 
sas de las preciadas que ellos tienen como hacen sus comarcanos. 

Cuando algunosdeestosindiosse siente enfermo, hace grandes sacri- 
ficios por su salud, como lo aprendieron de sus pasados, todo dedicado al 
maldito demonio, el cual (por quererlo Dios permitir) les hace entender, 
las cosas todas ser en su mano, y ser el superior de todo. No porque (como 
dije) estas gentes ignoren, que hay un solo Dios hacedor del mundo, por- 
queestadignidad no permiteel poderoso D ios, queel demonio pueda atri- 
buir a sí, lo que lees tan ajeno, mas esto créenlo mal y con grandesabusos, 
aunque yo alcancé de ellos mismos que a tiempos están mal con el demo- 
nio, y que lo aborrecen, conociendo sus mentiras y falsedades, mas como 
por sus pecados lostenga tan sujetosasu voluntad, no dejaban de estar en 
lasprisionesdesu engaño ciegosen su ceguedad como los gentiles, y otras 
gentes de más saber y entendimiento que ellos, hasta que la luz de la pala- 
bra del sacro evangelio entre en loscorazonesdeellos. Y loscristianosque 
en estas Indias anduvieren, procuren siempre de aprovechar con doctrina 
a estas gentes, porque haciéndolo deotra manera, nosécómo les irá, cuan- 
do los indiosy el los parezcan en el juicio universal ante el acatamiento divi- 
no. Los señores principales se casan con sus sobrinas y algunos con sus 
hermanas, y tienen muchas mujeres. Losindiosquematan también losco- 
men como losdemás. Cuando van a laguerra llevan todos muy ricas piezas 
deoro, yen suscabezasgrandescoronas, yen lasmuñecasgruesosbrazales 
todo de oro, llevan adelante de sí grandes banderas muy preciadas. Yo vi 
una que dieron en presente al capitán Jorge Robledo la primera vez que 
entramoscon él en su provincia, que pesó tres mil y tantos pesos, y un vaso 
deoro también ledieron, que valió doscientos noventa. Y otras dos cargas 
de este metal en joyas de muchas maneras. L a bandera era una manta larga 
y angosta puesta en unavara, llenadeunaspiezasdeoro pequeñasa mane- 
ra de estrellas, y otras con talle redondo. En esta provincia hay también 
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muchosfrutales, y algunos venados, y guadaquinajes, y otrascazas, y otros 
muchos mantenimientos y raíces campestres gustosas para comer. Salidos 
deellapasamosalaprovinciadeQuimbaya, donde está asentada la ciudad 
de C artago. H ay de la villa de A rma a ella veinte y dos leguas. E ntre esta 
provincia deCarrapa y la deQ uimbaya está un valle muy grande despobla- 
do, de donde era señor éste tirano que he dicho, llamado Y rrua, que man- 
daba en C arrapa. Fuemuygrandelaguerraquesussucesoresyél tuvieron 
con los naturales deQ uimbaya, por los cuales hubieron al fin de dejar su 
patria, y con las mañasquetuvo se entró en esta provincia deCarrapa. H ay 
fama que tiene grandes sepulturas de señores que están enterrados en él. 

CAPÍTULO XXIV 

Déla provincia de Q uimbaya, y de las costumbres 
de los señores de ella, y de la fundación de la ciudad deCartago 
y quién fue el fundador 

LA PROVINCIA deQ uimbaya terná quince leguas de longitud ydiezde 
latitud, desde el río grande hasta la montaña nevada de los Andes, todo ello 
muy poblado, y no es tierra tan áspera ni fragosa como la pasada. H ay muy 
grandes y espesos cañaverales, tanto que no se puede andar por el los, si no 
escon muy gran trabajo, porque toda esta provincia y sus ríos están llenos 
de estos cañaverales. En ninguna parte de las Indias no he visto ni oído, 
adonde haya tanta multitud de cañas como en ella, pero quiso Dios nues- 
tro señor, que sobrasen aquí las cañas porque los moradores no tuviesen 
mucho trabajo en hacer sus casas. La sierra nevada, que es la cordillera 
grande de los Andes, está siete leguas de los pueblos de esta provincia. 

En I o al to d e el I a está u n volcán, quecuando haceclaro,echadesí gran- 
de cantidad dehumo,ynacendeesta sierra muchos ríos, que riegan toda la 
tierra. Los más principales son el río deTacurumbi, el de laCegue, el que 
pasa por junto a la ciudad, y otros que no se podrán contar, según son mu- 
chos, en tiempo de invierno cuando vienen crecidos, tienen sus puentes 
hechasdecañasatadasfuertementecon bejucosreciosaárbolesquehayde 
una parte de los ríos a otra. Son todos muy ricos de oro, estando yo en esta 
ciudad el año pasado demil y quinientasycuarentay siete años, se sacaron 
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en tres meses más de quince mil pesos, y el que más cuadrilla tenía era tres 
o cuatro negros y algunos indios. Por donde vienen estos ríos se hacen al- 
gunos valles, aunquecomo hedicho son de cañaverales, y en elloshaymu- 
chosárbolesdefrutas, de lasque suele haber en estas partes, y grandes pal- 
mares de los Pixivaes. 

Entreestosríoshayfuentesdeaguasalobre, queescosa maravillosa de 
ver del arte como salen por mitad de los ríos, y para por ello dar gracias a 
Dios nuestro señor. Adelante haré capítulo por sí de estas fuentes, porque 
es cosa muy de notar. Los hombres son bien dispuestos, de buenos rostros, 
lasmujereslo mismo y muy amorosas. Las casas que tienen son pequeñas, 
la cobertura de hoja de cañas. H ay muchas plantas de frutas y otras cosas 
que los españoles han puesto así de E spaña como déla misma tierra. L os 
señores son en extremo regalados, tienen muchas mujeres, y son todos los 
de esta provincia amigos y confederados. N o comen carne humana, si no 
es por muy gran fiesta, y los señores solamente eran muy ricos de oro, de 
todas las cosas que por los ojos eran vistas, tenían el los hechosjoyas de oro 
y muy grandes vasos con que bebían de su vino. Uno vi yo que dio un ca- 
cique llamado Tacurumbi al capitán Jorge Robledo que cabía en él dos 
azumbres de agua, otro dio este mismo caciquea M iguel M uñoz mayor y 
más rico. Las armas que tienen son lanzas y dardos, y unas estólicas que 
arrojan de rodeo, con ellas unas tiraderas que es mala arma. Son entendi- 
dos y avisados, y algunos muy grandes hech ¡ceros. J úntanse a hacer fiestas 
en sus solaces, después que han venido, hácenseun escuadrón demujeres 
a una parte, y otro a otra, y lo mismo los hombres, y los muchachos no están 
parados, que también lo hacen, y arremeten uno a otro diciendo con un 
sonete: batatabati, batatabati, que quiere decir ea juguemos. Y así con 
tirad erasy varas secomienza el juego, quedespués se acaba con heridasde 
muchos, y muertesdealgunos. De sus cabellos hacen grandes rodelas, que 
llevan cuando van a la guerra a pelear. H asidogentemuyindómitaytraba- 
josa de conquistar, hasta que se hizo justicia de los caciques antiguos, aun- 
que para matar algunos no hubo mucha, pues todo era sobre sacarles este 
negro oro, y por otras causas que se contarán en su lugar. Cuando salían a 
susfiestasy placeres en alguna plaza, juntábansetodosindios,ydosdeellos 
con dostambores hacían son, dondetomando otro la delantera comienzan 
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a danzar y bailar, al cual todossiguen, y llevando cada uno la vasija del vino 
en la mano, porque beber, bailar, cantar todo lo hacen en un tiempo. Sus 
cantares son recitar a su uso los trabajos presentes y recontar los sucesos 
pasados de sus mayores. N o tienen creencia ninguna, hablan con el demo- 
nio de la manera que los demás. 

Cuando están enfermos se bañan muchas veces, en el cual tiempo 
cuentan ellos mismos, que ven visiones espantables. Y pues trato de esta 
materia, diréaquí lo queen el año pasado decuarenta y seisen esta provin- 
cia deQ uimbaya. A I tiempo que el visorrey Blasco N úñez Vela andaba en- 
vuelto en las alteraciones causadas por Gonzalo Pizarro y sus consortes, 
vino una general pestilencia por todo el reino del Perú, la cual comenzó de 
más adelantedel Cuzco, ycundiótodalatierra, dondemurieron gentes sin 
cuento. La enfermedad era, quedaba un dolor de cabeza y accidente de 
calentura muy recio y luego se pasaba el dolor déla cabeza al oído izquier- 
do, y agravaba tanto el mal, que no duraban los enfermos sino dos o tres 
días. Venida pues la pestilenciaa esta provincia está un río casi media legua 
de la ciudad deCartago, que se llama de Consota, y junto a él está un pe- 
queño lago, dondehacen sal deaguadeun manantial que está allí. Y estan- 
do juntas muchas ind ias haciendo sal para las casas de sus señores, vieron 
un hombre alto de cuerpo, el vientre rasgado y sacadas las tripas y las in- 
mundicias y con dos niños de brazos, el cual llegado a las indias, les dijo: 
Y o os prometo, que tengo que matar a todas las mujeres de los cristianos y 
a todas las más de vosotras, y fuese luego. L as indias y indios como era de 
día, no mostraron temor ninguno, antes contaron este cuento riéndose, 
cuando volvieron a sus casas. En otro pueblo de un vecino que se llama 
G ¡raido G il Estopiñán vieron esta misma figura encima de un caballo, y 
quecorríaportodaslassierrasymontañascomoun viento. D ondea pocos 
días la pestilencia y mal del oídodiodetal manera, que la mayor partede la 
gente de la provincia faltó, y a los españoles se les murieron sus indias de 
servicio, quepocaso ninguna quedaron, sin lo cual andaba un espanto, que 
los mismos españoles parecía estar asombrados y temerosos. M uchas in- 
diasymuchachosafirmaban, quevisiblementeveían muchosindiosdelos 
que ya eran muertos. Bien tiene esta gente entendimiento de pensar que 
hay en el hombre más que cuerpo mortal, no tienen tampoco qué sea áni- 
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ma sino alguna transfiguración queellospiensan. Y creen queloscuerpos 
todoshan deresucitar. Pero el demonio leshaceentenderqueseráen parte 
queelloshan detener placer y descanso, por lo cual les echan en lassepul- 
turasmuchacantidad desu vino ymaíz, pescado, yotrascosas, yjuntamen- 
te con ellos sus armas, como que fuesen poderosas para los librar de las 
penas infernales. E scostumbre entre el losque muertos los padres heredan 
los hijos, y faltando hijo, el sobrino hijo de la hermana. También antigua- 
mente no eran naturales estos indios de Quimbaya, pero muchostiempos 
ha que se entraron en la provincia, matando a todos los naturales, que no 
debían ser pocos, según lo dan a entender las muchas labranzas, puesto- 
dos aquellos bravos cañaverales parece haber sido poblado y labrado, y lo 
mismo las partes donde hay monte, que hay árboles tan gruesos como dos 
bueyes, y otros más, donde se ve que solía ser poblado, por donde yo con- 
jeturo haber gran curso de tiempo, que estos indios poblaron en estas In- 
dias. El temple de la provincia es muy sano, adonde los españoles viven 
mucho y con pocas enfermedades, ni con frío, ni con calor. 

CAPÍTULO XXV 

En que se prosigue el capítulo pasado sobre lo que toca 
a la ciudad deCartago y a su fundación, 
y del animal llamado chucha 

COM O ESTOScañaveralesquehedichosean tan cerradosy espesos, tanto 
que si un hombre no supiese la tierra, se perdería por ellos, porque no ati- 
naría a salir, según son grandes, entre ellos hay muchas y muy altas ceibas 
no poco anchas y de muchas ramas, y otros árboles de d iversas maneras, 
que por no saber los nombres, no los pongo. E n lo interior de ellos o de 
algunos hay grandes cuevas y concavidades donde crían dentro abejas, y 
formando el panal se saca tan singular miel como la de E spaña. U nasabejas 
hay que son poco mayores que mosquitos, junto a la abertura del panal 
después que lo tienen bien cerrado, sale un cañuto que parece cera como 
de medio dedo por donde entran las abejas a hacer su labor cargadas las 
alicas [alitas] deaquelloquecogen de la flor. Lamiel deéstasesmuyralay 
algo agra y sacarán de cada colmena poco más que un cuartillo de miel. 
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Otro linaje hay de estas abejas, que son poco mayores negras, porque las 
que he dicho son blancas. El abertura que éstas tienen para entrar en el ár- 
bol esdecera revueltacon cierta mixtura, queesmásduraquepiedra. La 
miel es sin comparación mejor que la pasada, y hay colmena que tiene más 
de tres azumbres. Otras abejas hay, que son mayores que las de España, 
pero ninguna de el las pica, masdecuanto viendo quesacan la colmena car- 
gan sobreel quecorta el árbol apegándosela loscabellosy barbas. Délas 
colmenas de estas abejas grandes hay alguna que tiene más de media arro- 
ba, y esmucho mejor quetodas las otras, algunasdeéstassaquéyo, aunque 
más vi sacar a un Pedro deVelasco vecino deCartago. H ay en esta provin- 
cia sin las frutas dichas otra que sel lama caymito tan grande como duraz- 
no, negro de dentro tienen unos cuesquizitos muy pequeños, y una leche 
quese apega a lasbarbasy manos, quese tarda harto en tirar. O tra fruta hay 
quese llama ciruelas, muysabrosas. H ay también aguacates, guabas, y gua- 
yabas, y algunas tan agrascomo limones, de buen olor, y sabor. Como los 
cañaverales son tan espesos, hay muchas alimañas por entre ellos, y gran- 
des leones, y también hay un animal que es como una pequeña raposa, la 
cola larga y los pies cortos, de color parda, la cabeza tiene como zorra. V i 
una vez una de éstas, la cual tenía siete hijos y estaban junto a ella, y como 
sintió ruido abrió una bolsa que natura le puso en la misma barriga y tomó 
con gran presteza a los hijos, huyendo con mucha ligereza, de una manera 
queyomeespantédesu presteza, siendotan pequeña ycorrer con tan gran 
carga, y queanduviese tanto. Llaman a esteanimal chucha. H ayunascule- 
braspequeñasdemucha ponzoña y cantidad devenados, yalgunoscone- 
jos, y muchos guasaquinajes, que son pocos mayores que liebres y tienen 
buena carne y sabrosa para comer. Y otras muchas cosas hay que dejo de 
contar, porque me parece que son menudas. La ciudad de Cartago está 
asentada en una loma I lana entre dos arroyos pequeños siete leguas del río 
grande de Santa M arta, y cerca de otro pequeño, del agua del cual beben 
los españoles. Este río tiene siempre puente de las cañas gordas que 
habemoscontado. Laciudad a una parte y a otra tiene muydificultosas sa- 
lidas, y malos caminos, porque en tiempo de invierno son los lobos gran- 
d es. L I u eve tod o I o m ás d el añ o , y caen a I gu n os rayos y h ace gran d es reí ám - 
pagos. Está tan bien guardada esta ciudad, que bien se puede tener cierto 
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que no la hurten alosqueen el la viven. Digo esto porque hasta estar dentro 
en lascasasno la ven, el fundador deellafueel mismo capitán J orge Roble- 
do que pobló las demás que hemos pasado en nombre de su majestad del 
emperador don Carlos nuestro señor, siendo gobernador de todas estas 
provincias el adelantado don Francisco Pizarro, año del señor demil qui- 
nientos y cuarenta años. Llámase Cartago, porque todos los más de los 
pobladoresy conquistadores que con Robledo se hallaron, habíamossali- 
do de Cartagena, y por esto se le dio este nombre. Ya que he llegado a esta 
ciudad de Cartago, pasaré deaquí a dar razón del grandey espacioso valle, 
dondeestá asentada laciudad deCali, yladePopayán dondesecaminapor 
los cañaveral es, hasta saliraun llano pordondecorreun río grandeque lla- 
man de la Vieja, en tiempo de invierno se pasa con harto trabajo, está de la 
ciudad cuatro leguas. Luego se allega al río grande que está una más pasa- 
do de la otra partecon balsaso canoas, sejuntan losdoscaminoshaciéndo- 
setodouno,elquevadeCartagoyel quevienedeAncerma. H ay de la villa 
de Ancerma a la ciudad de Cali camino de cincuenta leguas, y desde 
Cartago poco másdecuarentaycinco. 

CAPÍTULO XXVI 

En que se contienen las provincias que hay en este grande 
yhermoso valle, hasta llegar a laciudad deCali 

desde la ciudad dePopayán comienza entre las cordilleras de las sie- 
rras que dicho tengo a se al lanar este val le quetiene en ancho a doce leguas 
y a menos por unas partes, y a más por otras, y por algunas se junta y hace 
tan estrecho él y el río que por él corre, que ni con barcos ni balsas, ni con 
otra ninguna cosa no pueden andar por él, porquecon la mucha furia que 
I leva, y las muchas piedrasy remol i nos se pierden y se van al fondo, y se han 
ahogado muchos españoles y indios, y perdido muchas mercaderías, por 
no poder tomar tierra, por lagran reciura que lleva. Todo este valledesde 
laciudad deCali hasta estas estrechuras fue primero muypobladodemuy 
grandes y hermosos pueblos, las casas juntas y muy grandes. Estas pobla- 
cionesyindiossehan perdido y gastado con el tiempo y con la guerra, por- 
quecomo entren ellos el capitán Sebastián de Belalcázar, quefueel primer 
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capitán que los descubrió y conquistó, aguardaron siempre de guerra, pe- 
leando muchas vecescon losespañolespor defender su tierra, y ellos no ser 
sujetos, con las cuales guerras, y por la hambre que pasaron que fue mu- 
cha, por dejar de sembrar, se murieron todos los más. También hubo otra 
ocasión paraqueseconsumiesen tan presto, yfue, queel capitán Belalcázar 
pobló y fundó en estos llanosy en mitad deestos pueblos la ciudad deCali, 
que después se torna reedificar donde ahora está. L os ind ios naturales es- 
taban tan porfiados en no querer tener amistad con los españoles (tenien- 
do por pesado su mando) que no quisieron sembrar, ni cultivar las tierras, 
y se pasó por esta causa mucha necesidad, y se murieron tantos, que afir- 
man, quefalta la mayor parte de el los. Despuésquese fueron losespañoles 
de aquel sitio, los indios serranos que estaban en lo alto del valle bajaron 
mucho de ellos, y dieron en los tristes que habían quedado que estaban 
enfermosy muertosde hambre, detal maneraqueen breve espacio mata- 
ron ycomieron todoslosmás, por lascualescausastodasaquellasnaciones 
han quedado deellostan pocos, que casi no son ningunos. De la otra parte 
del río hacia el Oriente está la cordillera de los Andes, la cual pasada, está 
otro valle mayor y más vistoso, que llaman de N eyua, por donde pasa el 
otro brazodel río grandedeSantaM arta. En lasfaldasde las sierrasa unas 
vertientes y a otras hay muchos pueblos de ind ios de d iferentes naciones y 
costumbres, muybárbarosyquetodoslosmáscomen carne humana, y lo 
tienen por manjar precioso, y para ellos muy gustoso. E n la cumbre de la 
cordillera se hacen unos pequeños valles, en los cuales está la provincia de 
Buga. Los naturales de ella son valientes guerreros. A los españoles que 
fueron allí, cuando mataron a Cristóbal deAyala losaguardaban sin temor 
alguno, y cuando mataron a éste que digo, se vendieron sus bienes en al- 
monedaapreciosmuyexcesivosporquesevendióunapuercaen mil y seis- 
cientos pesoscon otro cochino, y se vendían cochinos pequeñosa quinien- 
tos, y una oveja de lasde Perú en doscientosy ochenta pesos. Yo la vi pagar 
aun Andrés Gómez vecino queesahoradeCartago,y la cobró Pedro Ro- 
mero vecino deAncerma. Y losmil y seiscientos pesos de la puercaydel 
cochino cobró el adelantado don Sebastián de Belalcázar de losbienesdel 
mariscal don Jorge Robledo quefueel que lo mercó, y aun vi, que la misma 
puerca se comió un día que se hizo un banquete, luego que llegamos a la 
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ciudad deCali con Vadillo. Y Juan Pacheco conquistador, que ahora está 
en España mercó un cochino en doscientosy veintey cinco pesosy los cu- 
chillos se vendían a quince pesos. A H ierónimo LuisTexelo oí decir, que 
cuando fue con el capitán M iguel M uñoz a la jornada quedicen déla vieja, 
mercó una almarada para hacer alpargatasen ocho pesos de oro. También 
se vendió en Cali un pliego de papel en otros treinta pesos. O tras cosas 
había aquí que decir en gran gloria de los nuestros españoles, pues en tan 
poco losdineros,quecomo tengan necesidad, en ningunacosalosestiman. 
Delosvientresdelaspuercascompraban antes que naciesen loslechonesa 
cien pesosy más. Si les era de agradecer a los que lo compraban o no, por- 
que hubiese multiplico de ello no trato de esto, mas quiero decir, que el 
prudente lector piense y mire, que desde el año de veinte y siete hasta este 
de cuarenta y siete lo que se ha descubierto y poblado. Y mirando esto, 
verán todos cuanto merecen, y en cuanto se ha detener el honor de loscon- 
quistadores y descubridores, que tanto en estas partes han trabajado, y 
cuanta razón hay para su majestad leshagamercedesalosquehan pasado 
por estos trabajos, y servídole lealmente, sin haber sido carniceros de in- 
dios, porque los que se han preciado de serlo, antes merecen castigo que 
premio, a mi entender. Cuando se descubría esta provincia, mercaban los 
cabal los a tres mi I y a cuatro mil pesos, yaún en estetiempo algunos hay no 
queno acaban depagar lasdeudas viejas, y queestando llenosde heridasy 
hartos de servir, los meten en las cárceles sobre la paga que les piden los 
acreedores. Pasada la cordillera, está el gran vallequeyadije. Adondeestu- 
vo fundada la villa de N eyua. Y viniendo hacia el Poniente hay mayores 
pueblosydemásgenteen las sierras, porqueen los llanos ya conté la causa 
porquésemurieron losquehabía. Lospueblosde las sierras allegan hasta 
la costa de la mar del Sur, y van de luengo [de largo] descendiendo al Sur. 
Tienen lascasascomo lasquedijequehabía en Tatabe sobre árboles muy 
grandes hechos en ellos altos a manera de sobrados, en los cuales moran 
muchos moradores. E s muy fértil y abundante la tierra de estos indios, y 
muy proveída de puercos y de dantas y otras salvajinas y cazas, pavas, y 
papagayos, guacamayas, faisanes, y mucho pescado. Losríosno son pobres 
de oro, antes podremos afirmar que son riquísimos, y que hay abundancia 
deestemetal. Porcercadeellospasael gran ríodel Darién muynombrado 
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por laciudad quecercadeél estuvo fundada. Todaslasmásdeestasnacio- 
nescomen también carne humana. Algunos tienen arcos y flechas, y otros 
delosbastoneso macanasquehedichoymuygrandeslanzasydardos. Otra 
provincia está por encima de este valle hacia el N orte, que confina con la 
provincia de A ncerma, que se llaman los naturales de ella los Chancos, tan 
grandes que parecen pequeñosgigantes, espaldudos, robustos, degrandes 
fuerzas, los rostros muy largos, las cabezas anchas, porque en esta provin- 
cia y en la deQ uimbaya, yen otras partes de estas Indias (como adelante 
diré) cuando la criatura naceleponen decabezadel arte que ellos quieren 
que la tenga, y así unas quedan sin colodrillo, y otras la frente sumida, y 
otros hacen que la tengan muy larga. Lo cual hacen cuando son recién naci- 
doscon unas tabletas, ydespuéscon susligaduras. Lasmujeresdeéstosson 
también dispuestas como ellos, andan desnudos ellos y ellas, y descalzos. 
No traen másquemaurescon que se cubren sus vergüenzas, y estos no de 
algodón, sino deunascortezasdeárboleslos sacan yhacen delgadosymuy 
blandos tan largoscomo un vara y deanchor dedospalmos. Tienen gran- 
des lanzas y dardos con que pelean. Salen algunas veces de su provincia a 
dar guerra a sus comarcanos los de A ncerma. Cuando el mariscal Robledo 
entró en Cartago esta última vez (que no debiera) a que le recibiesen por 
lugar teniente del juez M iguel Díaz Armendáriz, envió de aquella ciudad 
ciertosespañolesa guardar el camino quevadeAncermaa la ciudad deCali 
adondehallaron ciertosindiosdeestosquebajaban a matar aun Cristiano 
que iba con unas cabras a Cali, y mataron uno o dos de estos indios, y se 
espantaron dever su grandeza. Demaneraqueaunquenosehadescubier- 
to la tierra de estos indios, sus comarcanos afirman ser tan grandes como 
desuso he dicho. Por las sierras que bajan de la cordillera que está al Po- 
niente y valles que se hacen hay grandes poblaciones y muchos indios que 
durasu población hasta cerca de la ciudad deCali, yconfinan con losde las 
Barbacoas. Tienen sus pueblos extendidosy derramados por aquellas sie- 
rras, lascasasjuntasdediezen diezydequinceen algunas partes más, yen 
otrasmenos. Llaman aestosindiosgorrones, porquecuando poblaron en 
el valle de la ciudad deCali nombraban al pescado gorrón y venían carga- 
dos de él diciendo, gorrón, por lo cual no sabiéndoles nombre propio, 
llamáronles por sus pescados gorrones, como hicieron en A ncerma en lia- 
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marla de aquel nombre por la sal, que llaman los indios (como ya dije) 
ancer. Lascasasdeestosindiosson grandes, redondas, la cobertura de paja. 
Tienen poca arboleda defrutales, oro bajo decuatro o cinco quilatesalcan- 
zan mucho, de lo fino poseen poco. Corren por sus pueblos algunos ríos 
de buenas aguas. J unto a las puertas de sus casas por grandeza tienen de 
dentro delaportadamuchospiesdelosindiosquehan muerto, y muchas 
manos, sin locual delastripasporquenoselespierdanada, lashinchen de 
carne, o de ceniza, unas a manera de morcillas, y otras de longanizas, de 
esto mucha cantidad. Las cabezas por consiguiente tienen puestas, y mu- 
chos cuartos enteros. U n negro de un J uan deCéspedes, cuando entramos 
con el licenciadojuan deVadilloen estospueblos, como viese estas tripas, 
creyendo ser longanizas, arremetió a descolgarlas para comerlas lo cual hi- 
ciera, si no estuvieran como estaban tan secas del humo y del tiempo que 
había que estaban colgadas. Fuera de las casas tienen puestas por orden 
muchas cabezas, piernas enteras, brazos, con otras partes de cuerpos, en 
tanta cantidad, quenosepuedecreer.Y si yo no hubiera visto lo que escri- 
bo, y supiera que en E spaña hay tantos que lo saben, y lo vieron muchas 
veces, cierto no contara que estos hombres hacían tan grandes carnicerías 
de otros hombres, sólo para comer, y así sabemos, que estos gorrones son 
grandes carnicerosdecomer carnehumana. N o tienen ídolosningunos, ni 
casa de adoración se les ha visto. H ablan con el demonio los que para ello 
están señal ados según espúblico. Clérigosni frailes tampoco no han osado 
andar a solas, amonestando a estos indios, como se hace en el Perú yen 
otras ti erras de estas Indi as, por miedo que no los maten. 

Estos indios están apartadosdel valley río grande, a dosy a tres leguas, 
y a cuatro, y algunos a másy a sus tiempos bajan a pescar a las lagunasy al 
río grandedicho donde vuelven con gran cantidad depescado. Son decuer- 
pos medianos, para poco trabajo. N o visten másquelosmauresquehedi- 
cho que traen los demás indios. Las mujer es todas andan vestidas de unas 
mantas gruesas de algodón. Los muertos que son más principales los en- 
vuelven en muchasdeaquellasmantasquesontan largascomo tres varas, y 
tan anchascomo dos. Despuésquelostienen envueltosen ellas les revuel- 
ven a los cuerpos una cuerda que hacen de tres ramales, que tiene más de 
doscientas brazas. Entre estas mantas le ponen algunasjoyasdeoro.Otros 
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entierran en sepulturas hondas. Cae esta provincia en lostérminosy juris- 
dicción de la ciudad de Cali. Junto a el los y en la barranca del río está un 
pueblo no muy grande porquecon las guerras pasadas se perdió y consu- 
mió lagentedeélquefuemucha. Deunagran lagunaqueestápegadaaeste 
pueblo, habiendo crecido el río, sehinche, lacual tienesusdesaguaderosy 
flujos, cuando mengua y baja, matan en esta laguna infinidad de pescado 
muy sabroso, quedan a los caminantes, y contratan con ello en las ciuda- 
des d e C artago y C al i y otras partes. Sin lo mucho que el los dan ycomen, 
tienen grandesdepósitosdeello seco para vender a losdelassi erras, ygran- 
des cántaros de mucha cantidad de manteca que del pescado sacan. Al 
tiempo queveníamosdescubriendo con el licenciado J uan de Vadillo, lle- 
gamos a este pueblo con harta necesidad, y hallamosalgún pescado. Y des- 
pués cuando íbamosa poblar la villa deAncerma con el capitán Robledo, 
hallamos tanto, quepudieran henchirdosnavíosdeello. Esmuyfértil de 
maíz y de otras cosas esta provincia de los gorrones. H ay en ella muchos 
venados, y guadaquinajes, y otras salvajinas, y muchas aves. Y en el gran 
val I e d e C al i , co n ser m u y férti I , están I as vegas y 1 1 anos co n su yerba d esi er- 
ta, y no dan provecho sino a los venadosy a otros animales que los pasean 
porque los cristianos no son tantos, que puedan ocupar tan grandes cam- 
pañas. 


CAPÍTULO XXVII 

Déla manera que está asentada la ciudad de Cali, 
y de los indios naturales de su comarca, y quién fue el fundador 

PARA LLEGAR a la ciudad deCali se pasa un pequeño río, que llaman río 
Frío lleno de muchas espesuras y florestas. Bájase por una lomaquetiene 
másdetresleguasdecamino, el río va muy recio y frío, porque nacede las 
montañas, va por la una parte de este valle hasta que entrando en el río 
G rande, se pierde su nombre. Pasado este río, se camina por grandes lla- 
nos de campaña. H ay muchos venados pequeños, pero muy ligeros. E n 
estas vegas tienen los españoles sus estancias o granjas, donde están sus 
criadospara entender en sushaciendas. Losindiosvien en asembrar lastie- 
rras, y a coger los maizales de los pueblos, que los tienen en los altos de la 
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serranía. Junto a estas estancias pasan muchas acequias y muy hermosas 
con queriegan sus sementeras y sin ellas corren algunos ríos pequeños de 
muy buena agua. Por los ríosy acequias ya dichas hay puestos muchos na- 
ranjos, limas, limones, granados, grandesplatanalesy mayores cañaverales 
de cañas dulces. Sin esto hay piñas, guabas y guanábanas, paltas, y unas 
uvillasquetienen una cáscara por encima son sabrosas, caimitos, ciruelas. 
O tras frutas hay muchasy en abundancia, y a su tiempo singulares melones 
de E spaña y mucha verdura y legumbres de E spaña, y de la misma tierra. 
Trigo hasta ahora no se ha dado, aunque dicen que en el valle de Lile que 
está de la ciudad cinco leguas se dará. Viñas por el consiguiente no señan 
puesto, la tierra disposición tiene para queen el la secríen muchascomoen 
España. La ciudad está asentada una legua del río grande ya dicho, junto a 
un pequeño río deaguasingularquenaceen las sierras que están por enci- 
ma de ella. Todas las riberas están 1 1 en as d e fresas h u ertas, donde si empre 
hayverdurasyfrutasdelasqueyahedicho. El pueblo está asentado en una 
mesa llana. Si no fuese por el calor queen él hay, esuno de losmejores sitios 
y asientos que yo he visto en gran partede las Indias, porque para ser bue- 
no ninguna cosa lefalta. L os indiosy caciques que sirven a los señoresque 
los tienen por encomienda están en las sierras. De algunas de sus costum- 
bres diré, y del puerto de mar por donde le entran las mercaderías y gana- 
dos. En el año que yo salí de esta ciudad, había veinte y tres vecinos que 
tenían indios. N unca faltan españoles viandantes, que andan de una parte 
a otra, entendiendo en sus contrataciones y negocios. Pobló y fundó esta 
ciudad deCali el capitán M iguel M uñozen nombredesu majestad, siendo 
el adelantadodon Francisco Pizarro gobernador del Perú,añodemil qui- 
nientosy treinta y siete años, aunque (como en lo de atrás dije) la había pri- 
mero edificado el capitán Sebastián de Belalcázar, en los pueblos de los 
gorrones. Y para pasarlo donde ahora está M iguel M uñoz, quieren decir 
algunosqueel cabildo de la misma ciudad se lo requirió y forzó a que lo 
hiciese. Por dondeapareceque la honra deesta fundación a Belalcázar y al 
cabildo ya dicho compete; porque si la voluntad de M iguel M uñoz se mi- 
rara, no sabemos lo que fuera, según cuentan los mismos conquistadores 
que allí eran vecinos. 
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CAPÍTULO XXVIII 

De los pueblos de indios que están sujetos 
a los términos de esta ciudad 

A LA PARTE del ponientedeestaciudad hacialaserraníahaymuchospue- 
blos de indios sujetos a los moradores de ella, que han sido y son muy do- 
mésticos, gente simple sin malicia. Entre estos pueblos está un pequeño 
valle que se hace entre las sierras, por una parte lo cercan unas montañas, 
de las cuales luego diré; por la otra sierras altísimas de campaña muy po- 
bladas. El valle es muy llano, y siempre está sembrado de muchos maizales 
y maizales, y tiene grandes arboledas defrutales, y muchos palmaresde las 
palmasdelospexivaes. Las casas que hay en él son muchas y grandes, re- 
dondas, altasyarmadassobrederechasvigas.Caciquesyseñoreshabíaseis 
cuando yo entréen este valle, son tenidosen poco desús indios, a loscuales 
tienen por grandes serviciales, asíaelloscomoasusmujeres, muchasdelas 
cuales están siempre en las casas de los españoles. Por mitad de este valle 
quesenombrade Lile pasa un río, sin otros quede las sierras bajan adaren 
él. Las riberas están bien pobladas de las frutas que hay de la misma tierra, 
entre las cuales hay una muy gustosa y olorosa, que nombran granad illas. 

Juntoaestevalleconfinaun pueblo, del cual era señor el más poderoso 
detodossuscomarcanos, yaquien todostenían másrespeto,quesellama- 
baPetecuy. En mediodeestepuebloestáunagran casa demadera muy alta 
y redonda con una puerta en el medio, en lo alto deella había cuatro venta- 
nas por donde entraba claridad, la cobertura era de paja. Así como entra- 
ban dentro, estaba en lo alto una larga tabla, la cual la atravesaba de una 
parte a otra, y encima de ella estaban puestos por orden muchos cuerpos 
de hombres muertos, de los que habían vencido y preso en las guerras, to- 
dos abiertos, y abríanlos con cuchillos de pedernal y lo desollaban, y des- 
puésde haber comido la carne, henchían loscuerosdeceniza, y hacíanles 
rostrosdecera con sus propias cabezas, poníanlosen latabla, detal mane- 
ra que parecían hombres vivos. 

E n las manos a unos les ponían dardos y a otros lanzas y a otros maca- 
nas. Sin estos cuerpos había mucha cantidad demanosy piescolgadosen 
el bohío o casa grande, y en otro que estaba junto a él estaban grande nú- 
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mero de muertos, y cabezas y osamenta, tanto que era espanto verlo, con- 
templando tan triste espectáculo, pues todos habían sido muertos por sus 
vecinosy comidos como si fueran animales campestresde lo cual ellos se glo- 
riaban y lo tenían por gran valentía, diciendo que de sus padres y mayores 
loaprendieron.Y así nocontentándosecon losmantenimientosnaturales, 
hacían susvientressepulturasinsaciablesunosdeotros, aunquea la verdad 
ya no comen como solían ese manjar, antes inspirando en ello el espíritu del 
cielo, han venido a conocimiento de su ceguedad, volviéndose cristianos 
muchos de ellos, y hay esperanza que cada día se volverán más a nuestra 
santa fe, mediante el ayuda yfavor de Dios nuestro redentor y señor. 

U n indio natural de esta provincia de un pueblo llamado U cache (re- 
partimiento quefuedel capitán Jorge Robledo) preguntándole yo quéera 
la causa porque tenían allí tanta multitud de cuerpos de hombres muertos 
me respondió queera grandeza del señor deaquel valle, y que no solamen- 
te los indios que había muerto quería tener delante, pero aun las armas su- 
yas las mandaba colgar de las vigas de las casas para memoria, y que mu- 
chas veces estando la gente que dentro estaban durmiendo de noche, el 
demonio entraba en loscuerpos que estaban llenos de ceniza, y con figura 
espantableytemerosa asombraba detal maneraalosnaturales, quedesolo 
espanto morían algunos. 

Estos indios muertos que este señor tenía como por triunfo de la ma- 
nera dicha eran los más de el los naturales del grandey espacioso valle de la 
ciudad deCali, porquecomo atrásconté, había en él muy grandes provin- 
cias llenas de mi llares de indios, y el los y los de la sierra nunca dejaban de 
tener guerra, ni entendían en otra cosa lo másdel tiempo. 

N o tienen estos indios otras armas que las que usan sus comarcanos. 
Andan desnudos generalmente, aunque ya en este tiempo los más traen 
camisetas y mantas de algodón, y sus mujeres también andan vestidas de la 
misma ropa. Traen ellos y ellas abiertas las narices y puestos en ella unos 
quellaman caricurisqueson amaneradeclavosretorcidosdeorotan grue- 
sos como un dedo, y otros más y algunos menos. A los cuellos se ponen 
también unas gargantillas ricas y bien hechas de oro fino y bajo, y en las 
orejas traen colgados unos anillos retorcidos, y otrasjoyas. 

Su traje antiguo era ponerse una manta pequeña como delantal por 
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delanteyecharseotra pequeña por las espaldas, y lasmujerescubrirsedes- 
de la cintura abajo con mantasdealgodón. En este tiempo andan ya como 
tengo dicho. Traen atados grandes ramales de cuentas de hueso menudas 
blancasycoloradas, que llaman chaquira. Cuando los pri ncipales morían, 
hacían grandes y hondas sepulturas dentro de las casas de sus moradas, 
adonde los metían bien proveídos de comida, y sus armas, y oro si alguno 
tenían. N o guardan religión alguna, a lo que entendemos, ni tampoco se 
les halló casa de adoración. Cuando algún indio de ellosestaba enfermo, se 
bañaba, y para algunas enfermedades les aprovechaba el conocimiento de 
algunas yerbas, con lavirtud de las cuales sanaban algunos de el los. Espú- 
blico y entendido de ellos mismos, que hablan con el demonio losquepara 
ello estaban escogidos. El pecado nefando no he oído que estos ni ningu- 
nos de los que quedan atrás use, antes si algún indio por consejo del diablo 
comete este pecado, es tenido de ellos en poco, y le llaman mujer. Cósanse 
con sus sobrinas, y algunos señores con sus hermanas, como todos los de- 
más. H eredan los señoríos y heredamientos los hijos de la mujer principal. 
Algunosdeellosson agoreros, y sobre todo muy sucios. 

M ás adelante de este pueblo de que era señor Petequi, hay otros mu- 
chos pueblos, los indios naturales de ellos son todos confederados y ami- 
gos. Suspueblostienen desviadasalgunadistanciaunosdeotros. Son gran- 
des las casas, redondas, la cobertura de paja larga. Sus costumbres son 
como lo que habernos pasado. 

Dieron al principio mucha guerra a los españoles y hiciéronse en ellos 
gran des castigos, loscuales escarmentaron detal manera que nunca más se 
han rebelado, antes todos los más (como dije atrás) se han tornado cristia- 
nos, yandan vestidoscon sus camisetas, y sirven con mucha voluntad a los 
que tienen por señores. Adelante de estas provincias hacia la mar del Sur 
está una que llaman losTimbas, en lacual hay tres o cuatro señores, y está 
metida entre unas grandes y bravas montañas, de las cuales se hacen algu- 
nos valles, donde tienen sus pueblos y casas muy tendidas, y los campos 
muy labrados llenos de mucha comida, y de arboledas de frutales de pal- 
mares y de otras cosas. L as armas que tienen son lanzasydardos. H an sido 
trabajosos de sojuzgar y conquistar, y no están enteramente domados por 
estar poblados en tan mala tierra, y porque ellos son bel ¡cosos y valientes, 
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han muerto a muchos españoles, y hecho gran daño. Son de las costumbres 
deestos, y poco diferentes en el lenguaje. M ás adelante hay otrospueblosy 
regiones, que se extienden hasta llegar junto a la mar, todos de una lengua 
y de unas costumbres. 


CAPÍTULO XXIX 

En que se concluye lo tocante a laciudad deCali, 
y de otros indios que están en la montañajunto al puerto 
que llaman la Buena Ventura 

SIN ESTASprovinciasquehedicho tiene la ciudad deCali sujetos a sí otros 
muchos indios, que están poblados en unas bravas montañas de las más 
ásperas sierras que hay en el mundo. Y en esta serranía en las lomas que 
hacen, y en algunos valles están poblados, y con ser tan dificultosa como 
digo y tan llena de espesura, es muy fértil y de muchas comidas, y frutas de 
todas maneras, yen máscantidad queen los I lanos. H ay en todos aquellos 
montes muchos animalesy muy bravos, especialmente muy grandes tigres, 
que han muerto y cada día matan muchos indiosy españoles que van a dar 
a la mar, o vienen de ella, parair a laciudad. Las casas que tienen son algo 
pequeñas, la cobija de unas hojas de palma, que hay muchas por los mon- 
tes, y cercadas de gruesos y muy grandes palos a manera de pared, porque 
sea fortaleza, para que de noche no hagan daño los tigres. Las armas que 
tienen, y traje, y costumbres no son ni más ni menos que los del valle de 
Lile, yen lahablacasi dan aentenderser todosunos. Son membrudos, de 
grandesfuerzas. H an estado siempre de paz desde el tiempo que dieron la 
obedienciaasu majestad, yen gran confederación con losespañoles, yaun- 
quesiempre van y vienen cristianos por suspueblosno les hacen mal ni han 
muerto ninguno hasta ahoraantesluegoquelosven lesdan decomer. Está 
de los pueblos de estos indios el puerto déla Buena Ventura tres jornadas 
todo de montañas I lenas de abrojosy de palmasy de muchas ciénegas, y de 
laciudad deCali, treinta leguas, el cual no se puede sustentar sin el favor de 
los vecinos de Cali. N o hago capítulo por sí de este puerto, porque no hay 
másquedecir del dequefuefundado porjuan Ladrillero (queesel que 
descubrió el río) con poder del adelantado don Pascual de Andagoya, y 
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después sequiso despoblar por ausencia deesteAndagoya, por cuanto por 
las alteraciones y diferencias que hubo entreél y el adelantado Belalcázar 
sobre las gobernaciones y términos (como adelante se trata). Belalcázar lo 
prendió, y lo envió preso a España. Y entoncesel cabildo deCali juntamen- 
te con el gobernador proveyó, que residiesen siempre en el puerto seis o 
siete vecinos, para que ven idos los navios, queallí al legan de la tierra firme, 
y N ueva E spaña, y N icaragua, pueden descargar seguramentede los ind ios 
las mercaderías, y hallar casasdonde meterlas, lo cual se ha hecho haceallí. 
Y los que allí residen son pagados a costa de los mercaderes, y entre ellos 
está un capitán, el cual no tiene poder para sentenciar sino para oír, y remi- 
tirlo a la justicia de la ciudad deCali. Y para saber la manera en que este 
pueblo o puerto de la Buenaventura está poblado, paréceme que basta lo 
dicho. Para llevar a la ciudad deCali las mercaderías que en este puerto se 
descargan de que se provee toda la gobernación hay un solo remedio con 
losindiosdeestas montañas, los cuales tienen por su ordinario trabajo lle- 
varlasa cuestas, quedeotra manera era imposible poderse llevar. Porquesi 
quisiesen hacer camino para recuas sería tan dificultoso, que creo no se 
podrían andar con bestias cargad as, por la grandeaspereza de las sierras. Y 
aunque hay por el río de D agua otro camino, por donde entran los gana- 
dos y caballos, van con mucho peligro y muérense muchos, y allegan tales 
queen muchosdíasno son deprovecho. Llegado algún navio, losseñores 
deestosindiosenvían luego al puerto la cantidad quecadauno puede, con- 
forme a la posibilidad del pueblo. Y por caminos y cuestas que suben los 
hombres abajadosy por bejucos, y por tales partes que temen ser despeña- 
dos, suben ellos con carga y fardos de tres arrobas y a más, y algunos en 
unas si lletas de cortezas de árboles llevan a cuestas a un hombreo una mu- 
jer sea de gran cuerpo. Y de esta manera caminan con las cargas, sin mos- 
trar cansancio ni demasiado trabajo, y si hubiesen alguna paga, irían con 
descanso a sus casas, mas todo lo que ganan y les dan a los tristes, lo llevan 
los encomenderos, aunque a la verdad dan poco tributo los que andan a 
estetrato. Pero aunqueellosmásdigan, que van y vienen con buena gana, 
gran trabajo pasan. Cuando allegan cerca de la ciudad de Cali, que han 
entrado en losllanossedespean, yvan con gran pena. Yo heoído loar mu- 
cho los indios de la N uevaEspañadequellevan grandes cargas, mas estos 
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me han espantado. Y si yo no hubiera visto y pasado por ellos y por las 
montañasdondetienen suspueblos, ni loscreyera, ni lo afirmara. M ás ade- 
lante de estos indios hay otras tierrasy naciones de gentes, y corre por el las 
el río deSan J uan muy riquísimo a maravilla, ydemuchosindios, salvo que 
tienen las casas armadas sobre árboles. Y hay otros muchos ríos poblados 
de indiostodos ricos deoro, pero no se pueden conquistar, por ser la tierra 
llena de montaña, y de los ríos que digo, y por no poderse andar, sino con 
barcos por ellos mismos. Las casas o caneyes son muy grandes, porque en 
cada una viven a veinte y a treinta moradores. 

Entre estos ríos estuvo un pueblo de cristianos, tampoco diré nada de 
él, porque permaneció poco, y los indios naturales mataron aun Payo Ro- 
mero queestuvo en él por lugarteniente del adelantado A ndagoya, porque 
de todos aquellos ríos tuvo hecha merced de su majestad, y se llamaba go- 
bernador del ríodeSanJuan.Y al Payo Romero con otros cristianos saca- 
ron losindioscon engaño en canoa aun río, diciéndolesque lesquerían dar 
mucho oro, y allí acud ieron tantos ind ios, que mataron a todos losespaño- 
les, yal Payo Romero llevaron consigo vivo (alo quedespuéssedijo) dán- 
dole grandes tormentos y despedazándole sus miembros murió. Y toma- 
ron doso tres mujeres vivas, y les hicieron mucho mal. Y algunos cristianos 
con gran ventura y por su ánimo escaparon de la crueldad de los ind ios. N o 
se tornó másafundar allí pueblo, ni aun lo habrásegún es mala aquel la tie- 
rra. P rosiguiendo adelante, porqueyo no tengo deser largo, ni escribir más 
deloquehaceal propósito de mi intento, diré lo que hay desde esta ciudad 
deCali a ladePopayán. 


CAPÍTULO XXX 

En que se contiene el camino que haydesde la ciudad deCali 
a ladePopayán, y los pueblos de ind ios que hay en medio 

DE LA CIUDAD deCali (de que acabo de tratar) hastalaciudad dePopa- 
yán hay veinte y dos leguas, todo de buen camino de campaña sin montaña 
ninguna, aunque hay algunas sierras y laderas, mas no son ásperas ni difi- 
cultosas, como lasque quedan atrás. Saliendo pues de la ciudad deCali, se 
camina por unas vegasy llanos, en lascuales hay algunos ríos, hasta llegar a 
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uno que no es muy grande, que se llama Xamundi, en el cual hay hecha 
siemprepuentede lascadas gordas, y quien lleva caballo échalo por el vado 
y pasa sin peligro. 

En el nacimiento de este río hay unos indios, que se extienden tres o 
cuatro leguasa una partequese llaman X amundi como el río, el cual nom- 
bre tomó el pueblo y el río de un cacique que se llama así. Contratan estos 
indios con los de la provincia de los Timbas, y poseyeron y alcanzaron 
mucho oro, de lo cual han dado cantidad a laspersonasque los han tenido 
por encomienda. Adelantedeesterío en el mismo caminodePopayán cin- 
co leguasdeél está el río grandedeSanta M arta, y para pasarlo sin peligro, 
hay siempre balsas y canoas, con las cuales pasan losindioscomarcanosa 
losquevan yvienen deunaciudad aotra. Deesterío hacialaciudad deCali 
fueprimero poblado degrandespueblos, loscualessehan consumido con 
el tiempo y con la guerra que les hizo el capitán Belalcázar, quefueel pri- 
mero que losdescubrió y conquistó, aunqueel haberse acabado tan breve, 
ha sido gran parteyaun la principal su mala costumbrey maldito vicio, que 
es comerse unos a otros. De las reliquias de estos pueblos y naciones ha 
quedado alguna gentealasriberasdel río deuna partey otra, quese llaman 
losAguales, que sirven y están sujetosalaciudad deCali. Y en las sierras en 
la una cordillera y en la otra hay muchos ind ios, que por ser la tierra frago- 
sa, y por las alteraciones del Perú, no se han podido pacificar, aunque por 
escondidosyapartadosqueestén, han sido vistos por los indomables espa- 
ñoles, y por ellosmuchas veces vencidos. 

Todos unos y otros andan desnudos, y guardan las costumbres de sus 
comarcanos. Pasadoel ríoG rande,queestádelaciudad dePopayán cator- 
ce leguas, se pasa una ciénaga, quedura poco másdeun cuarto de legua, la 
cual pasada, el camino es muy bueno, hastaqueseallegaaun río quese lla- 
ma de lasO vejas, corre mucho riesgo quien en tiempo de invierno pasa por 
él, porque es muy hondo y tiene la boca y el vado junto al río G rande, en el 
cual se han ahogado muchos indios y españoles. Luego se camina por una 
loma, quedura seis leguas llanas, ymuybuenasdeandar, yen el rematede 
el la se pasa un río que lleva por nombre Piandamo. Las riberas deesterío y 
toda esta loma fue primero muy poblado de gente, la que ha quedado de la 
furiadelaguerrasehaapartadodel camino, adondepiensanqueestán más 
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seguros. A la parte O riental está la provincia de G uambía y otros muchos 
pueblosycaciques. Lascostumbresdeellosdiréadelante. Pasado esterío 
de Piandamo se pasa otro río que se llama P laza, poblado, así su nacimien- 
to como por todas partes. M ás adelante se pasa el río G rande, dequien ya 
he contado, lo cual se hace a vado, porque no lleva aún medio estado de 
agua. Pasado pues este río, todo el término que hay desde él a la ciudad de 
Popayán está lleno de muchas y hermosas estancias, que son a las que lla- 
mamosen nuestra E spaña alcarrias, o cortijos. T ienen los español es en ellas 
sus ganados. Y siempre están los campos y vegas sembrados de maíces, ya 
se comenzaba a sembrar trigo, el cual sedará en cantidad, por ser la tierra 
aparejada para ello. En otras partes de este reino se da el maíz a cuatro ya 
cinco meses, de manera que hacen en el año dos sementeras. En este pue- 
blo no se siembra sino una vez cada año, y viénense a coger los maíces por 
mayo o junio, y lostrigos por julio y agosto, como en España. Todas estas 
vegas y val le fueron primero muy pobladas y sujetadas por el señor llama- 
do Popayán, unodelos principales señores que hubo en aquellas provin- 
cias. En este tiempo hay pocos indios, porque con la guerra que tuvieron 
con losespañoles vinieron a comerse unos a otros por la hambre que pasa- 
ron, causada de no querer sembrar, a fin deque los españoles viendo falta 
denacimiento, se fuesen de sus provincias. H ay muchas arboledasdefru- 
tales, especialmente de los aguacates o peras, que de éstas hay muchas y 
muy sabrosas. Los ríos que están en la cordillera o sierra de los Andes ba- 
jan ycorren por estos llanos y vegas, y son demuy lindaaguay muydulce, 
en algunos se ha hallado muestra de oro. El sitio de la ciudad está en una 
meseta alta en muy buen asiento, el mássanoydemejortemplequehayen 
toda la gobernación dePopayán,yaun en la mayor partedel Perú. Porque 
verdaderamente la cal i dad delosairesmásparecedeE spaña quede Indias. 
Hay en ella muy grandes casas hechas de paja. Esta ciudad de Popayán es 
cabeza y principal de todas las ciudades que tengo escrito, salvo de la de 
U rabá que ya d ije ser de la gobernación de C artagena. T odas las demás es- 
tán debajo del nombre de esta, y en ella hay iglesia catedral. Y por ser la 
principal, y estar en el comedio 3 de las provincias, se intituló la goberna- 


3. Comedio. (D eco- y medio). Centro o medio de un reino o sitio. ( DRAE ). 
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ción de Popayán. Por la parte de O riente tiene la larga cordillera de los 
Andes. Al poniente están de ellas las otras montañas que están por lo alto 
de la mar del Sur. Por estas otras partestienen los llanosy vegas queya son 
dichas. Laciudad dePopayán fundó ypobló el capitán Sebastián deBelal- 
cázar en nombre del Emperador don Carlos nuestro señor, con poder del 
adelantado don Francisco Plzarro gobernador detodo el Perú por su ma- 
jestad, año del Señor demil quinientosytreintayseisaños. 

CAPÍTULO XXXI 

Del río deSanta M arta, y de las cosas que hay en sus riberas 

YAQUE HE LLEGADO a la ciudad dePopayán y declarado lo que tienen 
sus comarcas, asiento, fundación, y poblaciones, para pasar adelante, me 
pareció dar razón de un río que cerca de ella pasa, el cual es uno de los dos 
brazos que tiene el gran río de Santa M arta. Y antes que de este río trate, 
digo que hallo yo que, entre losescritores, decuatro ríosprincipalessehace 
mención, que son el primero G anges que corre por la I ndia O riental, el 
segundo el N ilo que divide a Asia de África, y riega el reino de Egipto, el 
tercero y cuarto el Tigrisy Éufrates que cercan las dos regiones de M eso- 
potamiayCapadocia. Estosson loscuatro que la Santa Escritura dice salir 
del paraíso terrenal. También hallo quesehacemención de otros tres, que 
son el río Indio, dequien la I nd ia tomó nombre, y el río Danubio queesel 
principal de la Europa, y al Tanais que divide a Asia de Europa. De todos 
estos el mayor y más principal es el G anges, del cual dicePtholomeo en el 
libro de G eografía, que la menor anchura que este río tiene es ocho mil 
pasos, y la mayor es veinte mil pasos. 

De manera que sería la mayor anchura del G anges espacio de siete le- 
guas. Esta es la mayor anchura del mayor río del mundo que antes que es- 
tas Indias sedescubriesen se sabía. M asahorasehan descubierto y hallado 
ríos de tan extraña grandeza, que más parecen senos de mar, que ríos que 
corren por la tierra. E sto parece por lo que afirman mucho de los españo- 
les, quefueron con el adelantado O rellana. Loscualesdicen, queel río por 
do descendió del Perú hasta la mar del Norte (el cual río comúnmente se 
llama de las Amazonas, odel M arañón) tieneen largura másdemil leguas, 
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ydeanchuraen partes másdeveinteycinco. Y el Río de la Plata se afirma 
pormuchosqueporél han andado, queen muchos lugares, yendo por me- 
dio del río, no se ve la tierra de sus riberas, así que por muchas partes tiene 
más de ocho leguas de ancho. Y el río del Darién grande, y no menos lo es 
el deLI raparla, ysin éstoshayen estasl ndiasotrosríosdemuchagrandeza, 
entre loscuales es esterío deSanta M arta; este se hace de dos brazos, el uno 
deellosdigo que por cima de la ciudad dePopayán,en la grande cordi llera 
de los Andes. Cinco o seis leguas de ella comienzan unos valles, quede la 
misma cordillera se hacen, los cuales en los tiempos pasados fueron muy 
poblados, y ahora también lo son aunque no tanto, ni con mucho, de unos 
indiosa quien llaman loscoconucos, y de estos y de otro pueblo queestá 
junto que nombran Cotora naceesterío, quecomo hedicho esuno délos 
brazos del grande y riquísimo río deSanta M arta. Estos dos brazos nacen 
el uno del otro másdecuarenta leguas, y adondesejuntan están grandeel 
río, quetienedeancho una legua, y cuando entra en la mar del N ortejunto 
a la ciudad deSanta M arta tiene más de siete, y es muy grande la furia que 
lleva, y el ruido con quesu agua entra entre I asondas para quedar converti- 
do en mar. Y muchas naostoman agua dulce bien dentro en la mar. Porque 
con lagran furiaquellevamásdecuatro leguas entraen lamarsin mezclar- 
secón la salada. E sterío salea la mar por muchas bocasy aberturas. Deesta 
sierra de los coconucos (que es como tengo dicho nacimiento de este bra- 
zo), sevecomoun pequeño arroyo, y extiéndese por el ancho valledeCali; 
todas las aguas, arroyos, y lagunasdeentrambascordilleras vienen aparar 
aél, demaneraquecuando llega a la ciudad deCali, va tan grandeypode- 
roso, quea mi ver llevara tanta agua como G uadalquivir por Sevilla. Deallí 
para abajo, como entran muchosarroyosyalgunosríos, cuando I lega a Bu- 
ritica, que es junto a la ciudad de A ntiocha, ya va muy mayor. H ay tantas 
provincias y pueblos de indios desde el nacimiento de este río hasta que 
entra en el mar O céano, y tanta riqueza así de minas ricas de oro como lo 
que los indios tenían, y aún tienen algunos, y tan grande la contratación de 
él, que no se puede encarecer, según es mucho. Y háceloser menos, no ser 
demucha razón lamásdelasgentesnaturalesdeaquellasregiones. Y son 
detan diferentes lenguas, queera menester llevar muchos intérpretes para 
andar por ellas. La provincia de Santa M arta, lo principal deCartagena, el 
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nuevo reino de G ranada, y esta provincia de Popayán, toda la riqueza de 
ellasestácercadeesterío,ydemásdeloquesesabey está descubierto, hay 
muy grande noticia de mucho poblado entre la tierra que se hace entre en 
un brazo y el otro, que mucha deella está por descubrir. Y losindiosdicen, 
que hay en ella mucha cantidad de riqueza, y que los indios naturales de 
esta tierra alcanzan de la mortal yerba de Urabá. El adelantado don Pedro 
deH eredia pasó por lapuentedeBrenuco, adondecon ir el río tan grande 
estaba hecha por los indios en gruesos árboles y recios bejucos que son el 
arte de los que atrás dije, y anduvo por la tierra algunasjornadas, y por lle- 
var pocos caballos y españoles dio la vuelta. También por otra parte más 
Oriental, que es menos peligrosa, que se llama el valle de A burra, quiso el 
adelantado don Sebastián de Belalcázar enviar un capitán a descubrir en- 
teramente la tierra que se haceen lasjuntasde estos dos tan grandes ríos. Y 
estando ya de camino se deshizo la entrada, porque llevaron la gente al 
vi so rrey Blasco N úñez Vela, en aquel tiempo que tuvo la guerra con G on- 
zalo Pizarro y sus secuaces. Volviendo pues al río deSanta M arta, digo que 
cuando se juntan entrambos brazos, hacen muchas islas de las cuales hay 
algunas que son pobladas. Y cerca de la mar hay muchos y muy fieros la- 
gartos, y otrosgrandespescadosymanatíesqueson tan grandescomo una 
becerra, y casi de su talle, los cuales nacen en I as p layase i si as, y sal en a pa- 
cer, cuando lo pueden hacer sin peligro, volviéndose luego a su natural. 
Por bajo de la ciudad de Antiocha ciento y veinte leguas poco máso menos 
está poblada la ciudad deM opox de la gobernación deCartagena, donde 
llaman a este río C auca, tiene de corrida desde donde nace hasta entrar en 
la mar más de cuatrocientas leguas. 

CAPÍTULO XXXII 

En quese concluyela relación délos máspueblos 
y señores sujetos a la ciudad de Popayán, y lo que hay que decir, 
hasta salir desustérminos 

TIENE ESTA CIUDAD de Popayán muchos y muy anchos términos, los 
cualesestánpobladosdegrandespueblosporquehacialapartedeOriente 
tiene (como d ije) la provincia de G uambía poblada de mucha gente, y otra 
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provincia quesediceG uanza, y otro pueblo quesellama M aluasa, y Polin- 
dara, y Palace, y Tembio, y Colaza, y otros pueblos sin estos hay muchos 
comarcanos a ellos, todos los cuales están bien poblados. Y los indios de 
esta tierra alcanzaban mucho oro de baja ley de a siete quilates, y alguno a 
más, y otros menos. También poseyeron oro fino, deque hacían joyas, pero 
en comparación de lo bajo fue poco. Son muy guerreros, y tan carnicerosy 
caribes, como los de la provincia de Arma, y Pozo, y Antiocha. M as como 
no hayan tenido estas naciones de por aquí entero conocimiento de nues- 
tro Dios verdadero Jesucristo, parecequenosetienetantacuentacon sus 
costumbres y vida. N o porque dejan de entender todo aquello que a ellos 
les parece que les cuadra, y les está bien, viviendo con cautelas, procu- 
rándose la muerte unos a otros con sus guerras. Y con los españoles la tu- 
vieron grande, sin querer estar por la paz que prometieron, luego que por 
ellos fueron conquistados, antes llegó a tanto su dureza, que se dejaban 
morir por no sujetarse a el los, creyendo que con la falta de mantenimiento, 
dejarían latierra; mas los españoles por sustentar y salir a luz con su nueva 
población, pasaron muchasmiseriasynecesidadesdehambres, según que 
adelante diré. Y los naturales con su propósito ya dicho se perdieron, y 
consumieron muchos millares de ellos, comiéndose uñosa otros los cuer- 
pos, y enviando lasánimasal infierno. Y puesto quea los principiosse tuvo 
algún cuidado de la conversión de estos indios, no se les daba entera noti- 
cia de nuestra santa religión, porque había pocos religiosos. En el tiempo 
presente hay mejor orden, así en el tratamiento de sus personas, como en 
su conversión, porque su majestad con gran fervor de Cristiandad manda, 
que les pred ique la fe. Y los señores de su muy alto Consejo de las I ndias 
tienen mucho cuidado, que se cumpla, y envían frailes doctos y de buena 
vidaycostumbresymedianteel favor de Dios se hace gran fruto. H acia la 
Sierra N evada o cordillera de los A ndes están muchos valles poblados de 
losindiosqueya tengo dicho, llamándose loscoconucos, dondenaceel río 
G randeya pasado, y todos son de las costumbres que he puesto tener los 
deatrás, salvo queno usan el abominablepecado decomer la humana car- 
ne. H ay muchos volcanes o bocas de fuego por lo alto de la sierra, del uno 
sale agua caliente de que hacen sal, y es cosa de ver y de oír, del arte que se 
hace. Lo cual tengo prometido de dar razón en esta obra de muchas fuen- 
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tes de gran admiración que hay en estas provincias. Acabando de decir lo 
tocante a la villa de Pasto, lo trataré. T ambién está junto a estos ind ios otro 
pueblo, que se llama Zotara, y más adelante al mediodía la provincia de 
G uanaca. Y a la parte O riental está asimismo la muy porfiada provincia de 
losPáez, quetantodañoen losespañoleshan hecho, lacual terná seiso sie- 
te mil indiosdeguerra. Son valientesdemuy grandes fuerzas, diestrosen el 
pelear, de buenos cuerpos, y muy limpios. Tienen sus capitanes y superio- 
res, aquien obedecen. Están pobladosen grandesy muyásperas sierras, en 
los valles que hacen tienen sus asientos, y por ellos corren muchos ríos y 
arroyos, en los cuales se cree que habrá buenas minas. Tienen para pelear 
lanzas gruesas de palma negra, tan largasqueson deveintey cinco palmos 
ymáscadauna, y muchas tirad eras, grandesgalgas, delascualesseaprove- 
chaban asustiempos. H an muerto tantosytan esforzad os y val i entes espa- 
ñoles, así capitanes como soldados, que pone muy gran lástima, y no poco 
espanto, verqueestosindiossi endotan pocoshayan hecho tanto mal. Aun- 
que no ha sido esto sin culpa grande de los muertos, por tenerse ellos en 
tanto, que pensaban no ser parte estas gentes a les hacer mal, y permitió 
D ios que ellos muriesen y los ind ios quedasen victoriosos, y así lo estuvie- 
ron hasta que el adelantado don Sebastián Belalcázar con gran daño de 
ellos, y destrucción desustierrasy comidas, losatrajo a la paz, como relata- 
réen la cuarta partede lasguerrasciviles. H acia el O rienteestá la provincia 
de G uachicone muy poblada. M ás adelante hay otros muchos pueblos y 
provincias. Por esta otra parte al Sur está el pueblo de Cochesquio, y la 
lagunilla, y el pueblo que llaman de las Barrancas, donde está un pequeño 
río quetieneeste nombre. M ás adelante está otro pueblo de ind ios, y un río 
que sedicelasj untas, y adelante está otro que llaman delosCapitanes, y la 
gran provincia de los M astelesy la población dePatia, queseextiendepor 
un hermoso valle, donde pasa un río que se hace de los arroyos y ríos que 
nacen en los másdeestos pueblos, el cual lleva su corrientealamardel Sur. 
Todas susvegasycampañasfueron primero muy pobladas, hanseretirado 
losnaturalesquehan quedado de las guerras a las sierras y altos de arriba. 
H acia el Poniente está la provincia de Bamba y otros poblados los cuales 
contratan unos con otros. Y sin estos hay otros pueblos poblados de mu- 
chos indios, donde se ha fundado una villa, y llaman a aquellas provincias 
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de C hapanchita. T odas estas naciones están pobladas en tierras fértiles y 
abundantes, y poseen gran cantidad de oro bajo de poca ley, que a tenerla 
entera, no lespesaraalosvecinosdePopayán. En algunas partes seleshan 
visto ídolos, aunque templo ni casa de adoración no sabemos que la ten- 
gan. H ablan con el demonio, y por su consejo hacen muchas cosas confor- 
me al que se las manda. N o tienen conocimiento de la inmortalidad del 
ánima enteramente, mascreen quesusmayores tornan a vivir, yalgunostie- 
nen (según a mí me informaron) que las ánimas de los que mueren entran 
en los cuerpos de los que nacen. A los difuntos les hacen grandesyhondas 
sepulturas. Y entierran a los señores con algunas de sus mujeres y hacien- 
da, y con mucho mantenimiento, y de su vino. En algunas partes los que- 
man, hasta los convertir en ceniza, y en otras no más de hasta quedar el 
cuerpo seco. E n estas provincias hay de las mismas comidas y frutas que 
tienen los demás que quedan atrás, salvo que no hay de las palmas de los 
pexibaes, mas cogen gran cantidad de papas que son como turmas de tie- 
rra. Andan desnudos y descalzos, sin traer másquealgunaspequeñasman- 
tasyenjaezadoscon susjoyasdeoro. Lasmujeresandan cubiertascon otras 
mantaspequeñasdealgodón.ytraen asuscuelloscollaresdeunasmosqui- 
tas de fino oro y de bajo, muy galanas y muy vistosas. En la orden que tie- 
nen en loscasamientosno trato, porqueescosadeniñería, yasí otrascosas 
dejo de decir por ser de poca calidad. Algunos son grandes agoreros y he- 
chiceros. Asimismo sabemos, que hay muchas yerbas provechosasy daño- 
sas en aquellas partes. 

Todos los más comían carne humana. F ue la provincia comarcana a 
esta ciudad lamáspobladaquehubo en la mayor parte del Perú, y si fuera 
señoread a y sujetada por los I ngas, fuera la mejor y más rica, a lo que todos 
creen. 
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CAPÍTULO XXXIII 


En que se da relación délo que hay desde Popayán 
a la ciudad de Pasto, y quién fueel fundador de el la, 
y lo que hay que decir de los naturales sus comarcanos 

desde la ciudad dePopayán hasta la villa de Pasto hay cuarenta leguas 
del camino y pueblos que tengo escrito. Salidos de ellos por el mismo ca- 
mino de Pasto se allega a un pueblo, que en los tiempos antiguosfue gran- 
de y muy poblado, y cuando los españoles lo descubrieron, asimismo lo 
era, yahora en el tiempo presente todavíatienemuchosindios. El val le de 
Patia por donde pasa el río quedije, sehace muy estrecho en este pueblo. Y 
losindiostodasu población latienen delabandadel Ponienteen grandes 
y muy altas barrancas. L laman a este pueblo los españoles el pueblo de la 
sal, son muy ricos, y han dado grandes tributosdefino oro a losseñoresque 
han tenido sobre ellos encomienda. En susarmas, traje y costumbres con- 
forman con los de atrás, salvo que estos no comen carne humana como 
ellos, y son de alguna más razón. Tienen muchas y muy olorosas piñas, y 
contratan con la provincia deChapanchita, y con otras a ella comarcanas. 
M ás adelante de este pueblo está la provincia de los M asteles, que terná o 
tenía más de cuatro mil indios de guerra. Junto con el la está la provincia de 
los Abades, y los pueblos de Isancal, y Pangan, y Zacuanpus, y el que lla- 
man losChorrosde Agua, y Pichilimbuy. Y también están Tuyles, Anga- 
yan, y Pagual y Chuchaldo, y otros caciques, y algunos pueblos. Latierra 
adentro más hacia el Poniente hay gran noticia de mucho poblado y ricas 
minasy mucha gente, que allega hasta la mar del Sur. También son comar- 
canos con estos, otros pueblos cuyos nombres son Asqual, M allama, Tu- 
curres, Zapuys, Y les, G ualmatal, F unes, C hapal, M alesy P ¡ales, Pupiales, 
Turca, Cumba.Todosestospueblosycaciques tenían ytienen por nombre 
Pastos, yporellostomóel nombre la villa de Pasto, quequieredecir pobla- 
ción hecha en tierra de pasto. También comarcan con estos pueblos y in- 
diosdelosPastos. Otrosindiosy naciones, aquien llaman losquillacingas, 
ytienen suspuebloshacialapartedeO rientemuy poblados. Losnombres 
de los más principales de ellos contaré, como tengo de costumbre, y nóm- 
branse M ocondino y Bejendino, Buizaco, G uajanzangua, y M ocojondu- 
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que, G uaquanquer, y M acajamata. Y más oriental está otra provincia algo 
grandemuyfértil.quetienepor nombreCibundoy.También hay otro pue- 
blo quesellama Pastoco, yotro queestájunto a una laguna, queestáen la 
cumbrede la montaña y más alta sierra deaquel lascordil leras deagua frígi- 
dísima, porquecon ser tan larga, quetienemásdeocho leguas en largo, y 
másdecuatro en ancho, nosecríani hay en ella ningún pescado, ni aves, ni 
aun la tierra en aquella parte produce, ni da maíz ninguno, ni arboledas. 
Otra laguna hay cerca de ésta de su misma natura. M ásadelanteseparecen 
grandes montañas y muy largas, y los españoles no saben lo que hay de la 
otra parte de el las. O tros pueblos y señores hay en los términos de esta vi- 
lla, que por ser cosasuperfluano los nombro pues tengo contado los prin- 
cipales. Y concluyendo con esta villa de Pasto, digo quetiene más indios 
naturales sujetos a sí que ninguna ciudad ni villa de toda la gobernación de 
Popayán y más que Quito, y otros pueblos del Perú. Y cierto sin los mu- 
chos naturales que hay, antiguamentedebió ser muy más poblada, porque 
es cosa admirable de ver, que con tener grandes términos de muchas vegas 
yriberasderíos, y sierras y altas montañas, noseandarápor parte(aunque 
más fragosa y dificultosa sea) que no se vea y parezca haber sido poblado y 
labrado del tiempo quedigo. Y aun cuando losespañoleslosconquistaron 
y descubrieron había gran número de gente. Las costumbres de estos in- 
dios quillacingas, ni Pastos no conforman unoscon otros, porque los Pas- 
tos no comen carne humana, cuando pelean con los españoles, o con ellos 
mismos. Las armas que tienen son piedras en las manos, y palosa manera 
de cayados, y algunos tienen lanzas mal hechas y pocas. Es gente de poco 
ánimo. Losindiosdelustreyprincipales se tratan algo bien, lademás gente 
son de ruines cataduras y peores gestos, así elloscomo sus mujeres, y muy 
sucios todos, gente simple y de poca malicia. Y así ellos como todos los 
demásquesehan pasado son tan poco asquerosos, quecuando se espulgan 
se comen los piojos como si fuesen piñones. Y los vasos en que comen, y 
ollas donde guisan susmanjares, no están muchotiempoen los lavar y lim- 
piar. N o tienen creencia, ni se leshan visto ídolos, salvo queelloscreen, que 
después de muertos han de tornar a vivir en otras partes alegres y muy de- 
leitosas para el los. H aycosastan secretas entre estas naciones de las I ndias, 
que solo Dios los alcanza. Su trajees, que andan las mujeres vestidas con 
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una manta angosta a manera de costal, con que se cubren de los pechos 
hasta la rodilla, y otra manta pequeña encima, que viene a caer sobre la lar- 
ga, ytodaslasmásson hechasdeyerbasydecortezasdeárboles, y algunas 
dealgodón. Losindiossecubren con unamanta asimismo larga, queterná 
treso cuatro varas, con la cual sedan una vuelta por la cintura, y otra por la 
garganta, y echan el ramal que sobra por encima de la cabeza y une las par- 
tes deshonestas, traen maures pequeños. L os quil lacingas también se po- 
nen maures para cubrir sus vergüenzas, como los pastos, y luego se ponen 
una manta de algodón cosida ancha y abierta por los lados. Las mujeres 
traen unas mantas pequeñas, con quetambiénsecubren, y otra encima que 
les cubre las espaldas, y les cae sobre los pechos y junto al pescuezo dan 
ciertos puntos en ella. L os quillacingas hablan con el demonio, no tienen 
templo ni creencia. Cuando se mueren hacen las sepulturas grandesymuy 
hondas, dentro de el las meten su haber, que no es mucho. Y si son señores 
principales, les echan dentroconellosalgunasdesusmujeresyotrasindias 
deservicio. Y hay entre ellos una costumbre, la cual es (según a mí me in- 
formaron) que si muere alguno de los principales de ellos los comarcanos 
que están a la redonda, cada uno da al que ya es muerto de sus indios y 
mujeres dos o tres, y llévanlos donde está hecha la sepultura y junto a ella 
les dan mucho vino hecho de maíz, tanto que los embriagan, y viéndolos 
sin sentido, los meten en lassepulturasparaquetenga compañía el muer- 
to. De manera que ninguno de aquellos bárbaros muere, que no lleve de 
veinte personas arriba en su compañía, ysin esta gente meten en las sepul- 
turas muchos cántaros de su vino o brebaje y otras comidas. Y o procuré 
cuando pasé por la tierra de estos indios, saber lo que digo con gran dili- 
gencia, inquiriendo en ello todo que pude, y pregunté por qué tenían tan 
malacostumbre, quesin lasindiassuyasqueenterraban con ello buscaban 
más de las de sus vecinos. Y alcancé, que el demonio les aparece, según 
el los dicen, espantabley temeroso, y les hace entender que han de tornar a 
resucitar en un gran reino que él tiene aparejado para ellos. Y para ir con 
másautoridad echan losindiosyindiasen las sepulturas. Y porotrosenga- 
ños de este maldito enemigo caen en otros pecados. Dios nuestro señor 
sabe por qué permite que el demonio hable a estas gentes, y haya tenido 
sobre ellos tan grande poder, y que por sus dichos estén tan engañados. 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

97 


Aunqueyasu divina majestad alza su ira de ellos, y aborreciendo al demo- 
nio muchos de ellos se allegan a seguir nuestra sagrada religión. Los pas- 
tos, algunos, hablan con el demonio. Cuando los señores se mueren, tam- 
bién les hacen honra a ellos posible, llorándolos muchos días, y metiendo 
en las sepulturas lo que de otros tengo dicho. 

En todos los términos de estos pastos se da poco maíz, y hay grandes 
criaderos para ganados, especialmente para puercos, porqueestossecrían 
en gran cantidad. Dase en aquellatierramuchacebadaypapasyjiquimas, 
y hay muy sabrosas granad i lias y otras frutas, de las que atrás tengo conta- 
do. En losquillacingas seda mucho maíz, ytienen lasfrutasqueestosotros, 
salvo los naturalesde la laguna, que estos ni tienen árboles, ni siembran en 
aquella parte maíz, por ser tan fría la tierra como he dicho. Estosquillacin- 
gasson dispuestos y belicosos, algo indómitos. H ay grandes ríos todos de 
agua muy singular, quesecreen quetendrán oro en abundancia alguno de 
ellos. Un río de éstos está entre Popayán y Pasto, quese llama río Caliente. 
En tiempo de invierno es peligroso y trabajoso de pasar. Tiene maromas 
gruesas para pasarlo lo que van de una parte a otra. L leva la más excelente 
aguaqueyo hevisto en laslndiasni aun en España. Pasado este río, para ir 
a la villa de Pasto, hay una sierra que tiene de subida grandes tres leguas. 
H asta este río duró el grandealcancequeGonzalo Pizarro y sus secuaces 
dieron al visorrey Blasco N úñezVela, el cual se tratará adelanteen la cuarta 
parte de esta crónica, que es donde describo las guerras civiles, donde se 
verán sucesos grandes que en ellas hubo. 

CAPÍTULO XXXIV 

En que se concluye la relación délo que hay en esta 
tierra hasta salir de lostérminosde la villa de Pasto 

EN ESTAS regiones de los pastos hay otro río algo grande, que se llama 
A ngasmayo, que es hasta donde llegó el reyG uaynacapa hijo del gran capi- 
tán Topaynga Y upangue, rey del Cuzco. Pasado el ríoCalienteylagran sie- 
rra de cuesta que dije, se va por unas más lomas y laderas, y un pequeño 
despoblado o páramo, adonde cuando yo lo pasé no hube poco frío. 

M ás adelante está una sierra alta en su cumbre hay un volcán, del cual 
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algunas veces sale cantidad de humo, yen los tiempos pasados (según di- 
cen los naturales) reventó una vez, y echó de sí muy gran cantidad de pie- 
dras. Q ueda este volcán para llegar a la villa de Pasto, yendo de Popayán 
como vamosa la mano derecha. El pueblo está asentado en un muy lindo y 
hermosos valle, por donde se pasa un río de muy sabrosa y dulce agua, y 
otros muchos arroyos y fuentes, que vienen a dar a él. Llámase ésteel valle 
de A tris. Fue primero muy poblado, y ahora se han retirado a la serranía. 
Está cercado de gran des si erras, algunosde montañas, y otras decampaña. 
Los españoles tienen en todos estos valles sus estancias y caserías, donde 
tienen sus granjerias, y lasvegasy campiña deeste río está siempre sembra- 
do de muchos y muy hermosos trigos y cebadas, y maíz y tiene un molino 
en que muelen el trigo, porque ya en aquella villa no se come pan de maíz, 
por la abundancia quetienen detrigo. En aquellos llanos hay muchos ve- 
nados, conejos, perdices, palomas, tórtolas, faisanes y pavas. Los indios 
toman deaquellacaza mucha. La tierra de los pastos es muy fría en dema- 
siaren el verano hace másfrío que no en el invierno, y lo mismo en el pue- 
blo de los cristianos. De manera que aquí no da fastidio al marido la com- 
pañía de la mujer, ni el traer mucha ropa. H ay invierno y verano como en la 
España. 

La villa viciosa de Pasto fundó y pobló el capitán Lorenzo Aldana en 
nombre de su majestad, y siendo el adelantado don Francisco Pizarro su 
gobernador y capitán general de todas estas provincias y reinos del Perú, 
añodel señordemil yquinientosytreintaynueveaños,yel dicho Lorenzo 
de Aldana teniente general del mismodon Francisco Pizarrodel Quito, 
y Pasto, Popayán, Timana, Cali, Ancerma, y Cartago; y gobernándolo él 
todo por su persona y por los tenientes que él nombraba. Según dicen 
muchos conquistadores de aquellas ciudades, el tiempo que él estuvo en 
ellas, miró mucho el aumento de los naturales, y mandó siempre que fue- 
sen todos bien tratados. 
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CAPÍTULO XXXV 

D e las notables fuentesy ríos que hay en estas provincias, 
y cómo se hace sal muy buena por artificio muy singular 

ANTESQUE trate de los términos del Perú ni pase de la gobernación de 
Popayán, me pareció quesería bien dar noticia de las notables fuentesque 
hay en esta tierra, y losríosdel agua, deloscualeshacen sal con quelasgen- 
tes se sustentan y pasan sin tener salinas, por no las haber en aquellas par- 
tes, y la mar estar lejosdealgunasdeestas provincias. C uando el licenciado 
J uan deVadillo salió de Cartagena, atravesamos losque con él veníamos las 
montañasdeAbibe, queson muyásperasydificultosasdeandarylaspasa- 
moscon no poco trabajo, y se nosmurieron muchos caballos, yquedóen el 
camino la mayor parte de nuestro bagaje. Y entradosen la campaña, halla- 
mos grandes pueblos llenos de arboledas de frutales y de grandes ríos. Y 
como se nos viniese acabando la sal que sacamos de Cartagena, nuestra 
comida fuese yerbas y frijoles, por no haber carne si no era de caballos, y 
algunosperrosquese tomaban, comenzamosasentir necesidad, ymuchos 
con la falta de la sal perdían lacolor,yandaban amarillosy flacos, y aunque 
dábamosen algunas estanciasdelosindiosyse tomaban algunascosas, no 
hallábamos sino alguna sal negra envuelta con el ají que el los comen, y ésta 
tan poca, quetenía por dichoso quien podía haber alguna. Y la necesidad 
que enseña a los hombres grandes cosas nos deparó en lo alto de un cerro 
un lago pequeño, que tenía agua de color negra y salobre, y trayendo de 
ella, echábamosen lasollasalguna cantidad, que lesdaba sabor para poder 
comer. 

Losnaturalesdetodosaquellospueblosdeesta fuenteo lagoydeotras 
lagunas que hay, tomaban la cantidad del agua que querían y en grandes 
ollas la cocían, y después de haber el fuego consumido la mayor parte de 
ella, vienea cuajarse, y quedan hechossal negra, y no de buen sabor, pero al 
fin con ella guisan suscomidas, y viven sin sentir la falta quesintieran si no 
tuvieran aquel las fu en tes. 

La providencia divina tuvo y tiene tanto cuidado de sus criaturas que 
en todas partes les dio las cosas necesarias. Y si los hombres siempre con- 
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templasen en las cosas de naturaleza conocerían la obligación que tienen 
de servir al verdadero Dios nuestro. 

En un puebloquesellamaCori,queestá en lostérminos de la villa de 
Ancerma, estáun río quecorrecon alguna furia, yjunto al aguadeesterío 
están algunos ojos del agua salobre que tengo dicha, y sacan los ind ios na- 
turales de él lacantidad quequieren, y haciendo grandes fuegos, ponen en 
ellosollasbien crecidas en quecuecen el agua, hastaquemenguatanto, que 
de una arroba no queda medio azumbre. Y luego con la experiencia que 
tienen la cuajan y la convierten en sal purísima y excelente, y tan singular 
como la que sacan de las salinas de España. 

En todos lostérminosde la ciudad de Antiocha hay gran cantidad de 
estasfuentes,yhacen tanta sal que la llevan la tierra adentro, y por el la traen 
oro y ropa de algodón para su vestir, y otras cosas de las que ellos tienen 
necesidad en sus pueblos. Pasado el río grande que corre cerca de la ciu- 
dad deCali, yjunto a ladePopayán más abajo de la villa de Arma hacia el 
Norte descubrimos un pueblo con el capitán Jorge Robledo, que se llama 
M ungia, desdedondeatravesamos la cordillera o montaña de los Andes, y 
descubrimos el valle de A burra, y sus llanos. En este pueblo de M ungia, y 
en otro que ha por nombre Cenufara hallamos otras fuentes que nacían 
j u nto a u ñas si erras cerca d e I os ríos, y d el agu a d e aq u el I as f u en tes h acían 
tanta cantidad desal, quevimoslascasascasi llenas, hechasmuchasformas 
de sal, ni más ni menos que panes de azúcar. Y esta sal la llevaban por el 
vallede A burra, alasprovinciasqueestán al O riente, lascualesno han sido 
vistasni descubiertaspor losespañoleshastaahora.Y con esta sal son ricos 
en extremo estos ind ios. En laprovinciadeCaramanta,quenoesmuylejos 
de la villa de Ancerma, hay una fuente que nace dentro de un río de agua 
dulce, y echa el agua de ella un vapor a manera de humo que debe cierto 
salir de algún metal que corre por aquella parte. Y de esta agua hacen los 
indiossal blancay buena. Y también dicen, quetienen una laguna queestá 
junto a una peña grande, al pie de la cual hay del agua ya dicha, con que 
hacen sal para losseñoresy principales, porqueafirman quese hace mejor 
y más blanca que en parte ninguna. 

En la provincia de Ancerma en todos los más pueblos de ella hay de 
estas fu en tes, y con su aguahacen también sal. En lasprovinciasdeArma, 
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y C arrapa, y P ¡cara pasan alguna necesidad desal, por haber gran cantidad 
de gente, y pocas fu en tes para la hacer, y así la que se lleva se vende bien. 

En laciudad deCartago, todos los vecinos de ella tienen susaparejos 
parahacer sal, lacual hacen una legua deallí en un pueblodeindios,quese 
nombra deConsota, pordondecorreun río no muy grande. Y cercadeél 
se hace un pequeño cerro, del cual nace una fuente grande de agua muy 
renegrida y espesa, y sacando de la de abajo y cociéndola en calderas y 
pailones, después de haber menguado la mayor parte de ella, la cuajan, y 
queda echa sal degrano blanca, y tan perfecta como la de España; y todos 
los vecinos de aquella ciudad no gastan otra sal más que la que allí se hace. 

M ás adelante está otro pueblo llamado Coinca, y pasan por él algunos 
ríosdeagua muy singular. Y noté en ellosunacosaquevi (dequeno poco 
me admiré), y fue que dentro de los mismos ríosy por la madre que hace el 
agua que por ellos corre, nacían de estas fuentes salobres, y los indios con 
grande industria tenían metidos en ellas unos cañutos de las cañas gordas 
que hay en aquellas partes a manera de bombas de navios, por donde se 
sacaban la cantidad del agua que querían, sin que se envolviese con la co- 
rrientedel río, y hacían de el la su sal. En laciudad deCali no hay ningunas 
fu en tes de estas, y los indios habían sal por rescatede una provincia que se 
llama Timbas, que está cerca de la mar. Y losque no alcanzaban este resca- 
te, cociendo del agua dulce, y con unas yerbas venía a cuajarse y quedar 
hecha sal mala y de ruin sabor. Los españoles que viven en esta ciudad, 
como está el puerto déla Buena Ventura cerca, no sienten falta de sal, por- 
quedel Perú vienen navíosquetraen gran d es p i ed ras d e el I a. En laciudad 
dePopayán también hayalgunas fuentes, especialmenteen losCoconucos, 
pero no tanta ni tan buena como la deCartago, y A ncerma, y la que he di- 
cho en lo de atrás. 

En lavilladePasto toda la más de la sal quetienen esderescate, buena 
ymásqueladePopayán. M uchas fuentes sin lasquecuentoheyo visto por 
mis propios ojos, que dejo de decir porque me parece que basta lo dicho 
paraqueseentiendadelamaneraqueson aquellas fuentes, y la sal queha- 
cen del agua de ellas, corriendo los ríos de agua dulce por encima. 

Y pues he declarado esta manera de hacer sal en estas provincias paso 
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adelante comenzando a tratar la descripción y traza que tiene este grande 
reino del Perú. 


CAPÍTULO XXXVI 

En quesecontiene la descripción ytrazadel reino del Perú, 
que se entiende desde la ciudad de Q uito hasta la villa de Plata, 
quehaymásde setec i en tas I eg u as 

YA QUE HE concluido con lo tocante a la gobernación de la provincia de 
Popayán meparecequeestiempo deextender mi pluma, en dar noticiade 
lascosasgrandesquehayquedecirdel Perú, comenzando de la ciudad del 
Quito. Pero antes que diga la fundación de esta ciudad, será conveniente 
figurar la tierra de aquel reino, el cual terná de longitud setecientas leguas, 
y de latitud a partes ciento, y a partes más, y por algunas menos. 

N o quiero yo tratar ahora de lo que los reyes I ngas señorearon, que 
fueron másdemil doscientas leguas, mas solamentediré lo quese entiende 
Perú, que esdesdeQ uito hasta la vi lia de P lata, desdeel un término hasta el 
otro. Y para que esto mejor se entienda, digo que esta tierra del Perú son 
tres cordilleras o cumbres desiertas, y adonde los hombres por ninguna 
manera podrían vivir. L a una de estas cord illeras es la montaña de los A n- 
des, llena degrandes espesuras, y la tierra tan enferma, quesi no es pasado 
el monte, no hay gente, ni jamás la hubo. La otra es la serranía que va de 
luengo de esta cordillera o montaña de los Andes, la cual es frígidísima y 
sus cumbres llenas de grandes montañas de nieve que nunca deja de caer. 
Y por ninguna manera podrían tampoco vivir gentes en esta longura desie- 
rras, por causa de la mucha nieveyfrío, y también porquelatierranodade 
sí provecho, por estar quemada de las nieves y de los vientos que nunca 
dejan de correr. La otra cordillera hallo yo que es los arenales que hay de 
esteTumbes hasta más adelantedeTarapacá, en los cuales no hay otra cosa 
que ver que sierras de arena y gran sol que por ellos se esparce, sin haber 
agua, ni yerba, no árboles, ni cosa criada sino pájaros, que con el don de 
sus alas pueden atravesar por dondequiera. Siendo tan largo aquel reino 
como digo, hay grandes despoblados, por las razones que he puesto. Y la 
tierra que se habita y donde hay poblados de esta manera, que la montaña 
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de los Andes por muchas partes hace quebradas y algunas abras, de las 
cuales salen valles algo hondos y tan espaciosos que hay éntrelas sierras 
grande llanura. Y aunque la nievecaiga, toda sequeda por los altos. Y los 
vallescomo están abrigados, no son combatidos de los vientos, ni la nieve 
allega a ellos, antes es la tierra tan fructífera, que todo lo que siembran da 
de sí fruto provechoso. Y hay arboledas, y se crían muchas avesyanimales. 
Y siendo la tierra tan provechosa está toda bien poblada de los naturales, y 
loquees en laserranía. H acen suspueblosconcertadosdepiedra, lacober- 
tura de paja, y viven sanosyson muysueltos. Y así, de esta manera, hacien- 
do abrasy llanadas lassierrasde los Andesy la nevada, hay grandes pobla- 
ciones, en la cuales hubo y hay mucha cantidad de gente, porque de estos 
val les corren ríos de agua muy buena, que van adara la mar del Sur. Y así 
como estos ríos entran por los espesos arenales que he dicho, y se extien- 
den por ellos, de la humanidad del agua se crían grandes arboledas. Y 
hácense unos val les muy lindos y hermosos, y algunos son tan anchos, que 
tienen a dos y a tres leguas, adondeseven gran cantidad dealgarrobos, los 
cuales secrían, aunqueestán tan lejosdel agua. Y en todo el término donde 
hay arboledas es la tierra sin arena y muy fértil y abundante. Y estosvalles 
fueron antiguamente muy poblados, todavía hay indios, aunque no tantos 
como solían ni con mucho. Y comojamásno llovió en estos II anos y aren a- 
lesdel Perú, no hacían las casas cubiertas, como los de la serranía, sino te- 
rrados galanos, o casas grandes de adobes con sus estantes o mármoles. Y 
para guarecerse del sol ponían unas esteras en lo alto. 

E n este tiempo se hace así. Y los españoles en sus casas no usan otros 
tejados que estas esteras embarradas. Y para hacer sus sementeras de los 
ríosque riegan estos val les sacan acequias tan bien sacadasycon tanta or- 
den, quetodalatierra riegan y siembran, sin queselespierda nada. Y como 
es de riego, están aquellasacequiasmuyverdesyalegres,yllenasdearbole- 
das defrutales de España y de la misma tierra. Y en todo tiempo se coge en 
aquellos valles mucha cantidad detrigo, maízydetodo lo quese siembra. 
Demaneraqueaunquehefigurado al Perú ser tres cordilleras desiertas y 
despobladas, de ellas mismas por la voluntad de Dios salen los val les y ríos 
quedigo, fuera de el los por ninguna manera podrían los hombres vivir, que 
es causa por donde los naturales se pudieron conquistarían fácilmente, y 
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para que sirvan sin se rebelar, porque si lo hiciesen todos perecerían de 
hambreydefrío. Porque (como digo) si no es la tierra que ellos tienen po- 
blada, lo demás esdespoblado lleno desierrasdenieveydemontañas altí- 
simas y muy espantosas. Y la figura de el la es, que como tengo dicho, tiene 
este reino de longitud setecientas leguas, que se entiende de N orte y Sur (y 
si hemosdecontarloquemandaron los reyes Ingas) milydoscientasleguas 
de camino derecho como he dicho de N orte a Sur por meridiano. Y tendrá 
por lo más ancho de Levante a Poniente poco más que cien leguas y por 
otras partesa cuarenta y sesenta y a menos, y a más. Esto quedigo de longi- 
tud, y latitud se entiende cuanto a la longura y anchura que tienen las sie- 
rras y montañas que se extienden por toda esta tierradel Perú, según que 
he dicho. Y esta cordillera tan grande, que por la tierra del Perú se dice 
Andes, dista de la mar del Sur por unas partes cuarenta leguas, y por otras 
sesenta y por otras más, y por algunas menos y por ser tan alta y la mayor 
altura estar tan allegada a la mar del Sur, son los ríos pequeños porque las 
vertientes son cortas. 

La otra serranía que también va de luengo de esta tierra sus caídas y 
fenecimientos se rematan en los llanos, y acaban cerca de la mar a partesa 
tres leguas, y por otras partes a ocho y a d iez, y a menos y a más. L a conste- 
lación ycalidad de latierra de los llanoses máscálida quefría, y unostiem- 
pos más que otros, porestar tan bajaquecasi lamar están altacomo latie- 
rra, o poco menos. Y cuando en ella hay más calor, es cuando el sol ha 
pasado ya por ella y ha llegado al trópico deCapricornio, queesa veintiu- 
no de diciembre, dedonde da la vuelta a la línea equinoccial. En la serranía 
no embargantequehaypartesyprovinciasmuytempladas, podríasedecir 
al contrario quede los llanos, porque es más fría que caliente. Esto que he 
dicho es cuanto a la calidad particular de estas provincias, de las cuales 
ad el an te d i ré I o q u e h ay más q u e co n tar d e el I as. 
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CAPÍTULO XXXVII 


De los pueblos y provincias que hay desde la villa 
de Pasto hasta la ciudad de Quito 

puestengo escrito de la fundación de la vi lia viciosa de pasto, será bien 
volviendo a ella, proseguir el camino, dando noticia de lo que hay hasta I le- 
gar a la ciudad deQuito. 

D ije, quelavilladeP asto estáfundadaen el valledeAtris,quecaeen la 
tierra de los quillacingas, gentes desvergonzadas, y ellos y los pastos son 
muysuciosytenidosen poca estimación desuscomarcanos. Saliendodela 
villa de Pasto, se va hasta llegar a un caciqueo pueblo de lospastos llamado 
F u nes. Y cam inando más ad elante se al lega a otro que está d e él poco más 
de tres leguas, a quien llaman lies. Y otras tres leguas más adelante se ven 
los aposentos de G ualmatan. Y prosiguiendo el camino hacia Quito se ve 
el pueblo del piales, que está de G ualmatan tres leguas. 

En todos estos pueblos se da poco maíz o casi ninguno, a causa de la 
tierra muyfría, y de la semilla del maíz muydelicada, mascríanse abundan- 
cia de papasy quinio, y otras raíces que los naturales siembran. D e I piales 
secamina hasta llegar a una provincia pequeña que lleva por nombreG ua- 
ca, y antesde allegar a ella se ve el camino de los I ngastan famoso en estas 
partes, como el que hizo Aníbal por los Alpes, cuando bajó a la Italia. Y 
puede ser éste tenido en más estimación, así por los grandes aposentos y 
depósitosque había en todo él, como por ser hecho con mucha dificultad 
portan ásperas y fragosas sierras, queponeadmiración verlo. También se 
allega a un río, cerca del cual se ve adonde antiguamente los reyes I ngas 
tuvieron hecha una fortaleza, dedondedaban guerra a los pastos, y salían a 
la conquista de ellos. Y está una puente en este río hecha natural que pare- 
ce artificial, la cual es de una peña viva alta y muy gruesa, y hácese en el 
medio de ella un ojo por donde pasa la furia del río, y por encima van los 
caminantes que quieren. Llámase esta puente Lumichaca en lengua de los 
I n gas, y en I a n u estra q u er rá d ec i r p u en te d e p i ed ra. C erca d e esta p u en te 
está una fuente cálida, que por ninguna manera metiendo la mano dentro, 
podrán sufrir tenerla mucho tiempo, por la gran calor con queel agua sale. 
Y hay otros manantiales, y el agua del río, y la disposición de la tierra tan 
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fría, que no se puede compadecer, si no es con muy gran trabajo. C erca de 
esta puente quisieron los reyes I ngas hacer otra fortaleza, y tenían puestas 
guardas fieles, que tenían cuidado de mirar sus propias gentes no se les 
volviesen al Cuzco, o a Q uito, porque tenían por conquista sin provecho la 
que hacían en la región de los pastos. 

H ay en todos los más de los pueblos ya dichos una fruta que llaman 
mortuños, que es más pequeña que endrina y son negros, y entre el los hay 
otras uvillas que se parecen mucho a ellos y si comen alguna cantidad de 
estas se embriagan, y hacen grandes bascas y están un díanatural con gran 
pena, y poco sentido. Sé esto porque yendo a dar la batalla a Gonzalo 
Pizarro, íbamosjuntosun Rodrigo de las Peñas amigo mío, y un Tarazona 
alférez del capitán don PedrodeCabrera,yotrossoldados,yllegadosaeste 
pueblo deG uaca, habiendoel RodrigodelasPeñascomidodeesta uvillas 
que digo, separó tal que creimos muriera de ello. De la pequeña provincia 
deG uaca se va hasta llegar a Tuza, que es el último pueblo de los pastos, el 
cual alamanoderechatienelasmontañasqueestán sobreel mar dulce, ya 
la izquierda las cuestas sobre la mar del Sur. M ás adelante se allega a un 
pequeño cerro, en donde se ve una fortaleza, que los I ngas tuvieron anti- 
guamentecon su cava, y que para entre ind ios no debió ser poco fuerte. D el 
pueblo deTuzay de esta fuerza se va hasta llegar al río deM ira, que no es 
poco cálido y que en él hay muchas frutas y melones singulares, y buenos 
conejos, tórtolas, perdices, y se coge gran cantidad de trigo y cebada, y lo 
mismo de maíz y otras cosas muchas, porque es muy fértil. De este río de 
M ira se baja hasta los grandes y suntuosos aposentos de Carangue, antes 
de allegar a ellos se ve la laguna que llaman Y aguarcocha, que en nuestra 
lengua quiere decir mar desangre, adonde de antes que entrasen los espa- 
ñoles en el Perú, el rey G uaynacapa, por cierto enojo que le hicieron los 
naturales de Carangue y de otros pueblos a él comarcanos, cuentan los 
mismosindiosquemandó matar másdeveintemil hombresyecharlosen 
esta laguna. Y como los muertos fuesen tantos, parecía algún lago desan- 
gre, lo cual ledieron la significación o nombreya dicho. 

M ás adelante están losaposentosdeCarangue, donde algunos quisie- 
ron decir que nació Atabalipa hijo deG uaynacapa, y aun quesu madreera 
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natural de este pueblo. Y cierto no es así, porque yo lo procuré con gran 
diligencia, y nació en el Cuzco Atabalipa, y lo demás es burla. 

Están estos aposentos de Carangue en una plaza pequeña, dentro de 
ellos hay un estanque hecho de piedra muy prima, y los palacios y morada 
de los I ngas están así mismo hechosdegrandespiedrasgalanasymuysutil- 
mente asentadas sin mezcla, que es no poco de ver. H abía antiguamente 
templo del Sol, y estaban en él dedi cadas y ofrecidas para el servicio de él 
mas de doscientas doncellas muy hermosas, las cuales eran obligadas a 
guardar castidad, y si corrompían sus cuerpos eran castigadas muy cruel- 
mente. Y alosquecometían el adulterio (que el lostenían con gran sacrile- 
gio) los ahorcaban o enterraban vivos. Eran miradas estas doncellas con 
gran cuidado y había algunos sacerdotes para hacer sacrificios conforme a 
su religión. Esta casadel Sol era en tiempo de los señores Ingas tenida en 
mucha estimación, y teníanla muy guardada y reverenciada, llena de gran- 
des vasijasdeoro y platayotrasriquezasqueno así ligeramente sepodrían 
decir, tanto que las paredes tenían chapadas de plancha de oro y plata. Y 
aunque está esto todo muy arruinado, se ve que fue grande cosa antigua- 
mente. Y los I ngastenían en estosaposentosdeCaranguesusguarniciones 
ordinarias con sus capitanes, las cuales en tiempo de paz y guerra estaban 
allí, para resistir a los que se levantasen. Y pues se habla de estos señores 
Ingas, para que se entiendan lacalidad grandequetuvieron y lo queman- 
daron en este reino, trataréalgo de ellos, antes que pase adelante. 

CAPÍTULO XXXVIII 

En quese trata quiénes fueron los reyes Ingas, 
y lo que mandaron en el Perú 

PO RQ u E en esta primera parte tengo muchas veces de tratar de los I ngas, 
y dar noticia de muchos aposentos suyos y otras cosas memorables, me 
pareció cosa justa, decir algo de ellos en este lugar, para que los lectores 
sepan lo que esos señores fueron y no ignoren su valor, ni entiendan uno 
por otro, no embargante que yo tengo hecho libro particular de ellos y de 
sus hechos bien copiosos. 

Por las relacionesque los I ngasdel Cuzco nosdan, secolige, quehabía 
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antiguamente gran desorden en todas las provincias de este reino que no- 
sotros llamamos Perú, y que los naturales eran de tan poca razón y entendi- 
miento, que es de no creer, porque dicen que eran muy bestiales, y que 
muchos comían carne humana, y otros tomaban a sus hijas y madres por 
mujeres, cometiéndose en esto otros pecados mayoresy másgravestenien- 
do cuenta con el demonio, al cual todos ellos servían y tenían en grande 
estimación. 

Sin esto, por los cerros y col lados altos tenían casti líos y fortalezas por 
donde, por causas muy livianas, salían a darse guerra unos a otros, y se 
mataban y capturaban todos los más que podían. Y no embargante que 
anduviesen metidos en estos pecados, y cometiesen estas maldades, dicen 
también quealgunosdeelloseran dadosalareligión,quefuecausaqueen 
muchas partes de este reino se hicieron grandes templos, en dondehacían 
su oración, y era visto el demonio, y por ellos adorado, haciendo adelante 
de los ídolos grandes sacrificiosy supersticiones. Y viviendo de esta mane- 
ra las gentes de este reino, se levantaron grandes tiranos en las provincias 
deCollao, yen los val les de los yungas, yen otras partes, los cuales unos a 
otros se daban grandes guerras, y se cometían muchas muertes y robos, y 
pasaron por uno y por otros grandes calamidades, tanto que se destruye- 
ron muchos casti I los y fortalezas, y siempre d uraba entre el los la porfía, de 
que no poco se holgaba el demonio, enemigo de natura humana, porque 
tantas án i mas se perd i esen . 

Estando deestasuertetodaslasprovinciasdel Perú, se levantaron dos 
hermanos, queel unodeelloshabríapornombreM angoCapa. Deloscua- 
les cuentan grandes maravillas los indios y fábulas muy donosas. En el li- 
bro por mí alegado las podrá ver quien quisiere, cuando salga a luz. Este 
M ango Capafundó laciudad del Cuzco, estableció leyesasu usanza. Y él y 
susdescendientes se llamaron Ingas, cuyo nombrequieredecir o significa 
reyeso grandes señores. Pudiendo tanto, que conquistaron y señorearon 
desdePasto hasta Chile, y sus banderas vieron porlapartedel Sural ríode 
M aule, y por la del N orteal río de A ngasmayo, y estos ríos fueron término 
de su imperio, que fue tan grande que hay de una parte a otra másde mil y 
trescientas leguas. Y edificaron grandesfortalezasyaposentosfuertes,yen 
todas las provincias tenían puestos capitanes y gobernadores. 
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H icieron grandes cosas, y tuvieron tan buena gobernación, que pocos 
en el mundo les hicieron ventaja. Eran muy vivos de ingenio y tenían gran 
cu en ta y I etras, porque éstas n o se h an hal I ad o en estas partes d e I as I n d i as. 
Pusieron en buenas costumbres a todos sus súbditos, y diéronles orden 
para que se vistiesen y trajesen ojotasen lugar de zapatos que son como ai- 
barcas. Tenían grandes cuentas con la inmortalidad del ánima, y con otros 
secretos de naturaleza. Creían que había hacedor de las cosas, y al Sol te- 
nían pordiossoberano, al cual hicieron gran des templos. Y engañadosdel 
demonio adoraban en árbolesy en piedras como los gentiles. En los tem- 
plos principales tenían gran cantidad de vírgenes muy hermosas, confor- 
me a las que hubo en Roma en el templo de Vesta, y casi guardaban los 
mismo estatutos que ellas. En los ejércitos escogían capitanes valerosos, y 
los más fieles que podían. Tuvieron grandes mañas, para sin guerra hacer 
de losen emigosamigos, ya losquese levantaban castigaban con gran seve- 
ridad y no poca crueldad. Y pues (como digo) tengo hecho libro de estos 
Ingas, basta lo dicho paraquelosqueleyeren este libro, entiendan loquefue- 
ron estos reyes, y lo mucho que valieron, y con tanto volveré a mi camino. 

CAPÍTULO XXXIX 

D e los más pueblos y aposentos que hay desde Carangue 
hasta llegar a la ciudad deQ uito, y de lo que cuentan 
del hurto que hicieron losdeOtavalo a losdeCarangue 

YA CONTÉ en el capítulo pasado el mando y grande poder que los Ingas 
reyes del Cuzco tuvieron en todo el Perú, y será bien, pues ya algún tanto se 
declaró aquello, proseguir adelante. 

DelosrealesaposentosdeCarangueporel camino famoso de los Ingas 
se va hasta llegar al aposento de O tavalo, que no ha sido ni deja deser muy 
principal y rico, el cual tiene a una parte y a otras grandes poblaciones de 
indios naturales. Los que están al poniente de estos aposentos son, Pori- 
taco, losG uancas, yCayambes. Y cerca del río grande del M arañón están 
losQuijos, pueblosderramadosllenosdegrandes montañas. Por aquí en- 
tró G onzalo P izarro a la entrada de la canela quedicen con buena copia de 
españoles y muy lucidos, y gran abasto de mantenimiento, y con todo esto 
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pasó grandísimo trabajo y mucha hambre. E n la cuarta parte de esta obra 
daré noticia cumplida de este descubrimiento, y contaré cómo se descu- 
brió por aquella parte el río G rande, y cómo por él salió al mar océano el 
capitán O rellana, y la ida que hizo a España, hasta quesu M ajestad lo nom- 
bró por su gobernador y adelantado de aquel las ti erras. 

H aciael O rienteestán lasestanciasotierrasde labor deCotocoyambe, 
y las montañasde Y umbo, y otras poblaciones muchas, y algunasque no se 
han descubierto enteramente. 

E stos naturales de O tavalo y C arangue se llaman los G uamaraconas, 
por lo que dije de las muertes que hizo G uaynacapa en la laguna donde 
mató losmásdeloshombresdeedad, porqueno dejando en estospueblos 
sino los niños, díjolesG uamaracona, que quiere decir en nuestra lengua, 
ahora sois muchachos. Son muy enemigos los de C arangue de los de O ta- 
valo, porque cuentan los más de ellos, que como se divulgase por toda la 
comarcadel Quito (en cuyos términos están estosindios) delaentradade 
los españoles en el reino, y de la prisión de A tabalipa, despuésdehaber re- 
cibido grande espanto y admiración, teniendo por cosa de gran maravilla y 
nunca vista lo que oían deloscaballosydesu gran ligereza, creyendo que 
los hombres que en ellos venían y el los fu ese todo un cuerpo, derramó la 
fama sobre la venida de los españoles cosas grandes entre estas gentes. Y 
estaban aguardando su venida, creyendo, que pues habían sido poderosos 
para desbaratar al Inga su señor, que también lo serían para sojuzgarlos a 
todos ellos. Y en este tiempo dicen, queel mayordomo o señor deCaran- 
gueteníagran cantidad detesoro en sus aposentos suyo y del Inga. Y O ta- 
valo que debía ser cauteloso, mirando agudamente, que en semejantes 
tiempossehan grandestesorosycosaspreciadas, pues estaba todo pertur- 
bado, porquecomo diceel pueblo, a río vuelto, etc., llamó alosmásdesus 
ind ios y principales entre los cuales escogió y señaló los que le parecieron 
más d i sp u estos y I i geros, y a estos mandóquesevisti esen d e su s cam i setas 
ymantaslargas,yquetomandovarasdelgadasycumplidas, subiesen en los 
mayores de sus carneros, y se pusiesen por los altos y collados, de manera 
que pudiesen ser vistos por losdeCarangue, y él con otro mayor número 
de ind iosy algunas mujeres, fingiendo gran miedo, y mostrando ir temero- 
sos, allegaron al pueblo deC arangue, diciendo cómo venían huyendo déla 
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furia de losespañoles, queencimadesuscaballoshabían dado en suspue- 
blos. Y por escapar de su crueldad habían dejado sus tesoros y haciendas. 

Puso según se dice grande espanto esta nueva, y tuviéronla por cierta 
porquelosindiosen loscarneros parecieron por losaltosy laderas. Y como 
estuviesen apartados, creyeron ser verdad lo queOtavalo afirmaba, y sin 
tiento comenzaron a huir. 

Otavalo haciendo muestra de querer hacer lo mismo, se quedó en la 
rezagaconsu gente, ydio la vueltaalosaposentosdeestosindiosdeCaran- 
guey robó todo el tesoro que halló, que no fue poco. Y vuelto a su pueblo, 
dendea pocosdías fue publicado el engaño. 

Entendido el hurto tan extraño, mostraron gran sentimiento los de 
Carangue, y hubo algunosdebatesentreunosy otros. M ascomoel capitán 
de Belalcázar con los españoles dende a pocos d ías que esto pasó entró en 
las provincias del Q uito, dejando sus pasiones, por entender en defender- 
se. Y así Otavalo y los suyos se quedaron con lo que robaron, según dicen 
muchosindiosdeaquellaspartes. Y laenemistad no ha cesado entre el los. 

D e los aposentos de Otavalo se va a los de Cochesqu i. Y para ir a estos 
aposentossepasaun puerto denieve, y una leguaantesde llegar a elloses la 
tierra tan fría, que se vive con algún trabajo. De Cochesqui se camina a 
G uayabambaqueestá del Quito cuatro leguas, donde por ser la tierra baja, 
y estar casi debajo de la Equinoccial, es cálido, mas no tanto que no esté 
muy poblado, y se den todas las cosas necesarias a la humana sustentación 
de los hombres. 

Y ahora los que habernos andado por estas partes hemos conocido lo 
quehaydebajo deesta línea Equinoccial, aunquealgunosautores antiguos 
(como tengo dicho) tuvieron ser tierra inhabitable. Debajo de ella hay un 
invierno y verano, y está poblada demuchasgentes. Y las cosas que se siem- 
bran se dan muy abundantes, en especial trigo y cebada. 

Por loscaminosquevan por estos aposentos hay algunos ríos, ytodos 
tienen su puentes, y ellos van bien desechados, y hay grandes edificios y 
muchas cosas que ver, que por acortar escritura voy pasando por ello. 

DeG uallabambaa la ciudad deQ uito hay cuatro leguas, en el término 
de las cuales hay algunas estanciasy caserías que los españoles tienen para 
criar sus ganados, hasta llegar al campo de A ñaquito. Adondeen el año de 
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mil quinientosycuarentayseisañosporel mes de enero allegó el visorrey 
Blasco N úñez Vela con alguna copia deespañoles, que le seguían contraía 
rebelión de los que sustentaban la tiranía. Y salió de esta ciudad de Quito 
Gonzalo Pizarro que con colores falsas había tomado el gobierno del rei- 
no. Y llamándose gobernador, acompañado de la mayor parte de la noble- 
za detodo el Perú, dio batalla al visorrey, en la cual el mal afortunado viso- 
rrey fue muerto, y muchos varones y cabal leros valerosos, que mostrando 
su lealtad y deseo quetenían deservir asu M ajestad, quedaron muertosen 
el campo, según que más largamente lo trataré en la cuarta parte de esta 
obra, queesdondeescribo lasguerrascivilesquehuboen el Perú éntrelos 
mismos españoles, que no será poca lástima oírlas. Pasado este campo de 
A ñaquito, se I lega luego a la ciudad deQ uito, lacual está fundad a y trazad a 
de la manera siguiente. 


CAPÍTULO XL 

Del sitio que tiene la ciudad de San Francisco del Quito, 
ysu fundación, yquién fueel quelafundó 

LA CIUDAD de San Francisco del Quito está a la parte del N orteen la infe- 
rior provinciadel reino del Perú.Correel término deestaprovinciadelon- 
gitud (queesdeEsteO este) casi setenta leguas, y de latitud veinteycincoo 
treinta. E stá asentada en uno antiguos aposentos, que los I ngas habían, en 
el tiempo de su señorío, mandado hacer en aquella parte. Y habíalos ilus- 
trado y acrecentado G uayn acapa, y el granTopayngasu padre. A estosapo- 
sentostan realesy principales llamaban los naturales Quito, por donde la 
ciudad tomó denominación y nombredel mismo quetenían losantiguos. 

E s sitio sano más frío que caliente. Tiene la ciudad poca vista de cam- 
posocasi ninguna, porqueestá asentada en una pequeña llanada a manera 
de hoya, queunas si errasaltasdondeella está arrimada hacen, queestán de 
lamismaciudad entreel N orteyel Poniente. Están pequeño sitio y llanada 
quesetieneporel tiempo adelante han deedificarcon trabajo, si la ciudad 
se quisiere alargar, lacual podrían hacer muy fuerte, si f u ese necesario. Tie- 
ne por comarcanas lasciudadesde Puerto Viejo, y G uayaquile. Las cuales 
están de ella a la parte del Poniente a sesenta y a ochenta leguas, ya la del 
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Sur tiene asimismo las ciudades de Loja y San M iguel. La una a ciento y 
treinta, la otra a ochenta. A la parte de Levante están deellalasmontañasy 
nacimiento del río que en el mar Océano es llamado mar dulce, que es el 
más cercano al de M arañón. También está en el propio paraje la villa de 
Pasto, y a la parte del N orte la gobernación de Popayán que queda atrás. 

Esta ciudad de Quito está metida debajo la línea Equinoccial, tanto 
que la pasa casi a siete leguas. Es tierra toda la que tiene por términos al 
parecer estéril, pero en efecto es mu y fértil, porqueen ellasecrían todoslos 
ganados abundantemente, y lo mismo todos los otros bastimentos de pan, 
y legumbres, frutas, y aves. 

Es la disposición de la tierra muy alegre, yen extremo parece a la de 
España en la yerba y en el tiempo. Porque entra el verano por el mes de 
abril, y marzo, y dura hasta el mes de noviembre. Y aunque es fría, se agos- 
ta latierra ni másni menosqueen España. 

E n las vegas se coge gran cantidad de trigo y cebada, y es mucho el 
mantenimiento que hay en la comarca de esta ciudad, y por tiempo se da- 
rán toda la mayor parte de las frutas que hay en nuestra E spaña porque ya 
se comienzan a criar algunas. Los naturales de la comarca en general son 
más domésticosy bien inclinados, y más sin vicio que ninguno de los pasa- 
dos, ni aun delosquehayen toda la mayor partedel Perú. Lo cual es según 
lo que yo vi y entendía, otros habrán que tendrán otro parecer. M as si 
hubieren visto y notado lo uno y lo otro, como yo tengo por cierto que se- 
rán de mi opinión. Es gente mediana de cuerpo, y grandes labradores, y 
han vivido con los mismos ritos que los reyes Ingas, salvo que no han sido 
tan políticos, ni lo son porque fueron conquistados de ellos, por su mano 
dada la orden queahoratienen en el vivir. Porqueantiguamenteeran como 
loscomarcanosaellos, mal vestidosysin industriaen el edificar. 

H ay muchos valles calientes donde se crían muchos árboles de frutas, 
y legumbresdequehan gran cantidad en todo lo másdel año. También se 
dan en estosvallesviñasaunquecomoesprincipio, desola la esperanza que 
se tiene de que se darán muy bien, se puede hacer relación, y no de otra 
cosa. H ay árboles muy grandes de naranjos, y limas. Y las legumbres de 
España que se crían son muy singulares, ytodaslasmásy principales, que 
son necesarias para el mantenimiento de los hombres. También hay una 
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maneradeespeciaquellamamoscanela, lacual traen de las montañas, que 
están a la partede Levante, queesuna fruta a manea deflor que naceen los 
muy grandes árboles de la canela, que no hay en E spaña a que se puedan 
comparar, sino es aquel ornamento o capullo de las bellotas, salvo que es 
leonado en la color, algo tirante a negro, yes másgrueso y de mayor conca- 
vidad. Esmuysabroso el gusto tanto como lacanela,sinoquenosecompa- 
dece comerlo másqueen polvo. Porque usando de ello como de canela en 
guisados, pierde la fuerza y su gusto es cálido y cordial, según laexperien- 
ciaquedeél se tiene, porque los naturalesde la tierra lo rescatan, y usan de 
ellos en sus enfermedad es, especialmente aprovecha para dolor de ijada y 
de tripas, y para dolor de estómago, lo cual toman bebido en sus brebajes. 

Tienen muchacantidad dealgodón, dequesehacen ropasparasu ves- 
tir, y para pagar sus tributos. H abía en lostérminos de esta ciudad deQui- 
to gran cantidad de este ganado que nosotros llamamos ovejas, que más 
propiamentetiran a camellos. A del ante trataré de este ganad o y desu talle, 
y cuantas diferencias hay de estas ovejas y carneros que decimos del Perú. 
H ay también muchosvenadosymuygrandecantidad deconejos, yperdi- 
ces, tórtolas, palomas, y otrascazas. De los manten imientosnaturalesfuera 
del maíz hay otros dos, que se tienen por principal bastimento entre los 
indios. Al uno llaman papas, que es a manera de turmas de tierra, el cual 
después de cocido, queda tan tierno por de dentro como castaña cocida, 
no tiene cáscara ni cuesco más que los tiene la turma de la tierra porque 
también nace debajo de la tierra como ella. Produce esta fruta una yerba ni 
másni menosquelaamapola. H ay otra bastimento muybueno,aquien lla- 
man quínua, lacual tienela hoja ni másni menosquebledo morisco, ycre- 
ce la planta deél casi un estado de hombre, y echa una semilla muy menu- 
da, de ella es blanca y de ella es colorada. De la cual hacen brebajes, y 
también la comen guisada como nosotros el arroz. 

Otrasmuchasraícesysemillashaysin éstas, masconociendo el prove- 
choyutilidad del trigoydelacebada, muchosdelosnaturalessujetosaesta 
ciudad de Q uito siembran de lo uno y de lo otro, y usan comer de ello, y 
hacen brebajes de la cebada. Y como arriba dije, todos estos indios son 
dados a la labor, porque son grandes labradores, aunque en algunas pro- 
vincias son diferentes de las otras naciones, como diré cuando pasare por 
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ellos, porque las mujeres son lasquelabran loscamposybenefician lastie- 
rrasymieses,ylosmaridoshilanytejen,yseocupan en hacer ropa, y sedan 
otros oficios femeniles que debieron aprender de los Ingas. 

Porqueyo he visto en los pueblos de indioscomarcanosal Cuzco déla 
generación de los Ingas, mientras las mujeres están arando, estar ellos hi- 
lando, aderezando sus armas y su vestido, y hacen cosas más pertenecien- 
tesparael usodelasmujeres,queno porel ejercicio deloshombres. H abía 
en el tiempo de los Ingas un camino real hecho a mano y fuerzas de hom- 
bres, que salía de esta ciudad y llegaba hasta la del Cuzco, de donde salía 
otro tan grande, y soberbio como él, que iba hasta la provincia de Chile, 
queestádel Quito másdemil y doscientas leguas. 

En loscualescaminoshabíaatresyacuatro leguas muy galanos y her- 
mosos aposentos, o palacios de los señores, y muy ricamente aderezados. 

Podráse comparar este camino a la calzada que los romanos hicieron, 
que en España llamamos "camino de la plata". 

Detenídomeheen contar las particularidades del Q uito másdeloque 
suelo en las ciudades de que tengo escrito en los de atrás, y esto ha sido 
porque (como algunas veces he dicho) esta ciudad es la primera población 
del Perú por aquella parte, y por ser siempre muy estimada, y ahora en este 
tiempo todavía esde lo bueno del Perú, y para concluir con ella digo, que 
la fundó y pobló el capitán Sebastián de Belalcázar, que después fue ade- 
lantado y gobernador en la provincia de Popayán, en nombredel empera- 
dor don Carlos nuestro señor, siendo el adelantado don Francisco Pizarro 
gobernador y capitán general de los reinos del Perú, y provincias de la 
N ueva Castilla, año del nacimiento de nuestro redentorj esucristo de mil y 
quinientosytreintay cuatro años. 

CAPÍTULO X L I 

De los pueblos que hay salidos del Quito hasta llegar 
a los reales palacios deTomebamba, y de algunas costumbres 
quetienen los naturales de ellos 

DESDE LA CIUDAD deSan F rancisco del Quito hasta los palaciosdeTo- 
mebamba hay cincuenta y tres leguas. Luego que salen de ella por el cami- 


CRÓNICA DEL PERÚ. EL SEÑORÍO DE LOS INCAS 

116 


no yadicho, sevaaun pueblo llamado Panzaleo. Losnaturalesdeél difie- 
ren en algo a los comarcanos especialmente en la ligadura de la cabeza, 
porque por ella son conocidos los linajesde los indios, y las provinciasdon- 
deson naturales. 

Estos y todos los de este reino en másdemil y doscientas leguas habla- 
ban la lengua general de los Ingas, que es la que se usaba en el Cuzco. Y 
hablábase esta lengua generalmente, porque los señores I ngas lo manda- 
ban, y era ley en todo su reino, y castigaban a los padres si la dejaban de 
mostrar a sus hijos en laniñez. M asnoembargantequehablaban la lengua 
del Cuzco (como digo) todos setenían sus lenguas, lasqueusaron susante- 
pasados. Y así estos de Panzaleo tenían otra lengua que los de Carangue y 
Otavalo. Son del cuerpo ydisposición como los que declaré en el capítulo 
pasado. Andan vestidoscon sus camisetas sin mangasni collar, ni másque 
abiertas por los lados, por donde sacan los brazos, y por arriba por donde 
asimismo sacan la cabeza, y con susmantaslargasdelanayalgunasdealgo- 
dón.Y deestaropa ladelos señores era muyprimaycon coloresmuchasy 
muy perfectas. Por zapatostraen una ojotasde una raíz o yerba que llaman 
cabuya, queechaunaspencasgrandes, de lascuales salen unashebrasblan- 
cascomodecáñamo muyreciasy provechosas. Y deestas hacen susojotas 
o albarcas, que les sirven por zapatos, y por la cabeza traen puestas sus ra- 
males. Las mujeres algunas andan vestidas a uso del Cuzco muy galanas 
con una manta larga que las cubre desde el cuello hasta los pies sin sacar 
más de los brazos, y por la cintura se la atan con uno que llaman chumbe, a 
manera de una reata galana y muy prima y algo más ancha. Conéstasse atan 
y aprietan la cintura, y luego se ponen otra manta delgada llamada liquida, 
que les cae por encima de los hombros, y desciende hasta cubrir los pies. 
Tienen para prender estas mantas unos alfileres de plata o de oro grandes y 
al cabo algo anchos que llaman topos. Por la cabeza se ponen también una 
cinta no poco galana, que nombran vincha, y con susojotasen los pies an- 
dan. En fin el uso del vestir de losseñoresdel Cuzco ha sido el mejor y más 
galano y rico que hasta ahora se ha visto en todas estas I nd ias. Loscabellos 
tienen gran cuidado de se los peinar, y tráenlos muy largos. E n otra parte 
trataré más largamente este traje de las pal las o señoras del C uzeo. 
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E ntre este pueblo de Panzaleo y la ciudad del Quito hay algunas po- 
blaciones a una parte y a otra en uno montes. 

A lapartedel Ponienteestáel val lede U chillo, y Langazi, adonde sedan, 
por ser la tierra muy templada, muchas cosas de las que escribí en el ca- 
pítulo de la fundación deQuito y los naturales son amigosy confederados. 

Porestastierrasnosecomen los uñosa losotros, ni son tan malos como 
algunos de los naturales de las provincias que en lo deatrás tengo escrito. 
Antiguamente solían tener grandes adoratorios a diversos dioses, según 
publica la fama de ellos mismos. 

Despuésquefueron señoreadospor los reyes Ingas, hacían sussacrifi- 
cios al Sol, al cual adoraban por dios. 

De aquí se toma un camino que va a los montes de Y umbo, en los cua- 
les están unaspoblaciones,dondelosnaturalesdeellasson denotan buen 
servicio como los comarcanos de Q uito, ni tan domables, antes son más 
viciosos y soberbios. Lo cual hace, vivir en tierra tan áspera, y tener en ella 
por ser cálida yfértil mucho regalo. Adoran también al Sol, yparécenseen 
las costumbres y afectos a sus comarcanos, porque fueron como ellos so- 
juzgados por el gran Topaynga Y upangue, y por G uaynacapa su hijo. 

Otro camino sale hacia el nacimientodel sol quevaaotras poblaciones 
llamadas Q uijo, pobladas de indios de la manera y costumbres de éstos. 

AdelantedePazaleotresleguas están losaposentosypueblosdeM ula- 
halo, queaunqueahora espueblo pequeño por haberse apocado losnatu- 
rales, antiguamente tenía aposentos para cuando los I ngas o sus capitanes 
pasaban allí, con grandesdepósitos para proveimientosde la gente de gue- 
rra. Está a la mano derecha de este pueblo deM ulahalo un volcán o boca 
de fuego, del cual dicen los indios, que antiguamente reventó y echó de sí 
gran cantidad depiedrasycenizas, tanto quedestruyó mucha partedelos 
pueblosdondealcanzó aquella tormenta. Quieren decir algunos, quean- 
tesque reven tase, se veían visiones infernales, y seoían algunas vocesteme- 
rosas. Y parece ser cierto lo que cuentan estos indios de este volcán, por- 
queal tiempo queel adelantado don Pedro deAlvarado (gobernador que 
fuedela provincia de G uatemala) entró en el Perú con su armada, vinien- 
do a salir a estas provincias de Q uito les pareció que llovió ceniza algunos 
díasy así lo afirman los españoles que venían con él. Y era, quedebió re- 
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ventar alguna boca de fuego de ésta, de las cuales hay muchas en aquellas 
sierras, por los grandes mineros que debe de haber de piedra de azufre. 

Poco más adelante de M ulahalo está el pueblo ygrandesaposentoslla- 
madosdelaTacunga [Latacunga], que eran principales como los de Q ui- 
to.Y en los edificios aunque están muy arruinados, se parece la grandeza 
de ellos, porque en algunas paredes de estos aposentos se ve bien claro 
donde estaban encajadas lasovejasde oro, y otrasgrandezasqueesculpían 
en las paredes. Especialmente había esta riqueza en el aposento que estaba 
señalado para los reyes I ngas, y en el templo del sol, donde se hacían los 
sacrificiosysupersticiones. Q ueesdondetambién estaban cantidad devír- 
genes ded ¡cadas para el servicio del templo, a las cuales (como ya otras ve- 
ces he dicho) llamaban mamaconas. N o embargante que en los pueblos 
pasadoshedicho hubiese aposentos y depósitos, no había en tiempo de los 
I ngascasareal ni templo principal como aquí, ni en otros pueblosmás ade- 
lante hasta llegar aTomebamba, como en esta historia iré relatando. 

E n este pueblo tenían losseñoresl ngas puesto mayordomo mayor, que 
tenía cargo decoger lostributosdelasprovinciascomarcanas, y recogerlos 
allí, adondeasimismo había gran cantidad demitimaes. Esto es, que visto 
por los Ingas, que la cabeza de su imperio era la ciudad del Cuzco, dedon- 
desedaban las leyes, y salían los capitanesa seguir laguerra, el cual estaba 
deQuito másdeseiscientasleguasydeChileotro mayor camino, conside- 
rando ser todas esta longura detierra poblada de gentes bárbarasy algunas 
muybelicosas, para con másfacilidad tener seguro y quieto su señorío, te- 
nían esta orden desde el tiempo del rey I nga Y upangue padre del gran 
TopayngaYupangue, yabuelosdeG uaynacapa, que luego queconquista- 
ban una provincia de estas grandes, mandaban salir o pasar de allí diez o 
doce mil hombres con sus mujeres, o seis mil, o la cantidad que querían. 
Los cuales se pasaban a otro pueblo o provincia, que fuese de temple y 
maneradel dedondesalían, porquesi eran detierra fría eran I levadosa tie- 
rra fría, y si decalientea caliente; y estostales eran llamadosmitimaes, que 
quiere significar indios venidos de una tierra a otra. A los cuales se les da- 
ban heredades en los campos, y tierras para sus labores, y sitio para hacer 
sus casas. Y a estos mitimaes mandaban los Ingas, que estuviesen siempre 
obedientesalo quesusgobernadoresycapitaneslesmandasen, detal ma- 
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neraquesi los naturales se rebelasen, siendo el los de parte del gobernador 
eran luego castigados y reducidos al servicio de los I ngas. Y por consi- 
guiente, si los mitimaes buscaban algún alboroto, eran apremiadospor los 
naturales, y con esta industria tenían estos señores su imperio seguro que 
no se les rebelase, y las provincias bien proveídas de mantenimiento, por- 
que la mayor parte de la gente de ellas estaban como digo los de unas tie- 
rras en otras. Y tuvieron otro aviso para no ser aborrecidos de los natura- 
les, que nunca quitaron el señorío de ser caciques a los que le venían de 
herencia y eran naturales. Y si por ventura alguno cometía delito o se halla- 
ba culpado en tal manera, que mereciese ser desprivado del señorío que 
teníadaban yencomendaban el cacicazgo asushijoso hermanos, y manda- 
ban quefuesenobedecidospor todos. En el libro de los Ingas trato más lar- 
gamente esta cuenta de los mitimaes, que se entiende lo que tengo dicho. 

Y volviendo a la materia digo, que en estos aposentos tan principales 
de Latacunga había de estos indiosa quien llaman mitimaes, que tenían 
cargo de hacer lo que por el mayordomo del I nga lesera mandado. 

Alrededor de estos aposentos a una parte y a otra hay laspoblacionesy 
estancias de los caciques y principales, que no están poco proveídos de 
mantenimientos. Cuando sedio la última batalla en el Perú (quefueen el va- 
lle de Xaquixaguana [Jaquijahuana], donde G onzalo Pizarro fue muer- 
to) salimosde la gobernación dePopayán con el adelantado don Sebastián 
de Belalcázar poco menos de doscientos españoles, para hallarnos de la 
parte de su M ajestad contra lostiranos, y por cierto que llegamos algunos 
de nosotrosa este pueblo porque no caminábamostodosjuntos, y que nos 
proveían de bastimento y de las demás cosas necesarias con tanta razón y 
tan cumplidamente, que no sé adonde mejor se pudiera hacer. Porque en 
una parte tenían gran cantidad de conejos, yen otra puercos, yen otra de 
gallinas, y por el consiguiente de ovejas, de corderos, y carneros, y otras 
aves,yasí proveían atodoslosque por allí pasaban. Andan todos vestidos 
con susmantasycamisetasricasygalanasymásbastas, cada uno como tie- 
ne la posibilidad. Las mujeres andan bien vestidas como dije que andaban 
lasdeM ulahalo, y son casi déla habla de ellos. Las casas que tienen todas 
son de piedras y cubiertas con paja, unas de ellas son grandes y otras pe- 
queñas, como es la persona, ytieneel aparejo. Los señores y capitanes tie- 
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nen muchas mujeres, pero la una de ellas ha de ser la principal y legítima 
para la sucesión, de la cual se hereda el señorío. 

Adoran al sol, y cuando se mueren los señores, les hacen sepulturas 
grandes en los cerros o campos, adonde los meten con susjoyasdeoro y 
plata y armas, ropa y mujeres vivas, y no las más feas, y mucho manteni- 
miento. 

Y esta costumbre de enterrar así los muertos en toda la mayor parte de 
estaslndiasseusaporel consejo del demonio que les hace entender quede 
aquellasuertehan deir al reinoqueél lestieneaparejado. H acen muygran- 
des lloros por los difuntos. Y las mujeres que quedan sin se matar, con las 
demás sirvientas se trasquilan y están muchos días en lloros continuos. Y 
después de llorar la mayor parte del día y de la noche en que mueren, un 
año arreo lo lloran. U san el beber ni más ni menosque los pasados, y tienen 
por costumbre de comer luego por la mañana, y comer en el suelo, sin se 
dar mucho por mantelesni por otros paños; y después que han comido su 
maíz y carneo pescado, todo el día gastan en beber su chicha o vino que 
hacen del maíz, trayendo siempre el vaso en la mano. Tienen gran cuidado 
de hacer sus areytos o cantares orden adámente asidos los hombresy muje- 
res de las manos, y andando a la redonda a son de un tambor, recontando 
en sus cantares e endechas las cosas pasadas, y siempre bebiendo, hasta 
quedar muy embriagados. Y como están sin sentido, algunos toman las 
mujeres que quieren, y llevadas a alguna casa, usan con ellas sus lujurias, 
sin tenerlo por cosa fea, porque ni entienden el don que está debajo de la 
vergüenza, ni miran mucho en la honra, ni tienen mucha cuenta con el 
mundo. Porqueno procuran másdecomer lo quecogen con el trabajo de 
sus manos. Creen la inmortalidad del ánima, a lo que entendemos de el los, 
y conocen que hay hacedor detodas lascosasdel mundo, en tal manera que 
contemplando lagrandezadel cielo, yel movimiento del sol, ydela luna, y 
de las otras maravillas, tienen que hay hacedor de estas cosas; aunque cie- 
gos y engañados del demonio, creen que el mismo demonio en todo tiene 
poder, puesto que muchos de ellos viendo sus maldades, y que nunca dice 
la verdad, ni la trata, lo aborrecen, y más lo obedecen por temor, que por 
creer que en él haya deidad. Al Sol hacen grandes reverencias y le tienen 
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por dios. Los sacerdotes usaban de gran santimonía y son reverenciados 
por todos y tendidos en mucho adonde loshay. 

O tras costumbres y cosas tenía que decir de estos indios. Y pues casi 
lasguardan ytienen generalmente, yendo caminando por lasprovi ncias, iré 
tratando de todas, y concluyo en este capítulo con decir que estos de 
Latacunga usan por armas para pelear lanzas de palma y tiraderas, y dar- 
dos, yhondas. Son morenos como losyadichos. Las mujeres muy amoro- 
sas, y algunas hermosas. H ay todavía muchos mitimaes, de los que había 
en el tiempo que los I ngas señoreaban las provincias de su reino. 

CAPÍTULO X L 1 1 

De los más pueblos que hay desde Latacunga hasta llegar a Riobamba, 
y lo que pasó en él entre el adelantado don Pedro de A Ivarado 
y el mariscal don Diego deAlmagro 

luego quesalen de Latacunga, por el camino real quevaalagrandeciu- 
dad del Cuzco se allega a los aposentos de M uliambato, de los cuales no 
tengo qué decir, más de que están poblados de indios de la nación y cos- 
tumbresdelosde Latacunga. Y había aposentosordinariosydepósitosde 
las cosas que por los delegados del Inga era mandado. Y obedecían al ma- 
yordomo mayor que estaba en Latacunga, porque losseñorestenían aque- 
llos por cosa principal, como Q uito, yTomebamba, Caxamalca [Cajamar- 
ca], Xauxa [Jauja], y Vllcas y Paria, y otros de la misma manera, que eran 
como les quisieren dar el sentido. Y adonde estaban los capitanes y gober- 
nadores, que tenían poder de hacer justicia, y formar ejércitos, si alguna 
guerra se ofrecía, o se levantaba algún tirano. N oembargantequelascosas 
arduasy de mucha importancia no lo determinaban sin lo hacer saber a los 
reyes I ngas. Para lo cual tenían tan gran aviso y orden, queen ocho días iba 
por la posta la nueva de Q uito al Cuzco, porque para hacerlo cabeza de 
reino, o deobispado, como lequisieren dar el sentido. Tenían cada media 
legua una pequeña casa, adonde estaban siempre dos indios con sus muje- 
res. Y así como llegaba la nueva que había de llevar o el aviso, iba corriendo 
el uno, sin parar la media legua, y antes que llegase a voces decía lo que 
pasaba, y había de decir, lo cual oído por el otro que estaba en otra casa 
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corría otra media legua con tanta ligereza, que según es la tierra áspera y 
fragosa, en caballosni mulaspudieran ircon másbrevedad.Y porqueen el 
libro de los reyes I ngas (que es el que saldrá con ayuda de D ios tras éste) 
trato largo esto de las postas, no d iré más, porque lo quetoco solamente es 
para dar claridad al lector, y para que lo entienda. 

DeM uliambatosevaal río llamado A mbato, donde asimismo hayapo- 
sentosque servían de lo que los pasados. Luego están tres leguasde allí los 
suntuosos aposentos de M ocha, tantosytan grandesqueyo meespantéde 
los ver, pero yo como los reyes I ngas perd ieron su señorío, todos los pala- 
ciosyaposentoscon otras grandezas suyas se han arruinado y parado tales, 
queno seven másdelastrazasyalguna parte de los edificios de ellos, que 
como fuesen obrados de linda piedra y de obra muy prima, durarán gran- 
des tiempos y edades estas memorias, sin se acabar de gastar. 

H ay a la redonda de M ocha algunos pueblos de indios, los cuales to- 
dos andan vestidos, y lo mismo sus mujeres, y guardan lascostumbresque 
tienen los de atrás, y son de una misma lengua. 

A lapartedel Ponienteestán lospueblosde indios llamados Sichos, y 
al O riente los Pillaros, todos unos y otros tienen grandes provisiones de 
mantenimientos, porque la tierra es muy fértil, y hay grandes manadas de 
venados, y algunas ovejas, y carneros de los que se nombran del Perú, y 
muchos conejos, y perdices, tórtolas, y otras cazas. 

Sin esto por todos estos pueblos y campos tienen los españoles gran 
cantidad de hatos de vacas las cuales se crían muchas por los pastos tan 
excelentes que tienen, y muchas cabras, por ser la tierra aparejada para 
ellas, queno les falta mantenimiento, y puercos se crían másy mejores que 
en la mayor parte de las Indias, y se hacen tan buenos pemiles y tocinos 
como en Sierra M orena. 

Saliendo de M ocha se allega a losgrandesaposentosdeRiobamba, que 
no son menos que ver que los de M ocha. Los cuales están en la provincia 
de los Puruáesen unosmuy hermososy vistosos campos propios a los de 
España en el temple, yerbasy flores y otras cosas, comosabequien por ellos 
ha andado. En esteRiobambaestuvoalgunosdíasdepositadalaciudad de 
Quito, o asentada, desde donde se pasó adonde ahora está, y sin esto son 
más memorados estos aposentos de Riobamba. Porque como el adelanta- 
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do don Pedro de A Ivarado, gobernador quefuede la provincia de Guate- 
mala que confina con el gran reino de la N ueva España, saliese con una ar- 
mada de navios llena de muchosy muy principales caballeros, de lo cual 
largamente trataré en la tercera parte de esta obra, saltando en la costa con 
los españoles a la fama de Q uito entró por unas montañas bien ásperas y 
fragosasadondepasaron grandes hambresy necesidades. Y no meparece, 
que debo pasar de aquí sin decir alguna parte de los males y trabajos que 
estos españoles y todos los demás padecieron en el descubrimiento dees- 
tas I ndias porque yo tengo por muy cierto, que ninguna nación ni gente 
que en el mundo haya sido tantos ha pasado. Cosa es muy digna de notar, 
que en menos tiempo de sesenta años se haya descubierto una navegación 
tan larga, y una tierra tan grande y llena de tantas gentes, descubriéndola 
por montañasmuyásperasyfragosasy por desi ertossin camino, y haberlas 
conquistado yganado, yen ellas poblado denuevo másdedoscientasciu- 
dades. 

Cierto los que esto han hecho merecedores son de gran loor y de per- 
petua fama, mucho mayor que la mi memoria sabrá imaginar ni mi flaca 
mano escribir. 

U nacosadirépormuycierta,queen estecaminosepadeciótantaham- 
breycansancio, quemuchosdejaron cargasdeoro y muyricas esmeraldas 
por no tener fuerzas para las llevar. P ues pasando adelante digo, que como 
ya se supiese en el Cuzco la venida del adelantado don Pedro de A Ivarado 
por una probanza que trajo G abriel de Rojas, el gobernador don F rancis- 
co Pizarro, no embargante que estaba ocupado en poblar aquella ciudad 
de cristianos, salió de ella para tomar posesión en la marítima costa de la 
mar del Sur y tierra de los llanos, y al mariscal don Diego de Almagro su 
compañero mandó, que a toda furia fuese a las provincias de Quito, y to- 
mase en su poder lagentedeguerraquesu capitán Sebastián de Belalcázar 
tenía, y pusiese en todo el recaudo que convenía. Y así a gran des jomad as 
el diligente mariscal anduvo, hasta llegar a las provinciasdeQ uito, y tomó 
en sí la gente que halló allí, hablando ásperamente al capitán Belalcázar, 
porque había salido deTangaraca sin mandamiento del gobernador. 

Y pasadasotrascosasquetengo escritas en su lugar, el adelantado don 
Pedro de A Ivarado acompañado de Diego deAlvarado, de Gómez de Al- 
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varado, deAlonsodeAlvarado, mariscal queesahoradel Perú, y del capi- 
tán G arcilaso déla Vega, J uan deSaavedra, G ómez de A Ivarado, ydeotros 
caballerosdemuchacalidad,queen lapartepormíalegadatengo nombra- 
do, llegó cerca de donde estaba el mariscal don Diego de Almagro, y pasa- 
ron algunos trances, tanto que algunos creyeron que allegaran a romper 
unos con otros, y por medios del licenciado Caldera y de otras personas 
cuerdas vinieron a concertarse, queel adelantado dejase en el Perú el ar- 
mada de navios que traía, y pertrechos pertenecientes para la guerra y ar- 
mada, y los demás aderezos y gente, y que los gastos que en ellos había he- 
cho, se le diesen cien mil castellanos. Lo cual capitulado y concertado, el 
mariscal tomó en sí la gente, y el adelantado se fue a la ciudad de los Reyes, 
dondeya el gobernador don Francisco Pizarra, sabidos los conciertos, los 
estaba aguardando y le hizo la honra y buen recibimiento que merecía un 
capitán tan valeroso como fuedon Pedro de A Ivarado; y dádole sus cien 
mil castellanossevolvióasu gobernación deGuatemala. Todo lo cual que 
tengo escrito pasó y se concertó en los aposentos y llanuras de Riobamba 
de que ahora trato. También fue aquí donde el capitán Belalcázar que des- 
pués fue gobernador de la provincia de Popayán tuvo una batalla con los 
indios bien porfiada, y adonde con muerte de muchos de ellos quedó la 
victoria con los cristianos, según se contará adelante. 

CAPÍTULO XLIII 

Q ue trata lo que hay que decir de los más pueblos de indios 
que hay hasta llegar a los aposentos deTomebamba 

E STO S aposentosde Riobamba ya tengo d icho cómo están en la provincia 
de los Puruaes que es de lo bien poblado de la comarca de la ciudad de 
Quito y de buena gente. Estos andan vestidos ellos y sus mujeres. Tienen 
las costumbres que usan suscomarcas. Y para ser conocidostraen su liga- 
dura en la cabeza, y algunoso todos los más tienen loscabellos muy largos, 
yselosentrenchan bien menudamente. Las mujeres hacen lo mismo, ado- 
ran al sol, hablan con el demonio losqueentretodosescogen pormásidó- 
neos para semejante caso. Y tuvieron yaún parecequetienen otrosritosy 
abusos, como tuvieron los I ngas de quien fueron conquistados. A los seño- 
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res cuando se mueren, les hacen en la parte del campo que quieren una se- 
pultura honda cuadrada, adonde le meten con sus armas y tesoros si lo tie- 
ne. A Igunas de estas sepu Ituras hacen en las propias casas de sus moradas. 
G uardan lo que generalmente todos los más de los naturales de estas par- 
tesusan, quees echar en lassepulturasmujeresvivasdelasmáshermosas. 
Lo cual hacen porque yo he oído a indios, que para entre ellos son tenidos 
por hombres de crédito, que algunas veces permitiéndoles Dios por sus 
pecados e idolatrías con las ilusiones del demonio les parece ver a los que 
de mucho tiempo eran muertos andar por sus heredad es adornados con lo 
quellevaron consigo, yacompañadoscon las mujeres que con ellos seme- 
tieron vivas. Y viendo esto, pareciéndoles que adonde las ánimas van es 
menester oro y mujeres, lo echan todo como he dicho. La causa de esto, y 
también porqué hereda el señorío el hijo de la hermana, y no del hermano, 
adelante trataré. 

M uchos pueblos hay en esta provincia de los Puruaes a una parte y 
otra, que no trato de ellos por evitar prolijidad. A la parte de Levante de 
Riobambaestán otras poblaciones en lamontañaqueconfinacon los naci- 
mientos del río M arañón, y la sierra llamada Tinguragua, alrededor de la 
cual hay asimismo muchaspoblaciones. Los cuales unasy otras guardan y 
tienen las mismas costumbres que estos otros indios, y andan todos ellos 
vestidos, y sus casas son hechas de piedra. Fueron conquistados por los 
señores I ngas y sus capitanes, y hablan la lengua general del Cuzco, aun- 
quetenían y tienen las suyas particulares. A lapartedel Pon ¡ente está otra 
sierra nevada, y en ella no hay mucha población, que llaman U rcolazo. 
Cerca de esta sierra se toma un camino que va a salir a la ciudad de Santia- 
go, que llaman G uayaquil. 

Saliendo de Riobamba se va a otros aposentos llamados Cayambi. Es 
la tierra toda por aquí muy fría. Partidos de ella se allega a los tambos o 
aposentos deTeocaxas que están puestos en uno grandes I lanos despobla- 
dos y no poco fríos, en donde se dio entre los indios naturales y el capitán 
Sebastián de Belalcázar la batalla llamadaTeocaxas, lacual aunqueduró el 
día entero y fue muy reñida (según diréen latercerapartedeestaobra) nin- 
guna de las partes alcanzó la victoria. 

Tres leguas de aquí están los aposentos principales, que llaman Tiqui- 
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zambi, que tienen a la mano d iestra de G uayaquil y sus montañas, ya la si- 
niestra a Pomollata, y Q uizna y M acas, con otras regiones que hay hasta 
entrar en las del río grande, que así le llaman. Pasados de aquí en lo bajo 
están losaposentosdeChanchan lacual por ser tierra cál ida es llamada por 
los naturales yungas, que quiere significar ser tierra caliente, adonde por 
no haber nievesni frío demasiado se crían árbolesyotrascosasqueno hay 
adonde hace frío y por esta causa todos los que moran en valles o regiones 
cal i entes y templad as son llamados yungas, y hoydíatienen estenombre, y 
jamás se perderá mientras vivieren gentes, aunque pasen muchas edades. 
H ay de estos aposentos hasta los reales y suntuosos deTomebamba casi 
veinte leguas, el cual término está todo repartido deaposentosy depósitos, 
que estaban hechos a dos y a tres y a cuatro leguas. E ntre los cuales están 
dos principales, llamado el uno Cañaribamba, y el otro H atuncañari, de 
dondetomaron losnaturalesnombreysu provincia de llamarse losCaña- 
rescomo hoy se llaman. A la mano diestra y siniestra de este real camino 
quellevo hayno pocospueblosyprovincias, lascualesno nombro, porque 
los naturales de ella como fueron conquistados y señoreados por los reyes 
I ngas, guardaban las costumbres de los que voy contando, y hablaban la 
lengua general del Cuzco, y andaban vestidos ellos y sus mujeres. Y en la 
orden de sus casamientos y heredar el señorío se hacía como los que he d i- 
cho atrásen otros capítulos, y lo mismo en meter cosas de comer en las se- 
pulturas y en los lloros generales, y enterrar con ellos mujeres vivas. To- 
dostenían por diossoberano al Sol, creían lo que todos creen, quehay un 
hacedor de todas las cosas criadas, al cual en la lengua del Cuzco llaman 
Ticeviracoche. Y aunque tuviesen este conocimiento, antiguamente ado- 
raban árboles, ypiedrasyalaluna, yen otrascosas, impuestos en ello por 
el demonio, enemigo nuestro, con el cual hablan los señalados para ello, y 
leobedecen en muchascosas.Aunqueyaen estostiempos, habiendo nues- 
tro D i os y señ o r al zad o su i ra d e estas gen tes fu e servi d o q u e se p red i case el 
sagrado evangelio, y tuviesen lumbre de la fe que no alcanzaban. Y así en 
estostiempos ya aborrecen al demonio, yen muchaspartesqueera estima- 
do y venerado es aborrecido, y detestado como malo, y los templos de los 
malditosdiosesdeshechosy derribados. Detal manera queya no hay señal 
de estatua ni simulacro. Y muchos se han vuelto cristianos y en pocos pue- 
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blosdel Perú dejan deestar clérigos y frailes que los doctrinan. Y paraque 
más fácilmente conozcan el error en que han vivido y conocido, abracen 
nuestra santa fe se ha hecho arte para hablar su lengua con industria, para 
que se entiendan los unos y los otros. E n lo cual no ha trabajado poco el 
reverendo padrefray D omingo de Santo T omásde la orden deseñor Santo 
Domingo. H ay en todo lo más de este camino ríos pequeñosyalgunos me- 
tí ¡anos, y pocosgrandestodosdeagua muy singular, y en algunoshay puen- 
tes para pasar de una parte a otra. E n los tiempos pasados, antes que los 
españolesganasen estereino, habíatodasestassierrasycampañasgran can- 
tidad deovejasde lasdeaquel la tierra, y mayor número deguanacosy vicu- 
ñas, mascón laprisaquesehandadoen las matar losespañoles han quedado 
tan pocas, quecasi ya no hay ninguna. Lobos, ni otras bestias, ni animales 
dañosos no se han hal lado en estas partes, salvo lostigresquedijehaber en 
lasmontañasde la Buena Ven tura, y algunos leones pequeños, y osos. Tam- 
bién se ven por las quebradas y partes donde hay montaña, algunas cule- 
bras y por todas partes raposas, y chuchas, y otras salvajinas, de las que en 
aquellatierra secrían. Perdices, palomas, ytórtolasyvenadoshaymuchos, 
yen la comarca deQ uito hay gran cantidad deconejos, y por las montañas 
algunas dantas. 


CAPÍTULO X L I V 

Déla grandeza de los ricos palacios que había en los asientos 
deTomebamba déla provincia de los Cañares 

EN ALG UN AS partes de este libro heapuntadoel gran poder quetuvieron 
los Ingas reyes del Perú y su mucho valor, y cómo en más de mil doscientas 
leguas que mandaron de costa, tenían sus delegados y gobernadores, y mu- 
chos aposentos y grandes depósitos llenos de todas las cosas necesarias, 
lo cual era para provisión delagentedeguerra. Porqueen unodeestosde- 
pósitos había lanzas, yen otros dardos, yen otros ojotas, yen otros las de- 
más armas que ellos tienen. 

Asimismo unos depósitos estaban proveídosde ropas ricas, y otras de 
más bastas, y otros de comida, y todo género de mantenimiento. De mane- 
ra que aposentado el señor en su aposento, y alojada la gente de guerra, 
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ninguna cosa desde la más pequeña hasta la mayor y más principal dejaba 
de haber, para que pud iesen ser proveídos. L o cual si lo eran y hacían en la 
comarca de la tierra algunos insultosy latrocinios, eran luego con gran ri- 
gor castigados, mostrándose en esto tan justicieros los señores I ngas, que 
no dejaban demandar ejecutar el castigo aunque fuese en sus propios hi- 
jos. Y noembargantequetenían estaorden.yhabíatantosdepósitosyapo- 
sentos (que estaba el reino lleno de ellos) tenían a diez leguas y a veinte y a 
másyamenosen la comarca de lasprovinciasunospalaciossuntuosospara 
los reyes, y hecho templo del Sol, adonde estaban los sacerdotes y las M a- 
maconas vírgenes ya dichas, y mayores depósitos que los ordinarios, y en 
estoestabael gobernadorycapitán mayordel Ingacon losindiosmitimaes, 
y más gente de servicio. Y el tiempo que no había guerra, y el señor no ca- 
minaba por aquella parte, tenía cuidado de cobrar lostributosdesustierra 
y término, y mandar abastecer losdepósitosy renovarlos a lostiemposque 
convenía, y hacer otras cosas grandes. Porque como tengo apuntado, era 
como cabeza de reino o de obispado. E ra grande cosa uno de estos pala- 
cios, porqueaunque moría uno de losreyes, el sucesor no reinaba ni desha- 
cía nada, antes lo acrecentaba y paraba más ilustre, porque cada uno hacía 
su palacio, mandando estar el de su antecesor adornado como él lo dejó. 

Estos aposentos famosos de Tomebamba, que (como tengo dicho) es- 
tán situadosen laprovinciadelosCañaresqueerandelossoberbiosyricos 
que hubo en todo el Perú, y adonde había los mayoresy más primos edifi- 
cios. Y cierto ninguna cosa dicen de estos aposentos los ind ios, que no ve- 
mos que fuese más, por las reliquias que de ellos han quedado. 

Está a la partedel Poniente de ellos la provincia de losguancabilcas, 
que son términos de la ciudad deG uayaquile, y Puerto Viejo, y al Oriente 
el río grandedel M arañón con susmontañasy algunas poblaciones. 

Los aposentos de Tomebamba están asentados a las juntas de dos pe- 
queños ríos en un llano de campaña, queterná más de doce leguas de con- 
torno. Es tierra fría, y abastecida de mucha caza de venados, conejos, per- 
dices, tórtolas y otra aves. El templo del Sol era hecho de piedras muy 
sutilmente labradas, yalgunasdeestaspiedraseran muygrandes, unasne- 
gras toscas, y otras parecían dejaspe. Algunos indiosquisieron decir, que 
lamayorpartedelaspiedrasconqueestaban hechos estosaposentosytem- 
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pío del Sol, las habían traído de la gran ciudad del Cuzco, por mandado 
del reyG uaynacapa, y del granTopaynga su padre, con crecidas maromas, 
que no es pequeña admiración (si así fuese) por la grandeza y muy grande 
número depiedras, y la gran longuradel camino. Lasportadasdel muchos 
aposentosestabangalanasymuy pintadas, yen ellasasentad asalgunas pie- 
dras preciosas, y esmeraldas, y en lo dedentro estaban lasparedesdel tem- 
plo del Sol y los palacios de losreyes Ingaschapadosdefinísimo oro y enta- 
lladas muchasf ¡guras, lo cual estaba hecho todo lo másde este metal y muy 
fino.Lacob ertu ra d e estas casas era d e paj a, tan b i en asen tad a y p u esta, que 
si algún fuego no la gasta y consume, durará muchostiemposy edades sin 
gastarse. Por dedentro de los aposentos había algunos manojosde paja de 
oro, y por las paredes esculpidas ovejas y corderos de lo mismo, y aves y 
otras cosas muchas. Sin esto, cuentan quehabía suma grandísima deteso- 
ro en cántaros y ollas, yen otra cosasy muchas mantas riquísimas lien as de 
argentería y chaquira. 

En fin no puedo decir tanto, que no quede corto, en querer engrande- 
cer la riqueza que los Ingastenían en estossuspalacios reales. En loscuales 
había grandísima cuenta, y tenían cuidado muchos plateros de labrar las 
cosasquehedicho, y otras muchas. La ropa de lana que había en losdepó- 
sitoseratantaytan rica, quesi seguardaray no se perdiera, valiera un gran 
tesoro. Las mujeres vírgenes que estaban dedicadas al servicio del templo 
eran más de doscientas y muy hermosas, naturales de los Cañares y de la 
comarca que hay en el distrito que gobernaba el mayordomo mayor del 
Inga, que residía en estos aposentos. Y ellas y los sacerdotes eran bien 
proveídospor losquetenían cargo del servicio del templo, a laspuertasdel 
cual había porteros, de loscuales se afirma quealgunoseran castrados, que 
tenían cargo de mirar por las mamaconas, que así habían por nombre las 
que residían en lostemplos. Junto al templo, ya las casasde los reyes Ingas 
había gran número de aposentos, adonde se alojaba la gente de guerra, y 
mayores depósitos llenos de las cosas ya dichas, todo lo cual estaba siem- 
pre bastantemente proveído, aunque mucho se gastase, porque los conta- 
do res tenían a su usanza grande cuenta con lo que entraba y salía, y de ello 
se hacía siempre la voluntad del señor. Los naturalesdeesta provincia, que 
han por nombre los cañares, como tengo dicho, son de buen cuerpo y de 
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buenos rostros. T raen loscabellos muy largos, y con el losdaba una vuelta a 
la cabeza, detal maneraquecon ellaycon unacoronaqueseponen redon- 
da de palo tan delgado como aro de cedazo, se ve claramente ser cañares, 
porque para ser conocidostraen esta señal. Sus mujeres por el consiguien- 
te se precian de traer los cabellos largos, y dar otra vuelta con ellos en la 
cabeza, de tal manera que son tan conocidas como sus maridos. Andan 
vestidos de ropa de lana y de algodón, yen los pies traen ojotas, que son 
(como tengo ya otra vez dicho) a manera dealbarcas. Lasmujeresson algu- 
nas hermosas, y no poco ardientes en lujuria, amigas de españoles. Son es- 
tas mujeres para mucho trabajo, porqueellasson lasquecavan las tierras, y 
siembran los campos, y cogen las sementeras. Y muchos de sus maridos 
están en suscasastejiendo, e hilando y aderezando sus armas, y ropa, y cu- 
rando sus rostros, y haciendo otros oficios afeminados. Y cuando algún 
ejército de españoles pasea por su provincia, siendo como en aquel tiempo 
eran obligadosadar indiosque llevasen a cuestas las cargasdel fardajede 
losespañoles, muchosdaban sushijasy mujeres, yellossequed aban en sus 
casas. Lo cual yo vi al tiempo y íbamosajuntarnoscon el licenciado Gasea 
presidente de su majestad, porque nos dieron gran cantidad de mujeres, 
que nos llevaban las cargas de nuestro bagaje. 

Algunos indios quieren decir que más hacen esto por la gran falta que 
tienen los hombres, y abundancia de mujeres, por causa de la gran cruel- 
dad que hizo Atabalipa en los naturales de esta provincia, al tiempo que 
en tró en el I a, d esp u és d e h ab er en el p u eb I o d e A m b ato m u erto y d esb ara- 
tado al capitán general de G uáscar I nga su hermano llamado A ntoco. Q ue 
afirman, que no embargante que salieron los hombres y niños con ramos 
verdes y hojas de palma a pedirle misericordia, con rostro airado acompa- 
ñado de gran severidad mandó a sus gentes y capitanes de guerra que los 
matasen a todos, y así fueron muertosgran númerodehombreyniños, se- 
gún queyo trato en la tercera parte de esta historia. Por lo cual losqueaho- 
rason vivosdicenquehayveintevecesmásmujeresquehombres, y habien- 
do tan gran número, sirven de esto y de lo más que les mandan sus maridos 
y padres. Las casas que tienen los naturales cañares, dequien voy hablan- 
do, son pequeñas, hechasde piedra, la cobertura de paja. Es la tierra fértil 
y muyabundantedemantenimientosyeaza. Adoran al sol como lospasa- 
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dos. Los señores se casan con las mujeres que quieren y más les agrada, y 
aunque de estas sean muchas, una es principal. Y antesquesecasan hacen 
gran convite, en el cual después que han comido y bebido a su voluntad, 
hacen ciertas cosas a su uso. El hijo de la mujer principal hereda el señorío, 
aunqueel señortengaotrosmuchoshijos, habidos en lasdemásmujeres. A 
los difuntos los metían en las sepulturas de la suerte que hacían sus comar- 
canos, acompañados de mujeres vivas, y meten con ellos sus cosas ricas, y 
usan de las armas y costumbres que ellos. Son algunos grandes agoreros y 
hechiceros, pero no usan el pecado nefando, ni otras idolatrías, másdeque 
cierto solían estimar y reverenciar al diablo, con quien hablaban los que 
para el la estaban elegidos. En este tiempo son ya cristianos losseñores, y se 
llamaba (cuando yo pasé por Tomebamba) el principal de ellos don Fer- 
nando. Y ha placido a nuestro D ios y redentor, que merezcan tener nom- 
bre de hijos suyos, y estar debajo de la unión de nuestra santa madre I gle- 
sia, pues es servido que oigan en sacro evangelio, fructificando en ellos su 
palabra, y que los templos de estos ind ios se hayan derribado. 

Y si el demonio alguna vez losengaña escon encubierto engaño como 
suele muchas veces a losfielesy no en público como solía, antesqueen es- 
tas I ndias se pusiese el estandarte de la cruz bandera de C risto. 

M uy grandes cosas pasaron en el tiempo del reinado de los I ngas en 
estos reales aposentos de Tomebamba, y muchos ejércitos se juntaron en 
ellos para cosas importantes. Cuando el rey moría lo primero que hacía el 
sucesor, después de haber tomado la borla o corona del reino, era enviar 
gobernadores a Q uito y a esteTomebamba a que tomase la posesión en su 
nombre, mandando que luego le hiciesen palacios dorados y muy ricos, 
como loshabíahechoasusantecesores.Y así cuentan losorejonesdel Cuz- 
co (queson losmássabiosy principales de este reino) que Inga Yupangue 
padre del gran Topaynga, que fue el fundador del templo, se holgaba de 
estar mástiempo en estos aposentos que en otra parte, y lo mismo dicen de 
Topaynga su hijo. 

Y afirman, queestando en el los G uaynacapa, supo de la entrada de los 
españoles en su tierra, en tiempo que estaba don Francisco Pizarro en la 
costa con el navio en que venía él y sus trece compañeros, que fueron los 
primeros descubridores del Perú, y aunque dijo, que después de sus días, 
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había de mandar el reino gente extraña y semejante a la que venía en el na- 
vio. Lo cual diría por dicho el demonio, como aquél que pronosticaba que 
losespañolesdebían de procurar de volver a la tierra con potencia grande. 
Y cierto hoya muchos indios entendidos y antiguos, que sobre hacer unos 
palaciosen estos aposentos, fueharta partepara haber lasdiferenciasque 
hubo entreG uáscar yAtahualpa. Y concluyendo en esto digo, quefueron 
gran cosa los aposentos de Tomebamba. Ya está todo desbaratado y muy 
arruinado, pero bien se ve lo mucho quefueron. Es muy ancha esta provin- 
ciadelosCañaresyllenademuchosríos, en loscualeshaygran riqueza. El 
año demil yquinientoscuarentaycuatrosedescubrieron tan grandesy ri- 
cas minas en ellos, que sacaron los vecinos de la ciudad de Quito más de 
ochocientos mil pesos de oro. Y era tanta la cantidad que había de este 
metal, que muchos sacaban en la batea más oro que tierra. Lo cual afirmo, 
porque pasó así, y habléyo con quien en una batea sacó másdesetecientos 
pesosdeoro. Y sin loquelosespañoleshubieron, sacaron los ind ios lo que 
no sabemos. 

En toda parte deesta provincia que se siembre trigo, seda muy bien, y 
lo mismo hace la cebada, y se cree que se harán grandes viñas, y se darán y 
criarán todas lasfrutasylegumbresquesembraren, de lasque hay en Espa- 
ña, y de la tierra hay algunas muy sabrosas. Para hacer y edificar ciudades no 
falte grande sitio, antes lo hay muy dispuesto. Cuando pasó por allí el vi- 
sorrey Blasco N úñezVela, que iba huyendo de la furia tiránica de Gonzalo 
Pizarro, ydelosqueeran desu parte, dicen quedijo, quesi seviesepuesto 
en la gobernación del reino, que había defundar en aquel los llanosuna ciu- 
dad, y repartir los indios comarcanosa los vecinosqueen ella quedasen. 

M as siendo D ios servido, y permitiéndolo por algunas causas que él 
sabe, hubo de ser el visorrey muerto. Y G onzalo Pizarro mandó al capitán 
Alonso de M ercadillo, que fundase una ciudad en aquellas comarcas. Y 
portenerse este asiento portérminodeQ uito,nosepoblóen él, yse asentó 
en la provincia de Chaparra, según diré luego. Desde la ciudad de San 
Francisco del Q uito hasta estos aposentos hay cincuenta y cinco leguas. 

Aquí dejaréel camino real, por dondevoy caminando, por dar noticias 
de los pueblos y regiones que hay en las comarcas de las ciudades Puerto 
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Viejo y G uayaquil.Y concluido con susfundaciones, volveréal camino real 
que he comenzado. 


CAPÍTULO XLV 

Del camino que hay de la provincia de Q uito a la costa 
de la mar del Sur, ytérminosde la ciudad de Puerto Viejo 

LLEGADO hecon mi escritura a losaposentosdeTomebamba, por poder 
dar noticia de manera que se entienda de las ciudades de Puerto Viejo y 
Guayaquil. Y cierto rehusé en este paso la carrera de pasar adelante, por- 
que lo uno yo anduve poco por aquellas comarcas y lo otro porque los na- 
turales son faltosde razón y orden política. Tanto quecon gran dificultad 
sepuedecolegir deellossino poco. Y también porque me parecía que bas- 
taba proseguir el camino real, mas la obligación que tengo de satisfacer a 
loscuriosos, mehacetomar ánimo de pasar adelante para darles verdadera 
relación de todas las cosas que más posible me fuere. Lo cual creo cierto, 
meseráagradecido porellosypor losdoctoshombresbenévolosy pruden- 
tes. Y así d e I o más verd ad ero y c i erto que yo hal lé, tomé la relación y noti- 
cia que aquí diré. Lo cual hecho, volveré a mi principal camino. Pues vol- 
viendo a estas ciudades de Puerto Viejo, y G uayaquil, es de esta manera, 
quesaliendo por el camino deQ uito a la partede la costa de la mar del Sur, 
comenzarédesdeQ uaque[Coaque],queespor aquel cabo el principio de 
esta tierra, y por la otra se podrá decir el final. DeTomebamba no hay ca- 
mino derecho a la costa, sino es para ir a salir a lostérminosde la ciudad de 
San M iguel, primera población hecha por los cristianos en el Perú. Por lo 
cual digo, que en la comarca de Quito no muy lejos deTomebamba está 
una provincia, que ha por nombre Chumbo puesto que antes de llegar allí 
hay otras mayores y menores pobladas de gente vestida, y que sus mujeres 
son de buen parecer. 

H ay en lacomarcadeestospueblosaposentosprincipalescomoen los 
pasados, y sirvieron y obedecieron a los Ingas señores suyos, y hablaban la 
lengua general que se mandó por ellos que se usase en todas partes. Y a 
tiempos usan de congregaciones, para hallarse en ellas los más principales 
adondetratan lo queconvieneal beneficio, así de sus patrias como délos 
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particulares provecho deellos. Tienen lascostumbrescomo losquearriba 
hedicho.Y son semejantes a el los en lasreligiones. Adoran pordiosal Sol, 
ya otros dioses que el los tienen o tenían. Creen en la inmortalidad del áni- 
ma. Tenían su cuenta con el demonio y permitiéndolo Dios por sus peca- 
dos, tenía sobre el los gran señorío. A hora en este tiempo, como por todas 
partes se predica la santa fe, muchos se allegan yestán, conjuntoscon los 
cristianos, y tienen entre ellos clérigosy frailes que lesdoctrinan y enseñan 
las cosas de la fe. 

Cadaunodelosnaturalesdeestasprovinciasytodoslosmáslinajesde 
gentes que habitan en aquellas partes tienen unaseñal muy cierta y usada, 
por la cual en todas partes son conocidos. 

Estando yo en el Cuzco, entraban de muchas partes gentes, y por las 
señalesconocíamos,quelosunoseran canches, ylosotroscanas, ylosotros 
collas, y otrosguancas,yotroscañares,yotroschachapoyas. Lo cual cierto 
fuegalana invención paraen tiempodeguerranotenerseunosporotros,y 
para en tiempo de paz conocersea sí propios. Entre muchos linajesdegen- 
tesquesecongregaban por mandado de los señores, y sejuntaban para co- 
sas tocantes a su servicio, si endo todosde una color y facciones, y aspecto y 
sin barbas, y con un vestido y usando por toda la tierra un solo lenguaje. 

E n todos los más de estos pueblos principales hay iglesias, adonde se 
dicen misas y se doctrina. Y setienegran cuidadoyorden en traer losmu- 
chachos hijos de los indios, a que aprendan las oraciones. Y con ayuda de 
D ios se tiene esperanza que siempre irá en crecimiento. 

De esta provincia de Chumbo van hasta catorce leguas, todo camino 
áspero, ya partes dificultoso, hasta llegar a un río, en el cual hay siempre 
naturales de la comarca, que tienen balsas en que llevan a los caminantes 
por aquel río, a salir al paso qued icen deG uayn acapa. E I cual está (a lo que 
dicen) déla isla de la Puná doce leguas por una parte, y por otra hay indios 
naturales, y no de tanta razón, como los que atrás quedan, porque alguno 
de ellos enteramente no fueron conquistados por los reyes I ngas. 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

135 


CAPÍTULO XLVI 


E n que se da noticia de algunas cosas tocantes a las provincias 
de Puerto Viejo, ya la línea equinoccial 

el primer puerto de la tierra del Perú es el dePassao y de él, y del río de 
Santiago comenzó lagobernación del marquésdon F rancisco Pizarro, por- 
que lo que queda atrás hacia la parte del N orte cae en los términos de la 
provinciadel río de San Juan. Y así sepuededecir que entra en loslímites 
delaciudad de Santiago de Puerto Viejo, donde por ser esta tierra tan veci- 
na a la equinoccial, se cree que son en alguna manera los naturales no muy 
sanos. 

En lotocantea la línea algunosdeloscosmógrafosantiguosvariaron y 
erraron en afirmar, que por ser cálida no se podía habitar. Y porque esto es 
claro y manifiesto a todos los que habernos visto la fertilidad déla tierra y 
abundancia de las cosas para la sustentación de los hombres pertenecien- 
tes, y porque de esta línea equinoccial se toca en algunas partesdeesta his- 
toria, por tanto diré aquí razón de lo que de ella tengo entendido de hom- 
bres peritos en la cosmografía, lo cual es, que la línea equinoccial es una 
raya o círculo imaginando por medio del mundo de Levante en Poniente 
en igual apartamiento de los polos del mundo. D ícese equinoccial, porque 
pasando el sol por ella, haceequinoccio, quequieredecir igualdad del día 
yde la noche. Esto esdos veces en el año,queson aoncedemarzoyatrece 
de septiembre. Y esdesaber, que(como dicho tengo) fueopinión de algu- 
nos autores antiguos, quedebajo deesta línea equinoccial era inhabitable, 
lo cual creyeron, porque como allí envía el sol sus rayos derechamente a la 
tierra, habría tan excesivo calor, que no se podría habitar. De esta opinión 
fueron Virgilio, y Ovidio y otros singulares varones. O tros tuvieron que 
alguna parte sería habitada, siguiendo a Ptolomeo, que dice. N o conviene 
que pensemos que la tórrida zona totalmente sea inhabitada. 

Otrostuvieronqueallínosolamenteera tem p I ad a y si n d em asi ad o ca- 
lor, más aun templadísima. Y esto afirma San Isidoro en el primero de las 
Etimologías, donde dice que el paraíso terrenal es en el Oriente debajo de 
la línea equinoccial, templadísimo y amenísimo lugar. La experiencia aho- 
ra nos muestra, que no sólo debajo de la equinoccial, mas toda la tórrida 
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zona, que es de un trópico a otro, es habitada, rica y viciosa, por razón de 
sertodoel año losdíasy nochecasi iguales. De manera que el frescor déla 
nochetiempla el calor del día, y así continuo tiene la tierra sazón para pro- 
ducir y criar losfrutos. Esto es lo quedesu propio natural tiene, puesto que 
accidentalmente en algunas partes hace diferencia. 

Pues tornando a esta provincia de Santiago de Puerto Viejo, digo que 
losindiosdeesta tierra no beben mucho. Y para hacer esta experiencia en 
los españoles, hay tan pocos viejos hasta ahora, que más se han apocado 
con las guerras, que no con enfermedades. 

De esta línea la parte del polo ártico está el trópico de Cáncer cuatro- 
cientasy veinte leguas de ella en veinte y tres grados y medio, dondeel sol 
llega a los once de junio, y nunca pasa de él, porque desde allí da la vuelta 
hacia la misma línea equinoccial, y vuelve a el la a trece de setiembre. Y por 
el consiguientedesciendehasta el trópico deC apricornio otrascuatrocien- 
tas y veinte leguas, y está en los mismos veinte y tres grados y med io. Por 
maneraquehay distancia deochocientasy cuarenta leguasdetrópico a tró- 
pico. A esto llamaron los antiguos la tórrida zona, que quiere decir tierra 
tostada o quemada, porque el sol en todo el año se mueve encima de ella. 

L os naturales de esta tierra son de med iano cuerpo, y tienen y poseen 
fértilísima tierra, porquesedagran cantidad de maíz, y yuca, y ajes o bata- 
tas, y otras muchas maneras de raíces provechosas para la sustentación de 
los hombres. Y también hay gran cantidad de guayabas muy buenas, de 
dos o tres maneras, y guabas, y aguacates, y tunas de dos suertes, las unas 
blancas y de tan singular sabor que se tiene por fruta gustosa, caimitos, y 
otrafrutaquellaman cerecillas. H ay también gran cantidad demelonesde 
losde España y de los de la tierra, y se dan por todas partes muchas legum- 
bresy habas, y hay muchosárbolesde naranjos, y limas, y no poca cantidad 
deplátanos. Y secrían en algunaspartessingularespiñas. Y delospuercos 
que solía haber en la tierra hay gran cantidad que tenían (como conté ha- 
blando del puerto deU rabá) el ombligojuntoaloslomos, lo cual no es sino 
alguna cosa queallí lesnace. Y como lapartedeabajo no se halla ombligo, 
dijeron serlo lo queestá arriba, y la carne de estos es muy sabrosa. También 
hay de los puercosde la casta de E spaña, y muchos venadosde las más sin- 
gular carneysabrosaquehay en lamayor partedel Perú. Perdices secrían 
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no pocasmanadasdeellas, y tórtolas, palomas, pavas, faisanes, y otro gran 
número deaves, entre las cuales hay una que se llama xuta, que será del ta- 
maño de un gran pato, a esta crían los indios en suscasasyson domésticas 
y buenas para comer. También hayotraquetienepor nombremaca, quees 
poco menos que un gallo, y es linda cosa ver las colores que tiene y cuán 
vivas, el pico de éstas es algo grueso y mayor que un dedo, y partido en dos 
perfectísimas colores amarilla y colorada. Por los montes se ven algunas 
zorrasyosos, leoncillos pequeños, y algunos tigres y culebras, pero en fin 
estos animales antes huyen del hombrequeno leacometen. Otros algunos 
habrádequeyo notengo noticia. Y también hay otras aves nocturnas y de 
rapiña, así por la casta como por la tierra dentro, y algunoscóndoresy otras 
avesquellaman gallinazas hediondaso porotro nombre auras. En las que- 
bradas y montes hay grandes espesuras, florestas y árboles de muchas ma- 
neras, provechosospara hacer casas, yotrascosas. En lo interior dealguno 
de elloscrían abejas, quehacen en laconcavidad delosárbolespanalesde 
miel singular. 

Tienen estosindiosmuchaspesquerías, adondematan pescado en can- 
tidad, entre el los se toman unosquellaman bonito, que es mala naturaleza 
de pescado, porque causa a quien lo come calenturasy otros males. Y aun 
en la mayor parte de esta costa se crían en los hombres unas verrugas ber- 
mejas del grandor de nueces y les nacen en la frente y en las narices, y en 
otras partes, que de más de ser mal grave es mayor la fealdad que hace en 
los rostros, y créese que de comer algún pescado procede este mal. Como 
quiera quesea, reliquias son de aquella costa. Y sin los naturales ha habido 
muchos españoles, que han tenido estas verrugas. 

En esta costa y tierra sujeta a la ciudad dePuerto ViejoyaladeG uaya- 
quil hay dos maneras de gente, porque desde el cabo dePassaosyrío de 
Santiago hasta el pueblo deZalango son los hombres labradosen el rostro, 
y comienza la labor desde el nacimiento de la oreja y superior de él y des- 
ciende hasta la barba, del anchor que cada uno quiere. Porque uno se la- 
bran la mayor parte del rostro, y otros menos, casi de la manera que se la- 
bran los moros. Las mujeres de estos indios por el consiguiente andan 
lab radas y vestid as ellasysusmaridosdemantasycamisetasde algodón, y 
algunasdelana.Traen en suspersonas algún adornamiento dejoyasdeoro, 
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y unas cuentas muy menudas a quien llaman chaquira colorada, que era 
rescate extremado y rico. Y en otrasprovinciashe visto yo, quese tenía por 
tan preciad a esta chaquira, quesedaba harta cantidad deoro por ellas. En 
la provincia deQ uimbaya (queesdondeestá situada la ciudad deCartago) 
ledieron ciertos caciqueso principales al mariscal Robledo másdel mil qui- 
nientos pesos por poco menosdeuna libra. Pero en aquel tiempo por tres 
o cuatro diamantes de vidrio daban doscientos y trescientos pesos. Y en 
esto de vender a los indios seguros estamos que no nos llamaremos a enga- 
ño con ellos. A mí me ha acaecido, vender a indio una hacha pequeña de 
cobre, y darme él por ella tanto oro fino como la hacha pesaba, y los pesos 
tampoco iban muy por el fiel. Pero ya esotro tiempo y saben bien venderlo 
quetienen, y mercar loquehan menester. Y los principales pueblos donde 
los naturales usan labrarse en esta provincia son Passaos, Xaramixo, Pim- 
paguase, Peclansemeque,yel valledeXagua, Pechonse,ylosdemonteCris- 
to, A pechiquey Silos, y Canilloha, y M anta, y Zapil, M anabí, Xaraguaza, y 
otrosquenosecuentan,queestán aunaparteyaotra. Las casas que tienen 
son de madera, y por cobertura paja, unas pequeñas y otras mayores, y 
como tiene la posibilidad el señor de el la. 

CAPÍTULO XLVII 

Délo que se tiene, sobre si fueron conquistados estos indios 
de esta comarca o no por los I ngas, y la muerte que dieron a ciertos 
capitanes deTopaynga Y upangue 

M UCH OS dicen, que los señores Ingas no conquistaron ni pusieron deba- 
jo de su señorío a estos indios naturales de Puerto Viejo, de que voy aquí 
tratando, ni que enteramente los tuvieron en su servicio, aunque algunos 
afirman lo contrario, diciendo quesí los señorearon y tuvieron sobre ellos 
mando. Y cuenta el vulgo sobre esto, queG uaynacapa en persona vino a 
los conquistar, y porque en cierto caso no quisieron cumplir su voluntad, 
quemando por ley, queellosysusdescendientesysucesores se sacasen tres 
dientesdelabocadelosdelapartedeencima, yotrostresdelosmásbajos. 
Y que en la provincia de los guancabilcas se usó mucho tiempo esta cos- 
tumbre. Y a la verdad como todas las cosas del pueblo sea una confusión 
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de variedad, yjamássaben dar en el blanco de la verdad, nomeespantoque 
digan esto, pues en otrascosas mayores fingen desvaríosno pensados, que 
despuésquedan en el sentido de las gentes, y no hadeservir para éntrelos 
cuerdos, sino defábulasy novelas. Y esta digresión quiero hacerla en este 
lugar, para que sirva en lo deadelante. Pueslascosasqueya están escritas si 
sereiteran muchasvecesesfastidio parael lector, servirá (como digo) para 
dar aviso, queen lasmásdelascosasqueel vulgo cuenta de losacaecimien- 
tosquehan pasado en Perú, son variaciones como arriba digo. Y en loque 
toca a los naturales, losquefueron curiososdesaber sussecretos, entende- 
rán loqueyodigo. Y en lotocantealagobernaciónyalasguerrasydebates 
queha habido, no pongo por jueces, sino a losvaronesquesehallaron en 
las consultasy congregaciones, yen el despacho de los negocios, estostales 
digan lo que pasó y cuenten los dichos del pueblo, y verán cómo no con- 
cuerda lo uno con lo otro. Y esto basta para aquí. 

Volviendo pues al propósito, digo, que (según yo tengo entendido de 
indios viejos, capitanesquefueron deG uaynacapa), queen tiempo del gran 
TopayngaYupanguesu padre vinieron ciertos capitanes suyos con alguna 
copia degente, sacada de las guarnicionesordinarias, queestaban en mu- 
chas provincias del reino, y con mañas y maneras que tuvieron los atraje- 
ron alaamistad yserviciodeTopayngaYupangue.Y muchosdelosprinci- 
palesfueron con presentes a la provincia de los paltasa le hacer reverencia, 
y él los recibió benignamente y con mucho amor, dando a algunos de los 
quevinieron a ver piezas ricas de lana, hechas en el Cuzco. Y como lecon- 
veniese volver a las provincias de arriba, adonde por su gran valor era tan 
estimado, que le llamaban padre, y le honraban con nombres preeminen- 
tes, y fue tanta su benevolencia y amor para con todos, que adquirió entre 
ellosfama perpetua. Y por dar asiento en cosas tocantes al buen gobierno 
del reino partió, sin poder por su persona visitar las provincias de estos 
indios. En los cuales dejó algunos gobernadores y naturales del Cuzco, 
para que le hiciesen entender la manera con que habían devivirparanoser 
tan rústicos, y para otros efectos provechosos. Pero ellos no solamente no 
quisieron admitir el buen deseo de estos que por mandado deTopaynga 
quedaron en estas provincias para que los encaminasen en buen uso de vi- 
vir, yen la policía y costumbres suyas, y les hiciesen entender lo tocante al 
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agricultura, y lesdiesen manera de vivir con más acertada orden delaque 
ellos usaban, mas antes en pago del beneficio que recibieran, sino fueran 
tan mal conocidos los mataron todosqueno quedó ninguno en lostérmi- 
nosdeesta comarca, sin que les hiciesen mal, ni lesfuesen tiranos, para que 
lo mereciesen. Esta grandecrueldad afirman queentendióTopaynga, y por 
otras causas muy importantes la disi mulo, no pudiendo entender en casti- 
gara los que tan malamente habían muerto a estos sus capitanesy vasallos. 

CAPÍTULO XLVIII 

Cómo estos indios fueron conquistados por Guaynacapa 
y de cómo hablaban con el demonio y sacrificaban y enterraban 
con los señores mujeres vivas 

PASADO lo quetengo contado en esta provinciacomarcana a la ciudad de 
Puerto Viejo, es público entre muchos de los naturales, que andando los 
tiempos, y reinad o en el Cuzco el quetuvieron por gran rey llamado G uay- 
nacapa, bajando por su persona a visitar la provincia de Q uito, sojuzgó 
enteramente a su señorío a todos estos naturales, aunque cuentan que pri- 
mero le mataron mayor número de gentey capitanes que a su padre, y con 
mayor engaño, como diré en el capítulo siguiente. Y hase de entender que 
todas estas materiasqueescribo en lotocantea los sucesos de los ind ios, lo 
cuento ytrato por relación deellosmismos. Loscualespor notener letras, 
y para que el tiempo no consumiese sus acaecimientos y hazañas, tenían 
una gentil invención, como trataré en la segunda parte. 

Y aunqueen estas comarcas se hicieron servicios a G uaynacapa de es- 
meraldas ricas y de oro, y de las cosas que ellos más tenían, no había apo- 
sentosni depósitos, como en lasprovinciaspasadas. Y esto también locau- 
saba ser la tierra enferma, y los pueblos pequeños, que era causa que no 
quisiesen residir en ella los orejones, por tenerla por de poca estimación. 
Pues en la que ellos poseían había bien d onde se extender. Eran losnatura- 
les de estos pueblos en extremo agoreros, y usaban de grandes religiones, 
tanto queen la mayor parte del Perú no hubo gentes que tanto como éstos 
sacrificasen, según es público y notorio. Sus sacerdotes tenían cuidado de 
los templos, y del servicio de los simulacrosque representaban la figura de 
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sus falsos dioses delante de los cuales a sustiempos y horas decían algunos 
cantaresy hacían lasceremoniasqueaprendierondesusmayoresal usoque 
susantiguostenían. 

Y el demonio con espantable figura se dejaba ver de los que estaban 
establecidos para aquel maldito oficio, los cuales eran muy reverenciados 
por todos los linajes de estos indios. Entreellosuno daba las respuestas, y 
les hacía entender lo que no pasaba, y aun muchas veces por no perder el 
crédito, ycarecerdesu honor, hacía aparienciascon grandes meneos, para 
quecreyesen, queel demonio lecomunicaba las cosas arduas, y lo queha- 
bía de suceder en lo futuro, en que pocas veces acertaba, aunque hablase 
por boca del mismo diablo. Y ninguna batalla ni acaecimiento ha pasado 
entre nosotros mismosen nuestras guerras locasque los indiosdetodo este 
reino no lo hayan primero anunciado, mas cómo y adonde se ha de dar, 
an tes niahoranuncade veras aci ertan , n i acertaban , p u es está c I aro , y así se 
ha decreer, quesolo Diossabelosacaecimientos por venir, y no otra criatu- 
ra. Y si el demonio acierta en algo, es acaso y porque siempre responde 
equívocamente, que es decir palabras con muchosentendimientos. Y por 
el don de su sutilidad, y por la mucha edad y experiencia que tiene en las 
cosas habla con lossimplesqueleoyen. Y así muchosdelosgentilescono- 
cieron el engaño de estas respuestas. M uchos de estos indios tienen por 
cierto el demonio ser falso y malo, y le obedecían más por temor que por 
amor, como trataré más largo en lo de adelante. De manera que estos in- 
diosunas veces engañadosporel demonio, yotrasporel mismo sacerdote, 
fingiendo lo que no será, lostraía sometidosen su servicio, todo por la per- 
misión del poderoso Dios. 

E n los templos o guacas, que es su adoratorio, les daban a los que te- 
nían por diosespresentesy servicios, y mataban animales, para ofrecer por 
sacrificio la sangre de el los. Y porquelesfuesemásgrato, sacrificaban otra 
cosa más noble, que era sangre de algunos indios, a los que muchos afir- 
man. Y se habían preso a algunos de sus comarcanos, con quien tuviesen 
guerraoalgunaenemistad,juntábanse(según también cuentan) y después 
de haberse embriagado con su vino, y haber hecho lo mismo del preso, con 
sus navajas de pedernal o de cobre, el sacerdote mayor de ellos lo mataba, 
y cortándole la cabeza, le ofrecían con el cuerpo al maldito demonio ene- 
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migo de natura humana. Y cuando alguno de ellos estaba enfermo, bañá- 
base muchas veces, y hacía otras ofrendas y sacrificios, pidiendo la salud. 

Los señores que morían eran muy llorados, y metidos en las sepultu- 
ras, adondetambién echaban con ellosalgunasmujeresvivasyotrascosas 
de las más preciadas que ellos tenían. N o ignoraban la inmortalidad del 
ánima, mas tampoco podemos afirmar que lo sabían enteramente. M ases 
cierto que estos, y aun losmásdegran parte de estas I ndias(según contaré 
adelante) que con las ilusiones del demonio andando por las sementeras, 
se les aparece en figura de las personas que ya eran muertos de los que ha- 
bían sido susconocidos, y por ventura padreso parientes, los cuales pare- 
cía queandaban con su servicio y aparato como cuando estaban en el mundo. 
Con talesapariencias, ciegos lostristes seguían la voluntad del demonio. Y 
así metían en las sepulturas la compañía de vivos, y otras cosas, para que 
llevase el muerto máshonra, teniendo ellosquehaciéndolo así guardaban 
susreligionesycumplían el mandamiento desusdioses, y iban a lugar de- 
leitoso y muy alegre, yadondehabían deandar envueltosen suscomidasy 
bebidas, como solían acá en el mundo al tiempo quefueron vivos. 

CAPÍTULO X LIX 

De cómo sedaban poco estos indios de haber las mujeres vírgenes, 
y de cómo usaban el nefando pecado de la sodomía 

en M uch AS de estas partes los indios de ellas adoraban al sol, aunque 
todavía tenían tino a creer, que había un hacedor, y que su asiento era en el 
cielo. El adorar al sol, o debieron detomarlosde los Ingas, o era por ellos 
hecho antiguamente en la provincia de los guancabilcas, por sacrificio es- 
tablecido por los mayores, y usado de muchos tiempos de ellos. 

Solían (según dicen) sacarse tres dientes de lo superior de la boca, y 
otrostresdelo inferior, como en lo de atrás apunté. Y sacaban estosdien- 
tes los padres a los hijos cuando eran de muy tierna edad, y creían que en 
hacerlo no cometían maldad, antes lo tenían por servicio grato y muy apa- 
ciblea susdioses. Casábansecomo lo hacían suscomarcanos. Y aun oí afir- 
mar, quealgunoso losmásantesquecasasen alaquehabíadetener marido 
la corrompían, usando con ellas sus lujurias. Y sobre esto me acuerdo, de 
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queen cierta parte de la provincia de C artagena, cuando casan a las hijas, y 
se ha de entregar la esposa al novio, la madre de la moza en presencia de 
algunodesu linajelacorrompeconlosdedos. Demaneraqueseteníapormás 
honor, entregarlaal maridocon estamaneradecorrupción,quenocon su 
virginidad. Ya de la una costumbre o de la otra mejor era la que usan algu- 
nos de estas tierras, yes, que los más parientes y amigos tornan dueña a la 
que está virgen y con aquella condición la casan, y los maridos la reciben. 

H eredan en el señorío, que es mando sobre los indios, el hijo al padre, 
y si no el segundo hermano, y faltando éstos (conforme a la relación que a 
mí me dieron) viene al hijo de la hermana. H ay algunas mujeres de buen pa- 
recer. Entreestosindiosdequevoytratando, yen suspueblossehaceel me- 
jor y más sabroso pan de maíz en la mayor partede las I ndias, tan gustoso y 
bien amasado quees mejor quealguno detrigo, quesetienepor bueno. 

En algunospueblosdeestosindiostienen gran cantidad decuerosde 
hombresllenosdeceniza, tan espantablescomo losquedijeen lo deatrás, 
quehabíaen el val lede L ile sujeto a la ciudad deCali. Pues como estos fue- 
sen malosy viciosos, no embargante queentre el los había mujeres muchas, 
y algunas hermosas, los más de ellos usaban (a lo que mi me certificaron) 
pública y descubiertamente el pecado nefando de la sodomía, en lo cual 
dicen que se gloriaban demasiadamente. Verdad es que los años pasados, 
el capitán Pacheco y el capitán O Irnos, que ahora está en España, hicieron 
castigo sobre los que cometían el pecado susodicho, amonestándolos 
cuanto de el lo el poderoso Di os se desirve. Y los escarmentaron detal ma- 
nera que ya se usa poco o nada este pecado, ni aun las demás costumbres 
quetenían dañosas, ni usan losotrosabusosdesusreligiones. Porque han 
oído doctrina de muchos clérigos y frailes, y van entendiendo cómo nues- 
tra fe es la perfecta y la verdadera. Y que losdichosdel demonio son falsos 
y sin fundamento, cuyas engañosas respuestas han cesado. Y por todas 
partes donde el santo evangelio se predica, y se pone la cruz, se espanta, y 
huye, yen público no osa hablar, ni hacer más que los salteadores que ha- 
cen a hurto yen oculto sussaltos. Lo cual haceel demonio a los flacos, ya 
losqueporsuspecadosestán endurecidosen sus vi dos. Verdad esquelafe 
imprimemejoren losmozosqueno en muchosviejos, porque como están 
envejecidos en sus vicios, no dejan de cometer sus antiguos pecados secre- 
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tamente, y de tal manera que los cristianos no los puedan entender. Los 
mozos oyen a los sacerdotes nuestros, y escuchan sus santas amonestacio- 
nes y siguen nuestra doctrina cristiana. De manera que en estas comarcas 
hay de malos y buenos, como en todas las demás partes. 

CAPÍTULO L 

Cómo antiguamente tuvieron una esmeralda por dios 
en que adoraban los indios de M anta, y otras cosas 
que hayquedecir deestos indios 

EN M UCH AS historiasquehevisto he leído si no meengaño, queen unas 
provincias adoraban por diosa la semejanza del toro, yen otra a la del ga- 
llo, yen otra al león, y por consiguiente tenían mil supersticiones de esto, 
que más parece leerlo materia para reír, que no para otra cosa alguna. Y 
sólo noto deesto quedigo, que losgriegos fueron excelentes varones, yen 
quien muchostiemposyedadesflorecieron las letras, y hubo en ellos varo- 
nes muy ilustres, y que vivirá la memoria de ellos todo el tiempo que 
hubiere escrituras, ycayeron en este error; losegipcios, fue lo mismo, y los 
batrianos y babilónicos; pues los romanosa dicho degravesy doctos hom- 
bres les pasaron y tuvieron unos y otros unas maneras de dioses que son 
cosa donosa pensar en ello; aunque algunas de estas naciones atribuyan al 
adorar y reverenciar por diosa uno por haber recibido de él algún benefi- 
cio, como fue a Saturno yj úpiter y a otros, mas ya eran hombres y no bes- 
tias. De manera que pues adonde había tanta ciencia humana, aunque falsa 
y engañosa erraron. Así estosindiosnoembargantequeadoraban al sol ya 
la luna, también adoraban en árboles en piedras, yen la manyen latierra, 
yen otrascosasquela imaginación lesdaba. Aunquesegún yo me informé 
en todas las más partes de estas que tenían por sagradas. Era visto por sus 
sacerdotes el demonio, con el cual comunicaban no otra cosa que perdi- 
ción para sus ánimas. Y así en el templo muy principal de Pachacama te- 
nían una zorra en grande estimación, la cual adoraban. Y en otras partes 
como iré recontando en esta historia, y en esta comarca afirman que el se- 
ñor de M anta tiene o tenía una piedra de esmeralda de mucha grandeza y 
muy rica. L a cual tuvieron y poseyeron susantecesores por muy venerada y 
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estimada. Y algunosdías la ponían en público, y la adoraban y reverencia- 
ban como si estuviera en el la encerrada alguna deidad. Y como algún indio 
o india estuviese malo, despuésde haber hecho sussacrificios iban a hacer 
oración a la piedra, a la cual afirman que hacían servicio de otras piedras, 
haciendo entender al sacerdote que hablaba con el demonio, que venía la 
salud mediante aquellas ofrendas. Lascualesdespués el caciqueyen otros 
ministrosdel demonio aplicaron así, porquedemuchaspartesdelatierra 
adentro venían losqueestaban enfermosal pueblo de M anta a hacer sacri- 
ficios, y a ofrecer sus dones. Y así meafirmaron a mí algunosespañolesde 
los primeros que descubrieron este reino, hallar mucha riqueza en este 
pueblo de M anta, y que siempre dio más que los comarcanos a él a los que 
tuvieron por señores o encomenderos. Y dicen que esta piedra es tan gran- 
de y rica que jamás han querido decir de ella, aunque han hecho hartas 
amenazas a los señoresy principales, ni aun lo dirán jamás a lo que se cree, 
aunque los maten a todos, tanta fue la veneración en que la tenían. Este 
pueblodeM anta está en la costa, y por el consiguiente todoslosmásdelos 
que he contado. La tierra adentro hay más número de gente, y mayores 
pueblos, y difieren en lalenguaalosdela costa, y tienen losmismosmante- 
nimientosyfrutasqueellos. Suscasas son de madera pequeñas, lacobertu- 
ra de paja o de hoja de palma. Andan vestidos unos y otros, éstosque nom- 
bro serranos, y lo mismo sus mujeres. Alcanzaron algún ganado de las 
ovejas que dicen del Perú, aunque no tantas como en Quito ni en las pro- 
vincias del Cuzco. N o eran tan grandes hechiceros ni agoreros como los de 
la costa, ni aun eran tan malosen usar el pecado nefando. Tiénese esperan- 
za que hay minas de oro en algunos ríos de esta sierra y que cierto está en 
ella la riquísima mina de las esmeraldas, la cual aunque muchos capitanes 
han procurado saber dónde está, no se ha podido alcanzar, ni los naturales 
lo dirán. Verdad es que el capitán O Irnos dicen que tuvo lengua de esta 
mina, y aun afirman que supo dónde estaba. Lo cual yo creo si así fuera, lo 
dijera a sus hermanos o a otras personas. Y ciertomucho hasidoel número 
deesmeraldasquesehan visto y hallado en esta comarca de Puerto Viejo, y 
son las mejores de todas las Indias, porque aunque en el nuevo reino de 
G ranada haya más, no son tales ni como mucho se igualan en el valor las 
mejores de allá a lascomunesdeacá. 
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L os caraques y sus comarcanos es otro linaje de gente, y no son labra- 
dos, y eran de menos saber que sus vecinos, porque eran behetrías. Por 
causas muy livianas se daban guerra uñosa otros. En naciendo la criatura 
le ahajaban 4 la cabeza y después la ponían entre dos tablas liadas de tal 
maneraquecuando era decuatro o cinco años lequed aba ancha o larga sin 
colodrillo. Y esto muchos lo hacen. Y no contentándose con las cabezas 
que Dios les da, quieren ellos darles el talle que más les agrada. Y así unos 
lahacen ancha, y otros larga. Decían el los que ponían de estos tal les las ca- 
bezas, porque serían más sanos y para más trabajo. Algunas de estas gen- 
tes, especialmente los que están abajo del pueblo de Colima a la parte del 
Norte, andaban desnudos, y se contrataban con los indios de la costa que 
va de largo hacia el río de San J uan. Y cuentan queG uaynacapa allegó des- 
pués de haberle muerto suscapitanes hasta Colima, adondemandó hacer 
una fortaleza, y como viese andar los indios desnudos no pasó adelante, 
antesdicen, quedio la vuelta, mandando a ciertoscapitanessuyosquecon- 
tratasen, y señoreasen lo que pudiesen, y allegaron por entonces al río de 
Santiago. Y cuentan muchosespañolesquehay vivosen estetiempodelos 
que vinieron con el adelantado don Pedro de A Ivarado, especialmente lo 
oí al mariscal A lonso de A Ivarado, y a los capitanes G arcilaso déla Vega, y 
Juan deSaavedra, y a otro hidalgo que lleva por nombre Suer de Cangas, 
quecomoel adelantado don Pedro al legase a desembarcar con su genteen 
esta costa, y llegado a este pueblo hallaron gran cantidad de oro y plata en 
vasosyotrasjoyaspreciadas, sin lo cual hallaron tan gran número deesme- 
raldas, que si las conocieran y guardaran se hubiera por su valor mucha 
sumadedinero, mas como todos afirmasen queeran devidrio, yquepara 
hacer la experiencia (porque entre algunos se practicaba que podrían ser 
piedras) las llevaran dondetenían una bigornia 5 , y queallí con martillos las 
quebraban, diciendo, que si era vidrio luego se quebrarían, y si eran pie- 
dras separarían más perfectas con losgolpes. Demaneraqueporlafaltade 


4. Ahahar. Traer alguna cosa entre las manos maltratándola y arrugándola... (Cova- 
rrublas). 

Ahajar. (D ehaja). Ajar. ( DRAE ). 

5. Bigornia. (Del lat. bicornía, pl. n. d ebicornfus, de dos cuernos). Yunque con dos puntas 
opuestas. (DRAE). 
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conocimiento, y poca experiencia quebraron muchas de estas esmeraldas, 
y pocos se aprovecharon de ellas, ni tampocodel oroy plata gozaron, por- 
quepasaron grandes hambresy fríos. Y por las montañasycaminos sede- 
jaban lascargasdeoroyplata. Y porqueen la tercera parte he dicho ya te- 
ner escrito estos sucesos cumplidamente, pasaré adelante. 

CAPÍTULO Ll 

En quese concluyela relación delosindios 
de la provincia de Puerto Viejo, y lo demás tocante a su fundación, 
yquién fue el fundador 

BREVEM ENTE voytratando lo tocante a estas provincias de Puerto Viejo, 
porque lo más sustancial lo hedeclarado, para luego volver a losaposentos 
deTomebamba, dondedejélahistoriadequevoytratando. Portantodigo, 
que luego que el adelantado don Pedro de A Ivarado y el mariscal don 
Diego deAlmagro seconcertaron en los I lanos de Riobamba, el adelanta- 
do don Pedro se fue para la ciudad de Los Reyes, que era adonde había de 
recibir lapagadeloscien mil castellanosqueseledieron por el armada. Y 
en el ínterin el mariscal don Diego deAlmagro dejó mandado al capitán 
Sebastián deBelalcázaralgunascosastocantesalaprovinciayconquistade 
Quito, y entendió en reformar los pueblos marítimos de la costa. Lo cual 
hizo en San M iguel yen Chimo, miró lugar provechoso, y que tuviese las 
calidad es convenientes para fundar laciudad deT rujillo, quedespuéspo- 
bló el marquésdon Francisco Pizarro. 

Con todos estos caminos verdaderamente (según que yo entendí) el 
mariscal don Diego deAlmagro se mostró diligente capitán. El cual como 
llegase a la ciudad de San M iguel, y supiese, que las naos que venían déla 
Tierra Firme, y de las provinciasde N ¡caraguay G uatemala, y de la N ueva 
España, allegadasa la costa del Perú, saltaban losquevenían en ellas en tie- 
rra, yhacían muchodañoen losnaturalesdeM anta, yen losmásindiosde 
la costa de Puerto Viejo, por evitar estos daños, y para que los naturales 
fuesen miradosy favorecidos porque supo quehabía copia de ellos y adon- 
de se podía fundar una villa o ciudad, determinó de enviar un capitán a lo 
hacer. 
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Y así dicen que envió luego al capitán Francisco Pacheco que saliese 
con la gente necesaria para el lo. Y Francisco Pacheco haciéndolo así como 
lefue mandado, se embarcó en un pueblo que lleva por nombre Picuaza, y 
en la parte que mejor le pareció fundó y pobló la ciudad de Puerto Viejo, 
que entonces se nombró villa. Esto fue día de San G regorio, a doce de 
marzo año del nacimiento de nuestro redentor J esucristo de mil y q u i n i en - 
tostreinta y cinco, y fundóse en nombre del Emperador don Carlos nues- 
tro rey y señor. 

E stando entendiendo en esta conquista y población el capitán F rancis- 
co Pacheco, vino del Q uito (donde también andaba por teniente general 
de don Francisco Pizarro el capitán Sebastián de Belalcázar), Pedro de 
P uelles con alguna copia de españoles, a poblar la misma costa de la mar 
del Sur, y hubo entre unos y otros (a lo que cuentan) algunas cosquillas. 
H asta que ida la nueva al gobernador don F rancisco Pizarro, envió a man- 
dar lo queentendióqueconveníamásal servicio desu M ajestad ya la bue- 
na gobernación y conservación de los indios. Y así después de haber el ca- 
pitán Francisco Pacheco conquistado las provincias y andado por ellas 
poco menos tiempo de dos años, pobló la ciudad (como tengo dicho), ha- 
biéndose vuelto el capitán Pedro de P u el I es a Quito. Llamóse al principio 
la villa nueva de Puerto Viejo. La cual está asentada en lo mejor y más con- 
veniente de sus comarcas, no muy lejos de la mar del Sur. En muchos tér- 
minosdeestaciudad de Puerto Viejo hacen para enterrar losdifuntosunos 
hoyos muy hondos, que tienen más talle de pozos que de sepulturas. Y 
cuando quieren meterlos dentro, después de estar bien limpio de la tierra 
quehan cavado, júntasemuchagentedelosmismosindios, adondebailan, 
y cantan, y lloran todo en un tiempo, sin olvidar el beber, tañendo sus 
atamboresyotrasmúsicasmástemerosasquesuaves, y hechas estascosasy 
otrasausodesusantepasados, meten al difunto dentro deestas sepulturas 
tan hondas, con el cual, si es señor principal, ponen dos o tres mujeres de 
las más hermosasy queridas suyas, y otrasjoyasde las más preciad as, y con 
la comida y cántaros de su vino de maíz losque les parece. H echo esto po- 
nen encimadelasepulturaunacañadelasgordasqueyahedicho haber en 
aq u el I as p artes. Y co mo sean estas cañ as h u ecas, ti en e c u i d ad o a su s ti em- 
pos de les echar este brebaje, que ellos llaman azua hecho de maíz, o de 
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otras raíces. Porque engañados del demonio creen y tienen por opinión 
(según yo lo entendí de ellos) que el muerto bebe de este vino que por la 
caña leechan. 

Esta costumbre de meter consigo losmuertos susarmas en las sepultu- 
ras, y su tesoro y m u c h o man ten i m i en to se u saba gen era I m en te en I a mayo r 
parte de estas tierras que se han descubierto. Y en muchas provincias me- 
tían también mujeres vivasy muchachos. 

CAPÍTULO L 1 1 

D e los pozos que hay en la punta de Santa E lena, 
ydeloquecuentan déla venida que hicieron losgigantesen aquella 
parte, y del ojo de alquitrán que en ello está 

PORQUE al principio de esta obra conté en particular los nombres de los 
puertosquehayen lacostadel Perú, llevando laorden desde Panamá hasta 
losfinesde la provincia de Chile, que es una gran longura, me pareció que 
no con venía tornarlosa recitar, y por esta causa no trataré de esto. También 
he dado noticia de los principales pueblos de esta comarca y por qué en el 
Perú hay fama de los gigantes que vinieron a desembarcar a la costa en la 
punta de Santa Elena, que es en lostérminosde esta ciudad de Puerto Vie- 
jo, mepareció dar noticiadeloque hay deellossegún queyo lo entendí, sin 
mirar lasopinionesdel vulgo y susdichos varios, que siempre engrandece 
lascosasmásdeloquefueron. Cuentan los naturales por relación queoye- 
ron desuspadres, lacual ellos tuvieron ytenían demuyatrásquevinieron 
por la mar en unasbalsasdejuncosamaneradegrandesbarcasunoshom- 
brestan grandes, que tenía tanto uno de ellos de la rodilla abajo como un 
hombre de los comunes en todo el cuerpo, aunque fuese de buena estatu- 
ra, y que sus miembros conformaban con la grandeza de sus cuerpos tan 
deformes, que era otra cosa monstruosa ver las cabezas, según eran gran- 
des, y los cabellos que los allegaban a las espaldas. Los ojos señalan que 
eran tan grandes como pequeños platos. Afirman que no tenían barbas, y 
quevenían vestidos algunosdeelloscon pieles de animales, y otroscon la 
ropa que les dio natura, y que no trajeron mujeres consigo. Los cuales 
como llegasen a esta punta, después de haber en ella hecho su asiento a 
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manera de pueblo (queaún en estostiemposhaymemoriadelossitiosde 
estas casas que tuvieron) como no hallasen agua, para remediar la falta que 
de ella sentían hicieron unos pozos hondísimos, obra por cierto digna de 
memoria, hecha portan tortísimos hombres, como se presume que serían 
aquellos, pues era tanta su grandeza. Y cavaron estos pozos en peña viva, 
hasta que hallaron el aguaydespuésloslabraron desde el la hasta arribade 
piedra, de tal manera que durara muchos tiempos y edades, en los cuales 
hay muy buena y sabrosa agua, y siempre tan fría, que es gran contento 
bebería. Habiendo pues hecho sus asientos estos crecidos hombres, o gi- 
gantes, y teniendo estos pozoso cisternasdedonde bebían, todo el mante- 
nimiento que hallaban en la comarca de la tierra que ellos podían hollar lo 
destruían, y comían. Tanto que dicen, que uno de ellos comía más vianda 
quecincuentahombresdelosnaturalesdeaquellatierra.Y como no basta- 
se la comida que hallaban para sustentarse, mataban mucho pescado en la 
mar con sus redes y aparejos, quesegún razón tenían. 

Vivieron en grande aborrecimiento de los naturales, porque por usar 
con sus mujeres las mataban, y con el los también usaban sus lujurias. Los 
naturales no se hallaban bastantes para matar a esta nueva gente que había 
venido a ocuparles su tierra y señorío, aunque se hicieron grandes juntas, 
para platicar sobre ello, pero no les osaron acometer. 

Pasados algunos años, estando todavía estos gigantes en esta parte, 
como lesfaltasen mujeres, y las naturales no ¡escuadrasen por su grandeza, 
o porquesería vicio usado entre ellos por consejo y inducimiento del mal- 
dito demonio, usaban unoscon otros el pecado nefando de la sodomía, tan 
gravísimo y horrendo. E I cual usaban y cometían pública y descubierta- 
mente, sin temor de D ios, y poca vergüenza de sí mismos. Y afirman todos 
los naturales, que D ios nuestro señor no siendo servido dedisimular peca- 
do tan malo, le envió el castigo conforme a la fealdad del pecado. Y así di- 
cen, que estando todosjuntosenvueltos en su maldita sodomía, vino fuego 
del cielo temeroso y muy espantable, haciendo gran ruido, del medio del 
cual salió un ángel resplandeciente con una espada tajante y muy refulgen- 
te, con la cual de un solo golpe los mató a todos, y el fuego los consumió, 
que no quedó sino algunos huesosy calaveras, que para memoria del casti- 
go quiso Dios que quedasen sin ser consumidas del fuego. Esto dicen de 
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los gigantes, lo cual creemos que pasó, porque en esta parte que dícense 
han hallado y se hallan huesos grandísimos. E yo he oído a españoles que 
han visto pedazo demuela, que juzgaran que a estar entera pesara más de 
media libra carnicera. Y también que había visto otro pedazo del hueso de 
una canilla, queescosa admirable contar cuán grande era, lo cual hacetes- 
tigo haber pasado, porque sin esto se ve adonde tuvieron los sitios de los 
pueblos, y los pozos o cisternas que hicieron. Querer afirmar o decir dequé 
parte, o por quécamino vinieron éstos, no lo puedo afirmar, porque no lo sé. 

Este año de mil quinientosy cincuenta oí yo contar, estando en la ciu- 
dad de Los Reyes, que siendo el ilustrísimo don Antonio de M endoza, 
visorrey y gobernador de la N ueva España, se hallaron ciertos huesos en 
ella de hombres tan grandes como los de estos gigantes y aun mayores. Y 
sin esto también he oído antes de ahora, que en un antiquísimo sepulcro, 
se hallaron en la ciudad de M éxico, o en otra parte de aquel reino ciertos 
huesos de gigantes. Por donde se puede tener, pues tantos lo vieron, y lo 
afirman, que hubo estos gigantes, y aun podrían ser todos unos. En esta 
puntadeSantaElena(quecomotengodichoestáen lacostadel Perú en los 
términos de la ciudad de Puerto Viejo) se ve una cosa muy de notar y es, 
quehayciertosojosyminerosdealquitrán tan perfecto, que podrían cala- 
fatear con elloatodoslosnavíosquequisiesen, porquemana.Y estealqui- 
trán debe ser algún minero que pasa por aquel lugar, el cual sale muy ca- 
liente. Y deestosminerosdealquitrán yo no hevisto ninguno en laspartes 
de las I ndias que he andado. Aunque creo, que G onzalo H ernández de 
O viedo en su primera parte de la H istoría natural y general de Indias da 
noticias de éste y de otros. M as como yo no escribo generalmente de las 
Indias sino de las particularidades y acaecimientos del Perú, no trato délo 
quehayen otras partes. Y con esto se concluye en lo tocante a la ciudad de 
Puerto Viejo. 
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CAPÍTULO Lili 

Delafundación delaciudad deG uayaquil, yde la muerte 

que d ieron los naturales a ciertos capitanes de G uaynacapa 

MÁSADELANTE hacia el Poniente está la ciudad deG uayaquil y, luego 
quese entra en sustérminos, los indios son guancavilcas, de los desdenta- 
dos, que por sacrificio y antigua costumbre, y por honra de sus malditos 
d ¡oses se sacaban los d ¡entes que he d icho atrás. Y por haber ya declarado 
su traje y costumbres, no quiero en este capítulo tornarlo a repetir. 

E n tiempo deTopaynga Y upangueseñor del C uzeo, ya dije, cómo des- 
puésde haber vencido y sujetado las naciones deeste reino, en quese mos- 
tró capitán excelente, yalcanzó grandes victoriasytrofeos, deshaciendo las 
guarniciones de los naturales, porque en ninguna parte parecían otras ar- 
mas ni gente de guerra, sino la que por su mandado estaba puesta en los 
lugares que él constituía, mandó a ciertos capitanes suyos que fuesen co- 
rriendo de largo la costa, y mirasen loqueen el la estaba un poblado, ypro- 
curasen con toda benevolencia y amistad allegarlo a su servicio. A los cua- 
les sucedió lo que dije atrás, quefueron muertos sin quedar ninguno con la 
vida. Y no se entendió por entonces en dar el castigo que merecían aque- 
I los que falsando la paz habían muerto a los que debajo de su amistad dor- 
mían (como dicen) sin cuidado ni recelo de semejante traición, porqueel 
Inga estaba en el Cuzco, y sus gobernadoresy delegados tenían harto que 
hacer en sustentar los términos que cada uno gobernaba. Andando los 
tiempos como G uaynacapa sucediese en el señorío, y sal ¡ese tan valeroso y 
val ¡ente capitán como su padre, yaun demásprudencia, y vanaglorioso de 
mandar, con gran celeridad salió deCuzco acompañado de los más princi- 
pales orejones de los dos famosos linajes de la ciudad del Cuzco, que ha- 
bían por nombre los H anancuzcos y O rencuzcos. E I cual después de haber 
visitado el solemne templo dePachacama, y las guarniciones que estaban, 
yporsu mandado residían en laprovinciadeXauxayen ladeCaxamalca, 
y otras partes, así de losmoradoresde la serranía, como de losque vivían en 
losfructíferosvallesdelosllanosallegó a lacosta, yen el puerto deT úmbez, 
se había hecho una fortaleza por su mandado, aunque algunos indios di- 
cen ser más antiguo este ed ificio. Y por estar los moradores de la isla déla 
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Punádiferentescon losnaturalesdeT úmbez, lesfuefácil dehacer I a forta- 
leza a loscapitanesdel lnga,queano haber estas guerrillas y debates locos, 
pudiera ser que vieran en trabajo. D e manera puesta en término de acabar, 
allegó G uaynacapa, el cual mandó edificar templo del Sol junto a la fortale- 
za deT úmbez y colocar en el número de másdedoscientas vírgenes las más 
hermosasquesehallaron en la comarca, hijasde los principalesde los pue- 
blos. Y en esta fortaleza (que en tiempo que estaba arruinada, fue aloque 
dicen cosa harto de ver) tenía G uaynacapa su capitán o delegado con can- 
tidad demitimaes, ymuchosdepósitosllenosdecosaspreciadascon copia 
de mantenimiento para sustentación de los que en ella residían, y para la 
gente de guerra que por allí pasase. Y aun cuentan queletrujeron un león 
y un tigre muy fiero, y que mandó los tuviesen muy guardados, los cuales 
bestiasdeben ser lasqueecharon para que despedazasen al capitán Pedro 
deCandia, al tiempo que el gobernador Francisco Pizarro con sus trece 
compañeros (quefueron losdescubridoresdel Perú, como se tratará en la 
tercera parte de esta obra) llegaron a esta tierra. Y en esta fortaleza de 
T úmbez había gran número deplaterosquehacían cántarosdeoroyplata, 
con otras muchas maneras dejoyas, así para el servicio y ornamento del tem- 
plo, queellostenían por sacrosanto, como para el servicio del mismo Inga, 
y para chapar las planchas de este metal por las paredes de los templos y 
palacios. Y las mujeres que estaban dedicadas para el servicio del templo, 
no entendían en más que hilar, y tejer ropa finísima de lana, lo cual hacían 
con mucho primor. Y porque estas materias se escriben bien larga y copio- 
samente en la segunda parte, que es de lo que pude entender del reino de 
loslngasquehuboen el Perú, deese Mangocapaquefueel primero hasta 
G uáscar, que derechamente siendo señor fue el último, no trataré aquí en 
este capítulo másde lo queconviene para su claridad. Pues luego queG uay- 
nacapa se vio apoderado en la provincia de los guancavilcas y en la de 
T úmbez y en lo demás a ello comarcano, envió a mandar a Túmbala señor 
déla Puná que viniese a le hacer reverencia, y después que le hubiese obe- 
decido, le contribuyese con lo que hubiese en su isla. Oído por el señor de 
la isla de la Puná lo que el Inga mandaba, pesóle en gran manera, porque 
siendo él señor, y habiendo recibido aquella dignidad de sus progenitores, 
tenía por grave carga, perdiendo la libertad, don tan estimado por todas las 
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naciones del mundo, recibir al extraño por solo y universal señor de su isla 
al cual sabía que no solamente habían de servir con las personas, mas per- 
mitirqueen ellasehiciesen casasfuertesyedificiosyasu costa sustentarlos 
yproveerlos, yaun darleparasu servicio sus hijas y mujeres las más hermo- 
sas, que era lo que más sentían. M as al fin placticado unos con otros de la 
calamidad presente, y cuan pocaerasu potenciapara repudiar el poderdel 
Inga, hallaron que sería consejo saludable otorgar el amistad, aunquefue- 
se fingida paz. Y con esto envió Túmbala mensajeros propios a G uayna- 
capa con presentes, haciéndole grandes ofrecimientos, persuadiéndole 
quisiese venir a la isla de la Punáa holgarse en ella algunos días. Lo cual 
pasado, y G uaynacapa satisfecho de la humildad con que se ofrecían a su 
servicio, Túmbala con los más principalesde la isla hicieron sacrificiosa sus 
dioses, pidiendo a losad ivinosrespuestasde lo queharían para no ser suje- 
tos del que pensaba de todos ser soberano señor. 

Y cuenta la fama vulgar que enviaron sus mensajeros a muchas partes 
de la comarca de la tierra firme, para tentar los ánimos de los naturales de 
ella, porque procuraban con sus dichos y persuasiones provocarlos a ira 
contra G uaynacapa, para que levantándosey tomad as las armas eximir de 
sí el mando yseñorío del Inga.Y esto se hacía con una secreta disimulación 
que por pocos, fuera de los moradores, era entendida. Y en el ínterin de 
estas pláticas G uaynacapa vino a la isla de la Puná, y en ella fue honrada- 
mente recibido, y aposentado en los aposentos reales que para él estaban 
ordenados, y hechosdetiempo breve, en loscualessecongregaban losore- 
jonescon los de la isla, mostrandotodosunaamiciciasimpleynofingida. 

Y como muchos de los de la tierra deseasen vivir como vivieron sus 
antepasados, y siempreel mando extraño y peregrino se tiene por muy gra- 
ve y pesado, y el natural por muy fácil y ligero, conjuráronse con los de la 
isla de P uná para matar a todos losque había en su tierra, que entraron con 
el I nga. Y dicen queen estetiempo G uaynacapa mandó a ciertoscapitanes 
suyos, quecon cantidad de gente de guerra fuesen a visitar ciertos pueblos 
de la tierra firme, y a ordenar ciertas cosas que convenían a sus servicio. Y 
quemandaron a los naturales de aquel la isla, que los I levasen en balsas por 
la mar a desembarcar por un río arriba, a parte dispuesta para ir adonde 
iban encaminados. Y que hecho y ordenado por G uaynacapa, esto y otras 
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cosas en esta isla, se volvió a T úmbez o a otra parte cerca de el la. Y que sa- 
lido, luego entraron los orejones, mancebos nobles del Cuzco, con sus ca- 
pitanes en las balsas que muchas y grandes estaban aparejadas. Y como 
fuesen descuidadosdentro en el agua los naturales engañosamente desata- 
ban las cuerdas con que iban atados los palos de las balsas, de tal manera 
que los pobres orejones caían en el agua, adonde con gran crueldad los 
mataban con las armas secretas que llevaban. Y así matando a unosyaho- 
gando a otros fueron todos los orejones muertos, sin quedar en las balsas 
sinoalgunasmantascon otrasjoyassuyas. H echas estas muertes losagreso- 
res era mucha la alegría que tenían, y en las mismas balsas se saludaban y 
hablaban tan alegremente que pensaban quepor lahazañaquehabían co- 
metido estaba ya el Inga con todas sus reliquias en su poder. Y ellos gozán- 
dose del trofeo y victoria, se aprovechaban de lostesoros y ornamentos de 
aquella gente del Cuzco, mas de otra suerte les sucedió el pensamiento, 
como iré relatando, a lo que ellos mismos cuentan. M uertos(como es di- 
cho) losorejonesquevinieron en lasbalsas, los matadores con gran celeri- 
dad volvieron adonde habían salido para meter de nuevo más gente en 
ellas. Y como estuviesen descuidados del juego que habían hecho a sus 
confines, embarcáronse mayor número con sus ropas, armas y ornamen- 
tos. Y en lapartequemataron alosdeantesmataron aestos,sin queningu- 
no escapase. Porque si querían salvar las vidas algunos que sabían nadar, 
eran muertos con crueles y temerosos golpes que les daban. Y así se zam- 
bullían para ir huyendo de los enemigos a pedir favor a los peces que en el 
piélago del mar tienen su morada, no les aprovechaba porque eran tan 
diestros en el nadar como loson los mismos peces, porquelo másdel tiem- 
po que bien gastan dentro en la mar en suspesquerías, alcanzábanlos, y allí 
en el agualosmataban y ahogaban. Demaneraquelamarestaballenadela 
sangre, que era señal de triste espectáculo. 

Puesluego quefueron muertoslosorejonesquevinieron en lasbalsas 
los de la Punácon los otros que les habían sido consortes en el negocio, se 
volvieron asu isla. Estascosasfueron sabidasporel reyG uayn acapa el cual 
como lo supo recibió (a lo quedicen) grande enojo, y mostró mucho senti- 
miento, porquetantosdelossuyosytan principales careciesen desepultu- 
ras. Y a la verdad en la mayor parte de las Indias se tiene más cuidado de 
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haceryadornar lasepulturadondesehan de meterse después de muertos, 
que no en aderezar la casa en que han de vivir siendo vivos. Y que luego 
hizo llamamiento de gente, juntando las reliquias que le habían quedado, y 
con gran voluntad entendió en castigar los bárbaros, de tal manera, que 
aunque el los quisieron ponerse en resistencia no fueron parte, ni tampoco 
de gozar del perdón, porque el delito se tenía por tan grave, que más se 
entendía en castigarlo con toda severidad, queen perdonarlo con clemen- 
ciani humanidad. Y así fueron muertoscon diferentes especies de muertes 
muchosmillaresdeindios, yempaladosyahogadosno pocos de los princi- 
pales, que fueron en el consejo. Después de haber hecho el castigo bien 
grande y temeroso, G uaynacapa mandó que en sus cantares en tiempos 
tristes y calamitosos se refiriese la maldad que allí se cometió. Lo cual con 
otras cosas recitan el losen sus lenguas, como a manera de endechas. Y lue- 
go intentó de mandar hacer por el río de G uayaquile que es muy grande 
una calzada quecierto según parece por algunospedazosquedeellasseve, 
era cosa soberbia, masnoseacabóni se hizo por entero lo que él quería. Y 
llámase esto quedigo el paso deG uaynacapa. 

Y hecho este castigo y mandado quetodosobedeciesen asu goberna- 
dor que estaba en la fortaleza de Túmbez y ordenadas otras cosas, el Inga 
salió deaquella comarca. O tros pueblosy provincias están en los términos 
deesta ciudad deG uayaquil queno hay que decir de ellos, masqueson de 
la manera y traje de losya dichos, y tienen una misma tierra. 

CAPÍTULO LIV 

D e la isla de la Puná, y de la de la Plata y de la admirable 
raíz que llaman zarzaparrilla, tan provechosa 
para todas enfermedades 

LA ISLA de la Puná que está cerca del puerto deT úmbez, terná de contor- 
no poco más de diez leguas, fue antiguamente tenida en mucho. Porque 
demásdeser losmoradoresdeellamuygrandescontratantes,ytener en su 
isla abasto de lascosaspertenecientespara la humana sustentación, queera 
causa bastante para ser ricos, eran para entre sus comarcanos tenidos por 
valientes. Y así en los siglos pasados tuvieron muy grandes guerras y con- 
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tiendas con los naturales de Túmbez, y con otras comarcas. Y por causas 
muy livianas se mataban uñosa otros, robándose, y tomándose las mujeres 
e hijos. 

El gran Topaynga envió embajadoresalosdeesta isla, pidiéndolesque 
quisiesen ser sus amigos y confederados. Y ellos por la fama que tenían, y 
porque habían oído de él grandes cosas, oyeron su embajada mas no le sir- 
vieron, ni fueron enteramentesojuzgadoshasta en tiempo deG uayn acapa, 
aunque otros dicen que antes fueron metidos debajo del señorío de los 
I ngaspor I ngaYupangue, y quese rebelaron. Como quiera quesea pasó lo 
quehedicho deloscapitanesquemataron, según, es público. Son deme- 
dianoscuerpos, morenos, andan vestidoscon ropasdealgodón el los y sus 
mujeres, ytraen grandes vueltasdechaquira en algunas partes del cuerpo, 
y ponen se otras piezas de oro para mostrarse galanos. 

Tieneesta isla grandes florestasy arboledas, y esmuy viciosa defrutas. 
Dase mucho maíz, y yuca, y otras raíces gustosas, y asimismo hay en ellos 
muchas aves de todo género, muchos papagayos y guacamayas y gaticos 
pintados y monos, y zorras, leones, y culebras y otros muchos animales. 
Cuando los señores se mueren, son muy llorados por toda la gente de ella, 
así hombres como mujeres, y entiérranloscon gran veneración a su uso, 
poniendo en lasepultura cosas de las más ricas que él tiene, y sus armas, y 
algunas de sus mujeres de las más hermosas las cuales como acostumbran 
en I a mayo r p arte d e estas I n d i as se meten vi vas en I as sep u I tu ras p ara ten er 
compañía a sus maridos. Lloran a los difuntos muchos días arreo, ytras- 
quílanse las mujeres que en su casa quedan, y aun las más cercanas en pa- 
rentesco. Y pénense a tiempo tristes, y hócenles sus obsequias. Eran da- 
dos a la religión, y amigos de cometer algunos vicios. El demonio tenía 
sobre ellos el poder que sobre los pasados, y ellos con él sus pláticas las 
cuales oían por los que estaban señalados para aquel efecto. 

Tuvieron sustemplosen partes ocultas y oscuras, adondecon pinturas 
horribles tenían las paredes esculpidas. Y delante de sus altares donde se 
hacían lossacrificios, mataban muchosanimales, y algún as aves, y aun tam- 
bién mataban a los que se dice, indios esclavos, o tomados en tiempo de 
guerra en otras tierras, y ofrecían lasangredeellosasu maldito diablo. 

En otra isla pequeña que confina con ésta, la cual llaman de la Plata, 
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tenían en tiempo de sus padres un templo o guaca adonde también adora- 
ban a sus dioses, y hacían sacrificios. Y el circuito del templo, y junto al 
adoratorio tenían cantidad deoro y plata, yotrascosasricasdesusropasde 
lana yjoyas, las cuales en diversos tiempos habían allí ofrecido. También 
dicen,quecometíanalgunosdeestosdelaPunáel pecado nefando. En este 
tiempo por la voluntad de Dios no son tan malos, y si lo son, no pública- 
mente, ni hacen pecadosal descubierto, porquehayen la isla clérigo, y tie- 
nen ya conocimiento de la ceguedad con que vivieron sus padres, y cuán 
engañosa era su creencia, y cuánto se gana en creer nuestra santa fe católi- 
ca, y tener por D iosaj esucristo nuestro redentor. Y así por su gran bondad 
permitiéndolo misericordia, muchos se han vuelto cristianos, y cada día se 
vuelven más. 

Aquí nace una yerba, de que hay mucha en esta isla, yen lostérminos 
deestaciudad deG uayaquil lacual llaman zarzaparrilla, porquesalecomo 
zarza de su nacimiento, y hecha por los pimpollos y más partes de sus ra- 
mos unas pequeñas hojas. Las raíces de esta yerba son provechosas para 
muchasenfermedades,ymásparael mal debubasydoloresquecausaalos 
hombres aquella pestífera enfermedad. Y así los que quieren sanar con 
meterse en un aposento calienteyqueestéabrigado,demanera que la frial- 
dad, o aire no dañe al enfermo, con solamente purgarse y comer viandas 
delicadas y de dieta y beber el agua de estas raíces las cuales cuecen loque 
conviene para aquel efecto, y sacada el agua quesale muy clara y no de mal 
sabor, ni ningún olor, dándola a beber al enfermo algunosdíassin le hacer 
otro beneficio, purga la maletía del cuerpo, de tal manera que en breve 
queda más sano queantes estaba, yel cuerpo más enjuto y sin señal ni cosa 
de las que suelen quedar con otras curas, antes queda en tanta perfección 
queparecequenunca estuvo malo. Y asíverdaderamentesehan hechogran- 
descurasen estepueblodeG uayaquil en diversostiempos.Y muchosque 
traían las asaduras dañadas, y los cuerpos podridos, con solamente beber 
el agua de estas raíces quedaban sanosycon mejor color que antes que es- 
tuviesen enfermos. Y otros que venían agravadosde las bubas, y las traían 
metidas en el cuerpo, y la boca del mal olor, bebiendo esta agua los días 
convenientes también sanaban. En fin, muchos hinchados, y otros llaga- 
dos, y volvieron a suscasas sanos. Y tengo por cierto, queesunadelas me- 
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jores raíces o yerbas del mundo y las más provechosas, como se ve en mu- 
chosquehan sanado con ella. Y en muchas partesde las Indiashaydeesta 
zarzaparilla, pero hállase, queno está tan buenanitan perfectacomo laque 
secríaen laisladelaPuná, yen los términos de la ciudad de G uayaquil. 

CAPÍTULO LV 

De cómo se fundó y pobló la ciudad de Santiago de G uayaquil, 
y de algunos pueblos de indios que son a ella sujetos, y otras cosas, 
hasta salir desustérminos 

PARA QUE se entienda la manera cómosepobló laciudad deSantiago de 
G uayaquil, será necesario decir algo de ello, conformea la relación queyo 
pude alcanzar, no embargante que en la tercera parte de esta obra se trata 
máslargo en el lugarquese cuenta el descubrimiento deQuito,yconquis- 
ta de aquellas provincias por el capitán Sebastián de Belalcázar. E I cual 
como tuviese poderes largos del adelantado don Francisco Pizarro, y su- 
piese haber gente en las provincias de G uayaquil, acordó por su persona 
poblar en la comarca de ellas una ciudad. Y así con los españoles que le 
pareció llevar saliódeSan M iguel, dondea la sazón estaba allegando gente 
para volver a la conquista deQ uito. Y entrando en la provincia, luego pro- 
curó atraer los naturales a la paz de los españoles, ya que conociesen, que 
habían detener por señor y rey natural a su majestad. Y como losindiosya 
sabían estar poblados de cristianos San M iguel, y Puerto Viejo, y lo mismo 
Quito, salieron muchosdeellosdepaz mostrando holgarsecon su venida, 
y así el capitán Sebastián de Belalcázar en la parte que le pareció fundó la 
ciudad, donde estuvo pocos días, porque le convino ir la vuelta de Quito, 
dejando por alcalde y capitán a un Diego Daza. Y como saliesede la pro- 
vincia, no se tardó mucho, cuando los indios comenzaron a entender las 
importunidades de los españoles, y la gran codicia que tenían, y la priesa 
con que les pedían oro y plata, y mujeres hermosas. Y estando divididos 
unos de otros, acordaron los indios después de lo haber platicado en sus 
ayuntamientos de lo matar, pues tan fácilmente lo podían hacer, y como lo 
determinaron lo pusieron por obra, ydieron en loscristianos estando bien 
descuidadosdetal cosa, y mataron a todos los más, que no escaparon sino 
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cinco o seis de ellos, y su caudillo Diego Daza. Los cuales pudieron, aun- 
quecon trabajo y gran peligro allegar a la ciudad deQ uito, dedonde había 
salido ya el capitán Belalcázar, a hacer el descubrimiento de las provincias 
queestán más allegadas al N orte, dejando en su lugar a un capitán queha 
por nombre Juan Díaz H ¡dalgo. Y como se supiese en Q uito esta nueva, 
algunos cristianos volvieron con el mismo Diego Daza, y con el capitán 
Tapia, quequiso hallarse en esta población para entender en ella, y vueltos 
tuvieron algunos reecuentroscon losindios, porqueunosaotrossehabían 
hablado y animado, diciendo que habían de morir por defender sus perso- 
nas y haciendas. Y aunque los españoles procuraron de los atraer de paz, 
no podían, por les haber cobrado grande odio y enemistad. La cual mos- 
traron de tal manera, que mataron algunos cristianos y caballos, y los de- 
más se volvieron a Quito. Pasado lo que voy contando, el gobernador don 
Francisco Pizarro como lo supo, envió al capitán Zaera a que hiciese esta 
población. El cual entrando de nuevo en la provincia, estando entendien- 
do en hacer el repartimiento del depósito de los pueblos y caciques entre 
los españoles, que con él entraron en aquella conquista, el gobernador lo 
envióallamaratodaprisa, paraquefuesecon lahuestequecon él estabaal 
socorro de la ciudad de Los Reyes, porque los indios la tuvieron cercada 
por algunas partes. Con esta nueva y mando del gobernador se tornó a des- 
poblar la nueva ciudad. Pasados algunos días, por mandado del mismo 
adelantado don Francisco Pizarro tornó a entrar en la provincia el capitán 
Francisco de O rellana con mayor cantidad de españoles y cabal los, yen el 
mejor sitio y más dispuesto pobló la ciudad de Santiago de G uayaquil, en 
nombredesu majestad, siendo su gobernadorycapitán general en el Perú 
don Francisco Pizarro, año de nuestra reparación de mil y quinientos y 
treinta y siete años. 

M uchos indios de los guancavilcas sirven a los españoles vecinos de 
esta ciudad de Santiago de G uayaquil, y sin ellos están en su comarca y ju- 
risdicción los pueblos de Yaqual, Colonche, Chinduy, Chongón, Daule, 
Chonana, y otros muchos que no quiero contar, porque va poco en ello. 
Todosestán pobladosen tierras fértiles de mantenimiento, y todas las fru- 
tas que he contado haber en otras partes, tienen ellos abundantemente. Y 
en las concavidades de los árboles se cría mucha miel singular. H ay en los 
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términosdeestaciudad grandescamposrasosdecampaña,yalgunasmon- 
tañas, florestas, y espesurasdegrandes arboledas. De las sierras abajan ríos 
de agua muy buena. Los indios con sus mujeres andan vestidos con sus 
camisetas, y algunas maures para cubrir sus vergüenzas. En las cabezas se 
ponen unas coronas de cuentas muy menudas, a quien llaman chaquiray 
algunas son de plata, y otras de cuero detigreo de león. El vestido que las 
mujeres usan es ponerse una manta de la cintura abajo, y otra que lescubre 
hasta loshombros, ytraen los cabellos largos. En algunosdeestospueblos 
los caciques y principales se clavan losdientescon puntasdeoro. Estarna 
entre algunos, que cuando hacen sus sementeras, sacrificaban sangre hu- 
mana, y corazones de hombres a quien ellos reverenciaban por dioses, y 
que había en cada pueblo indios viejos que hablaban con el demonio. Y 
cuando los señores estaban enfermos, para aplacar la ira de sus dioses, y 
pedirles salud hacían otros sacrificios llenos de supersticiones, matando 
hombres (según yo tuve por relación) teniendo por grato sacrificio el que 
sehacíaconsangrehumana.Y para hacer estascosasteníansusatambores, 
y campanillase ídolos, algunosfiguradosa manera de león o detigreen que 
se adoraban. Cuando los señores morían, hacían una sepultura redonda 
con su bóveda, la puerta adondesaleel sol, yen ella le metían acompañado 
de mujeres vivas, y sus armas, y otras cosas, déla manera que acostumbra- 
ban todoslosmásquequedan atrás. Las armas con quepelean estosindios 
son varasy bastones, queacá llamamos macanas. La mayor partedeellosse 
ha consumido y acabado. De los que quedan, por la voluntad de Dios se 
han vuelto cristianosalgunos, y poco a poco van olvidando suscostumbres 
malas, y se allegan a nuestra santa fe. Y pareciéndome, que basta lo dicho 
de las ciudades de Puerto Viejo y G uayaquil, volveré al camino real délos 
Ingas, que dejé llegado a los aposentos reales deTomebamba. 
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CAPÍTULO LVI 


De los pueblos de indios que hay saliendo de los aposentos 
deTomebamba, hasta llegar al parajede la ciudad deLoja, 
ydelafundación deesta ciudad 

SAUEN DO deTomebamba por el gran camino hacialaciudad del Cuzco, 
se va por toda la provincia de los Cañares, hasta llegar aCañaribamba, y a 
otros aposentos que están más adelante. Por una parte y por otra se ven 
pueblos de esta misma provincia, y una montaña que está a la parte de 
Oriente, la vertiente de la cual es poblada, y discurre hacia el río del Mara- 
ñón. Estando fuera de los términos de estos indios cañares, se allega a la 
provincia de los Paltas, en la cual hay unos aposentos que se nombran en 
estetiempo de las piedras, porque allí se vieron muchasy muy primas, que 
los reyes I ngasen el tiempo de su reinado habían mandado a sus mayordo- 
mos o delegados, por tener por importante esta provincia de los Paltas, se 
hiciesen estostambos, loscualesfueron grandesy galanos, y labrados polí- 
tica y muy primamente. La cantería con queestaban hechos y asentados en 
el nacimiento del río deT úmbez, yjunto aellosmuchosdepósitosordina- 
rios, donde echaban los tributos y contribuciones que los naturales eran 
obligadosadarasu rey y señor, y a sus gobernadores en su nombre. 

H aciael Ponientedeestosaposentosestá la ciudad de Puerto Viejo, al 
Oriente están las provincias de los Bracamoros, en las cuales hay grandes 
regiones, y muchos ríos y algunos muy crecidos y poderosos. Y se tiene 
grande esperanza que andando veinteo treinta jornadas hallarán tierra fér- 
til y muy rica. Y hay grandes montañas, yalgunasmuy espantables y teme- 
rosas. Los indios andan desnudos y no son de tanta razón como los del 
Perú, ni fueron sujetados por los reyes Ingas. N i tienen la policía queéstos, 
ni en susjuntas se guarda orden ni latuvieron, másquelosindiossujetosa 
la ciudad de Antiocha, ya la villa de Arma, ya los másde la gobernación de 
Popayán. Porqueestosqueestán en estasprovinciasdelosBracamorosles 
imitan en las más de las costumbres, y en tener casi unos mismos afectos 
naturales como ellos, afirman queson muy val ¡entes y guerreros. Y aun los 
mismosorejonesdel Cuzco confiesan, queG uaynacapa volvió huyendode 
la furia de el los. 
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El capitán Pedro deVergara anduvo algunosañosdescubriendo y con- 
quistando en aquella región, y pobló en cierta parte de ella. Y con altera- 
ciones que hubo en el Perú, no se acabó de hacer enteramente el descubri- 
miento, antes salieron por doso tres veces losespañolesqueen él andaban 
para seguir las guerras civiles. Después del presidente Pedro de la Gasea 
tornó a enviar a este descubrimiento al capitán Diego Palomino vecino de 
la ciudad de San M iguel. Y aún estando yo en la ciudad de Los Reyes, vi- 
nieron ciertosconquistadoresa dar cuenta al dicho presidenteyoidoresde 
lo que por ellos había sido hecho. Como es muy curioso el doctor Bravo de 
Saravia oidor de aquella real audiencia, le estaban dando cuenta en parti- 
cular de lo que habían descubierto. Y verdaderamente, metiendo por 
aquella partebuenacopiadegente, el capitán quedescubriereal Occiden- 
te dará en próspera tierra y muy rica, a la que yo alcancé, por la gran noti- 
cias que tengo de ello. Y no embargante que a mi conste haber poblado el 
capitán D iego Palomino, por no saber I a certi d u m b re d e aq u el I a población 
ni losnombresdelospueblos, dejarédedecir lo quedelasdemássecuen- 
ta, aunque basta lo apuntado, para que se entienda lo que puede ser. Déla 
provincia de los Cañares a la ciudad de L oja (que es la que también nom- 
bran la Zarza) ponen diez y siete leguas, el camino todo fragoso y con algu- 
nos cenagales. Está entre medias la población de los Paltas, como tengo 
dicho. 

L uego que parten del aposento de las piedras, comienza una montaña 
no muy grande, aunquemuyfría, quedura poco másdediez leguas, al fin 
de la cual está otro aposento quetienepornombreTambo Blanco. Dedon- 
deel camino real va a dar al río llamado Catamayo. A la mano diestra cerca 
de este mismo río está asentada la ciudad de L oja, la cual fundó el capitán 
Alonso de M ercadillo en nombre de su M ajestad año del señor de mil y 
quinientos y cuarenta y seis años. 

A unaparteyaotradedondeestáfundadaestaciudad deLojahaymu- 
chasy muy grandes poblaciones, y los naturales de el las casi guardan y tie- 
nen las mismas costumbres que usan sus comarcanos. Y para ser conoci- 
dos tienen sus I lautos o ligaduras en las cabezas. Usaban de sacrificios 
como los demás, adorando por dios al Sol y a otras cosas más comunes. 
Cuanto al hacedor detodo lo criado tenían lo quehedicho tener otros.Y 
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en lo que toca a la inmortalidad del ánima todos entienden que en lo inte- 
rior del hombre hay más que cuerpo mortal. M uertos los principales, en- 
gañados por el demonio como los demás de estos indios los ponen en se- 
pulturas grandes acompañados de mujeres vivas y de sus cosas preciadas. 
Y aun hasta los indios pobres tuvieron gran diligencia en adornar sus se- 
pulturas. Pero ya, como algunosentiendan lo poco que aprovecha usar de 
sus vanidades antiguas, no consienten matar mujeres, para echar con los 
que mueren en ellas, ni derraman sangre humana, ni son tan curiosos en 
esto de las sepulturas. A ntesriéndosede losque lo hacen, aborrecen lo que 
primero sus mayo res tu vieron en tanto. De donde ha venido, que no tan 
solamente no curan de gastar el tiempo en hacer estos solemnes sepulcros, 
mas antes sintiéndose vecinosa la muerte, mandan quelosentierren como 
a los cristianos en sepulturas pobres y pequeñas. Esto guardan ahora los 
que lavados con la santísima agua del bautismo, merecen llamarse siervos 
de Dios, y ser tenidos por ovejas de su pasto. M uchos millares de indios 
viejos hay que son tan malos ahora como lo fueron antes, y lo serán hasta 
que Dios por su bondad y misericordia lostraiga a verdad ero conocimien- 
to de su ley. Y estos lugares ocultos, desviados de las poblaciones y cami- 
nos, que loscristianosusan y andan, yen altoscerros, o entre algunas rocas 
de nieves mandan poner sus cuerpos, envueltos en cosas ricas y mantas 
grandes pintadas, con todo el oro que poseyeron. Y estando sus ánimas en 
las tinieblas, los lloran muchos días, consintiendo los que de ello tienen 
cargo, que se maten algunas mujeres, para que vayan a lestener compañía, 
con muchas cosas de comer y de beber. Toda la mayor parte de los pueblos 
sujetos a esta ciudad fueron señoreados por los Ingas señores antiguos del 
Perú. Loscuales(como en muchas partes de esta historia tengo dicho) tu- 
vieron su asiento y corte en el Cuzco, ciudad ilustrada por ellos, yquesiem- 
pre fue cabeza de todas las provincias. Y no embargante que muchos de 
estos naturalesfuesen depoca razón, mediantelacomunicación quetuvie- 
ron con el los se apartaron demuchascosasquetenían de rústicos, y se al le- 
garon a alguna más policía. El temple de estas provincias es bueno y sano. 
En los val lesy riberas de ríos es más templado que en la serranía. Lo pobla- 
do de las sierras es también buena tierra, más frío que caliente aunque los 
desiertos y montañas y rocas nevadas lo son en extremo. H ay muchos 
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guanacosy vicuñas, queson delaformadeovejas, ymuchasperdices, unas 
poco menores que gallinas y otras mayores que tórtolas. En los valles y 
I lanadasde riberasde ríos hay grandesflorestasy muchas arboledasdefru- 
tas de las de la tierra. Y los españoles en este tiempo han ya plantado algu- 
nas parras, e higueras, naranjas, y otros árboles de los de E spaña. C ríanse 
en los términos de esta ciudad de L oja muchas manadas de puercos de la 
casta de los de E spaña, y grandes hatos de cabras y otros ganados, porque 
tienen buenos pastos y muchas aguas de los ríos, que por todas partes co- 
rren, los cuales bajan de las sierras, y son las aguas de ellos muy delgadas. 
Tiénese esperanza de haber en los términos de esta ciudad ricasminasde 
plata y de oro. Y en estetiemposehan ya descubierto en algunas partes. Y 
los indios como ya están seguros de loscombatesde la guerra, y con la paz 
sean señores de sus personas y haciendas, crían muchas gallinas de las de 
España, y capones, palomas, y otras cosas de las que han podido haber. 
Legumbres se crían bien es esta nueva ciudad yen sustérminos. Losnatu- 
ralesde lasprovinciassujetasa ella unosson demediano cuerpo y otros no, 
todos andan vestidos con sus camisetas y mantas, y sus mujeres lo mismo. 
Adelante de la montaña, en lo interior de ella, afirman los naturales haber 
gran poblado, y algunosríosy grandes, y la gente rica deoro, no embargan- 
te que andan desnudos ellos y sus mujeres, porque la tierra debe ser más 
cálida que la del Perú, y porque los Ingas no los señorearon. El capitán 
Alonso de M ercadillo con copia de españoles salió en este año de mil qui- 
nientos y cincuenta a ver esta noticia que se tiene por grande. E I sitio de la 
ciudad es el mejor y más conveniente que se le pudo dar para estar en co- 
marca de la provincia. Los repartimientos de indios que tienen los vecinos 
de ella, los tenían primero por encomienda los que lo eran deQ uito y San 
M iguel. Y porque los españoles que caminaban por el camino real para ir 
al Quito y a otras partes, corrían el riesgo de los indios de Corrochamba, y 
de C haparra, se fundó esta ciudad, como ya está dicho. La cual no embar- 
gante que la mandó poblar G onzalo P izarro en tiempo que andaba envuel- 
to en su rebelión, el presidente Pedro de la G asea, mirando que al servicio 
de su majestad convenía, que la ciudad ya dicha no se despoblase, aprobó 
su fundación, confirmando la encomienda a los que estaban señalados por 
vecinos, ya losquedespuésdejusticiado G onzalo P izarro, él dio indios. Y 
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pareciéndomeque basta lo ya contado deesta ciudad, pasado adelante, tra- 
taré de las demás del reino. 


CAPÍTULO LVII 

DelasprovinciasquehaydeTambo Blanco a laciudad deSan M iguel, 
primera población de cristianos españoles en el Perú, 
y de lo que hay que decir de los naturales de ellas 

COMO convenga en esta escritura satisfacer a los lectores de las cosas 
notables del Perú, aunque para mí sea gran trabajo parar con ella en una 
parte, y volver a otra, no lo dejaré de hacer. Por lo cual trataré en este lugar, 
sin proseguirel camino de la serranía, lafundación deSan M iguel primera 
población hecha de cristianos españoles en el Perú y la que también lo es 
delosllanosyarenalesqueen estegran reino hay. Y de ella relataré las co- 
sas de estos llanos, y las provinciasy valles, por donde va de largo otro ca- 
mino hecho por los reyes Ingas, de tanta grandeza como el de la sierra. Y 
darénoticia de losyungas, ydesusgrandes edificios, ytambién contaré lo 
que entendí del secreto del no llover en todo el discurso del año en estos 
val lesy llanos de arenales, y la gran fertilidad y abundancia de las cosas ne- 
cesarias para la humana sustentación de los hombres. L o cual hecho volve- 
ré a mi camino déla serranía, y proseguiré por él, hasta dar fin a esta parte 
primera. Pero antes que bajea los llanos, digo que yendo por el propio ca- 
mino real de la sierra se allega a las provincias de Calva y Ayabaca, délas 
cuales quedan los bracamoros y montañas de los A ndes al O riente, y al 
Ponientelaciudad deSan M iguel, dequien luego escribiré. En la provin- 
cia de C ajas habían grandesaposentosydepósitosmandadoshacer por los 
I ngas, ygobernador con número demitimaesqueteníacuidado decobrar 
los tributos. Saliendo de Cajas se va hasta llegar a la provincia de G uanca- 
bamba, adonde estaban mayores edificios que en Calva. Porque los Ingas 
tenían allí sus fuerzas, entre las cual estaba una agraciada fortaleza, la cual 
yo vi y está desbaratada y deshecha, como todo lo demás. H abía en esta 
G uancabamba templo del sol con número de mujeres. Déla comarca de 
estas reg i o n es ven ían a ad orar a este tem p I o y a ofrecer su s d o n es. L as m u - 
jeresvírgenesyministrosqueen él estaban eran reverenciad os y muyesti- 
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mados. Y lostributosde los señores de todas las provincias setraían. Sin la 
cual iban al Cuzco, cuando les era mandado. Adelante de Guancabamba 
hay otros aposentos y pueblos, algunosdeellossirven a laciudad deLoja, 
los demás están encomendados a los moradores de la ciudad de San M i- 
guel. En lostiempospasadosunosindiosdeestostenían con otrossusgue- 
rras y contiendas, según el los dicen, por cosas livianas se mataban tomán- 
dose las mujeres. Y aun afirman, que andaban desnudos, y que algunosde 
elloscomían carnehumana pareciendo en esto yen otrascosasalosnatura- 
les de la provincia de Popayán. C orno los reyes I ngas los señorearon, con- 
quistaron y mandaron, perdieron mucha partedeestascostumbres, y usa- 
ron déla policía y razón que ahora tienen, que es más de la que algunos de 
nosotros dicen. Y así hicieron sus pueblos ordenados de otra manera que 
antes los tenían. Usan deropasdela lana de susganados, queesfina y bue- 
na para ello, y no comen carne humana, antes lo tienen por gran pecado, y 
aborrecen al que lo hace. Y no embargante que son todos los naturales de 
estas provincias tan conjuntosa losdePuerto ViejoyG uayaquil, no come- 
tían el pecado nefando, porqueyo entendí de ellos, quetenían por sucio y 
apocado a quien lo usaba, si engañado del demonio había alguno quetal 
cometiese. Afirman que antes que fuesen los naturales de estas comarcas 
sujetados por I nga Y upangue y por Topaynga su hijo, padre que fue de 
G uaynacapa, y abuelo deAtabalipa, sedefendió tan bien y con gran denue- 
do, quemurieron por no perder su libertad millaresdeellos, y harto délos 
orejones del Cuzco, mas tanto los apretaron que, por no acabarse de per- 
der, ciertos capitanes en nombre de todos d ieron la obediencia a estos se- 
ñores. Loshombresdeestascomarcas son debuen parecer, morenos. Ellos 
y sus mujeres andan vestidos como aprendieron de los Ingas sus antiguos 
señores. En un as partes de estas traen loscabellosdemasiadamente largos, 
yen otros, cortos, yen algunas trenzados muy menudamente. Barbas si les 
nace alguna, se las pelan, y por maravilla vi en todas lastierras que anduve 
indio que las tuviese. Todos entienden la lengua general del Cuzco, sin la 
cual usan sus lenguas particulares, como he ya contado. Solía haber gran 
cantidad del ganado que llaman ovejas del Perú, en este tiempo hay muy 
pocaspor la prisa que los españoles les han dado. Sus ropas son de lana de 
estas ovejas, y de vicuñas, que es mejor y más fina, y de algunos guanacos 
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que andan por los altos y despoblados. Y los que no pueden tenerlas de 
lana, lashacen dealgodón. Por losvallesyvegasdelo poblado haymuchos 
ríos y arroyos pequeños, y algunas fuentes, el agua de ellas muy buena y 
sabrosa. H ay en todaspartesgrandescriaderosparaganados, ydelosman- 
tenimientosy raíces ya dichas. Y en los másde estos aposentos y provincias 
hay clérigos y frailes, los cuales si quisieren vivir bien y abstenerse, como 
requieresu religión, harán gran futuro, como ya por lavoluntad de D ¡osen 
las más partes de este gran reino se hace, porque muchos indios y mucha- 
chos se vuelven cristianos, y con su gracia cada día irá en crecimiento. Los 
templos antiguos, que generalmente llaman guacas, todos están ya derri- 
badosyprofanadosylosídolosquebrados,yel demonio como malo lanza- 
do de aquellos lugares, adonde por los pecados de los hombres era tan es- 
timado y reverenciado, y está puesta la cruz. En verdad los españoles 
habíamos de dar siempre infinitas gracias a nuestro señor D ios por ello. 

CAPÍTULO LVIII 

En que se prosigue la historia hasta contar la fundación 
de la ciudad deSan M iguel, yquién fueel fundador 

LA CIUDAD deSan M iguel fuelaprimeraqueen este reino se fundó por el 
marquésdon Francisco Pizarro,yadondesehizo el primer temploahonra 
deDiosnuestroseñor.Y para contar lo de los llanos, comenzando desdeel 
valledeT úmbez, digo quepor él correun río, nacimiento del cual escomo 
dijeatrásen laprovinciadelos Paltas, y vieneadar a la mar del Sur. Lapro- 
vincia, pueblosycomarcasdeestosvallesdeT úmbez por naturaleza es se- 
quísima y estéril, puesto queen este val le algunas veces llueve, y aun allega 
el agua hasta cerca de la ciudad deSan M iguel. Y este llover es por las par- 
tes más al legadas a las sierras, porque en las que están cercanas a la mar no 
llueve. Este valledeT úmbez solía ser muy poblado y labrado, lleno de lin- 
das y frescas acequias sacad as del río con las cuales regaban todo lo que 
querían, y cogían mucho maíz, y otras cosas necesarias a la sustentación 
humana, y muchas frutas muy gustosas. Los señores antiguos de él, antes 
que fuesen señoreados por los Ingas, eran temidos y muy obedecidos por 
sus súbditos, más que ninguno de los que se ha escrito, según es público y 
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muyentendido portodos, yasí eran servidoscon grandesceremonias. An- 
daban vestidosconsusmantasycamisetas,ytraíanen la cabeza puestossus 
ornamentos, que era cierta manera redonda que se ponían hecha de lana y 
alguna deoro o plata, y de unas cuentas muy menudas, que tengo ya dicho 
llamarse chaquira. Eran estos indios dados a sus religiones, y grandes 
sacrificadores según que más largamente conté en las fundaciones de las 
ciudadesdePuertoViejoyG uayaquil.Son másregaladosyviciososquelos 
serranos, y para labrar los campos son muy trabajadores y llevan grandes 
cargas. L oscampos labran hermosamente y con mucho concierto, y tienen 
en el regarlos grande orden. C ríanse en ellos muchos géneros de frutas y 
raíces gustosas. El maíz se da dos veces en el año, de el lo y de frijoles y ha- 
bas cogen harta cantidad cuando lo siembran. Lasropaspara su vestirson 
hechas dealgodón quecogen por el valle lo que para ello han menester. Sin 
esto tienen estos indios naturales de Túmbez grandes pesquerías, deque 
les viene harto provecho, porque con el lo y con lo que más contratan con 
los de la sierra han sidosiemprericos. DesdeestevalledeT úmbezseva en 
dosjornadasal val le de Solana, queantiguamentefuemuy poblado, yque 
había en él edificiosy depósitos. El camino real de los Ingas pasa por estos 
valles entre arboledas y otras frescuras muy alegres. Saliendo de Solana se 
llega a Poechos, que está sobre el río llamado también Poechos, aunque 
algunos le llaman M aicavilca. Porqueporbajodel valleestabaun principal 

0 señor llamado de este nombre, este val le fue en extremo muy poblado y 
cierto debió ser gran cosa y mucha gente de él, según lo dan a entender los 
ed ificios grandesy muchos. L os cuales, aunque están gastados, se ve haber 
sido verdad lo que de él cuentan y la mucha estimación en que los reyes 

1 ngas lo tuvieron, pues en este val le tenían sus palacios reales y otros apo- 
sentos y depósitos, con el tiempo y guerras se ha todo consumido, en tanta 
manera que no se ve, para que se crea lo que se afirma, otra cosa que las 
muchas y muy grandes sepulturas de los muertos. Y ver que siendo vivos, 
eran por ellos sembradosy cultivadostantos campos como en el vallees- 
tán. Dos jornadas más adelante de Poechos está el ancho y gran valle de 
Piura adondesejuntan dosotresríos, que es causa que el val le sea tan an- 
cho en el cual está fundada y edificada la ciudad de San M iguel. Y no em- 
bargante que esta ciudad se tenga en este tiempo en poca estimación, por 
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ser los repartimientos cortos y pobres esjusto que se conozca, que merece 
ser honrada y privilegiada, por haber sido principio délo que se ha hecho, 
y asiento que losfuertesespañolestomaron antesque por ellosfuese preso 
el gran señor Atabalipa. Al principio estuvo poblada en el asiento que lla- 
man Tangarara, de donde se pasó por ser sitio enfermo, adonde los espa- 
ñoles vivían con algunas enfermedades. A donde ahora está fundada es en- 
tre dos val les llanos muy frescos y I leños de arboledas junto a la población 
más cerca del un valle que del otro, en un asiento áspero y seco, y que no 
pueden aunque lo han procurado llevar el agua a él con acequias, como se 
hace en otras partes muchas de los llanos. Es algo enferma, y lo que dicen 
losqueen ella han vivido, especialmentede losojos, lo cual creo causan los 
vientosygrandespolvosdel verano, y lasmuchashumedadesdel invierno. 
Afirman no llover antiguamente en esta comarca, si no era algún rocío que 
caía del cielo. Y de pocos años a esta parte caen algunos aguaceros pesa- 
dos. El valle es como el deTúmbez, y adonde hay muchas viñas y higue- 
rales, y otros árboles de España, como luego diré. Esta ciudad deSan M i- 
guel pobló y fundó el adelantado don Francisco Pizarro gobernador del 
Perú, llamado en aquel tiempo la N ueva Castilla, en nombredesu majes- 
tad año de mil quinientosy treinta y un años. 

CAPÍTULO LIX 

Q ue trata la d iferencia que hace el tiempo en este rei no del P erú, 

que es cosa notable en no llover en toda la longura de los llanos 
que son a la parte del mar del Sur 

ANTESQUE pase adelante, me pareció declarar aquí lo quetoca al no llo- 
ver. Délo cual es de saber que en las sierras comienza el verano en abril, y 
dura mayo, junio, julio, agosto, septiembre, y por octubre ya entra el invier- 
no y dura noviembre, diciembre, enero, febrero, marzo. De manera que 
poco difiere a nuestra España en esto del tiempo. Y así los campos se agos- 
tan a sustiempos. Losdíasy lasnochescasi son iguales. Y cuando losdías 
crecen algo, y son mayores, es por el mes de noviembre, masen estos llanos 
junto a la mar del Sur es al contrario de todos lossusodichos, porque cuan- 
do en la serranía es verano, es en ellos invierno, pues vemos comenzar el 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

171 


verano por octubre, y durar hasta abril, y entonces entra el invierno. Y ver- 
daderamente es cosa extraña considerar esta diferencia tan grande, siendo 
dentro en una tierra, yen un reino. Y loquees másde notar, que por algu- 
nas partes pueden con lascapasdeagua bajar a los llanos, sin las traer enju- 
tas, y para lo decir más claro, parten por la mañana de tierra donde llueve, 
yantesdevísperassehallan en otradondejamássecreequellovió. Porque 
desde principio deoctubre para adelanteno Hueveen todos los llanos, sino 
esun tan pequeño rocío, queapenas en algunaspartesmatael polvo. Y por 
esta causa los naturales viven todos de riego, y no labran más tierra de la 
que los ríos pueden regar, porque en toda la más (por parte de su esterili- 
dad) no secría yerba, sino toda esarenalesy pedregales sequísimos, y lo que 
en ellosnaceson árbolesdepoca hoja, ysin fruto ninguno. También nacen 
muchos géneros de cardones, y espinas, y a partes ninguna cosa de estas, 
sino arena solamente. Y el llamar invierno en los llanos no es másde ver 
unasnieblasmuy espesas, queparecequeandan preñadaspara llover mu- 
cho, y destilan como tengo dicho una lluvia tan liviana que apenas moja el 
polvo. Y es cosa extraña, que con andar el cielo tan cargado denubladosen 
el tiempo quedigo, no lluevemásen losseismesesyadichosqueestosro- 
cíos pequeños por estos llanos. Y se pasan algunosdíasqueel sol escondi- 
do entre la espesura de los nublados no es visto. Y como la serranía es tan 
alta, y los llanos y costa tan baja, parece que atrae así los nublados sin los 
dejar pararen las tierras bajas. De manera que cuando las aguas son natu- 
rales, lluevemuchoen la sierra, y nada en los llanos antes hace en ellos gran 
calor. Y cuando caen los rocíosque digo, es por el tiempo que la sierra está 
clara y no llueve en ellas. También hay otra cosa notable, que es haber un 
viento solo por esta costa, que es el Sur, el cual aunqueen otrasregionessea 
húmedo y atrae lluvias, en esta no lo es, y como no halle contrario, reina a 
la continua por aquella costa, hasta cerca deTúmbez. Y de allí adelante, 
como hay otros vientos, saliendo de aquella constelación de cielo llueve y 
vienen ventando con grandes aguaceros. Razón natural délo susodicho no 
se sabe, másdequevemosclaro, quedecuatrogradosdelalíneaalaparte 
del Sur, hasta pasar del trópico de Capricornio va estéril esta región. 

O tra cosa muy denotar se ve, y es que debajo de la línea en estas partes 
en unas es caliente y húmeda, y en otrasfría y húmeda, pero esta tierra es 
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caliente y seca, y saliendo de ella a una parte y a otra llueve. Esto alcanzo, 
por lo que he visto y notado de ello, quien hallare razones naturales, bien 
podrá decirlas, porqueyo digo lo que vi, y no alcanzo otra cosa másde lo 
dicho. 


CAPÍTULO LX 

Del camino que los Ingas mandaron hacer por estos llanos, 
en el cual hubo aposentos, y depósitos como en la de la sierra, 
y por qué estos indios se llaman yungas 

POR LLEVAR con todaorden mi escritura, quise antesdevolveraconcluir 
con lo tocantealasprovinciasde las sierras, declarar loquesemeofrecede 
los llanos, puescomo hedichoen otras partes es cosa tan importante. Y en 
este lugar daré noticia del gran camino que los I ngas mandaron hacer por 
mitad de ellos el cual aunque por muchos lugares está ya desbaratado y 
deshecho da muestra de la grande cosa que fue, y del poder de los que lo 
mandaron hacer. 

G uaynacapayTopaynga Yupanguesu padre fueron a lo que los indios 
dicen, losque bajaron por toda la costa visitando los vallesy provincias de 
los yungas, aunque también cuentan alguno de ellos, que Inga Yupangue 
abuelo deG uaynacapa, ypadredeTopayngafueel primero que vio la cos- 
ta, yanduvo por losllanosdeella. Y enestosvallesylacostadeloscaciques 
yprincipalespor su mandado hicieron un camino tan ancho como quince 
pies, por una partey por otra deél iba una pared mayor que un estado bien 
fuerte. Y todo el espacio deestecamino iba limpio, y echado por debajo de 
arboledas. Y de estos árboles por muchas partes caían sobre el camino ra- 
mos de el los llenos defrutas. Y por todas lasflorestasandaban en lasarbo- 
ledasmuchosgénerosdepájaros, y papagayos y otras aves. En cada uno de 
estos valles había para los I ngas aposentos grandes y muy principales, y 
depósitos para proveimiento de la gente de guerra, porque fueron tan te- 
midos, que no osaban dejar detener proveimiento. Y si salvaba alguna 
cosa, sehacía castigo grande, y por el consiguientes! alguno de losquecon 
él iban de una partea otra era osado de entrar en las sementeras o casas de 
los indios, aunqueel daño que hiciesen no fuese mucho, mandaba quefue- 
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semuerto. Porestecamino duraban las paredes que iban porunayporotra 
parte de él hasta que los indios con la muchedumbre de arena no podían 
armar cimiento, desde donde para que no se errase y se conociese la gran- 
deza del que aquello mandaba, hincaban largos y cumplidos palos a la 
manera devigasdetrecho a trecho. Y así como setenía cuidado de limpiar 
por los valles el camino, y renovar las paredes si se arruinaban y gastaban, 
lo tenían en mirar si algún horcón o palo largo de los que estaban en los 
arenales se caía con el viento, de tornarlo a poner. De manera que este ca- 
mino cierto fue gran cosa, aunque no tan trabajoso como el de la sierra. 
Algunas fortalezas y templos del Sol había en estos valles, como iré decla- 
rando en su lugar. Y porque en muchas partes de esta obra he nombrar 
Ingasy también yungas, satisfaréal lector en decir lo quequieresignificar 
yungas, como hice en lo de atrás lo de los I ngas, y así entenderán que los 
pueblos y provincias del Perú están situadas de la manera que he declara- 
do, muchadeellas en lasabrasquehacen lasmontañasdelosAndesyserra- 
nía nevada. Y a todos los moradores de los altos nombran serranos, y a los 
que habitan en los llanos llaman yungas. Y en muchos lugares de la sierra 
pordondevan los ríos, como las sierras siendo muy altas, las llanuras estén 
abrigadasytempladas, tanto queen muchas partes hace calor como en es- 
tos llanos, losmoradoresqueviven en ellos, aunqueestén en la sierra se lla- 
man yungas. Y en todo el Perú cuando hablan de estas partes abrigadas y 
cálidas que están entre las sierras, luegodicen es yunga. Y los moradores 
no tienen otro nombre, aunque lo tengan en los pueblos y comarcas. De 
manera que los que viven en las partes ya d ¡chas, y los que moran en todos 
estos llanos y costa del Perú se llaman yungas, por vivir en tierra cálida. 

CAPÍTULO LXI 

De cómo estos yungas fueron muy servidos, 
y eran dados a sus religiones, y cómo había ciertos linajes 

y nacionesdeellos 

antesque vaya contando los vallesde losllanosy lasfundacionesde las 
tres ciudades de T rujillo, Los Reyes, Arequipa, diré aquí algunas cosasa 
eso tocantes para no reiterarlo en muchas partes, de el las que yo vi, y otras 
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que supe defray D omingo de Santo Tomásde la orden de Santo Domingo, 
el cual es uno de losquebien saben la lengua, y que ha estado mucho tiem- 
po entreestosindios, doctrinándolosen lascosasdenuestrasantafecatóli- 
ca. A sí que por loqueyovi y comprendí el tiempo queanduve por aquellos 
valles, y por la relación quetengo defray Domingo, haré la deestos llanos. 
Los señores naturales de ellos fueron muy temidos antiguamente, y obe- 
decidos por sus súbditos, y se servían con gran aparato, según su usanza, 
trayendo consigo indiostruhanesybailadores,quesiemprelosestaban fes- 
tejando, y otros continuo tañían y cantaban. Tenían muchas mujeres, pro- 
curando quefuesen lasmáshermosasquesepudiesen hallar. Y cadaseñor 
en su valle tenía sus aposentos grandes con muchos pilares de adobes, y 
grandes terrados y otro portales cubiertos con esteras. Y en el circuito de 
esta casa había una plaza grande adonde se hacían sus bailes y areytos. Y 
cuando el señor comía, se juntaban gran número de gente, los cuales be- 
bían desu brebajehecho demaíz, o de otras raíces. En estos aposentos es- 
taban porterosquetenían cargo deguardar laspuertas, y ver quien entraba 
o salía por ellas. Todos andaban vestidos con sus camisetas de algodón y 
mantas largas, y las mujeres lo mismo, salvo que la vestimenta de la mujer 
era grande y ancha a manera de capuz, abierta por los lados, por donde 
sacaban los brazos. Alguno de el los tenían guerra unos con otros, yen par- 
tes nunca pudieron losmásdeellosaprender la lengua del Cuzco. Aunque 
hubo tres o cuatro linajes de generaciones de estos yungas, todos ellos te- 
nían unosritosy usaban unascostumbres. Gastaban muchosdíasy noches 
en sus banquetes y bebidas. Y cierto, cosa es grande la cantidad devinoo 
chicha que estos indios beben, pues nunca dejan de tener el vaso en la 
mano. Solían hospedar y tratar muy bien a los españoles que pasaban por 
sus aposentos y recibirlos honradamente, ya no lo hacen así, porque luego 
que los españoles rompieron la paz, y contendieron en guerra unos con 
otros, por losmalostratamientosqueleshacían fueron aborrecidosdelos 
indios, y también porquealgunosde los gobernadores que han tenido les 
han hecho entender algunas bajezas tan grandes que ya no se precian de 
hacer buen tratamiento a los que pasan, pero presumen detener por mo- 
zosaalgunosdelosquesolían ser señores. Y esto consistey ha estado en el 
gobierno de los que han venido a mandar, algunos de los cuales ha pared- 
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do grave la orden del servicio de acá, y que es opresión y molestia a los na- 
turales sustentarlos en las costumbres antiguas que tenían, las cuales si las 
tuvieran, ni le quebrantaban sus libertades, ni aun los dejaban deponer 
máscercanosa la buena policía y conversión. Porque verdaderamente po- 
cas naciones hubo en el mundoami ver que tuvieron mejor gobierno que 
los I ngas. Salido del gobierno yo no apruebo cosa alguna antes lloro las 
extorsiones y malos tratamientos, y violentas muertes que los españoles 
han hecho en estos indios, obrados por su crueldad, sin mirar su nobleza y 
la virtud tan grandedesu nación. Pues todos los más de estos val les están 
ya casi desiertos, habiendo sido en lo pasado tan poblados como muchos 
saben. 


CAPÍTULO LXII 

C ómo los indios de estos valles y otros de estos reinos creían 
que la ánimas salían de loscuerposy no morían, 
y por qué mandaban a echar a sus mujeres en las sepulturas 

M UCH ASVECES hetratadoen esta historia, queen la mayor partedeeste 
reino de Perú es costumbre muy usada y guardada por todos los indios de 
enterrar con loscuerposdelosdifuntos todas las cosas preciadas que ellos 
tenían, y algunas de sus mujeres, las más hermosas y queridas de ellos. Y 
parece que esto se usaba en la mayor parte de estas I ndias, por donde se 
colige que con la manera que el demonio engaña a los unos procura de en- 
gañar a losotros. En el Cenú,quecae en la provincia deCartagena, me hallé 
yo el año de mil quinientos y treinta y cinco, donde se sacó en un campo 
raso junto aun templo queallí estaba hecho a honra deeste maldito demo- 
nio, tan grande cantidad de sepulturas que fue cosa admirable, y algunas 
tan antiguasque había en ellasárbolesnacidosgruesosygrandesy sacaron 
másdeun millón de estas sepulturas sin loquelosindiossacaron de ellas, 
y sin lo que se queda perdido en la misma tierra. 

En estas otras partes también sehan hallado grandes tesorosen sepul- 
turas, y se hallarán cada día. Y no ha muchos años quejuan de laTorre ca- 
pitán quefuedeG onzalo Pizarra en el valledelca, queesen estos vallesde 
los I lanos, halló una de estas sepulturas, queafirman valió lo queden tro de 
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ella sacó más de cincuenta mil pesos. De manera que en mandar hacer las 
sepulturas magníficas y altas y adornarlas con sus losas y bóvedas y meter 
con el difunto todo su haber y mujeres, y servicio, y mucha cantidad de 
comida, y no pocos cántaros de chicha o vino de los que ellos usan, y sus 
armas y ornamentos, da a entender que el lostenían conocimiento de la in- 
mortalidad del ánima, y que en el hombre había más que cuerpo mortal. Y 
engañados por el demonio cumplían su mandamiento, porqueél leshacía 
entender (según ellos dicen) que después de muertos habían de resucitar 
en otra parte que les tenía aparejada, adonde habían de comer y beber a su 
voluntad, como lo hacían antesque muriesen. Y para que creyesen quese- 
ría lo que él les decía cierto y no falso y engañoso, a tiempos, y cuando la 
voluntad de Dios era servida de darle poder, y permitirlo, tomaba la figura 
dealguno de losprincipalesqueya era muerto, y mostrándose con su pro- 
pia figura y tal le tal cual estuvo en el mundo, con apariencia del servicio y 
ornamento, hacía entenderlesqueestabaen otro reino alegreyapaciblede 
la manera que allí lo veían. Por los cuales dichos y ilusiones del demonio 
ciegos estos indios, teniendo por ciertas aquellas falsas apariencias, tienen 
máscuidado deaderezar sussepulcroso sepulturas, queningunaotracosa. 
Y muerto el señor le echan su tesoro y mujeres vivas, y muchachos, y otras 
personas con quien él tuvo siendo vivo mucha amistad. Y así por lo que 
tengo dicho era opinión general en todos estos indios yungas, y aun en los 
serranos de este reino del Perú que las ánimas de los difuntos no morían, 
sino quepara siemprevivían ysejuntaban allá en el otro mundo unoscon 
otros, adonde como arriba dije creían que se holgaban, y comían y bebían, 
que es su principal gloria. Y teniendo esto por cierto enterraban con los 
difuntos las más queridas mujeres de ellos, y los servidores y criados más 
privados, y finalmente todas sus cosas preciadas, y armas, y plumajes, y 
otros ornamentos de sus personas. Y muchosdesusfamiliarespor no ca- 
ber en su sepultura hacían hoyos en las heredades y campos del señor ya 
muerto, o en las partes donde él solía más holgarsey festejarse, y allí se me- 
tían, creyendo quesu ánima pasaría por aquellos lugares y los llevaría en su 
compañía para su servicio. Y aun algunas mujeres por leechar máscarga, y 
que tuviese en más el servicio, pareciéndoles que las sepulturas aún no es- 
taban hechas, se colgaban de sus mismos cabellos, y así se mataban. 
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Creemos ser todas estas cosas verdad, porque las sepulturas de los 
muertoslo dan a entender, y porque en muchaspartescreenyguardan esta 
tan mald ita costumbre. Y aún yo me acuerdo estando en la gobernación de 
Cartagena, habrá másdedoceotreceañossi endo en el la gobernador yjuez 
de residencia el licenciado Juan de Vadillo, deun pueblo llamado Pirina 
salió un muchacho, y venía huyendo adondeestaba Vadillo, porque le que- 
rían enterrar vivo con el señor de aquel pueblo que había muerto en aquel 
tiempo. Y A laya, señor de la mayor parte del valle de X auxa murió ha casi 
dos años, y cuentan losindiosqueecharon con él gran número demujeres 
y sirvientes vivos. Y aun si yo no me engaño, se lo dijeron al presidente 
Gasea, aunque no poco se lo retrajo a los demás señores, haciéndoles en- 
tender que eran gran pecado el que cometían y desvarío sin fruto. Ver al 
demonio transfigurado en las formas que digo no hay duda, sino que lo 
ven. L lámanle en todo el Perú Sopay. Yo he oído que lo han visto de esta 
suerte muchas veces. Y aun también meafirmaronqueenel vallede L ileen 
los hombres de ceniza que allí estaban entraba y hablaba con los vivos, d i- 
ciéndoles estas cosas que voy escribiendo. A fray Domingo, que es como 
tengo dicho gran investigador de estos secretos, le oí que dijo una cierta 
persona, que lo había enviado a llamar don Paulo hijo de G uaynacapa, a 
quien los indios del Cuzco recibieron por I nga, y contóle cómo un criado 
suyo decía que junto a la fortaleza del Cuzco oía grandes voces, las cuales 
decían con gran ruido: ¿por qué no guardas I nga lo que eres obligado a 
guardar? Come y bebe y huélgate, que presto dejarás de comer y beber y 
holgarte. Y estas vocesoyó el que lo dijo a don Paulo cinco o seis noches. Y 
sin se pasar muchos días murió el don Paulo, y el que oyó las voces tam- 
bién. E stasson mañasdel demonio, y lazosqueél arma para perder las áni- 
mas de estos que tanto se aprecian de agoreros. T odos los señores de estos 
llanosy sus indios traen susseñales en lascabezas, pordondeson conoci- 
dos los unos y los otros. En la Punáyen lo más de la comarca de Puerto 
Viejo ya escribí cómo usaban el pecado nefando, en estos valles ni en lo 
demás de la serranía no cuentan que cometían este pecado. Bien creo yo 
quesería entreellos loquees en todo el mundo, que había algún malo, mas 
si se conocía hacíanle grande afrenta, llamándole mujer, diciéndole que 
dejaseel hábito de hombrequetenía. Y ahora en nuestro tiempo, como ya 
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vayan dejando los más de sus ritos, y el demonio no tenga fuerza ni poder, 
ni haya templo, ni oráculo público van entendiendo susengaños, y procuran 
de no ser tan malos como lo fueron antes que oyesen la palabra del sacro 
evangelio. En suscomidasybebidasylujuriascon sus mujeres, yo creo si la 
gracia de Dios no baja en ellos, aprovecha poco amonestaciones para que 
dejen estosviciosen los cuales entienden lasnochesy losdíassin cansar. 

CAPÍTULO LXIII 

Cómo usaban hacer los enterramientos y cómo lloraban 
a los difuntos cuando hacían las obsequias 

PUES conté en el capítulo pasado lo que se tiene de estos indios en lo 
tocante a lo que creen déla inmortalidad del ánima, ya lo que el enemigo 
de natura humana les hace entender, me parece será bien en este lugar dar 
razón decómo hacían las sepulturas, ydelamaneraquemetían en ellaalos 
d ifuntos. Y en esto hay una gran d iferencia, porque en una parte las hacían 
hondas, yen otras altas, yen otrasllanasycada nación buscaba nuevo gé- 
nero para hacer sepulcrosdesusdifuntos. Y cierto aunque yo lo heprocu- 
rado mucho, y platicado con varones doctos y curiosos, no he podido al- 
canzar lo cierto del origen deestos indioso su principio, para saber dedo 
tomaron esta costumbre, aunqueen lasegundapartedeestaobraen el pri- 
mero capítulo escribo lo quedeesto he podido alcanzar. Volviendo puesa 
la materia, digo que he visto que tienen estos indiosdistintosritosen hacer 
las sepulturas, porque en las provincias de Collao como relataré en su lu- 
gar las hacen en las heredades por su orden tan grandes como torres, unas 
más y otra menos, y algunas hechas a buena labor con piedras excelentes. 
Y tienen sus puertas que salen al nacimiento del sol, y junto a ellas como 
también diré, acostumbraban hacer sus sacrificios, y quemar algunas co- 
sas, y rociar aquellos lugares con sangre de corderosy de otros animales. 

En la comarca del Cuzco entierran a sus difuntos sentados en unos 
asentamientos principales, a quien llaman duhos, vestidos y adornados de 
lo másprincipal que ellos poseían. 

En laprovinciadeXauxaqueescosamuyprincipal en estos reinos del 
Perú losmeten en un pellejo de una oveja fresco, y con él lo cosen formán- 
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dolé por defuera el rostro, narices, boca y lo demás, y de esta suerte los tie- 
nen en suspropiascasas.Y alosqueson señoresy principalesciertas veces 
en el año lossacan sushijosy los llevan asusheredadesycaseríosen andas 
con grandes ceremonias, y les ofrecen sus sacrificios de ovejas y corderos y 
aun de niñosy mujeres. 

Teniendo noticia de esto el arzobispo don H ierónimo deLoaysa, man- 
dó con gran rigor a los naturales de aquel valle, y a los clérigos que en él 
estaban entendiendo en la doctrina, queenterrasen todosaquelloscuerpos 
sin que ninguno quedase de la suerte que estaba. 

E n otras muchas partes de las provincias que he pasado los entierran 
en sepulturas hondasy por dentro huecas, yen algunos, como es en lostér- 
minosde la ciudad de Antiocha hacen las sepulturas grandes, y echan tanta 
tierra que parecen pequeños cerros. Y por la puerta que dejan en la sepul- 
tura entran con sus difuntos y con las mujeres vivas y lo demás que con él 
meten. Y en el Cenú muchasde las sepulturas eran llanasygrandescon sus 
cuadras, y otras eran con mogotes que parecían pequeños collados. En la 
provinciadeChinchan queesen estos I lanos, los entierran echadosen bar- 
bacoas o camas hechas de cañas. En otro valle de estos mismos llamado 
Lunaguaná losentierran sentados. Finalmente, acerca de losenterramien- 
tos en estar echados, o en pie, o sentados, discrepan unos de otros. En 
muchos vallesdeestos llanos, en saliendo del valle por lassierrasderocasy 
de arena hay hechas grandes paredes y apartamientos, adonde cada linaje 
tienesu lugar establecido para enterrar sus difuntos y para ello han hecho 
grandeshuecosyconcavidadescerradascon suspuertaslomásprimamen- 
tequeellospueden, y cierto es cosa admirable ver la gran cantidad que hay 
de muertos por estosarenalesysierrasdesecadales, y apartadosdeunosde 
otrosseven gran número decalaverasy desusropas ya podrecidasygasta- 
dascon el tiempo. Llaman a estos lugares que ellos tienen por sagrados 
guaca, que es nombre triste, y muchas de ellas se han abierto y aun sacado 
lostiempos pasados, luego que losespañoles ganaron este reino, gran can- 
tidad deoroyplata,yporestosvallesseusamuchoel enterrarcon el muer- 
to sus riquezas y cosas preciadas, y muchas mujeres sirvientes de los más 
privados que tenía el señor siendo vivo. Y usaron en los tiempos pasados 
deabrir las sepulturas y renovar laropaycomidaqueen ellas habían pues- 
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to. Y cuando los señores morían sejuntaban los principales del valle y ha- 
cía grandes lloros. Y muchas de las mujeres se cortaban los cabellos hasta 
quedar sin ningunos, y con atamboresyflautas salían con sones tristescan- 
tando poraquellaspartespordondeel señor solía festejarse más a menudo 
para provocar a llorar a losoyentes. Y habiendo llorado hacían mássacrifi- 
ciosy supersticiones, teniendo susplácticascon el demonio. Y despuésde 
hecho esto, y muértosealgunasdesusmujeres, losmetían en las sepulturas 
con sustesorosy no poca comida, teniendo por cierto, que iban a estar en 
la parte que el demonio les hace entender. Y guardaron, y aun ahora lo 
acostumbran generalmente, que antes que los metían en las sepulturas los 
lloran cuatro o cinco o seis días o diez, según es la persona del muerto. 
P orque mientras mayor señor es más honra se le hace, y mayor sentimiento 
muestran, llorándolo con grandes gemidos, y endechándolo con música 
dolorosa, diciendo en sus cantares todas las cosas que les sucedieron al 
muerto siendo vivo. Y si fue valiente llévanlo con estos lloros contando sus 
hazañas. Y al tiempo que meten el cuerpo en la sepultura, algunasjoyasy 
ropas suyasqueman junto a ella, y otras meten con él. M uchas de estas ce- 
remonias ya no se usan, porque Dios no lo permite, y porque poco a poco 
van estas gentes conociendo el error quesuspadres tuvieron, ycuán poco 
aprovechan estas pompas y vanas honras, pues basta enterrar los cuerpos 
en sepulturas comunes, como seentierran los cristianos, sin procurar de 
llevar consigo otra cosa que buen asobraspues lo demás si rvedeagradar al 
demonio, y que el ánima baja al infierno más pesada y agravada. Aunque 
cierto los más de los señores viejos tengo que se deben demandar a ente- 
rrar en partes secretasyocultasdela manera yadicha, por no ser vistosni 
sentidos por los cristianos. Y que lo hagan así sabemos y entendemos por 
losdichosde los más mozos. 
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CAPÍTULO LX IV 

Cómo el demonio hacía entender a los indios de estas partes 
que era ofrenda grata a sus dioses tener indios que asistiesen 
en lostemplos, para que los señores tuviesen con ellos conocimiento 
cometiendo el gravísimo pecado de la sodomía 

EN ESTA primerapartedeestahistoriahedeclarado muchas costumbres y 
usos de estos indios, así de las que yo alcancé el tiempo que anduve entre 
ellos, como de lo que también oí a algunos religiososy personas de mucha 
calidad, loscualesami ver por ninguna cosa dejarían dedecir la verdad de 
lo que sabían y alcanzaban, porque es justo que los que somos cristianos 
tengamos alguna curiosidad, para que sabiendo y entendiendo las malas 
costumbres de éstos, apartarlos de ellas, y hacerles entender el camino de 
la verdad, para que se salven. Por tanto diré aquí una maldad grande del 
demonio, las cuales, queen algunas partes de este gran reino del Perú, so- 
lamente algunos pueblos comarcanos a Puerto Viejo, ya la isla de la Puná 
usaban el pecado nefando, y no en otros. Lo cual yo tengo queera así, por- 
que los señores Ingas fueron limpiosen esto, y también los demás señores 
naturales. E n toda lagobernación de Popayán tampoco alcancéquecome- 
tiesen estemaldito vicio, porqueel demonio debía de contentarse con que 
usasen la crueldad que cometían de comerse unos a otros, y ser tan crueles 
yperversoslospadresparaloshijos. Y en estosotrospor los tener el demo- 
nio máspresosen lascadenasdesu perdición setienen ciertamentequeen 
los oráculos y adoratorios donde se daban las respuestas hacía entender 
que convenía para el servicio suyoquealgunosmozosdesdesu niñez estu- 
viesen en lostemplos, para queatiemposy cuando sehiciesen los sacrifi- 
cios y fiestas solemnes, los señores y otros principales usasen con ellos el 
maldito pecado de la sodomía. Y para que entiendan losqueesto leyeren, 
cómo aún seguardabaen trealgunosestadiabólica santimonía, pondréuna 
relación quemediodeelloen laciudad deLosReyesel padrefrayDomin- 
go de Santo Tomás. La cual tengo en mi poder, y dice así. 

Verdad es, que generalmente entre los serranos e yungas ha el demonio 
introducido este vicio debajo de especie de santidad. Y es, que cada templo o 
adoratorio principal tieneun hombre o dos, o más, según esei ídolo. Loscua- 
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les andan vestidos como mujeres desde el tiempo que eran niños, y hablaban 
como tales, y en su manera, traje y todo lo demás remedaban a las mujeres. 
Con estoscasi como por vía de santidad y religión tienen lasfiestasydíasprin- 
cipalessu ayuntamiento carnal y torpe, especial mente los señores y principa- 
les. E sto sé porque he castigado a dos, el uno de los indios de la sierra, que 
estaba para este efecto en un templo que el los II aman guaca de la provincia de 
losConchucos, término de la ciudad de G uánuco, el otro era en la provincia 
deChinchaindiosdesu majestad. A los cuales hablándolesyodeesta maldad 
que cometían, y agravándoles la fealdad del pecado me respondieron, que 
ellos no tenían la culpa, porquedesdeel tiempo desu niñez los habían puesto 
allí sus caciques, para usar con ellos este maldito y nefando vicio, y para ser 
sacerdotes y guarda de los templos de sus indios. D e manera que lo que les 
saqué de aquí es, que estaba el demonio tan señoreado en esta tierra, que no 
se contentando con los hacer caer en pecado tan enorme, les hacía entender 
queel tal vicio era especie santidad y religión, para tenerlos más sujetos. 

Esto medio desu misma letra fray Domingo, que por todos es conoci- 
do, y saben cuán amigo es de verdad. 

Y aun también meacuerdo, queD iego deG álvez secretario queahora 
es de su majestad en la corte de España me contó cómo viniendo él y Pera- 
lonso Carrasco un conquistador antiguo que es vecino de la ciudad del 
Cuzco de la provincia del Collao, vieron uno o dos de estos indios que ha- 
bían estado puestos en lostemplos, como fray Domingo dice. Por donde 
yo creo bien que estas cosas son obras del demonio, nuestro adversario, y 
se parece claro, pues con tan baja y maldita obra quiereser servido. 

CAPÍTULO LXV 

Cómo en la mayor parte de estas provincias se usó poner nombres 
a losmuchachos, ycómo miraban en agüeros y señales 

UNA COSA notéen el tiempo que estuve en estos reinos del Perú, yesque 
en la mayor partedesusprovinciasseusó poner nombresa losniñoscuan- 
do tenían quince o veinte días, y les duran hasta ser de diez o doce años, y 
deeste tiempo yalgunosdemenostornan a recibir otrosnombres, habien- 
do primero en cierto díaqueestá establecido para semejantescasosjuntán- 
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dose la mayor parte de los parientes y amigos del padre. Adonde bailan a 
su usanza, y beben que es su mayor fiesta, y después de ser pasado el rego- 
cijo uno de ellos, el más anciano y estimado, trasquila al mozo o moza que 
ha de recibir nombre y lecorta las uñas, lascualescon los cabel los guardan 
con gran cuidado. Losnombresquelesponen y ellos usan son nombresde 
pueblos, y deaves, o yerbaso pescado. Y esto entendí que pasa así, porque 
yo hetenido indio que había por nombre U reo, quequieredecir carnero, y 
otro quesellamaba Llama, queesnombredeoveja, yotroshevisto llamar- 
se Pisco que es nombre de pájaros. Y algunos tienen gran cuenta con lla- 
márselos nombresdesuspadreso abuelos. Losseñoresy principales bus- 
can nombresasusgusto,ylosmayoresqueparaentreelloshallan. Aunque 
Atabalipa (quefue el Ingaqueprendieron losespañolesen laprovinciade 
Caxamalca) quiere decir su nombre tanto como gallina, y su padre se lla- 
maba G uaynacapa quesignifica mancebo rico. 

Tienen o tenían por mal agüero estos indios, que una mujer pariese dos 
criaturas de un vientre, o cuando alguna criatura nace con algún defecto 
natural, como es en una mano seisdedos, u otra cosa semejante. Y si (como 
digo) alguna mujer paría de un vientre dos criaturas, o con algún defecto, 
se entristecían ella y su marido, y ayunaban sin comer ají ni beber chicha, 
que es el vino que ellos beben, y hacían otras cosas a su uso, y como lo 
aprendieron de sus padres. Asimismo miraban estos indios mucho en se- 
ñalesy prodigios. Y cuando corre alguna estrella esgrandísima la grita que 
hacen, y tienen gran cuenta con la luna, y con los planetas, ytodoslosmás 
eran agoreros. Cuando se prendió Atabalipa en la provincia deCajamarca, 
hay vivosalgunoscristianosquesehallaron con el marquésdon Francisco 
Pizarro que lo prendió, que vieron en el cielo de medianoche bajó una se- 
ñal verde tan gruesa como un brazo, y tan larga como una lanza jineta. Y 
como los español es anduviesen mirando en ello, y Atabalipa lo entendiese, 
dicen que les pidió que lo sacasen para la ver, y como lavio, separó triste, y 
lo estuvo el día siguiente. Y el gobernador don Francisco Pizarro le pre- 
guntó, que por qué se había parado tan triste, respondió él: he mirado la 
señal del cielo, y dígote, que cuando mi padre G uaynacapa murió, se vio 
otra señal semejante a aquélla. Y dentro de quince días murió Atabalipa. 
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CAPÍTULO LX VI 


De la fertilidad de la tierra de los llanos y de las muchas 
frutas y raíces que hay en ellos, y la orden tan buena 
con que riegan loscampos 

PUES YA he contado lo más brevemente que he podido algunas cosas con- 
ven ¡entes a nuestros propósitos, será bien volver a tratar de los val les, con- 
tando cada uno por sí particularmente, como se ha hecho de los pueblosy 
provincias de la serranía, aunque primero daré alguna razón de las frutas y 
mantenimientosyacequiasquehayen ellos. Lo cual hecho, proseguirécon 
lo que falta. Digo pues que toda la tierra de los valles adonde no llega el 
arena, hasta donde toman las arboledas de ellos es una de las más fértiles 
tierrasyabundantesdel mundo, y las másgruesa para sembrar todo loque 
quisieren, y adonde con poco trabajo se puede cultivar y aderezar. Ya he 
dicho cómo no Hueveen ellos, y cómo el agua que tienen es de riego de los 
ríos que bajan de las sierras hasta ir a dar a la mar del Sur. Por estos valles 
siembran los indios el maíz, y lo cogen en el año dos veces, y se da en abun- 
dancia. Y en algunas partes ponen raíces de yuca, que son provechosas 
para hacer pan y brebaje a falta de maíz, y críanse muchas batatas dulces, 
que el sabor de ellas es casi como el de castañas. Y asimismo hay algunas 
papas, y muchos frijoles, y otras raíces gustosas. Por todos los valles de es- 
tos llanos hay también una de las singulares frutas que he visto, a los cual 
llaman pepinosdemuy buen saborymuyolorososalguno de ellos. N acen 
asimismo gran cantidad de árboles de guayabas, y de muchas guabas, y 
paltas, que son a manera de peras, y guanábanas y caimitos, y piñas de las 
de aquellas partes. Por las casas de los indios se ven muchos perros dife- 
rentes de las castas de España del tamaño de gozques, a quien llaman 
chonos. C rían también muchos patos, y en la espesura de los val les hay al- 
garrobas algo largas y angostas, no tan gordas como vainas de habas. E n 
algunas partes hacen pan de estas algarrobas y lo tiene por bueno. U san 
mucho desecar lasfrutasyraícesqueson aparejad as para el lo, como noso- 
tros hacemos los higos, pasas y otras frutas. Ahora en este tiempo por mu- 
chos de estos val les hay gran des vi ñas, dedondecogen muchasuvas. H asta 
ahora no se ha hecho vino y por eso no se puede certificar que tal será, 
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presúmese que por ser de regadío será flaco. También hay grandes higue- 
rales, y muchos ganados, y en algunas partes se dan ya membrillos. Pero 
¿para qué voy contando eso, pues se cree y tiene por cierto que se darán 
todas lasfrutasquede E spaña sembraren? T rigo secogetanto como saben 
los que lo han visto, y es cosa hermosa de ver campos I leños de sementeras 
portierra estéril deagua natural, y que estén tan frescosy viciososquepa- 
recen matas de albahaca. La cebada se da como el trigo, limones, limas, 
naranjas, cidras, toronjas, todo lo hay mucho y muybueno, ygrandespla- 
tanales. Sin lo dicho hay portodosestos valles otras frutasmuchasysabro- 
sas que no digo, porque me parece que basta haber contado las principa- 
les. Y como los ríos bajan de la sierra por estos llanos, y algunosde los valles 
son anchos, y todos se siembran o solían sembrarse cuando estaban más 
poblados, sacaban acequiasen cabos y por partes que es cosa extraña afir- 
marlo, porque las echaban por lugares altos y bajos, y por laderas de los 
cabezos y haldas de sierras que están en los valles, y por el los mismos atra- 
viesan muchas, unas por una partey otras por otra, queesgran delectación 
caminar por aquellos valles. Porqueparecequeseandaentrehuertasyflo- 
restas llenas de frescura. Tenían los indios, y aún tienen muy gran cuenta en 
esto de sacar el agua, y echarla por estas acequias. Y algunas veces me ha 
acaecido a mí, parar junto a una acequia, y sin haber acabado deponer la 
tienda, estar el acequia seca, y haber echado el agua por otra parte. Porque 
como los ríos no se sequen es en mano de estos indios echar el agua por los 
lugares que quieren. Y están siempre estas acequias muy verdes, y hay en 
ellasmuchasyerbasdegrama para loscaballos. Y por losárbolesyforestas 
andan muchos pájaros de diversas maneras y gran cantidad de palomas, 
tórtolas, pavas, faisanes, y algunas perd ices, y muchos venados. C osa mala, 
ni serpientes, culebras, lobos no los hay, y lo que más se ve es algunas 
raposas tan engañosas que haya gran cuidado en guardar las cosas; a don- 
dequiera que se aposenten españoleso indios han de hurtar, y cuando no 
hallan qué, sellevan los látigosdelascinchasde loscaballos, o las riendas 
delosfrenos. En muchas partes de estos val les hay gran cantidad decaña- 
verales de cañas dulces, que es causa que en algunos lugares se hacen azú- 
caresy otras frutascon su miel. Todos estos indiosyungas son grandes tra- 
bajadores, y cuando llevan cargas encimadesushombrossedesnudan en 
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carnes, sin dejar en suscuerpos sino esuna pequeña mantadel largor de un 
palmo y de menos anchor con que cubren sus vergüenzas, y ceñidas sus 
mantasa loscuerposvan corriendo con las cargas. Y volviendo al riego, de 
estos indios como en él tenían tanta orden para regar sus campos, la tenían 
mayor ytienen en sembrarloscon muy gran concierto. Y dejado esto, diré 
el camino quehaydelaciudad deSan M iguel hasta la deT rujillo. 

CAPÍTULO LXVII 

Del camino que hay desde la ciudad deSan M iguel hasta 
la deT rujillo, y de los vallesque hay en medio 

en LOSCAPÍTULOSpasadosdeclarélafundación delaciudad deSan M i- 
guel, primera población hecha decristianosen el Perú. Por tanto trataréde 
lo que de esta ciudad hay hasta la deT rujillo. Y digo, quedeunaciudad a 
otra puede haber sesenta leguas poco más o menos. Saliendo de San M i- 
guel hasta llegar al valledeM otupe hay veintey dos leguas, todo dearena- 
les y camino muy trabajoso especialmente por donde ahora se camina. En 
el término deestasveinteydosleguashayciertosvallecetes,yaunquedelo 
alto de la sierra descienden algunosríos, no bajan por el los, antes se sumen 
y esconden entre losarenales, detal manera que no dan de sí provecho nin- 
guno. Y para andar estas veinte y dos leguas es menester salir por la tarde, 
porque caminando toda la noche se allegue a buena hora adonde están 
unos jagüeyes, de los cuales beben los caminantes, y de allí salen sin sentir 
mucho la calor del sol. Y los que pueden llevan sus calabazas de agua y 
botasdevino para lo deadelante. Llegado al valledeM otupese ve luego el 
camino real deloslngasanchoyobradodelamaneraquecontéen losca- 
pítulos pasados. 

E ste valle es ancho y muy férti I, no embargantequetambién bajadela 
sierra un río razonablea dar en él, se esconde antes de llegar a la mar. Los 
algarrobos y otros árboles se extienden gran trecho, causado de la hume- 
dad que hallan abajo sus raíces. Y aunqueen lo más bajo del valle hay pue- 
blos de indios, se mantienen del agua que sacan de pozos hondos que ha- 
cen, y unos y otros tienen su contratación, dando unas cosas por otras, 
porque no usan de moneda, ni se ha hallado cuño de ella en estas partes. 
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Cuentan que había enestevallegrandesaposentosparaloslngas,ymuchos 
depósitos, y por los altos y sierras de pedregales tenían y tienen sus guacas 
y enterramientos. Con las guerras pasadas falta mucha gente de él, y los 
ed ificios y aposentos están deshechos y desbaratados, y los ind ios viven en 
casas pequeñas hechas como yadijeen los capítulos de atrás. En algunos 
tiempos contratan con los de la serranía y tienen en este valle grandes al- 
godonalesdequehacen su ropa. Cuatro leguasdeM otupeestá el hermoso 
y fresco val le de X ayanca [J ayanca], quetienedeancho casi cuatro leguas, 
pasa por él un lindo río, dedondesacan acequiasque bastan, regar todo lo 
quelosindiosquieren sembrar. Y fueen lostiempospasadosestevallemuy 
poblado como los demás, y había en él grandes aposentos y depósitos de 
los señores principales, en los cuales estaban sus mayordomos mayores, 
que tenían los cargos que otros que en lo de atrás he contado. Los señores 
naturales de estos valles fueron estimados y acatados por sus súbditos, to- 
davía lo son losquehan quedado, yandan acompañadosymuyservidosde 
mujeres y criados. Y tienen sus porteros y guardas. De este valle se va al 
Tuqueme[T úcume], quetambién esgrandey vistoso y lleno deflorestasy 
arboledas, y asi mismo dan muestra los edificiosquetiene, aunquearruina- 
dosy derribados, délo mucho quefue. M ás adelante una jornada pequeña 
está otro val le muy hermoso llamadoCinto.Y ha deentender el lector, que 
de val le a val le de éstos, ydelosmásquequedan de escribir, estodo arena- 
les y pedregales sequísimos, y que por ellos no se ve cosa viva, ni nacida 
yerba ni árbol, sino son algunos pájaros ir volando. Y como van caminan- 
do por tanta arena, y se ve el valle (aunque esté lejos) reciben gran conten- 
to, especialmente si van a pie, y con mucho sol, y gana de beber. Conviene 
no caminar por estos llanos hombres nuevos en la tierra, si no fuere con 
buenas guías que los sepan llevar por los arenales. De este val le se al lega al 
deCollique, por donde corre un río que tiene el nombre del valle, y es tan 
grande que no se puede vadear, si no es cuando en la sierra es verano y en 
losllanos invierno. Aunquea laverdad los naturales de él sedan tan buena 
maña a sacar acequiasque, aunque sea invierno en la sierra, algunas veces 
dejan la madre y corriente descubierta. Este vallees también anchoylleno 
de arboledas como los pasados, y faltan en él la mayor parte de los natura- 
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les, que con las guerras que hubo entre unos españoles con otros se han 
consumido, con malesytrabajosqueestas guerras acarrean. 

CAPÍTULO LXVIII 

En que se prosigue el mismo camino que se ha tratado en el capítulo 
pasado hasta llegar a la ciudad deT rujillo 

DE ESTE VALLE deColliquese camina hasta llegar a otro valle que nom- 
bran Zana, déla suerte y manera que los pasados. M ás adelante se entra en 
el valledePacasmayo, queesel más fértil y bien poblado detodos losque 
tengo escrito, yadondelosqueson natura les de este valle, antes que fuesen 
señoreados por los I ngas, eran poderosos y muy estimados de sus comar- 
canos, y tenían grandestemplosdonde hacían sus sacrificios a sus dioses. 
Todoestá yaderribado. Por las rocasysierrasdepedregaleshaygran can- 
tidad de guacas, que son los enterramientos de estos indios. En todos los 
más de estos val les están clérigoso frailes, quetienen cuidado de la conver- 
sión deellos,ydesu doctrina, no consintiendo queusen desusreligionesy 
costumbres antiguas. Porestevallepasaun muy hermoso río, del cual sa- 
can muchas y grandes acequias, que bastan a regar los campos que de él 
quieren los indios sembrar, y tiene de las raíces y frutas ya contadas. Y el 
camino real de los Ingas pasa por él, como hace por los demás valles. Y en 
este había grandes aposentos para el servicio de ellos. A Igunas antigüeda- 
des cuentan de sus progenitores, quepor las tener porfábulasno las escri- 
bo. Los delegados de los I ngas cogían los tributos en los depósitos, que 
paraguardar de el los estaban hechos, dedondeeran nevadosa las cabece- 
ras de las provincias, lugar señalado para residir los capitanes generales, y 
adondeestaban lostemplosdel Sol. EnestevalledePacasmayosehacegran 
cantidad deropa dealgodón, yse crían bien las vacas, y mejor lospuercos 
y cabras, con losdemásganadosquequieren.Y tienemuybuen temple. Yo 
paséporél en el mesdesetiembredel año del mil yquinientosycuarentay 
ocho, ajuntarmecon losdemássoldadosquesalimosdelagobernación de 
Popayán con el camposdesu majestad, para castigar la alteración pasada y 
me pareció extremadamente bien este valle, y alababa a Dios viendo su 
frescura, con tantas arboledas y florestas, I lenas de mi I géneros de pájaros. 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

189 


Yendo más adelante se al lega al deChacama [Chicama], no menos fértil y 
abundoso que Pacasmayo, por su grandeza y fértil idad, sin lo cual hay en él 
gran cantidad de cañaverales dulces, de que se hace mucho azúcar y muy 
bueno, y otras frutas y conservas, y hay un monasterio de Santo Domingo, 
que fundó el reverendo padre fray Domingo de Santo Tomás. Cuatro le- 
guasmásadelanteestá el val ledeChimo ancho y muy grande, y adondeestá 
edificada laciudad deTrujillo. Cuentan algunosindios, queantiguamente 
antes que los Ingas tuviesen señoríos, hubo en estevalleun poderoso señor 
a quien llamaban Chimo, como el valiese nombra ahora. El cual hizo gran- 
des cosas venciendo muchas batallas, y edificó unosedificiosqueaunque 
son tan antiguos, se parece claramente haber sido gran cosa. Como los 
Ingas reyes del Cuzco se hicieron señores de estos llanos, tuvieron en mu- 
cha estimación a este val le de Chimo, y mandaron hacer en él grandes apo- 
sentosycasasde placer. Y el camino real pasa de largo hecho con sus pare- 
des. Los caciques naturales de este valle fueron siempre estimados y 
tenidos por ricos. Y esto se ha conocido ser verdad, pues en las sepulturas 
desusmayores se ha hallado cantidad deoro y plata. En el tiempo presente 
hay pocos ind ios, y losseñores no tienen tanta estimación, y lo másdel valle 
está repartido entre los españoles pobladores de la nueva ciudad deTru- 
jillo, para hacer sus casas y heredamientos. El puerto de la mar que nom- 
braba el arrecife deTrujillo, no está muy lejos de este valle, y por toda la 
costa matan mucho pescado, para proveimiento de la ciudad y de los mis- 
mos indios. 


CAPÍTULO LXIX 

Delafundación delaciudad deTrujillo, yquién fue el fundador 

EN EL VALLE deChimo está fundada laciudad deTrujillo, cercadeun río 
algo grande y hermoso, del cual sacan acequias con que los españoles rie- 
gan sus huertas y vergeles. Y el aguadeellaspasaportodaslascasasdeesta 
ciudad, y siempre están verdesy floridas. Esta ciudad deTrujillo es situada 
en tierra que setiene por sana, y a todas partes cercada de muchos hereda- 
mientos, queen España llaman granjaso cortijos, en dondetienen los veci- 
nos sus ganados y sementeras. Y como todo ello se riega, hay por todas 
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partes puestas muchas viñas y granados, y higueras, y otrasf rutas de E spa- 
ña, y gran cantidad de trigo, y muchos naranjales, de los cuales es cosa her- 
mosa ver el azahar quesacan. También haycidras, toronjas, limas, limones. 
F rutas de las naturales hay muchas y muy buenas. Sin esto se crían muchas 
aves, gallinas, capones. De manera que se podrá tener, que los españoles 
vecinos de esta ciudad son de todo bien proveídos por tener tanta abun- 
dancia de las cosas ya contadas, y no falta de pescado, pues tiene la mar a 
media legua. Esta ciudad está asentada en un llano que hace el valle en 
medio de sus frescuras y arboledas, cerca de unas sierras de rocas y seca- 
dales bien trazaday edificaday lascallesmuy anchas, y la plaza grande. Los 
indios serranos bajan de sus provincias a servir a los españoles que sobre 
ellos tienen encomienda, y proveen laciudad délas cosasque ellos tienen 
en sus pueblos. De aquí sacan navios cargados de ropa de algodón hecha 
por los indios para vender en otras partes. Fundó y pobló la ciudad de 
Trujilloel adelantado don Francisco Pizarro gobernador y capitán general 
de los reinos del Perú, en nombre del emperador don Carlos nuestro se- 
ñor, año del nacimiento de nuestro salvador Jesucristo de mil y quinientos 
y treinta y [blanco] años. 


CAPÍTULO LXX 

D e los más valles y pueblos que hay por el camino 
de los llanos hasta llegar a laciudad de Los Reyes 

EN LA SERRAN í A , antes d e I legar al parajedelaciudad deLosReyesestán 
pobladas las ciudades de la frontera de las Chachapoyas, y la ciudad de 
León deGuánuco. N o determino tratar de ellas nada, hasta que vaya dan- 
do noticiadelospueblosyprovinciasquemequedan decontardelaserra- 
nía, en donde escribiré sus fundaciones con la más brevedad que yo 
pudiere. Y con tanto pasaré adelante con lo comenzado, digo quedeesta 
ciudad de T ruji I lo a la de Los Reyes hay ochenta leguas, todo camino de 
arenalesy valles. Luego quesalen deTrujillo se va al val le de G uañape, que 
está siete leguas más hacia la ciudad de Los Reyes, que no fue en los tiem- 
pos pasados menos nombrado entre los naturales por el brebaje de chicha 
queen él se hacía, que M adrigal, o San M artín en Castilla, por el buen vino 
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quecogen. Antiguamente también fue muy poblado este val le, y hubo en él 
señores principales, y fueron bien tratados y honrados por los I ngas des- 
pués que de ellos se hicieron señores. Los indiosque han quedado de las 
guerrasytrabajospasadosentienden en suslabranzascomo losdemás, sa- 
cando acequiasdel río para regar loscamposquelabran. Y claro sevecómo 
los reyes I ngas tuvieron en él depósitosy aposentos. U n puerto de mar hay 
en estevalledeG uañape, provechoso, porque muchasdelasnaosquean- 
dan por esta mar del Sur de Panamá al Perú, se fo mecen en él de manteni- 
miento. Deaquí secaminaal valledeSanta.Y antesde llegar a él sepasaun 
valle pequeño, por el cual no corre río, salvo que se ve cierto ojo de agua 
buena deque beben los indios y caminantes que van por aquella parte, y 
esto se debe causar de algún río que corre por las entrañas de la misma tie- 
rra. El val le de Santa fue en lostiempospasadosmuybien poblado, yhubo 
en él grandes capitanes y señores naturales, tanto que a los principios osa- 
ron competir con los I ngas, de los cuales cuentan, que más por amor y 
maña que tu vieron que por rigor ni fuerza de armas se hicieron señores de 
ellos, y después los estimaron y tuvieron en mucho, y edificaron por su 
mandado grandes aposentosymuchosdepósitos, porqueestevalleesuno 
de los mayores y más ancho y largo de cuantos se han pasado. C orre por él 
un río furioso y grande y en tiempo que en la sierra es invierno viene creci- 
do, y algunos españoles se han ahogado, pasándolo de una parte a otra, en 
este tiempo hay balsas con que pasan los indios, de los cuales hubo anti- 
guamente muchos millares de ellos, y ahora no se hallan cuatrocientos na- 
turales, de lo cual no es poca lástima contemplar en ello. Lo que más me 
admiró cuando pasé por este val le, fue ver la muchedumbre quetienen de 
sepulturas, y que por todas las sierras y secadales en los altos del valle hay 
número de apartados, hechos a su usanza, todo cubierto de huesos de 
muertos. Demaneraqueloquehayen estevallemásquevereslassepultu- 
rasdelosmuertos,yloscamposquelabraron siendovivos. Solían sacardel 
río gran des acequias con que regaban todo lo másdel valle por lugares al- 
tos y por laderas. M as ahora como hayan tan pocos indioscomo hedicho, 
todos lo más de los campos están por labrar, hechos florestas y breñales, y 
tantas espesuras, que por muchas partes no se puede vender. Los naturales 
deaquí andan vestidoscon sus mantas y camisetas, y las mujeres lo mismo. 
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Por la cabeza traen sus ligaduras o señales. Frutas de las que se han conta- 
do sedan en este valle muy bien, y legumbres de España y matan mucho 
pescado. Lasnaosqueandan por lacosta siempretoman aguaen esterío,y 
se proveen de estas cosas. Y como hayan tantasarboledasytan pocagente, 
críanseen estas espesuras tanta cantidad demosquitos, quedan penaa los 
que pasan o duermen en este valle. De cual está el deG uambacho dos jor- 
nadas, dequien no ternéquedecir másqueesde la suertey manera de los 
quequedan atrás, yqueteníaaposentosdelosseñores. Y del ríoquecorre 
por él sacaban acequias para regar los campos que sembraban. De este va- 
lle fui yo en día y medio al deGuarmey, que también en lo pasado tuvo 
mucha gente. C rían en este tiempo cantidad deganado de puercosy vacas, 
y yeguas. De este valle deGuarmey se allega al de Paramonga, no menos 
deleitoso que de los demás y creo yo que en él hay indios ningunos que se 
aprovechen de su fertilidad. Y si de ventura han quedado algunos, estarán 
en las cabezadas de la sierra, y más alto el valle, porque no vemos otra cosa 
que arboledas y florestas desiertas. U na cosa hay que ver en este valle, que 
esunagalanaybien trazada fortaleza al uso de losque la ed ificaron, y cierto 
es cosa de notar, ver por donde llevaban el agua por acequias para regar lo 
más alto de ella. Las moradas y aposentos eran muy galanos, y tienen por 
las paredes pintados muchos animales fieros, y pájaros, cercada toda de 
fuertes paredes, y bien obrada, ya está toda muy arruinada, y por muchas 
partes mi nada por buscar oro y plata de enterramientos. En este tiempo no 
si r ve esta f o rta I eza d e más d e ser testi go d e I o q u e f u e. A d os I egu as d e este 
valle está el río deG uamán, que en nuestra lengua castellana quiere decir 
río del H alcón y comúnmente le llaman La Barranca. Este valle tiene las 
calidad esquelosdemás, y cuando en lasierra lluevemucho, este río suso- 
dicho es peligroso, y algunos pasando de una parte a otra se han ahogado. 
U na jornada más adelante está el valle de G uaura, de donde pasaremos al 
de Lima. 
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CAPÍTULO LXXI 

Déla manera que está situada la ciudad de Los Reyes, 
y desu fundación, y quién fueel fundador 

EL VALLE deLimaesel mayorymásanchodetodoslosquesehan escrito 
deTúmbezaél. Y así como era grande, fue muy poblado. En este tiempo 
hay pocos indios de los naturales, porque como se pobló la ciudad en su 
tierra, y les ocuparon sus campos y riegos, unos se fueron a unos valles, y 
otrosa otros. Si de ventura han quedado algunos, ternán suscamposy ace- 
quias para regar lo que siembran. Al tiempo que el adelantado don Pedro 
de A Ivarado entró en este reino, hallóse el adelantado don Francisco 
Pizarro gobernador de él por su majestad en la ciudad del Cuzco. Y como 
el mariscal don Diego de Almagro fuese a lo que apunté en el capítulo que 
trata de Riobamba, temiéndose el adelantado no quisiese ocupar alguna 
parte de la costa, bajando a estos llanos, determinó de poblar una ciudad 
en este valle. Y en aquel tiempo no estaba poblado T ruji I lo, ni Arequipa ni 
G uamanga, ni las otras ciudades que después se fundaron. Y como el go- 
bernador don Francisco Pizarro pensasehacer esta población, despuésde 
haberse visto el val le de Sangal la, y otros asientos de esta costa, bajando un 
día con algunos españoles por donde la ciudad está ahora puesta, le pare- 
ció lugar convenible para ello, y que tenía las calidades necesarias. Y así 
luego se hizo la traza y se edificó la ciudad en un campo raso de este valle, 
dos pequeñas leguas de la mar. N ace por encima de ella un río por la parte 
de Levante, que en tiempo que en la serranía es verano lleva poca agua, y 
cuando es invierno, va algo grande, y entra en la mar por la del Poniente. 
La ciudad está asentada detal manera, que nunca el sol toma al río detra- 
vés, sino que nace a la parte de la ciudad. La cual está tan junto al río, que 
desde la plaza un buen bracero puededar con una pequeña piedra en él, y 
por aquella parte no se puede alargar la ciudad, para que la plaza pudiese 
quedar en comarca, antesde necesidad ha de quedar a una parte. Esta ciu- 
dad despuésdel Cuzco eslamayordetodoel reinodel Perú, y la más prin- 
cipal, y en ella hay muy buenas casas, y algunas muy galanas con sus torres 
y terrados, y la plaza es grande, y las calles anchas. Y por todas las más de 
las casas pasan acequias, que es no poco contento, del agua de ellas se sir- 
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ven y riegan sus huertas y jardines, que son muchos, frescos y deleitosos. 
Está en este tiempo asentada en esta ciudad la corte y chancillería real. Por 
lo cual, y porque la contratación de todo el reino deTierra Firme está en 
ella, hay siempre mucha gente y ricas tiendas de mercaderes. Y en el año 
que yo salí de este reino había muchos vecinosde los que tenían encomien- 
da de indios, tan ricos, y prósperos, que valían sus haciendasa ciento y cin- 
cuenta mil ducados, y a ochenta, y a sesenta, y a cincuenta, y algunosa más 
y otros a menos. E n fin, ricos y prósperos los dejé a todos los más. Y mu- 
chas veces salen navíosdel puerto deestaciudad que llevan a ochocientos 
mil ducados cadauno, yalgunosmásdeun millón. Lo cual yo ruego al to- 
dopoderoso Dios, quecomo sea para su servicio, y crecimientosde nuestra 
santa fe, y salvación de nuestras ánimas, él siemprelo lleve en crecimiento. 
Por encima de la ciudad, a la parte de Oriente está un grande y muy alto 
cerro, donde está puesta una cruz. Fuera de la ciudad a una parte y a otra 
hay muchas estancias y heredamientos, donde los españoles tienen sus ga- 
nados, y palomares, y muchas viñas y huertas muy frescas y deleitosas lle- 
nasde lasfrutas naturalesde la tierra, y dehiguerales, platanales, granados, 
cañas dulces, melones, naranjos, limas, cidras, toronjas, y las legumbres 
que se han traído de E spaña, todo tan bueno y gustoso, que no tiene falta 
antesdigno por su belleza paradargraciasal gran Diosy señor nuestro que 
lo crió. Y cierto para pasar la vida humana, cesando los escándalos y albo- 
rotos, y no habiendo guerra, verdaderamente es una de las buenas tierras 
del mundo, puesvemosqueen ella no hayhambreni pestilencia, ni llueve, 
ni caen rayos, ni relámpagos, ni seoyen truenos, antes siempre está el cielo 
sereno y muy hermoso. O tras particularidad esdeella se pudiera decir más, 
pareciéndomequebasta lo dicho, pasaré adelante, concluyendo con que la 
pobló yfundó el adelantado don Francisco Pizarro gobernador y capitán 
general en estosreinos, en nombredesu majestad del emperador don Car- 
los nuestro señor, año de nuestra reparación de mil y quinientos y treinta y 
[en blanco] años. 
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CAPÍTULO LXXII 

Del valledePachacama,ydel antiquísimo templo que en él estuvo, 
y cómo fue reverenciado por los yungas 

PASANDO de la ciudad de Los Reyes por la misma costa. A cuatro leguas 
de ella está el valle de Pachacama, muy nombrado entreestos indios. Este 
valle es deleitoso y fructífero, yen él estuvo uno de los suntuosos templos 
que se vieron en estas partes. Del cual dicen, que no embargante que los 
reyes I ngas hicieron sin el templo del C uzeo otros muchos, y los ilustraron 
y acrecentaron con riqueza, ninguno se igualó con este de Pachacama. El 
cual estaba edificado sobre un pequeño cerro hecho a mano todo de ado- 
bes y de tierra, yen lo alto puesto el edificio, comenzando desde lo bajo y 
tenía muchas puertas pintadas ellas y las paredes con figuras de animales 
fieros. Dentro del templo donde ponían el ídolo, estaban los sacerdotes 
queno fingían poca santimonía. Y cuando hacían los sacrificios delante de 
la multitud del pueblo, iban los rostros hacia las puertas del templo, y las 
espaldas a la figura del ídolo, llevando los ojos bajos y llenos de gran tem- 
blor, y con tanta turbación, según publican algunos indios de los que hoy 
son vivos, que casi se podrá comparar con loqueseleedelossacerdotesde 
Apolo, cuando los gentiles aguardaban sus vanas respuestas. Y dicen más, 
que delante de la figura de este demonio sacrificaban número de animales, 
y alguna sangre humana de personas que mataban y que en sus fiestas, las 
que el los tenían por más solemnes, daba respuesta. Y como eran oídas las 
creían, y tenían por demucha verdad. Por los terrados de este templo y por 
lo más bajo estaba enterrada gran sumadeoro y plata. Lossacerdotes eran 
muy estimados; y losseñoresycaciqueslosobedecían en muchascosasde 
lasque ellos mandaban. Y es fama, quehabíajunto al templo hechosmu- 
chosygrandesaposentos, para losque venían en romería, yquea la redon- 
da de él no se permitía enterrar, ni era digno detener sepultura si no eran 
los señores o sacerdotes a los que venían en romería y a traer ofrendas al 
templo. Cuando se hacían las fiestas grandes del año era mucha la gente 
que se juntaba haciendo sus juegos con sones de instrumentos de música, 
de la que ellostienen. 

Puescomo los Ingas seño res tan principales señoreasen el reino, y lie- 
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gasen a este valledePachacama, y tuviesen por costumbre mandar por toda 
la tierra queganaban quese hiciesen templosyadoratoriosal sol, viendo la 
grandezadeestetemplo,sugrandeantigüedadylaautoridad queteníacon 
todas las gentes de las comarcas, y la mucha devoción que a él todos mos- 
traban, pareciéndolesquecon gran dificultad lo podrían quitar, dicen que 
trataron con los señores naturales, y con los ministros de su Dios, o demo- 
nio, queeste templo de Pachacama se quedase con el autoridad y servicio 
quetenía, con tanto quese hiciese otro templo grande, yquetuvieseel más 
eminente lugar para el sol. Y siendo hecho como los Ingas lo mandaron su 
templo del sol, sehizo muy rico, yse pusieron en él muchas mujeres vírge- 
nes. E I demonio Pachacamaalegrecon esteconcierto, afirman quemostra- 
baen sus respuestas gran contento, puescon lo unoylootro eraél servido 
y quedaban las ánimas de los simples malaventurados presas en su poder. 

Algunosindiosdicen, queen lugares secretos habla con losmás viejos 
este malvado demonio Pachacama, el cual como ve que ha perdido su cré- 
dito y su autoridad, y que muchos de los que le solían servir tienen ya opi- 
nión contraria, conociendo su error, lesdice, que el Diosqueloscristianos 
predican y él son una cosa, y otras palabras dichas de tal adversario, y con 
engañosyfalsasaparienciasprocuraestorbarqueno reciban aguadel bau- 
tismo. Paralocual es poca parte, porqueDiosdoliéndosedelasánimasde 
estos pecadores, es servido, quemuchosvengan asu conocimiento, ysella- 
men hijos de su Iglesia. Y así cada día se bautizan. Y estos templos todos 
están deshechos y arruinados de tal manera, que lo principal de los edifi- 
cios falta, y a pesar del demonio en el lugar dondeél fuetan servido y ado- 
rado está la cruz para más espanto suyo, y consuelo de losfieles. E I nombre 
de este demonio quería decir hacedor del mundo. Porque cámac quiere 
decir hacedor, y pacha mundo. Y cuando el gobernador don Francisco 
Pizarro (permitiéndolo Dios) prendió en la provincia de Cajamarca a 
Atabalipa, teniendo gran noticia deeste templo, y de la mucha riqueza que 
en él estaba, envió al capitán H ernando Pizarro su hermano con copia de 
españoles para que llegasen a este va lie, y sacasen todo el oro queen el mal- 
dito templo hubiese. Con lo cual diese la vuelta a Caxamalca. Y aun el Ca- 
pitán H ernando Pizarro procuró con diligencia allegar a Pachacama, es 
público entre los indios, que los principalesy lossacerdotesdel templo ha- 
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bían sacado másdecuatrocientascargasdeoro, la cual nunca ha parecido, 
ni losindiosquehoyson vivossaben dónde está, y todavía hall ó H ernando 
Pizarro (quefuecomo digo el primer capitán español queen él entró) alguna 
cantidad de oro y plata. Y andando los tiempos el capitán Rodrigo O rgó- 
ñez y F rancisco de G odoy y otros, sacaron gran suma de oro y plata de los 
enterramientos. Y aun se presume y tiene por cierto, que hay mucho más, 
pero como no se sabe dónde está enterrado, se pierde. Y si no fuere acaso 
hallarse, poco se cobrará. Desde el tiempo que H ernando Pizarro y los 
otros cristianos entraron en este templo se perdió y el demonio tuvo poco 
poder, y losídolosquetenían fueron destruidos, y losedificiosy templo del 
Sol por el con siguiente se perdió, y aun lamásdeesta gentefalta, tanto que 
muy pocos indios han quedado en él. Están vicioso y lleno de arboledas 
como sus comarcanos. Y en los campos de este val le se crían muchas vacas 
y otros ganados, y yeguas, de las cuales salen algunos cabal los buenos. 

CAPÍTULO LXXIII 

De los val les que hay de Pachacama hasta llegar a la fortaleza 
del G uarco, ydeunacosa notablequeen este val le se hace 

de este valle de Pachacama dondeestaba el templo ya dicho se va hasta 
llegar al deChilca, donde se ve una cosa queesde notar porser muy extra- 
ña, yesque ni del cielo se ve caer agua, ni por él pasarlo ni arroyo, y está lo 
más del val le lleno de sementeras de maíz y de otras raíces y árboles defru- 
tas. Escosanotabledeoír, loqueen estevallesehace, queparaquetengala 
humedad necesaria, los indios hacen unos hoyosanchosy muy hondos, en 
los cuales siembran y ponen lo que tengo dicho, y con el rocío y humedad 
es Dios servido que se críe, pero el maíz por ninguna forma ni vía podría 
nacer ni mortificarse el grano, si con cada uno no echasen una o doscabe- 
zasdesardinadelasquetoman con susredes en la mar, y así al sembrarlas 
ponen y juntan con el maíz en propio hoyo que hacen para echar los gra- 
nos, y de esta manera nace y se da en abundancia. Cierto es cosa notable y 
nunca vista, queen tierra donde ni llueve ni cae sino algún pequeño rocío 
puedan gentevivirasu placer. El aguaquebeben los de este valle la sacan 
de grandes y hondos pozos. Y en este paraje en la mar matan tantas sardi- 
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ñas, que basta para mantenimiento de estos indios y para hacer con ellas 
sus sementeras. Y hubo en él aposentosydepósitosde los Ingas, paraestar 
cuando andaban visitando las provincias de su reino. Tres leguas más ade- 
lante de Chilca está el valle de M ala, queesadondeel demonio por los pe- 
cadosdeloshombresacabódemeter el mal en estatierraquehabíacomen- 
zado, y se confirmó la guerra entre los dos gobernadores don F rancisco 
Pizarro y don Diego de Almagro, pasando primero grandes trances y 
acaecimientos porque dejaron el negocio del debate(queerasobreen cual 
de las gobernaciones caía la ciudad del C uzeo) en manos y poder de fray 
F rancisco de Bobad illa fraile de la orden deN uestra Señora de la M erced. 
Y habiendo tomado juramento solemnea los unos capitanesy a losotros, 
los dos adelantados Pizarro y Almagro se vieron, y de las vistas no resultó 
más de se volver con gran disimulación don Diego de Almagro a poder de 
su gente y capitanes. Y el juez árbitro Bobadilla sentenció los debates y 
declaró lo queyo escribo en la cuarta partedeesta historia, en el primer li- 
bro de la guerra de las Sal inas. Por este val le de M ala pasa un río muy bue- 
no lleno de espesuras, arboledas y florestas. 

Adelante de este valle de M ala, poco más de cinco leguas, está el de 
G uarco bien nombrado en este reino, grandey muy ancho y lleno dearbo- 
led as defrutales. Especialmentehayen él cantidad deguayabasmuyoloro- 
sasy gustosas, y mayor deguabas. El trigo y maíz seda bien, y todas las más 
cosas que siembran, así de las naturales como de lo que plantan de los ár- 
bolesde España. H ay sin esto muchas palomas, tórtolas, y otrosgénerosde 
pájaros. Y lasflorestasyespesurasquehaceel valleson muy sombrías. Por 
debajo de ellas pasan las acequias. 

En este valle dicen los moradores que hubo en los tiempos pasados 
gran número de gente, y que competían con los de la sierra, y con otrosse- 
ñoresde los llanos. Y quecomo los Ingas viniesen conquistando y hacién- 
d ose seño res de todo lo queveían, no queriendo estosnaturalesquedar por 
sus vasallos, pues sus padres los habían dejado libres, se mostraron tan va- 
lerosos, que sostuvieron la guerra, y la mantuvieron con no menos ánimo 
quevirtud más tiempo decuatro años, en el discurso deloscualespasaron 
entre unos y otros cosas notables, a lo que d icen los orejones del C uzeo, y 
ellos mismos, según se trata en la segunda parte. Y como la porfía durase, 
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no embargante que el Inga se retiraba los veranos al Cuzco por causa del 
calor, sus gentes trataron la guerra, que por ser larga y el rey I nga haber to- 
mado voluntad de la llegar al cabo, bajando con la nobleza del Cuzco edi- 
ficó otra nueva ciudad, a la cual nombró C uzeo, como a su principal asien- 
to. Y cuentan asimismo, quemando, quelosbarriosycolladostuviesen los 
nombres propiosquetenían losdel Cuzco durante el cual tiempo después 
de haber los de G uarco y sus valedores hecho hasta lo último que pudie- 
ron, fueron vencidos y puestos en servidumbre del rey tirano, y que no te- 
nían otro derecho de los señoríos que adquiría, más que la fortuna de la 
guerra. Y habiéndole sido próspera, se volvió con su gente al C uzeo, per- 
diéndose el nombre de la nueva población que habían hecho. No embar- 
gante que por triunfo de su victoria mandó edificar en un collado alto del 
val le la más agraciada y vistosa fortaleza que había en todo el reino del Perú, 
f u n d ad a sob re gran d es I osas cu ad rad as, y I as portad as m uy b i en h ech as, y 
los recibimientos y patios grandes. De lo más alto de esta casa real bajaba 
una escalera de piedra que llegaba hasta la mar, tanto que lasmismasondas 
de el la baten en el edificio con tan grande ímpetu y fuerza que pone grande 
admiración pensar cómo se pudo labrar de la manera tan prima y fuerte 
quetiene. 

Estaba en su tiempo esta fortaleza muy adornada de pinturas, y anti- 
guamente había mucho tesoro en el la de los reyes Ingas. Todo el edificio de 
esta fuerza, aunque es tanto como tengo dicho y las piedras muy grandes, 
no se parece mezcla ni señal de como las piedras encajan unas en otras, y 
están tan apegadasquea mala vez separecelajuntura.Cuandoesteedificio 
se hizo, dicen que llegando a lo interior de la peña con sus picos y herra- 
mientas hicieron concavidades en las cuales habiendo socavado ponían 
encima grandes losas y piedras. De manera que con tal cimiento quedó el 
ed ificio tan fuerte. Y cierto para ser esta obra hecha por estos ind ios, esd ig- 
na de loor, y que causa a los que la ven admiración, aunque está desierta y 
arruinada, se ve haber sido lo quedicen en lo pasado. Y donde es esta for- 
taleza y lo que ha quedado de la del Cuzco me parece a mí que se debía 
mandar so graves penas, que los españoles ni los indios no acabasen de 
deshacerlos. Porque estos edificios son los que en todo el Perú parecen 
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fuertesy másdever, yaun andando lostiempos, podrían aprovechar para 
algunos efectos. 


CAPÍTULO LXXIV 

De la gran provincia de C hincha, y cuánto fueestimada 
en lostiemposantiguos 

ADELANTE de la fortaleza del G uarco poco más de dos leguas está un río 
algo grande, a quien llaman de Lunaguaná, y el valle que hace por donde 
pasa su corriente es de la natura de los pasados. 

Seis leguas de este río de L unaguaná está el hermoso y grande valle de 
Chincha, tan nombrado en todo el Perú, como temido antiguamente por 
los más de los naturales. Lo cual se cree que sería así pues sabemos que 
cuando el marqués don Francisco Plzarro con sus trece compañeros des- 
cubrió la costa de este reino, portodaelladecían,quefueseaChincha, que 
era la mayor y mejor de todo. Y así como cosa tenida por tal sin saber los 
secretos de la tierra, en la capitulación que hizo con su Majestad pidió por 
términos de su gobernación desdeTempulla, o el río de Santiago hasta este 
valle de C hincha. Queriendo saber el origen deestosindiosdeChincha, y 
dedondevinieron a poblar en este valle, dicen quecantidad de ellos salie- 
ron en lostiempos pasados debajo de la bandera de un capitán esforzado 
deellosmismos, el cual era muy dado al servicio desusreligionesyquecon 
buena maña que tuvo pudo allegar con toda su gente a este valle de Chin- 
cha, adonde hallaron mucha gente y todos tan pequeños cuerpos que el 
mayor tenía poco más de dos codos, y que mostrándose esforzados, y estos 
naturalescobardesy tímidos, les tomaron y ganaron su señorío. Y afirma- 
ron más, que todos los naturales que quedaron se fueron consumiendo, y 
quelosabuelosdelospadresquehoyson vivos vieron en algunas sepultu- 
ras los huesos suyos, y ser tan pequeños como está dicho. Y como estos in- 
dios así quedasen por señores del valle, y fuese tan fresco y abundante, 
cuentan que hicieron sus pueblos concertados. Y dicen más, que por una 
peña oyeron cierto oráculo y quetodos tuvieron al tal lugar por sagrado, al 
cual llaman Chinchay Camay. Y siempre le hicieron sacrificios, y el demo- 
nio hablaba con los más viejos, procurando de los tener tan engañados 
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como tenía a losdemás. En estetiempo loscaciques principalesdeeste va- 
lle, con otros muchos indios se han vuelto cristianos, y hay en él fundado 
monasterio del glorioso santo D omingo. Volviendo al propósito, afirman 
que crecieron tanto en poder y en gente estos indios, que los más de los 
vallescomarcanosprocuraron detener con el losconfederación yamistad a 
gran ventaja y honor suyo. Y que viéndose tan poderosos, en tiempo que 
losprimeros Ingas entendían en lafundación delaciudad del Cuzco, acor- 
daron desalir con susarmasa robar lasprovinciasdelassierras. Y así dicen 
que lo pusieron por obra, y que hicieron gran daño en lossorasylucanas, y 
que llegaron hasta lagran provincia deCollao. Dedondedespuésdehaber 
conseguido muchas victoriasy habido grandesdespojos, dieron la vuelta a 
su valle, dondeestuvieron ellosysusdescendientes, dándoseasusplaceres 
y pasatiempos con muchedumbre de mujeres, usando y guardando los ri- 
tosycostumbresque losdemás. Y tanta fue la gente que había en este val le, 
quemuchosespañolesdicenquecuandoseganó porel marqués y el los este 
reino, habíamásdeveinteycinco mil hombres. Y ahoracreoyoqueno hay 
cabales cinco mil, tantos han sido los combates y fatigas que han tenido. El 
señorío deestosfuesiempreseguro y próspero, hasta queel valeroso Inga 
Y upangue extendió su señorío tanto, que superó la mayor parte de este 
reino. Y deseando tener mando sobre los señores de Chincha, envió un 
capitán suyodesu linajellamadoCapayngaYupangue, el cual con ejército 
de muchos orejones y otras gentes allegó a Chincha, donde tuvo con los 
naturales algunos rencuentros [encuentros], Y no pudiendo del todo so- 
juzgarlos, pasó adelante. En tiempo de Topaynga Yupangue, padre de 
G uaynacapa, concluyen en decir que hubieron al cabo de quedar por sus 
súbditos. Y desde aquel tiempo tomaron leyesdelosseñores Ingas, gober- 
nándose los pueblos del valle por ellas y se hicieron grandes y suntuosos 
aposentos para los reyes, y muchos depósitos donde ponían los manteni- 
mientosyprovisionesdelaguerra. Y puesto que los Ingas no privaron del 
señorío a los caciques y principales, pusieron su delegado o mayordomo 
mayor en el valle, y mandaron que adorasen al sol, a quien el los tenían por 
dios. Y así se hizo en este val le templo del Sol. En el cual se pusieron la can- 
tidad de vírgenes que se ponían en otrosdel reino, ycon los ministros del 
templo para celebrar sus fiestas y hacer sus sacrificios. Y no embargante 
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que se hiciese este templo del Sol tan principal, los naturales de Chincha 
no dejaron de adorar también en su antiguo templo de Chinchaycama. 
También tuvieron los reyes Ingas en estegran vallesusmitimaes, y manda- 
ron, que en algunos meses del año residiesen los señores en la corte del 
Cuzco. Y en lasguerrasquesehicieron en tiempo deG uaynacapa, sehalló 
en las más de ellas el señor de Chincha, que hoy es vivo, hombre de gran 
razón y de buen entendimiento para ser indio. 

Estevalleesuno de los mayores de todo el Perú, yescosa hermosa de 
ver sus arboledas, y acequias y cuántas frutas hay por todo él y cuán sabro- 
sosy olorosos pepinos, no de la naturaleza de los de E spaña, aunque en el 
tal le le parecen algo, porquelosdeacáson amari I losquitándoles la cáscara 
y tan gustosos que cierto ha menester de comer muchos un hombre para 
quedar satisfecho. P or las florestas hay de las aves y pájaros en otras partes 
referidos. De las ovejas de esta tierra casi no hay ninguna, porque las gue- 
rrasdeloscristianosqueunoscon otrostuvieron acabaron lasmuchasque 
tenían. También se da en estevallemuchotrigo,ysecrían lossarmientosde 
viñasquehan plantado. Y sedan todas la más cosas quede España ponen. 

H abía en este valle grandísima cantidad de sepulturas hechas por los 
altos y secadales del valle. M uchas de ellas abrieron los españoles, y saca- 
ron gran sumadeoro. Usaron estosindiosdegrandes bailes, y losseñores 
andaban con gran pompa y aparato, y eran muy servidos por sus vasallos. 
Como los I ngas los señoreaban, tomaron de ellos muchas costumbres, y 
usaron su traje, imitándoles en otrascosasqueellos mandaban, como úni- 
cos señores que fueron. 

H aberse apocado la mucha gente de este gran valle, halo causado las 
guerras largas que hubo en este Perú, y sacar para llevarlos cargados mu- 
chas veces (según espúblico) gran cantidad de ellos 

CAPÍTULO LXXV 

De los más valles que hay hasta llegar a la provincia deTarapacá 

DELAHERMOSA provincia de Chincha caminando por los llanos y are- 
nales, se va al fresco valle de I ca, que no fue menos grandey poblado que 
los demás. Pasa por él un río, el cual en algunos meses del año, al tiempo 
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queen la serranía es verano, lleva tan poca agua, quesi enten faltadeella los 
moradores de este valle. 

En el tiempo que estaban en su prosperidad, antes que fuesen sujeta- 
dos por los españoles, cuando gozaban del gobierno de los I ngas, demás 
delasacequiascon que regaban el valle, tenían una muy mayor quetodas, 
traída con grande orden délo alto de las si erras, detal manera que pasaban 
sin echar menos el río. A hora en este tiempo, cuando tienen falta, y el ace- 
quiagrandeestádeshecha, por el mismo río hacen grandespozasatrechos, 
y el agua queda en ellas de que beben, y llevan acequias pequeñas para rie- 
go de sus sementeras. E n este valle de I ca hubo antiguamente grandes se- 
ñores, y fueron muy temidos y obedecidos. Los Ingas mandaron hacer en 
él suspalaciosydepósitos, y usaron delascostumbresquehepuesto tener 
losdeatrás.Y así enterraban con susdifuntosmujeresvivasygrandesteso- 
ros. H ay en estevallegrandesespesurasdealgarrobales, y muchas arbole- 
d as d e f r u tas d e I as ya escr i tas, y ven ad os, pa I o m as, tó rto I as y otras cazas, y 
críanse muchos potros y vacas. 

De este valle de lea se camina hasta verse los lindos valles y ríos de la 
Nasca. Loscualesfueron asimismo en lostiempospasadosmuy poblados, 
y los ríos regaban loscamposdelosvallescon la orden y manera ya puesta. 
Las guerras pasadas consumieron con su crueldad (según es público) to- 
dos estos pobres indios. 

Algunos españoles de crédito me dijeron, que el mayor daño que a es- 
tos indios les vino para su destrucción, fue por el debate que tuvieron los 
dos gobernadores P izarro y A Imagro, sobre los límites y términos de sus 
gobernaciones, quetan caro costó, como verá el lector en su lugar. 

En el principal valle de estos de la N asea (que por otro nómbrese lla- 
ma Caxamalca) había grandes edificios con muchos depósitos mandados 
hacer por los I ngas. Y de los naturales no tengo más que tratar de que tam- 
bién cuentan, quesusprogenitoresfueron valientes para entre el los, y esti- 
mados por los reyes del Cuzco. En las sepulturas y guacas suyas he oído, 
quesacaron losespañolescantidad detesoro. Y siendo estos val les tan fér- 
tiles como hedicho seha plantado en uno de el los gran cantidad decaña- 
verales dulces, dequehacen mucho azúcar y otras frutas que llevan a ven- 
derá las ciudad es de este reino. Por todos estos val les y por losquesehan 
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pasado va de luengo al hermoso y gran camino de los I ngas, y por algunas 
partes de los arenales se ven señales para que atinen el camino que han de 
llevar. De estos val les déla N asea van hasta llegar al H acari [ Acarí] . Y ade- 
lante están Ocoña, yCamaña [Camaná], yQuilca, en los cuales hay gran- 
des ríos. Y no embargante que en los tiempos presentes ya poca gente de 
los naturales, en los pasados hubo laqueen todas partes de estos llanos, y 
con lasguerrasycalamidadespasadaslefueron apocando, hasta quedar en 
los que vemos. Cuanto a lo de más son los valles fructíferos y abundantes 
aparejados para criar ganados. Adelante de este valle de Q uilca, que es el 
puerto de la ciudad deArequipa, está el valle de C huli, yTambopalla, y el 
de I lo. 

M ás adelante están los ricos val les de T arapacá. Cerca de la mar en la 
comarca de estos valles hay algunas islas bien pobladas de lobos marinos. 
Losnaturalesvan aellas en balsas, ydelas rocasqueestán en susaltostraen 
gran cantidad deestiércol délas aves para sembrar susmaizalesymanteni- 
mientos, y hállanlo tan provechosos, quelatierrasepasacon ello muygrue- 
sa y fructífera, siendo en la parteque lo siembran estéril, porquesi dejan de 
echar de este estiércol, cogen poco maíz. Y no podrían sustentarse, si las 
aves posándose en aquellas rocas de las islas de suso dichas no dejasen lo 
quedespuésdecogidosetienepor estimado, ycomotal contratan con ello 
como cosa preciada unos con otros. 

Decir más particularidades de lasdichasen lo tocante a estos valles, 
hasta llegar a Tarapacá, paréceme que importa poco, pues lo principal y 
más substancial se ha puesto, de lo que yo vi, y pude alcanzar. Por tanto 
concluyo en esto con quede los naturales han quedado poco, y que anti- 
guamente había en todos los valles aposentos y depósitos como en los pa- 
sados, que hay en los llanosy arenales. Y lostributosquedaban alosreyes 
Ingas, unosdeellos losllevaban al Cuzco, otrosaH atuncolla otrosa Vilcas, 
yalgunosaCajamarca. Porque las grandezas de los Ingas, y las cabezasde 
las provincias lo más substancial era en la sierra. 

En losvallesdeTarapacáesciertoquehaygrandesminasymuyricasy 
deplatamuyblancayresplandesciente.Adelantedeellosdicen losquehan 
an d ad o po r aq u el I as ti erras, q u e h ay al gu n os d esi ertos, h asta q u e se al I ega a 
los términos de la gobernación de Chile. Por toda costa se mata pescado y 
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alguno bueno, y losindios hacen balsasparasuspesqueríasdegrandesha- 
cesdeavena,odecuerosdeloslobosmarinos,quehaytantosenalgunaspar- 
tes, que es cosa de ver los bufidos que dan, cuando están muchosjuntos. 

CAPÍTULO LXXVI 

De la fundación de la ciudad deArequipa, cómo fuefundada, 
y quién fuesu fundador 

DESDE la ciudad de Los Reyes hasta la deArequipa hay ciento veinte le- 
guas. Esta ciudad está puesta yedif i cada en el valledeQ uilca catorce leguas 
de la mar en la mejor parte y más fresca que se halló conveniente para el 
edificar.Y están bueno el asiento ytempledeesta ciudad, quese alaba por 
lamássanadel Perú, ymásapaciblepara vivir. Dase en ella muy excelente 
trigo, del cual hacen pan muy bueno ysabroso. Desdeel valledeAcarípara 
adelante hasta pasar deTarapacá son términos suyos, y en la provincia de 
Condesuyo tiene asimismo algunos pueblos sujetos a sí, y algunos vecinos 
españoles tienen encomienda sobre los naturales de ellos. Los ubinas y 
chiquiguanita, y quimistaca, y loscol laguas son pueblosdelossujetosaesta 
ciudad, los cuales antiguamente fueron muy poblados, y poseían mucho 
ganado de susovejas. La guerra de losespañoles consumió partedelo uno 
y de lo otro. Los indios que eran serranos de las partes ya dichas adoraban 
al sol, enterraban a los principales en grandes sepulturasde la manera que 
hacían los demás. Todos unos y otros andan vestidos con sus mantas y ca- 
misetas. P or las más partes de éstas atraviesan caminos reales antiguos he- 
chos para losreyes, y había depósitosy aposentos, y todosdaban tributo de 
lo quecogían y tenían en su tierras. Esta ciudad deArequipa, por tener el 
puerto déla mar tan cerca, es bien proveída de los refrescos y mercaderías 
quetraen de España y la mayor partedel tesoro quesalede lasC harcasvie- 
ne a ella, desdedonde lo embarcan en navíosquelo másdel tiempo hay en 
el puerto de Q uilca para volver a la ciudad de Los Reyes. Algunos indios y 
cristianos dicen que por el paraje de A cari bien adentro en la mar hay unas 
islas grandes y ricas, de las cuales [es] pública la fama que se traía mucha 
sumadeoro, para contratar con losnaturalesdeestacosta. En el añodemil 
quinientosy cincuenta salí yo del Perú, yhabían losseñoresdel audiencia 
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real encargado al capitán GómezdeSolísel descubrimiento de estas islas. 
Créese que serán ricas, si lashay. En lo tocantea lafundación deArequipa 
no tengo que decir más de que cuando se fundó fue en otro lugar, y por 
causasconvenientes se pasó adondeahora está. Cerca deella hay un volcán 
que algunos temen no reviente, y haga algún daño. E n algunos tiempos 
hace en esta ciudad grandes temblores la tierra. Lacual pobló yfundó el 
M arquésdon Francisco Pizarra en nombre de su M ajestad año de nuestra 
reparación demil yquinientosytreinta [blanco] años. 

CAPÍTULO LXXVII 

En que se declara cómo adelante de la provincia de G uancabamba 
está la de C axamalca, y otras grandes y muy pobladas 

PORQUE lasmásprovinciasdeestegran reino se imitaban losnaturalesde 
ellas en tanta manera uñosa otros, que se puede bien afirmar en muchas 
cosas parecer que todos eran unos, por tanto brevemente toco lo que hay 
en algunas, por haberlo descrito largo en las otras. 

Y pues ya heconcluido lo mejor que he podido en lo de los llanos, vol- 
veré a lo de las sierras. Y para hacerlo digo, que en lo de atrás escribí los 
pueblosyaposentosque había de la ciudad de Quito hasta la de L oxa [Lo- 
ja], y provincia de G uancabamba, donde paré por tratar la fundación de 
San M iguel, y lo demás que de suso he dicho. Y volviendo a este camino, 
me parece que habrá de G uancabamba a la provincia de Caxamalca cin- 
cuenta leguas poco máso menos, lacual estérmino de la ciudad deTrujillo. 
Y fueilustradaestaprovinciapor laprisióndeAtabalipa,ymuymemorada 
en todo este reino por ser grande y muy rica. Cuentan los moradores de 
Caxamalca, quefueron muy estimados por sus comarcanos, antesquelos 
Ingas los señoreasen, y que tenían sus templos y adoratorios por los altos 
deloscerros. Y que puesto queanduviesen vestidos, no era tan primamen- 
tecomo lo fue después, y lo es ahora. Dicen unosdelosindiosquefueel 
primero que los sojuzgó Y nga Y upangue. O tros dicen que no fue sino su 
hijo Topaynga Y upangue. Cualquiera de ellosquefuese se afirma por muy 
averiguado, que primero quequed ase por señor deC axamalca, le mataron 
en las batallasque se dieron gran partedesu gente, y que más por mañasy 
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buenas palabras blandas y amorosas, que por fuerza, quedaron debajo de 
su señorío. Losnaturalesseñoresdeestaprovinciafueron muyobedecidos 
desusindiosytenían muchasmujeres. Launadelas cuales era lamásprin- 
cipal, cuyo hijo (si lo habían) sucedía en el señorío. Y cuando fallecía, usa- 
ban lo que guardaban los demás señoríos y caciques pasados, enterrando 
consigo de sus tesoros y mujeres, y hacíanse en estos tiempos grandes I lo- 
ros continuos. Sus templos y adoratorios eran muy venerados, y ofrecían 
en el los por sacrificio sangre de corderos y de ovejas. Y decían quelosmi- 
nistros de estos templos hablaban con el demonio. Y cuando celebraban 
sus fiestas, se juntaban número grande de gente en plazas limpias y muy 
barridas, adonde se hacían losbailesyareytos, en loscualesno se gastaba 
pocacantidad desu vino hechodemaízodeotrasraíces.Todosandan ves- 
tidos con mantas y camisetas ricas. Y traen por señal en la cabeza para ser 
conocidos de ellos unas hondas, y otros unos cordones a manera de cinta 
no muy ancha. 

G anada y conquistada esta provincia deC axamalca por los I ngas, afir- 
man que la tuvieron en mucho, y mandaron hacer en ella sus palacios, y 
edificaron templo para el servicio del sol muy principal, y había número 
grande de depósitos. Y las mujeres vírgenes que estaban en el templo, no 
entendían en más que hilar y tejer ropa finísima y tan prima, cuanto aquí se 
puedeencarecer.A loscualesdaban lasmejorescoloresymásperfectasque 
se pudieran dar en gran parte del mundo. Y en este templo había gran ri- 
queza para el servicio de él. En algunos días era visto el demonio por los 
ministros suyos con el cual tenían sus pláticas y comunicaban sus cosas. 
H abíaen esta provincia de C axamalca gran cantidad de indios mitimaes, y 
todos obedecían al mayordomo mayor que tenía cargo de proveer y man- 
dar en los términos y distrito que le estaba designado. Porque puesto que 
por todas partes y en los más pueblos había grandes depósitosy aposentos, 
aquí se venía a dar la cuenta, por ser la cabeza de las provincias a ella 
comarcanas, y de muchos de los valles de los llanos. Y así dicen, que no 
embargante que en los pueblos y val les de los arenales había lostemplosy 
santuarios por mí escritos y otros muchos, demuchosdeellos venían a re- 
verenciar al sol, y a hacer en su templo sacrificios. E n los palacios de los 
I ngas había muchas cosas que ver, especialmente unos baños muy buenos, 
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adonde losseñoresy principales se bañaban estando aquí aposentados. Ya 
ha venido en gran d isminución esta provincia porquemuerto G uayn acapa, 
rey natural de estos reinos, en el propio año y tiempo que el marqués don 
Francisco Pizarro con sustrececompañerospor la voluntad deDiosmere- 
cieron descubrirían próspero reino, donde luego queen el Cuzco se supo, 
el primogénito y universal heredero G uáscarsu hijo mayor, y habido en su 
legítimamujer laCoyaqueesnombredereinaydeseñoralamásprincipal, 
tomó la borla y corona, de todo el imperio, y envió por todas partes sus 
mensajeros, paraqueporfin ymuertedesu padre[ le] obedeciesen y tuvie- 
sen por único señor. Y como en la conquista del Quito se hubiese hallado 
en la guerra de Guaynacapa, el gran capitán Chalicuchimay el Quízquiz, 
Y nclagualpac [IncaG ualpa], y O ruminaui [Rumiñahui], y otros que para 
entre ellos se tenían por muy famosos, habían practicado de hacer otro 
nuevo Cuzco en el Quito, yen lasprovinciasquecaen a lapartedel N orte, 
para que fuese reino dividido y apartado del Cuzco, y tomar por señor a 
Atabalipa noble mancebo y muy entendido y avisado, y que estaba bien 
quisto de todos los soldados y capitanes viejos, porque había salido de la 
ciudad del Cuzcocon su padredetiernaedad,yandandograndestiempos 
en su ejército. Y aun muchos indiosdicen también queel mismo G uayna- 
capaantesdesu muerte, conociendo queel reino que dejaba era tan gran- 
dequeteníadecostamásdemil leguas, y que por la parte de los quillacin- 
gasy popayaneses había otra gran tierra, determinó de lo dejar por señor 
de lo de Q uito y sus conquistas. Como quiera que sea, de la una manera o 
de la otra, entendido por Atabalipa y los de su bando, cómo G uáscar que- 
ría que le diesen laobediencia, sepusieron en armas, aunqueprimero por 
astucia del capitán A toco se afirma que Atabalipa fue preso en la provincia 
deTomebamba, dondetambién dicen quecon ayuda de una mujer Ataba- 
lipa se soltó, y llegado a Q uito hizo junta de gente, y dio en los pueblos de 
Ambato batalla campal al capitán A toco, en la cual fue muerto y vencida la 
partedel reyG uáscar, según quemáslargamentetengo escrito en latercera 
partedeestaobra, queesdondese trata del descubrimiento y conquista de 
estereino. Sabida pues en el Cuzco la muerte de Atoco, salieron por man- 
dado del reyG uáscar los capitanes G uanca A uque y Inga Roque con gran 
número de gente, y tuvieron grandes guerras con Atabalipa, por constre- 
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ñirlea quediese la obedienciaal reynatural G uáscar.Y él nosolamentepor 
no seladar, pero porquitarleel señorío y reinado y haberlo parasí, procu- 
raba al legar gentes, y buscar favores. D e manera que sobre esto hubo gran- 
des contiendas, y murieron en las guerras y batal las (a lo que se afi rma por 
cierto entre los mismos indios) más de cien mil hombres, porque luego 
hubo entre todos parcialidad esy división, yendo siempre Atabalipa vence- 
dor. El cual allegó con su gentea la provinciasdeCaxamalca(quees causa 
porque trato aquí esta historia) adonde supo lo que ya había oído de las 
nuevas gentes que habían entrado en el reino, y que ya estaban cerca de él. 
Y teniendo por cierto, que lesería muyfácil prenderlos para los tener por 
sus siervos, mandó al capitán Chalicuchima, que con grande ejército fuese 
al Cuzco, y procurase de prender o matar a su enemigo. Y así ordenado, 
quedándose él en Caxamalca, llegó el gobernador don Francisco Pizarro y 
después de pasadas las cosas y sucesos que se cuentan en la parte arriba 
dicha, sedio el recuentro entreel poder de Atabalipa y los españoles, que 
no fueron más de ciento y sesenta en el cual murieron cantidad deindiosy 
Atabalipa fue preso. Con estos debates y con el tiempo largo que estuvie- 
ron los cristianos españoles en Caxamalca, quedó tal, que no la juzgaran 
por más que el nombre, y cierto en el la se hizo gran daño. Después se tornó 
a conservar algún tanto. M as como nunca por nuestros pecados han falta- 
do guerras y calamidades, no ha tornado ni tornará a ser lo que era. Por 
encomienda la tiene el capitán M elchor Verdugo, vecino que es de la ciu- 
dad deT rujillo. Todos los ed ificios de los I ngas y depósitos están como los 
demás deshechos y muy arruinados. 

Esta provincia deCaxamalcaesfertílisima en gran manera, porqueen 
ella seda trigo también como en Sicilia, y se crían muchos ganados, y hay 
abundancia de maíz, y deotrasraíces provechosas, y detodaslasfrutasque 
hedicho haber en otras partes. H ay, sin estos, halcones, y muchas perdices, 
palomas, tórtolas, y otras cazas. 

Los indios son de buena manera pacíficos, y unos entre otros tienen, 
entre suscostumbres, algunas buenas para pasar esta vida sin necesidad. Y 
dansepoco por honra, y así no son ambiciosos por haberla, ya los cristia- 
nos que pasan por su provincia los hospedan y dan bien de comer, sin les 
hacer enojo ni mal, aunquesea uno solo el que pasare. Deestascosasy otras 
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alaban mucho aestosindiosdeCaxamalca los españoles que en el los han 
estado muchos días. Y son de grande ingenio para sacar acequias y para 
hacer casas, y cultivar las tierras, y criar ganados, y labrar plata y oro muy 
primamente. Y hacen porsusmanostan buena tapicería como en Flandes 
delalanadesusganados,ytandever, queparecelatramadeella toda seda, 
siendo solamente lana. 

Lasmujeresson amorosasyalgunas hermosas. Andan vestid as mu chas 
de el las al uso de las pal las del C uzeo. Sustemplosyguacasya están deshe- 
chos y quebrados los ídolos, y muchos se han vuelto cristianos, y siempre 
están entre ellos clérigos o frailes, doctrinándolos en las cosas de nuestra 
santa fe católica. H ubosiempreen la comarca ytérmino deesta provincia 
deCaxamalca ricas minas de metales. 

CAPÍTULO LXXVIII 

De la fundación de la ciudad déla Frontera, y quién fue el fundador, 
y de algunas costumbres de losindiosdesu comarca 

ANTES DE LLEGAR a esta provincia de Caxamalca, sale un camino que 
también fue mandado hacer por los reyes I ngas, por el cual se iba a las pro- 
vincias de los chachapoyas. Y pues en la comarca de ellas está poblada la 
ciudad déla F rontera, será necesario contar su fundación, de donde pasa- 
ré a tratar lo de G uánuco. Tengo entendido y sabido por muy cierto, que 
antesquelosespañolesganasen ni entrasen en estereinodel Perú, losl ngas 
señores naturales que fueron de él tuvieron grandes guerras y conquistas. 

Y los indioschachapoyanos fueron por ellosconquistadosaunque prime- 
ro por defender su libertad y vivir con tranquilidad y sosiego pelearon de 
tal manera, que se dice poder tanto que el Inga huyó feamente. M as como 
la potencia de los I ngas fuese tanta, y loschachapoyas tuviesen pocosfavo- 
res, hubieron de quedar por siervos del que quería ser de todos monarca. 

Y así despuésquetuvieron sobresí el mando real del Inga, fueron muchos 
al Cuzco por su mandado, adonde lesdio tierraspara labrar, y lugarespara 
casas, no muy lejos de un collado que está pegado a la ciudad llamada 
Carmenga. Y porque del todo no estaban pacíficas las provincias de la se- 
rranía confinantes a loschachapoyas, los Ingas mandaron con ellosycon 
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algunosorejonesdel Cuzco hacer frontera yguarnición, para tenerlo todo 
seguro. Y por esta causa tenían gran proveimiento de armas de todas las 
que ellos usan, para estar apercibidos a lo que sucediese. Son estos indios 
naturales de las chachapoyas los más blancos y agraciados de todos cuan- 
tos yo he visto en las Indias que he andado, y sus mujeres fueron tan her- 
mosas, que por sólo su gentileza muchas de ellas merecieron serlo de los 
Ingas, y ser llevadasalostemplosdel Sol. Y así vemoshoy día que las indias 
quehan quedado deestelinajeson en extremo hermosas, porqueson blan- 
cas y muchas muy dispuestas. A ndan vestidas ellasysusmaridoscon ropa 
de lana, y por las cabezas usan ponerse sus I lautos, que son la señal que 
traen para ser conocidos en toda parte. Después que fueron sujetados por 
los Ingas, tomaron de ellos leyes y costumbres con que vivían, y adoraban 
al sol,yaotrosdioses, como losdemásy allí debían hablar con el demonio, 
y enterrar sus difuntos como ellos, y les imitaban en otras costumbres. 

En los pueblos de esta provincia de los chachapoyas entró el mariscal 
A lonso de A Ivarado, siendo capitán del marquésdon F rancisco P izarro. E I 
cual despuésque hubo conquistado la provincia, y puesto los indios natu- 
ralesdebajo del servicio desu majestad, poblóyfundó laciudad déla F ron- 
tera [C hachapoyas] en un sitio llamado L ebanto, lugar fuerte, y quecon los 
picos y azadones se allanó para hacer la población, aunque dende a pocos 
días se pasó a otras provinciasque llaman los G uancas, comarca quese tie- 
ne por sana. Los indioschachapoyasy estos guaneas sirven a los vecinos de 
esta ciudad que sobre el los tienen encomienda, y lo mismo hace la provin- 
cia deCascayunga, y otros pueblos que dejo de nombrar, por ir poco en 
ello. E n todas estas provincias hubo grandes aposentos y depósitos de los 
Ingas, lospueblosson muy sanos, yen algunos de ellos hay ricasminasde 
oro. Andan los naturales todos vestidos y sus mujeres lo mismo. Antigua- 
mente tuvieron templos y sacrificaron a los que tenían por dioses, y pose- 
yeran gran número de ganado de ovejas. H acían rica y preciada ropa para 
losl ngasy hoy día la hacen muy prima, y tapicería tan fina y vistosa, que es 
detener en mucho por su primor. En muchas partes de las provincias di- 
chas sujetas a esta ciudad hay arboledas y cantidad de frutas semejantes a 
lasqueyasehan contado otras veces, y la tierra esfértil, y el trigo y cebada 
sedan bien, y lo mismo hacen partesdeuvas, e higueras, y otrosárbolesde 
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frutas que de España han plantado. En las costumbres, ceremonias, y en- 
tierros, y sacrificios puédese decir de estos lo que se ha escrito de los de- 
más, porque también se enterraban en grandes sepulturas acompañados 
desusmujeresyriqueza.A laredondadelaciudad tienen los español es sus 
estancias con sus granjerias y sementeras, donde cogen gran cantidad de 
trigo, y sedan bien las legumbresde España. PorlapartedeOrientedeesta 
ciudad pasa la cordillera de losAndes 6 , al poniente está la mar del Sur. Y 
pasado el monte y espesura de los Andes, al poniente está M oyobamba y 
otros ríos muy grandes, y algunas poblaciones de gentes de menos razón 
que estos de que voy tratando, según que diré en la conquista que hizo el 
capitán A lonso de A Ivarado en esta C hachapoya, yj uan Pérez de G uevara 
en lasprovinciasqueestán metidas en los montes. Y tiénesepor cierto, que 
por esta parte de la tierra adentro están poblados los descendientes del fa- 
moso capitán Ancoallo, el cual por la crueldad que loscapitanes generales 
del Inga usaron con él, desnaturándose de su patria, sefuecon loschancas 
que le quisieron seguir, según trataré en la segunda parte. Y la fama cuenta 
grandes cosas de una laguna donde dicen que están los pueblos de éstos. 

En el año del señor de mil y quinientos y cincuenta años allegaron a la 
ciudad de la Frontera (siendo en ella corregidor el noble caballero Gómez 
de A Ivarado) más de doscientos indios, los cuales contaron, que habían 
algunosaños,quesaliendo de la tierra donde vivían número grande degen- 
te de ellos, atravesaron por muchas partesy provincias, y que tanta guerra 
lesdieron, quefaltaron todos sin quedar másde losquedigo. Los cuales 
afirman quea la parte de Levante hay grandes tierras poblad as de mucha 
gente y algunas muy ricas de metales de oro y plata. Y estos con los demás 
que murieron salieron a buscar tierras para poblar según hoy. El capitán 
Gómez de A Ivarado, y el capitánjuan Pérez de Guevara y otros, han pro- 
curado haber lademanda y conquista deaquellatierra, ymuchossoldados 
aguardaban al señor visorrey, para seguir al capitán que llevase poder de 
hacer el descubrimiento. Pobló y fundó la ciudad de la Frontera de las 
Chachapoyas el capitán Alonso de A Ivarado en nombre de su majestad 


6. Esta referencia, como otras del autor, considera Andes la actual Amazonia, la cordille- 
ra a que hace mención es el ramal más oriental de los A ndes. 
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siendo su gobernador del Perú el adelantado don Francisco Pizarro, año 
denuestra reparación demil yquinientosytreintayseisaños. 

CAPÍTULO LXXIX 

Q ue trata la fundación de la ciudad de León deG uánuco, 
yquién fueel fundador de ella 

PARA DECIR la fundación de la ciudad de León deG uánuco, es de saber, 
quecuandoel marquésdon Francisco Pizarro fundóen losllanosyarena- 
les la rica ciudad de Los Reyes, todas las provincias que están sufragáneas 
en estos tiempos a esa ciudad sirvieron a ella, y los vecinos de Los Reyes 
tenían sobreloscaciques encomienda, ycomo Y llatopa, el tirano, con otros 
indiosdesu linaje y sus allegados anduviese dando guerra a los naturales 
de esta comarca y arruinase los pueblos, y los repartimientosfuesen dema- 
siados, y estuviesen muchos conquistadores sin tener encomienda de in- 
dios, queriendo el marqués tirar inconvenientes, y gratificar a estos tales, 
dando también indios a algunos españoles de los que habían seguido al 
adelantado don D i ego deA Imagro, a loscuales procuraba atraer a su amis- 
tad, deseando contentar a los unos y a los otros, pues habían trabajado y 
servido asu majestad, tuviesen algún provecho en la tierra. Y no embargan- 
tequeel cabildo de la ciudad de Los Reyes procuró con protestaciones y 
otros requerimientos estorbar lo que se hacía en daño de su república, el 
marqués nombrando por su teniente al capitán Gómez de A Ivarado, her- 
mano del adelantado don Pedro deAlvarado, le mandó quefuesecon co- 
pia de españoles a poblar una ciudad en las provincias del nombrado 
G uánuco. Y así G ómez deA Ivarado se partió, y después de haber pasado 
con los naturales algunas cosas, en la parte que le pareció, fundó la ciudad 
de León deG uánuco, a la cual dio luego nombre de república, señalando 
losque le pareció convenientes para el gobierno de ella. 

H echo esto, y pasado algunos años, se despobló la nueva ciudad por 
causa del alzamiento que hicieron los naturales de todo lo más del reino. Y 
a cabo de algunos días Pedro Barroso tornó a reedificar esta ciudad. Y últi- 
ma vez con poderes del licenciado Cristóbal Vaca de Castro, después de 
pasada la cruel batalla de Chupas, Pedro de P uelles fue a entender en las 
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cosas de ella, y se acabó de asentar, porquejuan de Vargas y otros habían 
preso al tirano Y llatopa. De manera que aunque ha habido lo que se ha 
escrito, podrédecir haber sido el fundador G ómez deAlvarado, puesdio 
nombre a la ciudad. Y si se despobló, fue por necesidad más que por vo- 
luntad y contenerla para volverse los vecinos españoles a suscasas. El cual 
la pobló y fundó en nombre de su majestad con poder del marqués don 
Francisco Pizarro su gobernador y capitán general en este reino, año del 
señor de mil y quinientos y treinta y nueve años. 

CAPÍTULO LXXX 

Del asiento deesta ciudad, ydelafertilidad desuscampos, 
y costumbres de los naturales y de un hermoso aposento 
o palacio de G uánuco edificio de los I ngas 

EL SITIO deesta ciudad de León deG uánuco es bueno, y se tiene por muy 
sano, y alabado por pueblo donde hace muy templadas noches y mañanas, 
y adonde por su buen temple los hombres vi ven sanos. Cógese en el la trigo 
en gran abundancia y maíz. Danse viñas, críanse higuerales, naranjos, ci- 
dras, limones, y otras frutas de las que se han plantado de España, y de las 
frutas naturales de la tierra hay muchas y muy buenas, y todas las legum- 
bresquedeEspañahan traído, sin esto hay gran des platanales. Demanera 
queél esbuen pueblo, ysetieneesperanzaqueserácadadíamejor. Por los 
campos se crían cantidad de vacas, cabras, yeguas, y otros ganados, hay 
muchas perd ices, tórtolas, palomas y otras aves, y halcones para volarlas. 
E n los montes también hay algunos leones, y osos muy grandes, y otros 
animales, y por losmásdelospueblosquesonsujetosaestaciudad atravie- 
san cami nos reales, y había depósitos y aposentos de los I ngas muy abaste- 
cidos. E n lo que llaman G uánuco había una casa real de admirable edifi- 
cio, porque las piedras eran grandes, y estaban muysólidamenteasentadas. 
E ste palacio o aposento era cabeza de las provincias comarcanas a los A n- 
desyjuntoaél había templo del sol con número devírgenesy ministros. Y 
fue tan gran cosa en tiempo de los I ngas, que había a la continua para sola- 
mente servicio de él más de treinta mil indios. Los mayordomos de los 
I ngastenían cuidado decobrar lostributosordinarios, y lascomarcasacu- 
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díancon susserviciosa este palacio. Cuando los reyes Ingas mandaban que 
pareciesen personalmentelosseñoresdelasprovinciasen lacortedel Cuz- 
co, lo hacían. 

C uentan que muchas de estas naciones fueron valientes y robustas y 
queantesqueloslngaslosseñoreasen,sedieron entreunosyotrosmuchas 
y muy crueles batallas, y que en lasmáspartestenían los pueblos derrama- 
dos, y tan desviad osque los unos no sabían por entero de losotros, sino era 
cuando sejuntaban a su congregaciones y fiestas. Y en los altos edificaban 
sus fuerzas y fortalezas de donde se daban guerra los unos a los otros por 
causas muy livianas. Y los templos suyos estaban en lugares convenientes 
para hacer sus sacrificiosy supersticiones, oían en algunosde ellos repues- 
ta del demonio, que se comunicaba con los que para aquella religión esta- 
ban señalados. Creían la inmortalidad del ánima debajo de la ceguedad 
general de todos. Estos indios son de buena razón, y la dan de sí a todo lo 
que les preguntan y de ellos quieren saber. Los señores naturales de estos 
pueblos cuando fallecían no los metían solos en las sepulturas, antes los 
acompañaban de mujer es vi vasde las más hermosas, como todos losdemás 
usaban. Y estando estos muertos sus ánimas fuera de los cuerpos, están 
estas mujeres que con ellos entierran aguardando la hora espantosa de la 
muerte, tan temerosa de pasar, para irsea juntar con el muerto, metidas en 
las grandes bóvedas que hacen en las sepulturas, teniendo por gran felici- 
dad y bienaventuranza ir juntascon su marido o señor, creyendo que luego 
habían deentender en servirlo de la manera queacostumbraban en el mun- 
do. Y por esta causa les parecía que laque más presto pasase de esta vida, 
en brevese vería en laotracon el señoromaridosuyo. Estacostumbrepro- 
cedede lo que otras vecestengo dicho, quees ver (a lo queellosdicen) apa- 
riencias del demonio por los heredamientos y sementeras, que demuestra 
ser los señores que ya eran muertos, acompañados de sus mujeres y de lo 
quemáscon ellosmetieron en las sepulturas. Entreestosindioshabíaalgu- 
nosqueeran agoreros, y miraban en las señal es de estrellas. 

Señoreadasestasgentesporloslngasguardaron y mantuvieron lascos- 
tumbres y ritos de ellos, y hicieron sus pueblos ordenados. Y en cada uno 
había depósitos y aposentos reales, y usaron de más policía en el trajey or- 
namento suyo, y hablaban la lengua general del C uzeo, conforme a la ley y 
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edictos de los reyes, que mandaban que todos sus súbditos la supiesen y 
hablasen. Losconchucosy la gran provincia deG uaylas, Tarama[Tarma], 
yBombómyotrospueblosmayoresymenoressirvenaestaciudad deLeón 
de G uánuco, y son todos fértilísimos de mantenimientos, y hay muchas 
raíces gustosas y provechosas para la humana sustentación. 

H abíaen los tiempos pasados tan gran cantidad del ganado y ovejas y 
carneros, que no tiene cuenta, mas lasguerras lo acabaron en tanta manera 
que de esta muchedumbre que había ha quedado tan poco, que si no lo 
guardan losnaturalesparahacer sus ropas y vestid os de su lana, severán en 
trabajo. Las casas de estos indios, y aun las de todos los más son de piedra 
y la cobertura de paja. Por las cabezas traen todos sus cordones y señales 
para ser conocidos. E I pecado nefando (aunque el demonio ha tenido so- 
bre ellos gran poder) no he oído que lo usasen. Verdad es, que como suele 
ser en todas partes, no dejará de haber algunos malos, mas estos tales, si los 
conocen y lo saben, son tenidosen poco, y por afeminados, y casi losman- 
dan como a mujeres, según tengo escrito. 

En muchas partes de esta comarca se hallan grandes minas de plata, y 
si se dan a sacarla, será mucha la que se habrá. 

CAPÍTULO LXXXI 

Délo que hay que decir desde Caxamalca hasta el valle de Xauxa, 
y del pueblo deG uamachuco, quecomarcacon Caxamalca 

DECLARADO helo que pude entender en lo tocante a las fundaciones de 
las ciudades de la frontera de las Chachapoyas, y de León de G uánuco, 
volviendo puesal camino real dirélasprovinciasquehaydesdeCaxamalca 
hasta el hermoso valle de Xauxa, del cual al Caxamalca habrá ochenta le- 
guas poco más o menos, todo camino real de los I ngas. 

M ás adelante de Caxamalca casi once leguas está otra provincia gran- 
de, yqueantiguamentefuemuy poblada, a lacual llaman G uamachuco. Y 
antes de al legar a el la, en el comedio del camino hay un valle muy apacible 
y deleitoso. El cual como está abrigado con las sierras, es su asiento cálido, 
y pasa por él un lindo río, en cuyasriberassedatrigo en abundancia, y pa- 
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rras de uvas, higueras, naranjos, limones y otras muchas plantas que de 
España se han traído. 

Antiguamenteen lasvegasyllanurasdeestegran val le había aposentos 
para los señores y muchas sementeras para ellos, y para el templo del Sol. 
La provincia deG uamachuco es semejable a la de Caxamalca, y los indios 
son de una lengua y traje, y en las religiones y sacrificios se imitaban los 
uñosa los otros, y por el consiguiente en las ropas y llautos. 

H uboen esta provincia deG uamachuco en lostiempospasadosgran- 
des señores. Y así cuentan que fueron muy estimados de los I ngas. E n lo 
más principal de la provincia está un campo grande, donde estaban edifi- 
cados los tambos o palacios reales, entre los cuales hay dos de anchor de 
veinte y dos pies, y de largor tienen tanto como una carrera de caballo, to- 
dos hechosde piedra, y el ornato deellosde crecidasy gruesa vigas, puesta 
en lo más alto la paja queellos usan con grande orden. Con lasalteraciones 
y guerras pasadas se ha consumido muchas partes de la gente de esta pro- 
vincia. E I templedeellaesbueno, másfrío quecaliente, muy abundante de 
mantenimiento y de otras cosas pertenecientes para la sustentación de los 
hombres. H abíaantesquelosespañoles entrasen aestereinoen lacomarca 
deestaprovinciadeG uamachuco gran número deganado deovejas, y por 
los altos y despoblados andaban otra mayor cantidad del ganado campes- 
tre y salvaje llamados guanacos y vicuñas, que son del talle y manera del 
manso y doméstico. 

Tenían los Ingas en esta provincia (según a mi me informaron) un soto 
real, en la cual so pena de muerte era mandado que ninguno de los natura- 
les entrase en él a matar de este ganado silvestre, del cual había número 
grande, y algunos leones, osos, raposasy venados. Y cuando el Inga quería 
hacer alguna caza real, mandaban juntar tres mil o cuatro mil indios, o diez 
mil, o veinte mil, a los que él era servido que fuesen, y estos cercaban una 
gran parte del campo, de tal manera que poco a poco y con buen orden se 
venían a juntar, tanto que asían de las manos. Y en los que ellos mismos 
habían cercado estaba la caza recogida. D onde es gran pasatiempo ver los 
guanacos los saltos que dan y las raposas con el temorquehan, andan por 
una partey por otra buscando salida. Y entrando en el cercado otro núme- 
ro de indios con sus ayllos y palos, matan y toman el número queel Señor 
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quiere, porque de estas cazas tomaban diez mil o quince mil cabezas de 
ganado, o el número quequería, tanto fue lo mucho que de el lo había. De 
la lana de estos ganados o vicuñas se hacían las ropas preciadas para el or- 
namento de los templos, y para servicio del mismo Inga y de sus mujeres e 
hijos. 

Son estos indios de Guamachuco muy domésticos, y han estado casi 
siempre en gran confederación con los españoles. 

En lostiemposantiguos tenían sus religionesy supersticiones, y adora- 
ban en algún as piedras tan grandescomo huevos, y otras mayores de diver- 
sos colores. Las cuales tenían puestas en sus templos o guacas que tenían 
por losaltosysierrasdenieve. 

Señoreados por los I ngas, reverenciaban al sol, y usaron de más poli- 
cía, así en su gobernación, como en el tratamiento de sus personas. Solían 
en sus sacrificios derramar sangre de ovejas y corderos, desollándolos vi- 
vos sin degollarlos, y luego con gran presteza les sacaban el corazón y asa- 
dura, para mirar en ello sus señales y hechicerías, porque alguno de ellos 
eran agoreros, y miraron (alo que yo supey entendí) en el correr de lasco- 
metas, como la gentilidad. Y dondeestaban susoráculosveían al demonio, 
con el cual es público que tenían suscoloquios. Ya estas cosas han caído, y 
sus ídolos están destruidos y en su lugar puesta la cruz para poner temor y 
espanto al demonio nuestro adversario. Y algunosindioscon susmujerese 
hijos se han vuelto cristianos, y cada d ía con la pred icación del santo evan- 
gelio se vuelven más, porque en estos aposentos principales no deja de ha- 
ber clérigos o frai les que los doctrinan. Deesta provincia deG uamachuco 
sale un camino real de los Ingas a dar a los Conchucos, y en Bombón se tor- 
nan a juntar con otro tan grande como él. El uno de loscualesd icen quefue 
mandado hacer porTopayngaY upangue, yel otro por G uayn acapa su hijo. 
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CAPÍTULO LXXXII 

En que se trata cómo los Ingas mandaban que estuviesen 
los aposentos bien proveídos, y cómo así lo estaban 
para la gente de guerra 

DE ESTA provincia de G uamachuco por el real camino de los Ingas se va 
hasta I legar a la provincia de los C onchucos, que está de G uamachuco dos 
jornadas pequeñas. Y en el comedio de ellas habían aposentos y depósitos 
para, cuando los reyes caminaban, poderse alojar. Porque fue costumbre 
suya, cuando andaban por alguna parte de este gran reino ir con gran ma- 
jestad yservirsecon gran aparato asu usanzaycostumbre, porqueafirman, 
que si no era cuando convenía a su servicio, no andaban más de cuatro le- 
guas cada día. 

Y para que hubiese recaudo bastante para su gente, había en el térmi- 
no decuatro a cuatro leguasaposentosydepósitoscon grandeabundancia 
de todas las cosas que en estas partes se podía haber. Y aunque fuese des- 
poblado y desierto había de haber estos aposentos y depósitos. 

Y los delegados o mayordomos que residían en las cabeceras de las 
provincias, tenían especial cuidado demandar a los naturales tuviesen muy 
buen recaudo en estos tambos o aposentos. Y paraquelosunosno diesen 
másque losotros, y todos contribuyesen con su tributo, tenían cuenta por 
una manera de nudos que llaman quipo, por la cual pasado el campo se 
entendían, y no había ningún fraude. Y cierto aunque a nosotros nos pare- 
ce ciega y obscura, es una gentil manera de cuenta, la cual yo diré en la se- 
gunda parte. De manera que aunque de G uamachuco a los Conchucos 
hubiese dos jornadas en dos partes estaban hechos de estos aposentos y 
depósitosdichos.Y el camino por todas estas partes lo tenían siempremuy 
limpio. Y si algunas sierras eran fragosas, se desechaban por las laderas, 
haciendo grandes descansos y escaleras enlosadas, y tan fuertes, que viven 
y vivirán en su ser muchas edades. 

En los Conchucos no dejaba de haber aposentos y otras cosas, como 
en los pueblos que se han pasado, y los naturales son de mediano cuerpo. 
Andan vestidos ellos y sus mujeres, y traen sus cordones o señales por las 
cabezas. Afirman que los indios de esta provincia fueron belicosos, y los 
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I ngasse vieron en trabajo para sojuzgarlos. Puesto quealgunosde los I ngas 
siempre procuraron atraer a sí las gentes por buenasobrasque les hacían y 
palabras de amistad. Españoleshan muerto algunosestosindiosen diver- 
sas veces, tanto que el marqués don Francisco Pizarro envió al capitán 
Francisco deChavescon algunoscristianos, e hicieron la guerra muy teme- 
rosa y espantable, porque algunos españoles dicen que se quemaron y 
empalaron número grandede indios. Y a la verdad en aquellos tiemposo 
poco antes sucedió el alzamiento general de las más provincias, y mataron 
también los indios en el término que hay del Cuzco a Quito más de sete- 
cientos cristianos españoles, a los cuales daban muertes muy crueles, a los 
que podían tomar vivos, y llevarlos entre ellos. D ios nos libre del furor de 
losindios, quecierto esdetemer, cuando pueden efectuar su deseo. Aun- 
queellosdecían que peleaban por su libertad y por eximirsedel tratamien- 
to tan áspero quese les hacía, y losespañoles por quedar porseñoresdesus 
tierra y de ellos. En esta provincia de los Conchucos ha habido siempre 
mineros ricos de metales de oro y plata. A delante de el la cantidad de diez y 
seis leguas está la provincia de P iscobamba, en la cual había un tambo o 
aposento para losseñores, de piedra, algo ancho y muy largo. A ndan vesti- 
dos como los demás estos indios naturales de P iscobamba, y traen por las 
cabezas puestas unas pequeñas madejas de lana colorada. E n costumbres 
parecen a los comarcanos y tiénense por entendidos y muy domésticos y 
bien inclinados, yamigosdecristianos. Y latierradondetienen los pueblos 
esmuyfértil y abundante, yhaymuchasfrutasymantenimientosdelosque 
todostienen ysiembran. 

M ás adelante está la provincia de G uaraz, que está de P iscobamba 
ocho leguas en sierrasbien ásperasyesdever el real camino cuán bien he- 
cho y deshechado va por ellos, y cuán ancho y llano por lasladerasypor las 
si erras socavad asalgunas partes la peña viva para hacer sus descansos y es- 
caleras. También tienen estosindiosmedianoscuerposyson grandes tra- 
bajadores, y eran dados a sacar plata, yen tiempos pasadostributaban con 
el la a los reyes Ingas. Entre los aposentos antiguos se ve una fortaleza gran- 
de o antigualla que es una a manera de cuadra, que terná de largo ciento y 
cuarenta pasosy de ancho mayor, y por muchas partes de el la están figura- 
dos rostrosy talles humanos, todo primísimamente obrado. Y dicen algu- 
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nos indiosque los Ingas en señal detriunfo, por haber vencido cierta bata- 
lla, mandaron hacer aquella memoria, y por tenerla para fuerza de sus alia- 
dos. O tros cuentan y lo tienen por máscierto que no es esto, sino que anti- 
guamente, muchostiemposantesqueloslngasreinasen, hubo en aquellas 
partes hombres a manera de gigantes tan crecidos como lo mostraban las 
figuras que estaban esculpidas en las piedras, y que con el tiempo y con la 
guerragrandequetuvieron con losqueahora son señoresdeaquelloscam- 
pos se disminuyeron y perdieron, sin haber quedado de ellos otra memo- 
ria que las piedras y cimiento que he contado. Adelante de esta provincia 
estáladePincos,cercadedondepasaun río, en el cual están padronespara 
poner la puenteque hacen parapasardeunaparteaotra. Son los naturales 
de aquí de buenos cuerpos, y que para ser indios tienen gentil presencia. 
Adelanteestá el grandey suntuoso aposento deG uánuco, cabecera princi- 
pal de todos los que se han pasado de C axamalca a él, y de otros muchos, 
como secontó en los capítulos de atrás al tiempo queescribí lafundación 
delaciudad deLeón deG uánuco. 

CAPÍTULO LXXXIII 

Déla laguna de Bombón y cómo se presume ser 
nacimiento del gran río de la P lata 

ESTA PROVINCIA deBombón es fuerte por ladisposición quetiene, que 
fuecausaquelosnaturales fueron belicosos, yantesqueloslngaslosseño- 
reasen pasaron con ellosgrandestrancesy batallas, hasta que (según ahora 
publican muchos indiosde los más viejos) pordádivasyofrecimientosque 
les hicieron, quedaron por sus súbditos. H ay una laguna en la tierra de es- 
tos indios que terná de contorno más de diez leguas. Y esta tierra de Bom- 
bón es llana y muy fría, y las sierras distan algún espacio déla laguna. Los 
indiostienen suspueblospuestosalaredondadeellacon grandesfossados 
[fosas] y fuerzas que ellos tenían. Poseyeron estos naturales de Bombón 
gran número de ganado, y aunquecon lasguerras se ha consumido y gasta- 
do, según se puede presumir, todavía lesha quedado alguno, y por los altos 
ydespobladosdesustérminosseven grandes manad asde lo silvestre. Dase 
poco maíz en esta parte, por ser la tierra tan fría como he dicho, pero no 
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dejan detener otras raícesy mantenimientoscon que sesu sten tan . E n esta 
laguna hay algunas islasy rocas, en dondeen tiempo de guerra se guarecen 
losindios,yestánsegurosdesusenemigos. Del aguaquesaledeestapalude 
o lago se tiene por cierto que nace el famoso río déla Plata, porque por el 
valle de Xauxa va hecho río poderoso, y adelante se juntan con los ríos de 
Parcos, Vilcas, Abancay, Apurima, Yucay. Y corriendo al Occidente atra- 
viesa muchas tierrasdedondesalen para entrar en él otrosríosmayoresque 
no sabemos, hasta llegar al Paraguay, donde andan los cristianos españo- 
les, primerosdescubridoresdel río de la Plata. Creo yo por lo queheoído 
de este gran río, que debe de nacer de dos o tres brazos, o por ventura más 
como el río del M arañón, y el deSanta M arta, y el de Darién, y otros de es- 
tas partes. Como quiera que ello sea, en este reino del Perú creemos ser su 
nacimiento en esta laguna de Bombón, adondevienea parar el aguaquese 
deshacecon el calordel sol de las nieves que caen sobre los altos y sierras, 
que no debe ser poca. 

A delante de Bombón diez leguas está la provincia deTarama [Tarma], 
quelosnaturalesdeellanofueron menosbelicososquelosdeBombón. Es 
de mejor temple, que es causa de que se coja en ellamucho maízytrigo, y 
otrasfrutasdelasnaturalesquesuelehaberenestastierras. H abíaenTarma 
en los tiempos pasados grandes aposentos y depósitos de los reyes I ngas. 
Andan losnaturales vestidosy lo mismo susmujeresderopadelanadesus 
ganados, y hacían su adoración al sol que ellos llaman mocha. Cuando al- 
guno se casa, juntándose en susconvites, bebiendo desu vino, allegan ase 
ver el novio y la esposa, y dándose paz en los carri I los, y hechas otras cere- 
monias, queda hecho el casamiento. Y cuando los señores mueren losen- 
tierran de la suerte y manera que todos los de atrás usan, y las mujeres que 
quedan se trasquilan, y ponen capirotes negros, y se untan los rostros con 
una mixtura negra que el los hacen, y ha de estar con esta viudez un año. El 
cual pasado, según queyo lo entendí, y no antes, sepuedecasar, si lo quiere 
hacer. En el año tienen sus fiestas generales, y los ayunos por el los estable- 
cidos los guardan con grande observancia, sin comer carne ni sal, ni dor- 
mir con sus mujeres. Y al que entre el los tienen por másdado a la religión y 
amigos de sus dioses o demonios ruegan que ayune un año entero por la 
salud de todos, lo cual hecho, al tiempo de coger de los maíces, sejuntan y 
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gastan algunosdíasynochesen comerybeber. Esgentelimpiadel pecado 
nefando, tanto que entre el los se tiene un refrán antiguo y donoso, el cual 
es, que antiguamente debió de haber en la provincia de G uaylas algunos 
naturales viciosos en este pecado tan grave, tuviéronlo por tan feo los in- 
dios comarcanos y vecinos a los que lo usaron, que por los afrentar y apo- 
car decían hablando en ello el refrán que no han perdido de la memoria, 
que en su lengua dice Asta G uaylas, yen la nuestra dirá, trasti vayan losde 
G uaylas. Es público entreellosque hablan con el demonio en susoráculos 
y templos, y los indios viejos señalados para hacer las religiones tenían con 
ellos sus coloquios, y el demonio respondía con voces roncas y temerosas. 

DeTarama, yendo por el real camino de los Ingas se allega al grandey 
hermoso valledeXauxa, quefueunadelasprincipalescosasquehubo en 
el Perú. 


CAPÍTULO LXXXIV 

Q ue trata del valledeXauxa y de los naturales de él, 
y cuán gran cosa fue en los tiempos pasados 

POR ESTE valledeXauxa pasa un río, que es el quedijeen el capítulo de 
Bombón ser el nacimiento del río déla Plata. T erná este val le de largo ca- 
torce leguas, y de ancho cuatro, y cinco, y más y menos. F ue todo tan po- 
blado, que al tiempo que los españoles entraron en él, dicen y se tiene por 
cierto, que había más de treinta mil indios, y ahora dudo haber diez mil. 
Estaban todos repartidos en tres pare i al i dad es, aunquetodos tenían y tie- 
nen por nombre los guaneas. D icen, que del tiempo de G uaynacapa o de 
su padre hubo esta orden, el cual les partió las tierrasy términos. Y así lla- 
man a la una parte Xauxa, de donde el valle tomó nombre, y el señor 
Cucixaca [ C usichaca] . La segunda llaman M aricabilca, de que es señor 
G uacarapora [G uacraPáucar], La tercera tiene por nombre Laxapalanga 
[ ¿Sapal langa?] , yel señor A laya. 

E n todas estas partes habían grandes aposentos de los I ngas, aunque 
los más principales estaban en el principio del vaheen la parteque llaman 
X auxa, porque había un grandecercado, dondeestaban fuertes aposentos 
y muy primosde piedra, ycasademujeresdel sol, y templo muy riquísimo, 
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y muchosdepósitos llenosdetodas lascosasque podían ser habidas. Sin lo 
cual había grande número de plateros, que labraban vasosy vasijas de pla- 
ta y oro para el servicio de los Ingas y ornamentos del templo. Estaban es- 
tantes más de ocho mil indiospara el servicio del templo, y de los palacios 
delosseñores. Losedificiostodoseran depiedra. Lo alto delascasasyapo- 
sentos eran grandísimas vigas, y por cobertura paja larga. Tuvieron estos 
guaneas con loslngas, antes que los conquistasen, grandes batallas, como 
sediráen la segunda parte. Paralaguardadelasmujeresdel Sol habíagran 
recaudo, y si alguna usaba con hombre, la castigaban con gran rigor. 

Estos indios cuentan una cosa muy donosa, y es que afirman que su 
origen y nacimiento procededecierto varón (decuyo nombreno meacuer- 
do) y de una mujer que se llama U rochombe, que salieron de una fuente a 
quien llaman G uarivilca. Loscualessedieron tan buena maña a engendrar 
que los guaneas proceden de ellos. Y que para memoria de esto que cuen- 
tan, hicieron sus pasados una muralla alta y muy grande, y junto a ella un 
templo, adonde como cosa principal venían a adorar. 

Lo que de esto se puede colegir es, que como estos indios carecieron 
de fe verdadera, permitiéndole nuestro Dios por sus pecados, el demonio 
tuvo sobreellosgran poder, el cual como malo y que deseaba la perdición 
de sus ánimas, les hacía entender estos desvarios, como a otros que hacía 
creer quenacieron depiedras, y de lagunas, y decuevas, todoafin deque le 
hiciesen templos donde él fuese adorado. Conocen estos indios guaneas 
que hay hacedor de las cosas, el cual llaman Ticebiracocha. Creían la in- 
mortalidad del ánima. A losquetomaban en las guerras desol laban y hen- 
chían los cueros de ceniza, y de otros hacían atambores. Andan vestidos 
con mantasy camisetas. Lospueblostenían a barrios, como fuerzas, hechos 
depiedra, queparecían pequeñas torres, anchasdel nacimiento yangostas 
en lo alto. H oy día a quien ve estos pueblos de lejos le parecen torres de 
España. Todos el los fueron antiguamente behetríasy se daban guerra unos 
a otros. M as después cuando fueron gobernados por los Ingas, se dieron 
más a la labor, y criaban gran cantidad de ganado. U saron de ropas más 
largas quelasqueellos traían. Por I lautos traen en la cabezas una cinta de 
lanadeanchor decuatro dedos. Peleaban con hondasyeon dardos, y algu- 
nas lanzas. A ntiguamente cabe la fuente ya d icha, ed ificaron un templo a 
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quien llamaban G uaribilca. Yo lo vi, yjunto a él estaban treso cuatro árbo- 
les llamados molles como grandes nogales. A estos tenían por sagrados, y 
junto a ellos estaba un asiento hecho para los señores que venían a sacrifi- 
car, dedondesebajaba por unaslosashasta llegar aun cercado dondeesta- 
ba la traza del templo. H abía en la puerta puestos porteros que guardaban 
la entrada, y abajaba a una escalera depiedra hasta lafuenteya dicha, adon- 
de está una gran muralla antigua, hecha en triángulo, de estos aposentos 
estaba un llano, donde dicen quesolía estar el demonio a quien adoraban. 
El cual hablaba con algunosdeellosen aquel lugar. 

Dicen sin esto otra cosa estos indios, que oyeron a sus pasados, que un 
tiempo remanecieron [amanecieron] mucha multitud de demonios por 
aquella parte, los cuales hicieron mucho daño en los naturales, espantán- 
dolos con sus vistas. Y que estando así, aparecieron en el cielo cinco soles, 
loscualescon su resplandor y vista turbaron tantoalosdemonios, quedes- 
aparecieron, dando grandes aullidosy gemidos. Y el demonio G uaribilca 
que estaba en este lugar de susodicho nunca más fue visto. Y que todo el 
sitio donde él estaba fue quemado y abrasado. Y como los Ingas reinaron 
en esta tierra, y señorearon este valle, aunque por el los fue mandado edifi- 
car en él templo del Sol tan grande y principal, como solían en las demás 
partes, no dejaron de hacer sus ofrendas y sacrificios a este G uaribi lea. L o 
cual todo así lo uno como lo otro está deshecho y arruinado, y lleno de 
grandesherbazalesy malezas. Porqueentrandoen este valleel gobernador 
don Francisco Pizarro dicen los indios, que el obispo fray Vicente de Val- 
verde quebró las figuras de los ídolos. 

Desdeaquel tiempo en aquel lugar no fueoído más el demonio. Yo fui 
a ver este edificio y templo dicho, y fue conmigo don Cristóbal hijo del se- 
ñor A laya ya d ifunto, y me mostró esta antigualla. Y éste y losotros señores 
del valle se han vuelto cristianos, y hay dos clérigos y un fraile que tienen 
cargo de los enseñar en lascosasde nuestra santa fe católica. 

E ste val le de Xauxa está cercado de sierras de nieve, por las más partes 
de él hay valles, donde los Guaneas tienen sus sementeras. La ciudad de 
L os R eyes estu vo en este val I e asen tad a, an tes q u e se po b I ase en el I u gar q u e 
ahora está, y hallaron en él cantidad deoro y plata. 
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CAPÍTULO LXXXV 


En quesedeclara el camino quehaydeXauxa hasta llegar 
a la ciudad deG uamanga, y lo que este camino hay que notar 

H ALLO yoquehaydeestevalledeXauxaalaciudad de la V ictoria deG ua- 
manga treinta leguas. Y caminando por el real camino, se va hasta que en 
unos altos que están por encima del val le se ven ciertos ed ificios muy anti- 
guos todos deshechos y gastados. Prosiguiendo el camino se allega al pue- 
blo deAcos, queestájunto aun tremedal lleno degrandesjuncales, donde 
había aposentos y depósitos de los I ngas, como en los demás pueblos de 
sus reinos. Los naturales de A eos están desviados del camino real, pobla- 
dos entre unas sierras que están al O riente muy ásperas. N o tengo qué de- 
cir de ellos, masdequetodosandan vestidoscon ropas de lana, y sus casas 
y pueblos son de piedras cubiertas con paja, como todas las demás. De 
Acossaleel camino para ir al aposento de Picoy por una loma, hasta que 
abajando por unas laderas que, puesto que por ser ásperas haceque parez- 
ca el camino dificultoso, va también deshechado y tan ancho, que casi pa- 
recerá ir hecho por tierra llana. Y así abaja el río que pasa por X auxa el cual 
tiene su puente. Y el pasosellamaAngoyaco.Y junto a este puente se ven 
una barrancas blancas, dedondesale un manantial deagua salobre. En este 
paso deAngoyaco estaban edificios de los Ingas y un cercado de piedra, 
adondehabíaun bañodel aguaquesalíaporaquellapartequedesuyo por 
naturaleza manaba cálida y conven ¡ente para el baño. Délo cual se precia- 
ron todos los señores Ingas. Y aun los más indios de estas partes usaron y 
usan lavarse y bañarse cada día ellosy susmujeres. Por lapartequecorreel 
río va este lugar a manera de valle pequeño en donde hay muchos árboles 
de mol le, y otros frutales, y florestas. Caminando más adelante se al lega al 
pueblo de Picoy, pasando primero otro río pequeño, adondetambién hay 
puente, porque en tiempo de invierno corre con mucha furia. Saliendo de 
Picoy, se va a losaposentosde Parcos, queestaban hechosen lacumbrede 
unasierra. Losindiosestán pobladosen grandes sierras ásperasymuyaltas 
que están a una parte y a otra de estos aposentos, y todavía hay algunos, 
donde los españoles que van y vienen por aquellos caminos se albergan. 
A ntesde llegar a este pueblo de Parcos, en un despoblado pequeño está un 
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sitio, quetienepor nombre P ucara (queen nuestra lenguaquieredecir cosa 
fuerte) adonde antiguamente (a lo que los I ngas dicen) hubo palacios de 
loslngas, ytemplo del Sol, y muchas provincias acudían con los tributos 
ordinariosaestePucara, para entregarlosal mayordomo mayor quetenía 
cargo de los depósitos y de coger estos tributos. 

E n este lugar hay tanta cantidad de piedras hechas y nacidas de tal 
manera, quedesdelejospareceverdaderamenteser alguna ciudad o casti- 
llo muytorreado, pordondesejuzgaquelosindioslepusieron buen nom- 
bre. Entre estos riscos o peñas está una peña junto a un pequeño río tan 
grandecuanto admirabledever, contemplando su grosorygrandor, la más 
fuerte que se le puede pensar. Yo lavi, ydormí unanocheen ella,ymepa- 
rece que terná de altura más de doscientos codos, y en contorno más de 
doscientos pasos en lo másalto deella. Si estuviera en alguna frontera peli- 
grosa, fácilmente se pudiera hacer tal fortaleza que fuera tenida por inex- 
pugnable. Y tiene otra cosa que notar esta gran peña, que por su contorno 
haytantasconcavidades, quepueden estar debajo deella másdecien hom- 
bresy algunoscaballos. Y en esto como en lasdemáscosas muestra D iossu 
gran poder y proveimiento, porque todos estos caminos están llenos de 
cuevasdondeloshombresyanimales se pueden guarecerdel aguaynieve. 
Losnaturalesdeestacomarcaquesehapasadotienen suspueblosen gran- 
des si erras, como tengo dicho. Lo alto de las más de el las en todo lo másdel 
tiempo está lleno de copos de nieve. Y siembran sus comidas en lugares 
abrigados a manera de valles, que se hacen entre las mismas sierras. Y en 
muchasdeellashaygrandesvetasdeestemetal deplata. De Parcosabaja el 
camino real por una sierra hasta llegar a un río quetieneel mismo nombre 
de los aposentos, en donde está una puente armada sobre grandes padro- 
nesdepiedra. En esta sierradeParcosfuedondesedio la batalla entre los 
indios y el capitán Mogrovejo de Quiñones, y adonde G onzalo Pizarro 
mandó matar al capitán G aspar Rodríguez de Campo Redondo como se 
dirá en los librosde adelante. 

Pasado este río de Parcos está el aposento deAzángaro, repartimiento 
queesdeDiegoGavilán,dedondesevaporel real camino, hasta llegar a la 
ciudad deSanjuan delaVictoriadeGuamanga. 
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CAPÍTULO LXXXVI 

Q uetrata la razón porquése fundó laciudad deG uamanga 
siendo primero sus provincias términos del Cuzco 
ydelaciudad deLosReyes 

D E SPU É S de pasada la porfiada guerra que hubo en el C uzeo entre los in- 
dios naturales y los españoles, viéndose desbaratado el rey M ango I nga 
Yupangue,yqueno podía tornar a cobrar la ciudad del Cuzco, determinó 
de retirarse a las provincias de V ¡ticos, que están en lo más adentro de las 
regiones, pasada la cord illera de la gran montañadelosAndes, habiéndole 
primero dado el capitán Rodrigo O rgóñez un gran alcance, en el cual liber- 
tó al capitán Ruy Díaz, que había algunos días que el Inga tenía en su po- 
der. Y como tuviese este pensamiento M ango Inga, muchosdelosorejones 
del Cuzco, queeran la nobleza de aquella ciudad, quisieron seguirle. 

Allegado pues a Viticosel rey Mango Inga con suma muy grande de 
tesoros, quetomódemuchaspartesdondeél lostenía,ysusmujeresyapa- 
rato, hicieron su asiento en el lugar que les pareció más fuerte, de donde 
salieron muchas veces y por muchaspartesa inquietar lo queestaba pacífi- 
co, procurando de hacer el daño que pudiesen a los españoles, a los cuales 
tenían por crueles enemigos, pues por haberles ocupado su señorío les ha- 
bía sido forzado dejar su natural tierra, y vivir en destierro. Estas cosas y 
otras publicaba M ango Y ngaylossuyospor las partes que salían arobar, y 
a hacer el dañoquedigo.Y como en estas provincias no se hubiese edifica- 
do ninguna ciudad de españoles, antes los naturales de ellas unos estaban 
encomendadosa los vecinos de la ciudad del Cuzco, yotrosa los de la ciu- 
dad deLosReyes, era causa que los indiosdeM ango Y nga pudiesen fácil- 
mente hacer grandes daños a losespañoles, y a los indiossus confederados, 
y así mataron y robaron a muchos. Y allegó a tanto este negocio, que el 
marquésdon Francisco Pizarro envió capitanes contra él. Y saliendo del 
Cuzco por su mandado el factor Y llán Suárez de Carvajal, envió al capitán 
Villadiego con alguna copia de españoles a correr la tierra, porque tuvie- 
ron nueva que estaba M angoY ngano muylejosdedondeellos estaban. Y 
no embargante que se vieron sin caballos (que es la fuerza principal de la 
guerra para estos indios) confiados de susfuerzas, y con la codicia que tu- 
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vieron degozar del despojo del I nga, porquecreyeron quecon él vendrían 
sus mujeres con parte de su tesoro y aparato, subiendo por una alta sierra, 
llegaron a la cumbre de ella, tan cansadosy fatigados que M ango Inga con 
pocos más de ochenta indiosdio por aviso quetuvo en los cristianos, que 
eran veinte y ocho o treinta, y mató al capitán Villadiego y a todos los más, 
que no escaparon sino doso tres, con ayuda de indios amigosque los pu- 
sieron delante de la presencia del factor, que mucho sintió la desgracia 
sucedida. La cual entendida por el marqués don Francisco Pizarro, con 
gran prisa saliódelaciudad del Cuzco con gentemandando salir luego tras 
M ango Inga. Aunqueno aprovechó, porquecon las cabezas de los cristia- 
nos se retiró a su asiento de V ¡ticos, hasta que después el capitán Gonzalo 
Pizarro lediograndesalcances, y ledeslizómuchasalbarrad as 7 , ganándole 
algunos puentes. Y como losmalesydañosquelosindiosqueandaban al- 
zados hubiesen sido muchos, el gobernador don Francisco Pizarro con 
acuerdo dealgunos varonesy de los oficiales reales que con él estaban, de- 
terminó de poblar en el comedio del Cuzco y de Lima (que es la ciudad de 
Los Reyes) una ciudad de cristianos, para que hiciesen el paso seguro a los 
caminantes y contratantes, la cual se llamó San Juan de la Frontera, hasta 
que después el licenciado Cristóbal Vaca de Castro su predecesor en el 
gobierno del reino, por la victoria que hubo de los de Chile en las lomas o 
I lanadas de C hupas, la llamó de la Victoria. Todos los pueblos y provincias 
que había en la comarca desde los A ndes hasta la mar del Sur eran térmi- 
nosdelaciudad del Cuzco, ydeladeLosReyes. Y los indios estaban enco- 
mendados a los vecinos de estas dos ciudades. M as como el gobernador 
don Francisco Pizarro determinase de hacer esta fundación, requirió a los 
unosya los otros que viniesen a ser vecinos en la nueva ciudad, dondeno, 
queperdiesen el aucción 8 queteníanalaencomiendadelosindiosdeaque- 


7. A ¡barrada. La pared que se hace de piedra seca, latine macen a, ae. Es nombre arábigo, 
del verbo berdea, que vale cubrir una cosa con otra, o poner una cosa sobre otra, como se 
hace en la albarrada que se pone una piedra sobre otra sin cal, ni barro, ni otra materia. 
(Covarrubias). 

Albarrada. (Del ár. hisp. y este del lat. parata ). Pared de piedra seca. (DRAE). 

8. Aucción. (Del lat. auctto, -anís, acción de aumentar). Ant. Acción o derecho a algo. 
(DRAE). 
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lia parte, quedando con solamente los que poseían desde la provincia de 
Xauxa, que se dio por términos a Lima, y desde ladeAndahuaylasquese 
dio al Cuzco. 

Esta ciudad está trazada y fundada de la manera siguiente. 

CAPÍTULO LXXXVII 

Delafundación delaciudad deG uamangayquién fueel fundador 

CUAN DO el marquésdon Francisco Pizarro determinó deasentar esta ciu- 
dad en esta provincia, hizo su fundación no donde ahora está, sino en un 
pueblo de indios llamado G uamanga, que fue causa que la ciudad tomase 
este mismo nombre, que estaba cerca de la larga y gran cordillera de los 
Andes, dondedejó por su teniente al capitán Francisco de Cárdenas. An- 
dando los tiempos por algunas causas se mudó en la parte donde ahora 
está, que es un llano cerca de una cordillera de pequeñas sierras, que están 
a la parte del Sur. Y aunque en otro llano media legua de este sitio pudiera 
estar más al gusto de los pobladores, pero por la falta del agua se dejó de 
hacer. Cerca de la ciudad pasa un pequeño arroyo de agua muy buena de 
dondebeben losdeesta ciudad, en lacual han edificado las mayores y me- 
jores casas que hay en todoel Perú, todasde piedra, lad rillo y teja con gran- 
des torres, de manera que no falta aposentos. La plaza está llana y bien 
grande. El sitio es sanísimo, porque ni el sol, aire ni sereno hace mal, ni es 
húmeda ni cálida, antes tieneun grandeyexcelentetempledebueno. Los 
españoles han hecho sus caserías donde están sus ganados en los ríos y va- 
lles comarcanos a la ciudad. El mayor río de el los tiene por nombreViña- 
que, adonde están unos grandes y muy antiquísimos edificios, que cierto 
según están gastados y arruinados debe haber pasado por ellos muchas 
edades. Preguntando a los indios comarcanos quién hizo aquella antigua- 
lla, responden queotrasgentesbarbadasyblancascomo nosotros, loscua- 
les muchos tiempos antes que los Ingas reinasen, dicen que vinieron a estas 
pártese hicieron allí su morada. Y deestoydeotrosedificiosantiguosque 
hay en este reino me parece, que no son la traza de ellos como los que los 
Ingas hicieron o mandaron hacer. Porque este edificio era cuadrado y los 
de los Ingas largos y angostos. Y también hayfamaquesehallaron ciertas 
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letras en una losa de este edificio. Lo cual ni lo afirmo, ni dejo detener para 
mí que en lostiempos pasados hubiese llegado aquí alguna gente de tal jui- 
cio y razón, que hiciese estas cosas y otras que no vemos. En este río de 
Viñaque y por otros lugares comarcanos a esta ciudad se coge gran canti- 
dad detrigodeloquesiembran,del cual sehacepan tan excelentey bueno 
como lo mejor de Andalucía. H anse puesto algunas partes, y se cree que 
por tiempos habrá grandesy muchas viñas, y por el consiguiente se darán 
las más cosas que de E spaña plantaren. D e lasfrutas naturales hay muchas 
y muy buenas, y tantas palomas, que en ninguna partede las Indias vi don- 
de tantas se criasen. En tiempo del estío se pasa alguna necesidad deyerba 
para los caballos, mas con el servicio de los indios no se siente esta falta. Y 
hase de entender, que los cabal los y más bestias no comen en ningún tiem- 
po del año paja, ni acá la que se coge aprovecha de nada, porque los gana- 
dos tampoco la comen, sino la yerba de los campos. Lassalidasquetiene 
esta ciudad son buenas, aunque por muchas partes hay tantas espinas y 
abrojos, que conviene llevar tino los que caminaren así a pie como a caba- 
llo. Esta ciudad de San Juan de la Victoria de G uamanga fundó y pobló el 
marqués don Francisco Pizarro gobernador del Perú en nombre de su 
majestad, a nueve días del mes de enero de mil y quinientosy treinta y nue- 
ve años. 


CAPÍTULO LXXXVIII 

En que se declaran algunascosasdelosnaturales 
comarcanos a esta ciudad 

M UCH O Sindios se repartieron a los vecinosdeesta ciudad deG uamanga, 
para que sobre ellos tuviesen encomienda. Y no embargante que en este 
tiempo haya gran número de el los, muchos son los que faltan con las gue- 
rras. Losmásdeelloseran mitimaes, que según ya dije eran indios traspues- 
tos de unas tierras en otras, industria de los reyes I ngas. A Igunos de estos 
eran orejones, aunque no de los principales del Cuzco. Por la parte de 
Oriente está de esta ciudad lagran serranía de losAndes. Al Poniente está 
la costa y mar del Sur. Los pueblos que quedan tienen tierra fértil de man- 
tenimiento, y abundantedeganado, y todos andan vestidos. 
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Tenían en partes escondidas adoratorios y oráculos, dondehacían sus 
sacrificiosyvanidades. En sus enterramientos usaron lo quetodos, quees 
enterrar con los difuntos algunas mujeres, y de sus cosas preciadas. Seño- 
reados por los I ngas adoraban al sol, y gobernábanse por sus leyes y cos- 
tumbres. Fueron en los principios gente indómita y tan belicosa que los 
Ingas tuvieron aprieto en su conquista, tanto que afirman que en tiempo 
que reinara I nga Y upangue, después de haber desbaratado a los soras y 
lucanas, provincias donde moran gentes robustas, y que también caen en 
los términos de esta ciudad, se encastillaron en un fuerte peñol número 
grandede indios, con los cuales se pasaron grandes trances, como serela- 
tará en su lugar. Porque ellos por no perder su libertad, ni ser siervos del 
tirano, tenían en poco la hambrey prolija guerraque pasaban. I nga Y upan- 
gue por el consiguientecodiciosodel señorío y deseoso de no perder repu- 
tación, los cercó y tuvo en grande aprieto más de dos años, en fin de los 
cuales, despuésde haber hecho lo posible, sedieron a este I nga. E n el tiem- 
po que Gonzalo Pizarro se levantó en el reino, por temor de sus capitanes 
y con voluntad de servir a su majestad, los principales vecinos de esta ciu- 
dad de G uamanga, después de haber alzado bandera en su real nómbrese 
fueron a este peñol a encastillar, y vieron (a lo queoí a algunos de ellos) re- 
liquias de lo que los indios cuentan. 

Todos traen sus señales para ser conocidos y como lo usaron suspasa- 
dos.Y algunos hubo que se dieron mucho en mirar señales, y que fueron 
grandes agoreros, preciándose de contar lo que había de suceder de futu- 
ro, en lo cual desvariaron, como ahora desvarían cuando quieren decir o 
pronosticar lo que criatura ninguna sabe ni alcanza, pues lo que está por 
venir solo Dios lo sabe. 


CAPITULO LXXXIX 

Délos grandes aposentosquehubo en la provinciadeVilcas 
que es pasada la ciudad deGuamanga 

DESDE LAClUDADdeG uamanga a la del C uzeo hay sesenta leguas poco 
más o menos. En este camino están las lomas y llano de Chupas, que es 
donde se dio la cruel batalla entre el gobernador Vaca de Castro y don 
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Diego de Almagro el mozo, tan porfiada y reñida, como en su lugar escri- 
bo. M ás adelante yendo por el real camino, se allega a los edificios de 
Vilcas, que están once leguas de G uamanga, adonde dicen los naturales 
que fue el medio del señorío y reino de los Ingas. Porque desde Quito a 
Vilcas afirman que hay tanto como de Vilcas a Chile, que fueron los fines 
de su imperio. A Igunos españoles que han andado el camino de lo uno y lo 
otro dicen lo mismo. 

I nga Y upangue fue el que mandó hacer estos aposentos, a lo que los 
indiosdicen, y sus predecesores acrecentaron los edificios. El templo del 
Sol fuegrandey muy labrado. Adondeestán losedificioshay un altozano 
en lo más de una sierra, la cual tenían siempre muy limpia. Aúna parte de 
este llano hacia el nacimiento del sol estaba un adoratorio de los señores 
hecho de piedra, cercado con una pequeña muralla, de donde salía un te- 
rrado no muy grande, de anchor de seis pies, yendo fundadas otras cercas 
sobre él, hasta que en el remate estaba el asiento para donde el señor se 
ponía a hacer su oración, hecho de una sola pieza tan grande que tiene de 
largo once pies, y de ancho siete, en la cual están hechos dos asientos para 
el efecto dicho. Esta piedra dicen quesolíaestar llena dejoyasdeoro y pe- 
drerías, que adornaban el lugar que ellos tanto veneraron y estimaron. Y 
en otra piedra no pequeña, queestá en estetiempo en mitad deesta plaza a 
maneradepila, dondesacrificaban y mataban los animales y niños tiernos 
(a lo que dicen) cuya sangre ofrecían a sus dioses. En estos terrados se ha 
hallado por los españoles algún tesoro de lo que estaba enterrado. A las 
espaldasdeesteadoratorio estaban lospalaciosdeTopayngaYupangue, y 
otros aposentos grandes, y muchos depósitos, donde se ponían lasarmasy 
ropafina, con todas las demás cosas de que daban tributo los indiosy pro- 
vincias que caían en lajurisdicción deVilcas, quecomo otras veces he di- 
cho era como cabeza de reino. J unto a una pequeña sierra estaban y están 
másdesetecientascasas, donde recogían el maíz, y lascosasde proveimien- 
to de las gentes de guerra que andaban por el reino. En medio de la gran 
plaza había otro escaño a manera deteatro, dondeel señor se asentaba para 
ver los bailes y fiestas ordinarias. El templo del Sol, que era hecho depie- 
dra asentada una en otra muy primamente, tenía dos portadas grandes, 
para ir a ellos había dos escaleras de piedra, que tenían a mi cuenta treinta 
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gradas cada una. D entro de este templo había aposentos para los sacerdo- 
tesypara losquemiraban las mujeres mamaconas, queguardaban su reli- 
gión con grandeobservancia, sin entender en másdelodichoen otraspar- 
tes de esta historia. Y afirman los orejones y otros indios que la figura del 
sol era de gran riqueza, y que había mucho tesoro en piezas y enterrado, y 
queservíanaestosaposentosmásdecuarentamil indiosrepartidosencada 
tiempo su cantidad, entendiendo cada principal lo queera mandado por el 
gobernador quetenía poder del rey I nga. Y quesolamente para guardar las 
p u ertas d el tem p I o h ab ía c u aren ta p o rteros. P o r m ed i o d e esta p I aza p asa- 
ba una gentil acequia traída con mucho primor. Y tenían los señores sus 
bañossecretos para ellosy para susmujeres. Lo que hay que ver deesto son 
los cimientos de los edificios, y las paredesy cercas de los adoratorios, y las 
piedras dichas, y el templo con sus gradas, aunque desbaratado y lleno de 
herbazales, y todos los más de los depósitos derribados, en fin fue lo que 
no esy por lo queesjuzgamoslo quefue. De los españoles primeroscon- 
quistadoreshayalgunosquevieron los más este edificio entero yen su per- 
fección, y así lo he oído yo a ellos mismos. 

De aquí prosigue el camino real hasta U ramarca, que está siete leguas 
más adelante hacia el C uzeo, en el cual término se pasa el espacioso río lla- 
mado V i leas, por estar cerca de estos aposentos. D e una parte y de otra del 
río están hechos dos grandes y muy crecidos padrones de piedra, sacados 
con cimientosmuyhondosyfuertes, para poner el puentequeeshechode 
maromas de rama a manera de las sogas que tienen las norias para sacar 
agua con la rueda. Y éstas después de hechas son tan fuertes, que pueden 
pasar los cabal los a rienda suelta, como si fuesen por la puente de Alcánta- 
ra, o de C órdoba. Tenía de largo este puente cuando yo la pasé ciento y se- 
senta y seis pasos. En el nacimiento deeste río está la provincia de lossoras, 
muyfértil yabundante, poblada de gentes belicosas. E I losy los lucanasson 
de una habla, y andan vestidoscon ropa de lana, poseyeron mucho ganado 
yen sus provincias hay minas ricas de oro y plata. Y en tanto estimaron los 
I ngas a los soras y lucanes, que sus provincias eran cámaras suyas, y los hi- 
josde los principales resid ían en lacortedel Cuzco. H ay en el las aposentos 
y depósitos ordinarios y por los desiertos gran número de ganado salvaje. 
Y volviendo al camino principal, se allega a los aposentos de U ramarca, 
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que es la población de mitimaes, porque los naturales con las guerras de 
los Ingas murieron los más de ellos. 

CAPÍTULO XC 

Déla provincia deAndabaylas[Andahuaylas], 
y lo que se contiene en ella, hasta llegar al valle de Xaquixaguana 

CUANDO yo entré en esta provincia, era señor de ella un indio principal 
llamado Basco, y los naturales han por nombre chancas. Andan vestidos 
con mantasy camisetas de lana. Fueron en lostiempospasadostan valien- 
tes(aloquesedice) éstos, quenosolamenteganaron tierrasyseñoríosmas 
pudieron tanto, quetuvieron cercada la ciudad del Cuzcoysedieron gran- 
des batallas entre los de la ciudad y ellos, hasta que por el valor de I nga 
Y upangue fueron vencidos. Y también fue natural de esta provincia el ca- 
pitán Ancoallo, tan mentado en estas partes por su grande valor, del cual 
cuentan que no pud iendo sufrir el ser mandado por los I ngas, y las tiranías 
de algunos de sus capitanes, después de haber hecho grandes cosas en la 
comarca de Tarama y Bombón, se metió en lo más adentro de las monta- 
ñas, y pobló riberas de un lago que está a lo que también se dice por bajo 
del ríodeMoyobamba. Preguntándoles yo a estos chancas, quésentían de 
sí propios, y dóndetuvo principio su origen, cuentan otra niñería o novela 
como losdeXauxa, y es, quedicen que sus padres remanescieron y salie- 
ron por un paludepequeño llamado Soclococha[Choclococha],desdedon- 
deconquistaron, hasta llegar aúna parteque nombran Chuquibamba, adon- 
de luego hicieron su asiento. Y pasadosalgunosaños, contendieron con los 
quichuas nación muy antigua, y señores que eran de esta provincia de 
Andabaylas la cual ganaron, y quedaron por señores de ella hasta hoy. Al 
lago dedondesalieron tenían por sagrado, y erasu principal templo donde 
adoraban y sacrificaban. Usaron los entierros como los demás, y así creían 
la inmortalidad del ánima, que ellos llaman xongon [Songo] que es tam- 
bién nombre de corazón. Metían con los señores que enterraban mujeres 
vivas, y algún tesoro, y ropa. Tenían sus días señalados, y aún deben tener 
ahora para solemnizar sus fiestas, y plazas hechas para sus bailes. Como es 
esta provincia ha estado a la continua clérigo, industriando a los indios, se 
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han vuelto algunos de el los cristianos, especialmente de los mozos. H ate- 
nido siempre sobre ella encomienda el capitán Diego M aldonado. Todos 
losmástraen cabel los largosentrenzadosmenudamente, puestos unoscor- 
donesde lana que les vienea caer por debajo déla barba. Las casas son de 
piedra. En el comediodelaprovinciahabíagrandesaposentosydepósitos 
para los señores. Antiguamente hubo muchos indios en esta provincia de 
Andabaylas, y laguerra loshaapocado como a los demás de este reino. Es 
muy larga, y poseen gran número de ganado doméstico, yen sus términos 
no tiene cuenta loquehaymontés. Y es bien bastecida de mantenimientos 
y dase trigo. Y por los valles calientes hay muchos árboles defruta. Aquí es- 
tuvimos muchos días con el presidente G asea, cuando iba a castigar la re- 
belión deG onzalo Pizarro, y fue mucho lo que estos indios pasaron y sir- 
vieron con la importunidad de los españoles. Y este buen indio señor de 
este val le de G uasco entendía en este proveimiento con gran cuidado. De 
esta provincia de Andahuaylas (que los españoles comúnmente llaman 
Andaguaylas) se allega al río deAbancay, que está nueve leguas más ade- 
lante hacia el Cuzco, y tiene este río sus padrones o pilares de piedra bien 
fuertes adonde está puente como en los demás ríos. Por donde éste pasa 
hacen las sierras un val le pequeño, adonde hay arboledas, y se crían frutas 
yotrosmantenimientosabundantemente. En esterío fuedondeel adelan- 
tado don Diego de Almagro desbarató y prendió al capitán Alonso de 
Alvarado general degobernador don Francisco Pizarro, como diréen la 
guerra de las Salinas. 

N o muy lejos de este río estaban aposentos y depósitos como los que 
había en los demás pueblos, pequeñosy no de mucha importancia. 

CAPÍTULO XCI 

Del río deApurima, ydel valledeXaquixaguana, 
y de la calzada que pasa por él, y lo que más hay que contar 
hasta llegara la ciudad del Cuzco 

ADELANTE está el ríoApurima[Apurímac] mayordelosquesehan pasa- 
do desde Caxamalca hacia lapartedel Sur, ocho leguasdel deAbancay el 
cam i n o va b ien d esech ad o por I as I ad eras y si erras y d eb i eron d e pasar gran 
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trabajo los que hicieron este camino en quebrantar las piedras y allanarlo 
por ellas, especialmente cuando se abaja por él al río, quevan tan áspero y 
dificultoso este camino, que algunos caballos cargados de plata y de oro 
han caído en él, y perdido, sin lo poder cobrar. Tiene dos grandes pilares 
de piedra para poder armar la puente. Cuando yo volví a la ciudad de Los 
Reyes, despuésque hubimos desbaratado a G onzalo Pizarro pasamos este 
río algunos soldados sin puente, por estar deshecha, metidos en un cesto 
cada uno por sí, descolgándose por una maroma que estaba atada a los pi- 
laresde una partea otra del río, másdecincuenta estados, queno espeque- 
ño espanto ver lo mucho a que se ponen los hombres que por las Indias 
andan. Pasado este río se ve luego donde estuvieron los aposentos de los 
Ingas, yen dondetenían un oráculo. Y el demonio respondía (a lo que los 
indios dicen) por el troncón de un árbol, junto al cual enterraban oro y 
hacían sus sacrificios. D e este río de A purima se va hasta llegar a los apo- 
sentos de L ¡matambo. Y pasando la sierra de Vilcacoconga (que es donde 
el adelantado don D iego deA Imagro con algunos españoles tuvo una bata- 
lla con los indios, antes que se entrase en el Cuzco) se allega al valle de 
Xaquixaguana. El cual esllano situado entre las cordi lleras de sierras. N o 
es muy ancho ni tampoco largo. Al principio deél es el lugar dondeG on- 
zalo Pizarra fue desbaratado, yjustamenteél con otros capitanesy valedo- 
res suyos justiciado por mandado del licenciado Pedro de la Gasea presi- 
dente de su M ajestad. H abíaen este vallemuysuntuososaposentosy ricos 
adonde los señores del Cuzco salían a tomar sus placeres y solaces. Aquí 
fue también, donde el gobernador don F rancisco P izarro mandó quemar 
al capitán general deAtabalipa, C halicuchima [Calcuchímac]. H aydeeste 
val le a la ciudad del Cuzco cinco leguas, y pasa por él [el] gran camino real. 
Y del aguadeun ríoquenacecercadeestevallesehaceungrandetremedal 
hondo, yquecon gran dificultad se pudiera andar si no se hiciera una cal- 
zada ancha y muy fuerte que los I ngas mandaron hacer, con suspared esde 
una parte y otra, tan fijas que durarán muchos tiempos. Saliendo de la cal- 
zada se camina por unos pequeños collados y laderas, hasta llegara la ciu- 
dad del Cuzco. 

A ntiguamente fue todo este val le muy poblado y I leño de sementeras, 
tantas y tan grandes que era cosa de ver, por ser hechas con una orden de 
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paredes anchas, y con su compás algo desviado salían otras, habiendo dis- 
tancia en el anchor de una y otra para poder sembrar sus sementeras, de 
maízyotrasraícesqueellossiembran. Y así estaban hechasdeesta manera, 
pegadas a las haldas de las sierras. M uchas de estas sementeras son de tri- 
go, porque se da bien. Y hay en él muchos ganados de los españoles veci- 
nos de la antigua ciudad del Cuzco. La cual está situada entre unos cerros 
de la manera y forma que en el siguiente capítulo se declara. 

CAPÍTULO XCII 

De la manera y traza con queestá fundada laciudad del Cuzco, 
y de los cuatro caminos reales que de ella salen, 
ydelosgrandesedificiosquetuvo, yquién fueel fundador 

LA CIUDAD del Cuzco está fundada en un sitio bien áspero y por todas 
partes cercado de sierras, entre dos arroyos pequeños, el uno de los cuales 
pasa por medio, porque se ha poblado de entrambas partes. 

Tiene un valle a la parte de Levante que comienza desde la propia ciu- 
dad por manera que las aguas de los arroyos que por la ciudad pasan co- 
rren al poniente. 

E n este val le por ser frío demasiado no hay género de árbol que pueda 
dar fruta, sino son algunos mol les. Tiene la ciudad a la parte del N orteen el 
cerro más alto y más cercano a el la una fuerza, lacual porsu grandezayfor- 
taleza fue excelente edificio, y lo es en este tiempo, aunque lo más de ella 
estádeshecha, pero todavía están en pielosgrandesyfuertescimientoscon 
los cubos principales. Tiene asimismo a las partes de Levante y del Norte 
lasprovinciasdeAndesuyoqueson lasespesurasymontañasdelosAndes, 
y la mayor deChinchasuyo que se entienden las tierras que quedan hacia 
Q uito. A la partedel Sur tiene lasprovinciasdeCollasyCondesuyo, délas 
cuales el Collao está entre el viento Levante y el Austro o mediodía, que en 
la navegación se llama Sur. Y la deCondesuyo entre Sur y Poniente. Una 
parte de esta ciudad tenía por nombre H anancuzco, y la otra O rencuzco 
[U rin Cuzco], lugaresdondevivían los más noblesde ella, yadondehabía 
linajes antiguos. Por otra estaba el cerro de Carmenga, de donde salen a 
trecho ciertas torrecillas pequeñas, que servían para tener cuenta con el 
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movimiento del sol,dequeellosmuchosepreciaron. En el comediocerca 
de los col lados de ella donde estaba lo másde la población había una plaza 
de buen tamaño. La cual d icen queantiguamenteera tremedal o lago, y que 
los fundadores con mezcla y piedra lo allanaron y pusieron como ahora 
está. De esta plaza salían cuatro caminos reales, en el que llamaban Chin- 
chasuyo se camina a las tierras de los llanos con toda la serranía hasta las 
provincias de Q uito y Pasto, por el segundo camino que nombran Conde- 
suyo entran lasprovinciasqueloson sujetasa esta ciudad, ya la de Arequi- 
pa. Por el tercero camino real que tiene por nombre A ndesuyo se va a las 
provinciasquecaen en lasfaldasdelosAndes,yalgunospueblosqueestán 
pasada la cordillera. En el último camino deéstosquedicen Collasuyo en- 
tran las provincias que al legan hastaChile. Demanera quecomo en Espa- 
ña los antiguos hacían división de toda ella por las provincias, así estos in- 
dios para contar las que había en tierra tan grande lo entendían por sus 
caminos. El río que pasa por esta ciudad tiene sus puentes para pasar de 
una partea otra. Y en ninguna parte de este reino del Perú se halló forma 
de ciudad con noble ornamento si no fue este C uzeo, que (como muchas 
veces he dicho) era la cabeza del imperio de los Ingas, y su asiento real. Y 
sin esto las más provincias de las Indias son poblaciones. Y si hay algunos 
pueblos no tienen traza ni orden, ni cosa política, que se haya de loar. 

El Cuzco tuvo gran manera y calidad, debió ser fundada por gente de 
gran ser. H abían gran des cal les, salvo queeran angostas, y las casas hechas 
de piedra pura con tan lindas junturas que ilustra el antigüedad del edifi- 
cio, pues estaban piedras tan grandesmuybien asentadas. Lo demásde las 
casas todo era de madera y paja o terrados, porque teja, ladrillo ni cal no 
vemos reliquia de ello. En esta ciudad había en muchas partes aposentos 
principales de los reyes Ingas, en los cuales el que sucedía en el señorío ce- 
lebraba sus fiestas. Estaba asimismo en el la el magnífico y solemne templo 
del Sol, al cual llamaban C uricanche [Coricancha], quefuedelosricosde 
oro y plata que hubo en muchaspartesdel mundo. Lo másde la ciudad fue 
poblada de mitimaes, y hubo en el la gran des leyes y estatutos a su usanza y 
detal manera, que por todosera entendido, así en lo tocantedesus vanida- 
des, y templos, como en lo del gobierno. F ue la más rica que hubo en las 
I nd ias, délo que de ellas sabemos, porque de muchos tiempos estaban en 
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ella tesoros allegados para grandeza de los señores. Y ningún oro ni plata 
queen el la entraba podíasalirso pena demuerte. Detodaslasprovincias 
venían a tiempos los hijos de losseñores a resid ir en esta corte con su servi- 
cio y aparato. H abía gran suma de plateros, de doradores, que entendían 
en labrar lo queera mandado por los Ingas. Residía en su templo principal 
queellostenían su gran sacerdote a quien llamaban Vilaoma. En estetiem- 
po hay casas muy buenas y torreadas cubiertas con teja. Esta ciudad aun- 
que es fría es muy sana y la más proveída de mantenimientos de todo el rei- 
no, y la mayor de él, y adonde los españoles tienen encomienda sobre los 
indios. La cual fundó y pobló M ango Capa, primer rey Inga que en ella 
hubo. Y después de haber pasado otros diez señores que le sucedieron en 
el señorío la reedificó ytornóafundarel adelantado don F rancisco Pizarro, 
gobernador y capitán general de estos reinos, en nombre del emperador 
don Carlos nuestro señor, año de mil y quinientos y treinta y cuatro años 
por el mes de octubre. 


CAPÍTULO XCIII 

En que se declaran más en particular 
las cosas de esta ciudad del Cuzco 

COMO FUESE esta ciudad la más importante y principal de este reino, en 
ciertos tiempos del año acudían los indios de las provincias, uñosa hacer 
los edificios, y otros a limpiar las calles y barrios, y a hacer lo que más les 
fuese mandado. Cerca de ella a una parte y a otra son muchos los edificios 
que hay, de aposentosy depósitosque hubo, todosde la traza y compostu- 
ra que tenían los demás de todo el reino, aunque unos mayores y otros 
menores, yunosmásfuertesqueotros. Y como estos Ingasfueron tan ricos 
y poderosos, algunosdeestosedificioseran dorados, y otros estaban ador- 
nadoscon planchas de oro. Sus antecesores tuvieron por cosa sagrada un 
cerro grandeque llamaron G uanacaure, queestá cerca deesta ciudad, y así 
dicen quesacrificaban en él sangrehumanaydemuchoscorderosyovejas. 
Y como esta ciudad estuviese llena de naciones extranjeras y tan peregri- 
nas, pues había indios de Chile, Pasto, cañares, chachapoyas, guaneas, 
collas, y de los más linajes que hay en las provincias ya dichas. Cada linaje 
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de el los estaba por sí, en el lugar y parteque lesera señalado por losgober- 
nadoresdelamismaciudad. Estosguardaban lascostumbresdesuspadres 
y andaban al uso de sus tierras, y aunque hubiesejuntoscien mil hombres, 
fácilmenteseconocían con las señales que en lascabezasse ponían. Algu- 
nos de estos extranjeros enterraban a sus d ifuntos en cerros altos, otros en 
sus casas, y algunos las heredadescon sus mujeres vivas, y cosasde las pre- 
ciad asqueellostenían por estimadascomo desuso esdicho, y cantidad de 
mantenimiento. Y los Ingas (a lo que yo entendí) no les vedaban ninguna 
cosa de éstas, con tanto que todos adorasen al sol, y le hiciesen reverencia, 
queellos llaman mocha. En muchas partesdeesta ciudad hay grandes edi- 
ficios debajo la tierra, y en las mismas entrañas de ella hoy día se hallan al- 
gunas losas y cañas, y aun joyasy piezas de oro de lo queenterraban, y cier- 
to debe de haber en el circuito de esta ciudad enterrados grandes tesoros, 
sin saber de el los los que son vivos. Y como en ella hubiese tanta gente y el 
demonio tan enseñoreado sobre ellos por la permisión de D ios, había mu- 
chos hechiceros, agoreros idolatradores. Y de estas reliquias no está del 
todo limpiaestaciudad especialmentedelashechicerías.Cercadeestaciu- 
dad haymuchosvallestempladosyadondehayarboledasyfrutalesysecría 
lo uno y lo otro bien, lo cual traen lo más de el lo a vender a la ciudad. Y en 
estetiempo se coge mucho trigo, de que hacen pan. Y hayplantadosen los 
lugaresquedigomuchosnaranjos, yotrosárbolesdefrutasdeEspañayde 
la misma tierra. 

Del río quepasa por laciudad tienen susmoliendas, ycuatro leguasde 
ellaseven laspedrerasdondesacaban lacantería, losasyportad aspara los 
edificios, que no es poco de haber. Demás de lo dicho se cría en el Cuzco 
muchas gallinasy capones tan buenosy gordos como en G ranada, y por los 
valleshayhatosdevacasycabrasyotrosganados, así de España como de lo 
natural. Y puesto que no haya en esta ciudad arboledas, críanse muy bien 
las legumbres de España. 
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CAPÍTULO XCIV 


Q ue trata del valledeYucayydelosfuertesaposentosdeTambo, 
y parte de la provincia de Condesuyo 

CUATRO leguas de esta ciudad del Cuzco poco máso menos está un valle 
llamado de Y ucay, muy hermoso, metido entreel altura de las sierras, de tal 
maneraquecon el abrigo que le hacen este temple [es] sanoyalegre, por- 
queni hacefrío demasiado ni calor, antes se tiene por excelente, queseha 
practido [platicado] algunas veces por los vecinos y regidores del Cuzco 
de pasar la ciudad a él y tan de veras que se pensó poner en efecto. M as 
como haya tan grandes edificiosen lascasasdesusmoradas, nosemudará 
por no tornar de nuevo a edificarlos. N i lo permitirán, porque no se pierda 
la antigüedad de la ciudad. 

En estevalledeYucayhan puesto y plantado muchas cosasde lasque 
dije en el capítulo precedente. Y cierto en este valle y en el deVilcas, yen 
otros semejantes (según lo que parece en lo que ahora se comienza), hay 
esperanza que por tiempos habrá buenos pagos de viñas y huertas y 
vergeles frescos y vistosos. Y digo en particular más de este valle que de a 
otros, porque los I ngas lo tuvieron en mucho, y se venían a él a tomar sus 
regocijos y fiestas, especialmenteViracocheynga [Viracocha Inga] quefue 
abuelo deTopaynga [Topa Y nga] Yupangue. Por todas partes del [dél] se 
ven pedazosdemuchosedificiosy muygrandesquehabía, especialmente 
los que hubo en Tambo, que está el valle de abajo tres leguas, entre dos 
grandescerrosjunto a una quebrada por donde pasa un arroyo. Y aunque 
el valle es del templetan bueno como desuso hedicho, lo másdel año es- 
tán estos cerros bien blancos de la mucha nieve que en ellos cae. En este 
lugar tuvieron los Ingas una gran fuerza de las más fuertesdetodo su seño- 
río, asentada entre unas rocas, que poca gente bastaba a defenderse de 
mucha. Entre estas rocas estaban algunas peñas tajadas que hacían inex- 
pugnableel sitio, y por lo bajo está lleno de grandes andenes, queparecen 
murallas, unas encima de otras, en el ancho de las cuales sembraban las se- 
millas de que comían. Y ahora se ven entre estas piedras algunas figuras de 
leones y de otros animales fieros, y de hombres con unas armas en las ma- 
nos a manera de alabardas, como que fuesen guarda del paso, y esto bien 
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obrado y primamente. Los edificiosdelascasas eran muchos, ydicen que 
en ellos había antes que los españoles señoreasen este reino grandes teso- 
ros. Y c i erto se ve en estos edificiospiedraspu estas en el I as I ab rad as y asen - 
tadas tan grandes que era menester fuerza de mucha gente y con mucho 
ingenio parallevarlasyponerlasdondeestán. Sin esto sediceporciertoque 
en estos edificios de Tambo o de otros que tenían este nombre, que no es 
sólo este lugar el que se llamó Tambo, se halló en cierta parte del palacio 
real o del templo del Sol oro derretido en lugar de mezcla, con quejunta- 
mentecon el betún que el los ponen, quedaban las piedras asen tadas un as 
con otras. Y que el gobernador don F rancisco Pizarro hubo de esto mucho 
antes que los indios lo deshiciesen y llevasen. Y de Pacaritambo dicen al- 
gunos españoles, que en veces sacaron cantidad de oro H ernando Pizarro 
y don Diego de Almagro el mozo. Estas cosas no dejo yo de pensar que es 
así, cuando meacuerdo de laspiezas tan ricasquese vieron en Sevilla lleva- 
das de C axamalca, adondesejuntó el tesoro queAtahualpa prometió a los 
españoles, sacado lo más del Cuzco, y fue poco para lo que después se re- 
partió, que se halló por losmismoscristianosymásquelo uno y lo otro lo 
que los indios han llevado está enterrado en partes que ninguno sabe de 
ello. Y si la ropa fina que se desperdició y perdió en aquellos tiempos se 
guardara, valiera tanto que no lo oso afirmar, según tengo que fuera mu- 
cho. Y con tanto digo, que los indios que llaman chumbibilcasylosubinas, 
y P omatambo, y otrasnacionesmuchasque no cuento, entran en lo que lla- 
man Condesuyo. A Igunos de el los fueron belicosos, y los pueblos tienen 
entre sierras altísimas. Poseían suma sin cuento de ganado doméstico y 
bravo. Las casas todas son de piedra y paja. En muchos lugares había apo- 
sentos de los señores. Y tuvieron estos naturales sus ritos y costumbres 
como todos, yen sustemplossacrificaban corderosyotrascosas.Y esfama 
que el demonio era visto en un templo que tenían en cierta parte de esa 
comarca deCondesuyo. Y aún en este tiempo heyooídoaalgunosespaño- 
les, queseven aparienciasdeestenuestro enemigo yadversario. En losríos 
quepasan por losaymaraessehacogidomuchasumadeoro,ysesacabaen 
el tiempo que yo estaba en el Cuzco. 

En P omatambo y en algunas otras partes deeste reino se hace tapicería 
muy buena por ser muy fina la lana de que se hace, y las colores tan perfec- 
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tas que sobrepujan a las de otros reinos. En esta provincia deCondesuyo 
hay muchos ríos, algunos de ellos pasan con puentes de criznejas hechas 
como tengo ya dicho quesehacen en este reino. Asimismo haymuchasfru- 
tasde los naturales, y muchas arboledas. H ay también venados y perdices, 
y buenos halcones para volarlas. 

CAPÍTULO XCV 

D e las montañas de los Andes y de su gran espesura y de las grandes 
culebras que en ellas se crían, y de las malas costumbres de los indios 
que viven en lo interior de la montaña 

ESTA CORDILLERA de sierras que se llama de los Andes se tiene por una 
delasgrandesdel mundo porquesusprincipiosesdesdeel estrecho de M a- 
gallanes, a lo quese ha visto y cree. Y vienede largo por todo este reino del 
Perú y atraviesa tantastierrasyprovinciasque no se puede decir. Toda está 
llena de altos cerros, algunos de ellos bien poblados de nieve, y otros de 
bocasdefuego. Son muy dificultosas estas sierras y montañas por su espe- 
sura y porque lo más del tiempo llueve en el las y la tierra están sombría, 
quees menester ircon gran tino, porquelas raíces de los árboles salen de- 
bajo de ella, y ocupan todo el monte, y cuando quieren pasar caballos se 
reciba más trabajo en hacer los caminos. 

Famaesentrelosorejonesdel Cuzco, queTopayngaYupangueatrave- 
sócongrandeejército esta montaña, y quefueron muy difíci lesde conquis- 
tar y atraer a su señorío muchas gentes de las que en el las habitaban. En las 
fal d as d e el I as a I as verti entes d e I a mar d el Su r eran I os n atu ral es d e bu en a 
razón, y que todos andaban vestidos, y se gobernaron por las leyes y cos- 
tumbres de los I ncas. Y por el consiguiente a las vertientes de la otra mar a 
la parte del nacimiento del sol, es público que los naturales son de menos 
razón y entendimiento, los cuales crían gran cantidad de coca que es una 
hierba preciada entre los indios como diré en el capítulo siguiente. Y como 
estas montañas sean tan grandes, puédese tener su verdad lo que dicen de 
haber en ella muchosanimales, así como osos, tigres, leones, dantas, puer- 
cos, ygaticospintadoscon otras salvajinasmuchasyqueson dever. Y tam- 
bién se han visto por algunosespañolesunas culebras tan grandesquepa- 
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recen vigas, y estas se dice, que aunque se sienten encima de ellas, y sea su 
grandeza tan monstruosa, y de talle tan fiero no hace mal ni se muestran 
fieras en matar ni hacer daño a ninguno. Tratando yo en el Cuzco sobre 
estas culebras con los indios, me contaron una cosa que aquí diré, la cual 
escribo porque me la certificaron, y es que en tiempo de I nga Y upangue 
hijoquefuedeViracocheY nga, salieron por su mandado ciertoscapitanes 
con mucha gente de guerra a visitar estos Andes, y a someter los indios que 
pudiesen al imperio de los I ncas. Y queentradosen los montes, estas cu le- 
brasmataron atodoslosmásdelosqueiban con loscapitanesyadichos, y 
quefueel daño tanto que el I nga mostró por ello gran sentimiento. Lo cual 
visto por una vieja encantadora le dijo que la dejase ir a los Andes, que ella 
dormiría las culebrasdetal manera que nunca hiciesen mal. Y dándole I i- 
cenciafueadondehabían recibido el daño. Y allí haciendo susconjurosy 
diciendo ciertas palabras lasvolviódefierasy bravas en tan mansasy bobas 
como ahora están. Esto puedeser ficción o fábula queestosdicen. Pero lo 
que ahora se ve es que estas culebras con ser tan grandesningún daño ha- 
cen. Estos Andes, adonde los Ingas tuvieron aposentosycasasprincipales, 
en partes fueron muy poblados. La tierra es muy fértil porquesedabien el 
maíz y yuca, con las otras raíces que ellos siembran, y frutas hay muchas y 
muy excelentes. Y los másde losespañolesvecinosdel Cuzco han ya hecho 
plantar naranjos y limas, higueras, parrales, y otras plantas de España, sin 
lo cual se hacen grandes platanales, y hay piñas sabrosas y muy olorosas. 
Bien adentro deestasmontañasyespesuras afirman quehaygentetan rús- 
tica, que ni tienen casa ni ropa, antes andan como animales, matando con 
flechasavesy bestias lasque pueden comer. Y que no tienen señoresni ca- 
pitanes, salvo quepor lascuevasyhuecosdeárbolesseallegan, uno en unas 
partes y otros en otras. En lasmásdelascualesdicen también (queyono las 
he visto) quehay unasmonasmuy grandesqueandan por losárbolescon 
las cuales por tentación del demonio (que siempre busca cómo y por dón- 
de los hombres cometerán mayores pecados y más graves) estos usan con 
ellas como mujeres. Y afirman que algunas parían monstruos que tenían 
las cabezas y miembros deshonestos como hombres, y las manos y pies 
como mona. Son según dicen depequeñoscuerposydetallemonstruosoy 
vellosos. En fin parecerán (si es verdad que los hay) al demonio su padre. 
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Dicen másquenotienen habla, sinoun gemido o aullido temeroso. Yo esto 
ni lo afirmo ni dejo de entender, que como muchos hombres de entendi- 
miento y razón, y que saben que hay D ios, gloria e infierno, dejando a sus 
mujeres sehan ensuciado con muías, perras, yeguas, yotrasbestias, queme 
da pena referirlo puede ser que esto así sea. Yendo yo el año de mil yqui- 
nientosy cuaren tay nuevea losCharcas, a ver lasprovinciasy ciudad esque 
en aquella tierra hay, para lo cual llevaba del presidente Gasea cartas para 
todos los corregidores, quemediesen favor, para saber y inquirir lo nota- 
ble de la provincias, acertamos una noche a dormir en una tienda un hidal- 
go vecino de M álaga llamado I ñigo deN uncibayyyo, y noscontó un espa- 
ñol que allí se halló, cómo por sus ojos había visto en la montaña uno de 
estos monstruos muerto, del talleymaneradicha. Y Juan deVargas vecino 
de la ciudad delaPazmedijoyafirmóqueenG uánuco ledecían los indios 
que oían aullidos de estos diablos o monas. De manera que esta fama hay 
de este pecado cometido por estos malaventurados. También he oído por 
muyciertoqueFranciscodeAlmendras, quefue vecino delavilladeP lata 
tomó a una india ya un perro, cometiendo este pecado y que mandó que- 
mar la india. Y sin todo esto he oído a Lope de M endieta, y aj uan O rtiz de 
Zárate,yaotrosvecinosdelavilladePlata,queoyeronaindiossuyoscomo 
en la provincia de A ullaga parió una india de un perro tres o cuatro mons- 
truos, los cuales vivieron pocos días. Pliega a nuestro señor Dios, queaun- 
quenuestrasmaldadessean tantasytan grandes, no permitaquesecometa 
pecados tan feos y enormes. 

CAPÍTULO XCVI 

Cómo en todas las más de las Indias usaron los naturales 
de ellas traer yerba o raíces en la boca, y de la preciada yerba llamada 
coca, que se cría en muchas partes de este reino 

PORTODAS las partes de las Indias que yo heandado henotado, quelos 
indios naturales muestran gran deleitación en traer en la boca raíces como 
ramos, o yerbas. Y así en la comarca de la ciudad de Antiocha algunos usan 
traer de una coca menuda, yen las provincias de Arma de otras yerbas. En 
lasdeQuimboyayAncermadeunosárbolesmedianostiernos, yquesiem- 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

247 


pre están muy verdes, cortan unos palotes con los cuales se dan por los 
dientes sin se cansar. En los más pueblos de los que están sujetos a la ciu- 
dad deCali y Popayán traen por las bocas de la coca menuda ya dicha y de 
unospequeñoscalabazossacan cierta mixtura o confación queelloshacen, 
y puesto en la boca lo traen por ella, haciendo lo mismo decierta tierra que 
esa manera de cal. En el Perú en todo él se usó y usa traer esta coca en la 
boca, y desde la mañana hasta que se van adormir la traen sin la echar de 
ella. Preguntando a algunos indios por quécausa traen si empreocupada la 
boca con aquesta yerba (la cual no comen, ni hacen másdetraerla entre los 
dientes) dicen que sienten poco la hambre y que se hallan en gran vigor y 
fuerza. C reo yo quealgo lo debedecausar, aunque más me parece una cos- 
tumbre aviciada y conveniente para semejante gente que estos ind ios son. 

En los Andes de G uamanga hasta la villa de P lata se siembra esta coca, 
la cual da árboles pequeñosy los labran y regalan mucho, para que den la 
hoja que llaman coca, queesa manera dearrayán. Y sácala al sol y después 
la ponen en unos cestos largos y angostos, queterná uno de ellos poco más 
de una arroba. Y fuetan preciada esta coca o yerba en el Perú el año de mil 
y quinientos y cuarenta y ocho, cuarenta y nueve, cincuenta, cincuenta y 
uno, que no hay para qué pensar, que en el mundo haya habido yerba ni 
raíz ni cosa criada deárbol quecríey produzca cada año como ésta, fuera la 
especería, que es cosa diferente, se estimase tanto, porque valieron los 
repartimientosen estos años, digo lo másdel Cuzco, laciudad déla Paz, la 
villa de Plata a ochenta mil pesosde renta y a sesenta y a cuarenta y a veinte, 
y a más, y a menos, todo por esta coca. Y al que le daban encomienda de 
indios luego ponían por principal los cestos de coca que cogía. En fin 
teníanlo como por posesión deyerbadeTrujillo. Esta coca se llevaba a ven- 
der a las minas de P otosí, y d iéronse tanto al poner árboles de el la, y coger 
la hoja, quees esta coca que no valeya tanto ni con muchosmásnuncade- 
jará de ser estimada. Algunos están en España ricos con lo que hubieron 
del valor de esa coca, mercándola ytornándola a vender, y rescatándola en 
lostiánguezo mercados a los indios. 
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CAPÍTULO XCVII 


Del camino que se anda desde el Cuzco hasta la ciudad déla Paz, 
y de los pueblos que hay hasta salir de los indios que llaman canches 

DESDE LA CIUDAD del Cuzco hasta la ciudad de la Paz hay ochenta le- 
guas poco máso menos. Y esdesaber, que antes que esta ciudad sepobla- 
se, fueron términos del Cuzco todos los pueblos y valles que hay sujetos a 
esta nueva ciudad de la Paz. 

Digo pues, quesaliendodel Cuzco por el camino real deCollasuyose 
va hasta llegar a lasangosturasde M oh ina quedando a la siniestra mano los 
aposentos de Q uispicanche. Va el camino por este lugar, luego que salen 
del Cuzco, hecho de calzada ancha y muy fuerte de cantería. En Mohína 
está un tremedal lleno de cenagales, por los cuales va el camino hecho en 
grandescimientos, la calzada desusodicha. H uboen este M ohina grandes 
edificios, ya están todos perdidos y deshechos. Y cuando el gobernador 
don Francisco Pizarro entró en el Cuzco con los españoles, dicen que ha- 
llaron cerca de estos edificios, yen ellos mismos, mucha cantidad de plata 
y de oro y mayor de ropa de la preciada y rica queotras veces he notado. Y 
a algunos españoles he oído decir que hubo en este lugar un bulto de pie- 
dras, conforme al talle de un hombre, con manera de vestidura larga y 
cuentas en la mano, y otras figuras y bultos. Lo cual era grandeza de los 
Ingasyseñalesqueellosquerían quequedaseparaen lofuturo. Y algunos 
eran ídolos en que adoraban. 

Adelante de M ohina está el antiguo pueblo de U reos, que estará seis 
leguasdel Cuzco. En estecamino está una murallagrandeyfuerte, y según 
dicen los naturales, por lo alto de ella venían caños de agua sacada con 
grande industria de algún río, y traída con la policía y orden que ellos ha- 
cen sus acequias. Estaba en esta gran muralla una ancha puerta, en la cual 
había porteros que cobraban losderechosytributosqueeran obligadosa 
dar a los señores. Y otros mayordomosde los mismos I ngas estaban en este 
lugar para prender y castigar a losquecon atrevimiento eran osadosa sacar 
plata y oro de la ciudad del Cuzco y en esta parte estaban las canteras de 
dondesacaban las piedras para hacer losed ificios, que no son pocosdever. 
Está asentado U reos en un cerro donde hubo aposentospara los señores. 
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De aquí a Quiquixana hay tres leguas todo de sierras bien ásperas. Por 
medio de ellas abaja el ríodeYucay, en el cual hay puente de la hechura de 
las otras que se ponen en semejantes ríos. Cerca de este lugar están pobla- 
dos los indios que llaman cavinas, los cuales antes que fuesen señoreados 
por los I ngas, tenían abiertas lasorejasy puesto en el redondo deel lasaquel 
ornamento suyo y eran orejones. M ango Capa fundador de la ciudad del 
Cuzco dicen que los atrajo a su amistad. Andan vestidos con ropa de lana, 
los más de ellos sin cabellos, y por la cabeza se dan vuelta con una trenza 
negra. Los pueblos tienen en las sierras, hechas las casas de piedra. Tuvie- 
ron antiguamente un templo en gran veneración, a quien llamaban A usan- 
cata [Ausangate], cerca del cual dicen que sus pasados vieron un ídolo o 
demonio con la figura y traje que ellos traen con el cual tenían su cuenta, 
haciéndolesacrificiosasu uso. Y cuentan estosindios, quetuvieron en los 
tiempos pasados por cosa cierta que las ánimas que salían de los cuerpos 
iban a un gran lago, donde su vana creencia les hacía entender haber sido 
su principio, y que de allí entraban en loscuerposdelosque nacían. Des- 
pués cómo los señorearon los I ngas, fueron más pulidos y de más razón 
adoraron al sol, no olvidando el reverenciar a su antiguo templo. 

Adelante de esta provincia están los canches, que son indios bien do- 
mésticos y de buena razón, faltos de malicia y que siempre fueron prove- 
chosos para trabajo, especialmente para sacar metales de plata y oro, y po- 
seyeron mucho ganado desusovejasy carneros. Lospueblosquetienen no 
son más ni menos que los de sus vecinos y así andan vestidos, y traen por 
señal en las cabezas unas trenzas negras que les vienen por debajo de la 
barba. Antiguamente cuentan quetuvieron grandes guerras con Viraco- 
cheynga, y con otros de sus predecesores, y que puestos en su señorío, los 
tuvieron en mucho. U san por armas algunos dardos y hondas, y unos que 
llaman ayllos, con que prendían a los enemigos. Los enterramientos y reli- 
giones suyas conformaban con losyadichosy las sepulturas tienen hechas 
por loscamposde piedra altas, en las cuales metían a los señores con algu- 
nas de sus mujeres y otros sirvientes. N o tienen cuenta de honra ni pompa, 
aunqueesverdad quealgunosdelosseñoressemuestran soberbioscon sus 
naturales y los tratan ásperamente. E n señalados tiempos del año se cele- 
bran sus fiestas, teniendo para ello sus días situados. En los aposentos de 
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los señores tenían sus plazas para hacer sus bai les y adonde el señor comía 
y bebía. 

H ablaban con el demonio en lamaneraquetodoslosdemás. En toda 
la tierra de estos canches seda trigo y maíz, y hay muchas perdicesy cóndo- 
res, yen sus casas tienen los indios muchas gallinas, y por los ríos toman 
mucho pescado bueno y sabroso. 

CAPÍTULO XCVIII 

Déla provincia de losCanas, y de lo que dicen de Ayavire, 
que en tiempo de los I ngasfue, a lo que se tiene, gran cosa 

LUEGO quesalen deloscanches, se entra en la provincia de losCanas, que 
es otra nación de gente, y los pueblos de ellos se llaman en esta manera, 
H atuncana, Chicuana, H oruro, Cacha, y otros que no cuento. Andan to- 
dos vestidos y lo mismo sus mujeres, yen la cabeza usan ponerse unos bo- 
netes de lana grandes y muy redondos y altos. 

Antes que los incas los señoreasen tuvieron en los col lados fuertes sus 
pueblos, de donde salían a darse guerra. Después los bajaron a lo llano, 
haciéndolos concertadamente. Y también hacen como los canches sus se- 
pulturas en lasheredades, yguardan ytienen unasmismascostumbres. En 
la comarca de esos canas hubo un templo a quien llamaban A ncocagua, en 
donde sacrificaban conforme a su ceguedad. Y en el pueblo de Chaca ha- 
bía grandes aposentos hechos por mandado deTopaynga Yupangue. Pa- 
sado un río está un pequeño cercado, dentro del cual sehalló alguna canti- 
dad de oro, porque dicen, que a conmemoración y remembranza de su 
dios Ticeuiracocha [Ticci Viracocha], a quien llaman hacedor, estaba he- 
cho estetemplo, y puesto en él un ídolo de piedra, de la estatura deun hom- 
bre con su vestimenta y una corona o tiara en la cabeza. Algunos dijeron 
que podía ser esta hechura a figura de algún apóstol que llegó a esta tierra. 
De lo cual en la segunda parte trataré lo que de esto sentí y pude entender, 
y lo que dicen del fuego del cielo que abajó, el cual convirtió en ceniza 
muchas piedras. E n toda esta comarca de los canas hace frío y lo mismo en 
los canches y es bien proveída de mantenimientosy ganados. Al poniente 
tienen la mar del Sur y al oriente la espesura de losAndes. Del pueblo de 
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Chiquana que es de esta provincia de los canas hasta el de Ayavire habrá 
quince leguas, en el cual término hay algunos pueblos de estos canas y 
muchos llanosy grandes vegas bien aparejadas para criar ganados, aunque 
el ser fría esta región demasiadamente lo estorba. Y la muchedumbre de 
yerba que en ella se cría no da provecho sino es a los guanacos y vicuñas. 
Antiguamentefue(aloquedicen)grancosadever este p u eb I o d e Ayavi re, 
yen este tiempo lo es, especialmente las grandes sepulturasquetiene, que 
son tantas, que ocupan más campo que la población. Afirman por cierto 
los indios que los naturales de este pueblo de Ayavi re fueron del linaje y 
prosapia de loscanas, y que I nga Yupanguetuvo con ellos algunas guerras 
y batallas, en lascualesdemásdequedarvencidosdel Inga, se hallaron tan 
quebrantadosque hubieron derendirsey darse por sussiervos, por no aca- 
bar de perderse. M as como alguno de los I ncas debieron ser vengativos, 
cuentan más, que después de haber con engaño y cautela muerto el I nga 
mucho número de indiosdeCopacopa y de otros pueblos confinantes a la 
montaña de los Andes, hizo lo mismo de los naturales de Ayavire, de tal 
manera que pocos o ningunos quedaron vivos, y los que escaparon es pú- 
blico que andaban por las sementeras llamando a sus mayores muertos de 
mucho tiempo, y lamentando su perdición con gemidosdegran sentimien- 
to la destrucción que por ellos y por su pueblo había venido. Y como este 
Ayavireestá en gran comarca, y cerca deél correun río muybueno, mandó 
Y ngaYupangue, que le hiciesen unos palacios grandes y conforme al uso 
de ellos se edificaron, haciendo también muchos depósitos pegados a la 
falda de una pequeña sierra, donde metían los tributos. Y como cosa im- 
portante y principal mandó fundar templo del Sol. 

H echo esto, como los naturales de Ayavire faltasen por la causa dicha, 

I nga Y upangue mandó que viniesen de las naciones comarcanas indioscon 
sus mujeres (que son losquellaman mitimaes) paraquefuesen señoresde 
los campos y heredades de los muertos, e hiciesen la población grande y 
concertad a junto al templo del Sol ya los aposentos principales. Y dende 
en adelante fue en crecimiento este pueblo, hasta que los españoles entra- 
ron en estereino.Y despuéscon lasguerrasycalamidadespasadasha veni- 
do en gran disminución, como todos los demás. Y o entré en el tiempo que 
estaba encomendado ajuan dePancorvo vecino del Cuzco, y con lasmejo- 


CRÓNICA DEL PERÚ. EL SEÑORÍO DE LOS INCAS 

252 


res lenguasque se pudieron haber entendió este suceso queescribo. Cerca 
deeste pueblo está un templo desbaratado, dondeantiguamentehacían los 
sacrificios. Y tuve por cosa grande las muchas sepulturas que están y se 
parecen por toda la redonda de este pueblo. 

CAPÍTULO XCIX 

Delagran comarca quetienen los collas y la disposición 
de la tierra donde están sus pueblos y de cómo tenían 
puestos mitimaes para proveimiento de ellos 

ESTA PARTE que llaman collas es la mayor comarca a mi ver de todo el 
Perú, y la más poblada. DesdeAyavire comienzan los col las, y llegan hasta 
Caracollo. Al Oriente tienen las montañas de los Andes, al poniente las 
cabezad as d e I as si er ras n evad as, y I as verti en tes d e el I as q u e van a p arar a I a 
mardel Sur. Sin latierraqueocupan con suspueblosylaboreshay grandes 
despoblados y que están bien llenos de ganado silvestre. Es la tierra del 
Collao toda llana, ypormuchaspartescorren ríosdebuen agua. Y en estos 
llanos hay hermosas vegas muy espaciosas y que siempre tienen yerba en 
cantidad y a tiempos muy verdes aunque en el estío se agosta como en Es- 
paña. El invierno comienza (como ya he escrito) de octubre, y dura hasta 
abril. Losdíasylasnoches son casi iguales, yen esta comarca hace másfrío 
que en ninguna otra de las del Perú, fuera los altos y sierras nevadas, y 
cáusalo ser la tierra alta, tanto queahína emparejara con las sierras. Y cierto 
si esta tierra del Collao fuera un vallehondo,comoel deXauxaoChuquia- 
bo, que pudiera dar maíz, se tuviera por lo mejor y más rico de gran parte 
deestas I ndias. Caminando con viento, esgran trabajo andar por estos lla- 
nos del Collao, faltando el viento y haciendo sol, de gran contento ver tan 
lindas vegas y tan pobladas, pero como sea tan fría no da fruto el maíz, ni 
han ningún género de árboles. Antes es tan estéril quenodafrutasdelas 
muchasqueotrosvallesproducenycrían. Lospueblostienen los naturales 
juntos, pegadas las casas unas con otras no muy grandes todas hechas de 
piedra, y por cobertura paja, de la que todos en lugar de teja suelen usar. Y 
fue antiguamente muy poblada toda esta región de los collas, y adonde 
hubo grandes pueblostodosjuntos. Alrededor de los cuales tienen los in- 
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dios sus sementeras, donde siembran sus comidas. El principal manteni- 
miento deellos es papas, queson como turmasdetierra, según otras veces 
hedeclaradoen esta historia, y éstas las secan al sol,yguardan deunacose- 
cha para otra. Y llaman a esta papa despuésdeestar seca chuño y entreellos 
es estimada y tenida en gran precio, porque no tienen agua de acequias 
como otros muchos de este reino para regar suscampos, antes sí les falta el 
agua natural para hacer las sementeras, padecen necesidad y trabajo, si no 
se hallan con este mantenimiento de las papas secas. Y muchos españoles 
enriquecieron y fueron a España prósperos con solamente llevar de este 
chuño a vender a las minas de Potosí. Tienen otra suerte de comida llama- 
da oca, que es por el consiguiente provechosa, aunque más lo es la semilla 
que también cogen llamada quinua, que es menuda como arroz. Siendo el 
año abundante todos los moradores de este Collao viven contentos y sin 
necesidad; mas si es estéril y falto de agua, pasan grandísima necesidad. 
Aunque a la verdad como los reyes Ingas que mandaron este imperio fue- 
ron tan sabios y de tan buena gobernación, y tan bien proveídos, estable- 
cieron cosasy ordenaron leyesasu usanza que verdaderamente, si no fuera 
mediante ello, las más de las gentes de su señorío pasaran gran trabajo, y 
vivieran con gran necesidad, como antesquepor el los fueron señoreados. 
Y esto helodicho, porqueen estos col las y en tod os I os más val I es d el Perú, 
que por ser fríosno eran tanfértilesyabundantescomo lospuebloscálidos 
ybien proveídos, mandaron quepueslagran serranía de losAndescomar- 
caba con la mayor partede los pueblos, quede cada uno saliese cierta can- 
tidad de indios con sus mujeres, y estos tales puestos en las partes que sus 
caciques les mandaban y señalaban, labraban los campos, en donde sem- 
braban lo que faltaba en sus naturalezas proveyendo con el fruto que co- 
gían a sus señores o capitanes y eran llamados mitimaes. 

H oy día sirven y están debajo de la encomienda principal, y crían y 
curan la preciada coca. Por manera que aunque en todo el Collao no se 
cogeni siembra maíz, no lesfalta a losseñoresnaturalesdeél, ni a losque lo 
querían procurar con la orden ya dicha, porque nunca dejan detraer car- 
gasdemaíz, coca, yfrutasdetodo género ycantidad demiel, lacual hay en 
toda la mayor parte de estas espesuras criada en la concavidad delosárbo- 
les, de la manera quecontéen lo de Qu imbaya. En la provincia de losChar- 
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cas hay de esta miel muy buena. Francisco de Carvajal, maestro decampo 
deG onzalo Pizarro, el cual sedio portraidor, dicen quesiemprecomíade 
esta miel, y aunque la bebía como si fuera agua o vino afirmando hallarse 
con ella sano y muy recio, y así estaba él cuando yo lo vi ajusticiar en el valle 
deXaquixaguanacongran sujeto, aunquepasabadeochentaañossu edad, 
a la cuenta suya. 


CAPÍTULO C 

Délo quesedicedeestoscollasdesu origen ytraje, 
y cómo hacían sus enterramientos cuando morían 

M UCH OSdeestosindioscuentan que oyeron a sus antiguos, quehubo en 
los tiempos pasados un diluvio grande y de la manera que yo escribo en el 
tercero capítulo de la segunda parte. Y dan a entender, que es mucha la 
antigüedad de sus antepasados, de cuyo origen cuentan tantos d ichos y fá- 
bulas, si lo son, queno quiero detenermeen lo escribir, porqueunosdicen 
que salieron de una fuente, otros que de una peña, otros de lagunas. De 
manera que su origen no se puede sacar de ellos otra cosa. Concuerdan 
unosyotrosquesusantecesores vivían con pocaorden,antesqueloslngas 
I os señ oreasen ,yqueporloaltodeloscerrosteníansuspueblosfu ertes, d e 
donde se daban guerra. Y que eran viciosos en otras costumbres malas. 
D espués tomaron de los I ngas lo que todos los que quedaban por sus 
vasallos aprendían, e hicieron sus pueblos de la manera que ahora los tie- 
nen. Andan vestidosde ropa de lana ellos y sus mujeres. Las cuales dicen 
que puesto que antes que se casen pueden andar sueltamente, si después 
de entregada al marido le hace traición usando de su cuerpo con otro va- 
rón, la mataban. En las cabezas traen puestos unos bonetes a manera de 
morteros hechos de su lana, que nombran chucos, y tiénenlas todos muy 
largasysin colodrillo porquedesdeniñosselasquebrantan y ponen como 
quieren, según tengo escrito. Las mujeres se ponen en la cabeza unos 
capillos casi del tal le de los que tienen losfrai les. Antes que los Ingas reina- 
sen, cuentan muchos indios de esos collas, que hubo en su provincia dos 
gran des señ o res, el uno tenía por nombreZapanayel otro Cari, y que estos 
conquistaron muchospucarasqueson sus fortalezas. Y el uno de ellosen- 
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tró en la laguna de Titicaca, y que halló en la isla mayor que tiene aquel 
palude gentes blancas, y que tenían barbas, con los cuales peleó de tal ma- 
nera, que los pudo matar a todos. Y más dicen, que pasado esto, tuvieron 
grandes batallas con los canas y con los canches. Y al fin de haber hecho 
notables cosas estos dos tiranos o señores que se habían levantado en el 
Collao, volvieron las armas contra sí, dándose guerra el uno al otro procu- 
rando el amistad yfavor deViracochel nga, queen aquellostiemposreina- 
baen el Cuzco, el cual trató la paz en Chucuitocon Cari, y tuvo tales mañas 
quesin guerra sehizo señor de muchas gentes de estos col las. Losseñores 
principales andan muy acompañados y cuando van camino los llevan en 
andas, yson muyservidosdetodossusindios. Por losdespobladosy luga- 
res secretos tenían susguacaso templos, dondehonraban susdioses, usan- 
do de sus vanidades y hablando en los oráculos con el demonio los que 
paraelloseran elegidos. Lacosamásnotableydeverquehay en esteCollao 
a mi ver es las sepulturas de los muertos. 

Cuando yo pasé por él, me detenía a escribir lo que entendía de las co- 
sas que había que notar de esos indios. Y verdaderamente me admiraba, 
en pensar cómo los vivos se daban poco por tener casas grandes y galanas, 
y con cuánto cuidado adornaban las sepulturas donde se habían de ente- 
rrar, como si toda su felicidad no consistiera en otra cosa. Y así por las ve- 
gas y llanos cerca de los pueblos estaban las sepulturas de estos ind ios he- 
chas como pequeñas torres de cu atro esquinas, una de piedra sola, yotras 
de piedra y tierra, algunas anchasy otras angostas, en fin como tenía la po- 
sibilidad que las edificaban. Los capiteles, algunos estaban cubiertos con 
paja, otros con unas losas grandes. Y parecióme que tenían las puertas es- 
tassepulturashacia la parte de levante. C uando morían los naturales en este 
Collao, llorábanlos con grandes lloros muchos días, teniendo las mujeres 
bordones en lasmanos, yceñidaspor loscuerpos, ylosparientesdel muer- 
to traía cada uno lo que podía, así de ovejas, corderos, maíz, como de otras 
cosas, y antes que enterrasen al muerto, mataban las ovejas y ponían las 
asaduras en lasplazasquetienen en sus aposentos. En losdías que lloran a 
los difuntos antes de los haber enterrado, del maíz suyo o del que los pa- 
rientes han ofrecido hacían mucho desu vino o brebaje para beber. Y como 
hubiesegran cantidad deeste vino, tienen al difunto por máshonrado, que 
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si se gastase poco. H echo pues su brebaje, y muertas las ovejas y corderos 
dicen que llevaban al difunto a los campos, donde tenían las sepulturas, 
yendo (si era señor) acompañando al cuerpo lamásgentedel pueblo, yjun- 
to a ella quemaban diez ovejas, o veinte, o más o menos como quien era el 
difunto. Y mataban las mujeres, niños y criados que habían de enviar con 
él, para que le sirviesen conforme a su vanidad. Y estos tales juntamente 
con algunas ovejas, y otras cosas de su casa, entierran junto con el cuerpo 
en la misma sepultura, metiendo (según también se usa entre todos ellos) 
algunas personas vivas. Y enterrado el difunto de esta manera, se vuelven 
todos losque le habían ido a honrar a la casa donde le sacaron, y allí comen 
la comida que se había recogido, y beben la chicha que se había hecho, sa- 
liendo decuando en cuando a lasplazasquehay hechasjunto a lascasasde 
losseñores, en dondeen corro, y como lo tienen decostumbre, bailan llo- 
rando. Y esto dura algunos días, en fin de los cuales, habiendo mandado 
juntar los indiosy indias más pobres lesdan a comer y beber lo que ha so- 
brado. Y si por caso el difunto era señor grande, dicen que no luego en 
muriendo le enterraban, porque antes que lo hiciesen lo tenían algunos 
días, usando deotras vanidad esque no digo. Lo cual hecho, dicen quesa- 
len por el pueblo las mujeres que habían quedado sin se matar, y otras sir- 
vientas con sus mantas y capirotes. Y de éstas unas llevan en las manos las 
armas del señor, otras el ornamento que se ponían en la cabeza y otras sus 
ropas, finalmente llevan el duhoen quese sen taba, yotrascosas, y andaban 
a son de un atambor que lleva delante un indio que va llorando, y todos 
dicen palabrasdolorosasy tristes. Y así van endechando por lasmáspartes 
del pueblo, diciendo en sus cantos lo que por el señor pasó siendo vivo, y 
otras cosas a esto tocantes. E n el pueblodeN icasio meacuerdo cuando iba 
alosCharcas,queyendojuntosun Diego de U ceda vecino queesde la ciu- 
dad de la P az y yo, vimos ciertas mujeres andar de la suerte ya dicha, y con 
los lenguas del mismo pueblo entendimos que decían lo contado en este 
capítulo que ellos usan, y aun dijo uno de los que allí estaban, cuando aca- 
ben estas indias de llorar, luego se han de embriagar y matarse algunas de 
ellas, para ir a tener compañía al señor queahora murió. En muchosotros 
pueblos he visto llorar muchosdíasalosdifuntosy ponerse lasmujerespor 
las cabezas sogas de esparto, para mostrar más sentimiento. 
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CAPÍTULO Cl 

D e cómo usaron hacer sus honras y cabos de año estos indios, 
y de cómo tuvieron antiguamente sus templos 

COMO ESTAS gentes tuviesen en tanto poner los muertos en las sepultu- 
ras, como se ha declarado en el capítu lo ante de éste. P asado el entierro las 
mujeresysirvientesquequedaban se trasquilaban los cabel los, poniéndo- 
se lasmáscomunesropas suyas sin darsemucho por curar de sus personas. 
Sin locual por hacer másnotableel sentimiento, se ponían porsuscabezas 
sogas de esparto y gastaban en continuos lloros, si el muerto era señor, un 
año sin hacer en lacasadondeél moría lumbre por algunosdías. Y como 
estos fuesen engañados por el demonio, por la permisión de Dios, como 
todos los demás, con lasfalsasaparienciasque hacía, haciendo con sus ilu- 
siones demostración de algunas personas de las que eran ya muertas, por 
las heredades, parecíales que los veían adornados y vestidos como los pu- 
sieron en las sepulturas. Y para echar más cargo a sus difuntos, usaron y 
usan estos indios hacer sus cabos de año, para lo cual llevan a su tiempo 
algunas yerbas, y animales, los cuales matan junto a las sepulturas, y que- 
man mucho sebo de corderos. Locual hecho, vierten muchas vasijasdesu 
brebaje por las mismas sepulturas, y con ello dan fin a su costumbre tan 
ciega y vana. Y como fuese esta nación de los collas tan grande, tuvieron 
antiguamente grandes templos, y sus ritos, venerando mucho a losquete- 
nían por sacerdotes, y que hablaban con el demonio. Y guardaban susfies- 
tas en el tiempo del coger las papas, que es su principal mantenimiento, 
matando de sus animales para hacer los sacrificios semejantes. En este 
tiempo no sabemos que tengan templo público, antes por la voluntad de 
nuestro D ios y señor se han fundado muchas iglesias católicas donde los 
sacerdotes nuestros predican el santo evangelio, enseñando lafeatodoslos 
quedeestosindiosquieren recibiraguadel bautismo. Y cierto si no hubie- 
ra habido las guerras, y nosotros con verdadera intención y propósito hu- 
biéramos procurado la conversión de estas gentes, tengo para mí, que mu- 
chos que se han condenado de estos indios se hubieran salvado. 

En este tiempo, por muchas partes de este Collao andan y están frailes 
y clérigos puestos por los señoresque tienen encomienda sobre los indios, 
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que entienden en doctrinarlos. Lo cual pliega a Dios lleve adelante, sin 
mirar nuestros pecados. Estos naturales del Collao dicen lo que todos los 
másde la sierra, queel hacedor de todas las cosas se llama Ticeviracocha, y 
conocen quesu asiento principal es el cielo. Pero engañadosdel demonio, 
adoraban en diosesd ¡versos, como todos losgenti les hicieron. Usan de una 
manera de romances o cantares, con los cuales les queda memoria de sus 
acaec i m i en tos, si n se I es o I vi d ar, au n q u e carecen d e I etras. Y en tre I os n atu - 
rales de este Collao hay hombres de buena razón, y que la dan de sí en lo 
que les preguntan y de ellos quieren saber. Y tienen cuenta del tiempo, y 
conocieron algunosmovimientos, así del sol como de la luna, quees causa 
queellostengan su cuenta al usodecomo loaprendieron detener susaños, 
los cuales hacen de diez en diez meses. Y así entendí yo de ellos que nom- 
braban al año mar/ yal mes luna alespaquexe y al día auro. 

Cuando estosquedaron por vasallosde los Ingas, hicieron por su man- 
dado grandes templos, así en la isla deTiticaca, como en H atuncolla, y en 
otras partes. De esto se tiene, que aborrecían el pecado nefando, puesto 
que dicen de los rústicos que andaban guardando ganado los usaban se- 
cretamente, y los que ponían en los templos por inducimiento del demo- 
nio, como ya tengo contado. 


CAPÍTULO Cll 

Délas antiguallas que hay en Pucaraydelo mucho 
quedicen quefue H atuncolla, y del pueblo llamado Azángaro 
y de otras cosas que de aquí se cuentan 

YA QUE H E tratado algunas cosas de los que yo pude entender de los 
collas, lo más brevementeque he podido, me parece proseguir con mi es- 
critura por el camino real, para dar relación particular de los pueblos que 
hay hasta llegar a la ciudad déla Paz, que está fundada en el valle de Chu- 
quiabo, términos de esta gran comarca del Collao. De lo cual digo, que 
desde Ayavire, yendo por el camino real, se va hasta llegar a Pucara, que 
quiere decir cosa fuerte, queestá cuatro leguasde Ayavire. Y esfama entre 
estos indios, que antiguamente hubo en este Pucara gran poblado. En este 
tiempo casi no hay indio. Yo estuve un día en este lugar mirándolo todo. 
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Los comarcanos a él dicen queTopayngaYupanguetuvo en tiempo desu 
reinado cercados estos indios muchos días, porque primero que los pudie- 
se sujetar, se mostraron tan valerosos, que le mataron mucha gente. Pero 
como al fin quedasen vencidos, mandó el I nga por memoria desu victoria 
hacer grandes bultosde piedra, si es así yo no losé, másdeloquedicen. Lo 
que vi en este Pucara es grandes edificios arruinados y desbaratados, y 
muchosbultosdepiedra, figurados en ellasfigurashumanas, yotrascosas 
dignasde notar. Deeste Pucara hasta H atuncol la hay cantidad dequince 
leguas. En el comedio de ellas están algunos pueblos como son N icasio, 
Xullaca [Juliaca], y otros. H atuncolla fue en los tiempos pasados la más 
principal cosa del Collao. Y afirman los naturales de él que antes que los 
Ingas lossojuzgasen losmandaron Zapanayotrosdescendientes suyos, los 
cuales pudieron tanto, que ganaron muchos despojos en batallas que die- 
ron a los comarcanos. Y después los I ngas adornaron este pueblo con cre- 
cimiento de edificios, y mucha cantidad de depósitos, adonde por su man- 
dado se ponían los tributos que se traían de las comarcas, y había templo 
del Sol con númerodemamaconasysacerdotesparaserviciodeél,ycanti- 
dad de mitimaes, y gente de guerra puesta por frontera para guarda de la 
provincia, y seguridad de que no se levantase tirano ninguno contra el que 
ellos tenían por su soberano señor. De manera que se puede con verdad 
afirmar, haber sido H atuncolla gran cosa, y así lo muestra su nombre, por- 
que H atún quiere decir en nuestra lengua grande. En el tiempo presente 
todo está perdido y faltan de los naturales la mayor parte, quese han con- 
sumido con la guerra. D e Ayavire (el que ya queda atrás) sale otro camino 
que llaman O masuyo que pasa por la otra parte de la gran laguna deque 
luego diré, y más cerca de la montaña de los Andes, iban por él alosgran- 
despueblosdeH oruro, y Asillo, yAssángaro, y a otros, que no son de poca 
estima antes se tienen por muy ricosasí de ganados como de mantenimien- 
to. Cuando los Ingas señoreaban este reino tenían por todos estos pueblos 
muchas manadas de sus ovejas y carneros. Está en el paraje de ellos en el 
monte de la serranía el nombrado y riquísimo río de Caruaya [Carabaya], 
donde en los años pasados se sacaron más de un millón y setecientos mil 
pesos de oro tan fino que subía de la ley, y de este oro todavía se halla en el 
río, pero sácasecon trabajo y con muertede los indios, si el los son losque 
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lo han desacar, por tenerse por enfermo aquel lugaraloquedicen, pero la 
riqueza del río es grande. 


CAPÍTULO Clll 

De la gran laguna que está en esta comarca del Collao, 
y cuán honda es, y del templo deT iticaca 

COM O sea tan gran de esta ti erra del Collao (según sedijoen loscapítulos 
pasados) hay sin lo poblado muchos desiertos y montes nevados, y otros 
camposbien pobladosdeyerba, quesirvedemantenimiento para el gana- 
do campesino, que por todas partes anda. Y en el comedio de la provincia 
se hace una laguna la mayor y más ancha que se ha hallado ni visto en la 
mayor parte de estas I nd ias, y junto a ella están los más pueblosdel Collao. 
Y en islas grandes que tiene este lago siembran sus sementeras, y guardan 
las cosas preciadas por tenerlas más seguras, que en los pueblos que están 
en loscaminos.Acuérdome, quetengo ya dicho, como haceen esta provin- 
cia tanto frío, que no solamente no hay arboledas de frutales, pero el maíz 
no se siembra porquetampoco dafruto por la misma razón. E n losjuncales 
de este lago hay grande número de pájaros de muchos géneros, y patos 
grandes, y otras aves, y matan en ella dos o tres géneros de peces bien sa- 
brosos, aunquese tiene por enfermo lo másdeel lo. Esta laguna es tan gran- 
de, quetienedecontorno ochenta leguas, ytan honda, queel capitán J uan 
Ladrillero medijoamí, queporalgunaspartesdeella andando en susber- 
gantines se hallaba tener setenta y ochenta brazas y más, yen partes menos. 

E n fin de esto y en las olas que hace, cuando el viento la sopla parece 
algún seno demar. Q uerer yo decir cómo está reclusa tanta agua en aquella 
laguna y dedónde nace, no losé, porque puesto que muchos ríosy arroyos 
entren en ella, parécemequedeellossolosno bastaba a se hacer lo quehay, 
mayormente saliendo lo quede esta laguna se desagua por otra menor que 
llaman de los Aulagas. Podría ser que del tiempo del diluvio quedó así con 
esta agua que vemos, porque a mi ver si fuera ojo de mar, estuviera salobre 
el aguaynodulce,cuántomásqueestarádelamarmásdesesenta leguas. Y 
toda esta agua desagua por un río hondo, y quese tuvo por gran fuerza para 
esta comarca, al cual llaman Desaguadero, y entra en la laguna que digo 
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arriba llamarsedelosAulagas. Otra cosa se nota sobre este caso, yes, que 
vemos como el agua de una laguna entra en la otra (ésta es la del Collao en 
la de los A ulagas) yno cómo sale, aunqueportodaspartessehaandado el 
lago de los A ulagas. Y sobreesto heoído a españolesy indios, queen unos 
val les de los que están cercanos a la mar del Sur se han visto y ven continuo 
ojos de agua que van por debajo de tierra a dar a la misma mar, y creen que 
podría ser que fuese el agua de estos lagos, desaguando por algunas partes, 
abriendo camino por las entrañas de la misma tierra, hasta ir a parar donde 
todosvan,queeslamar, la gran laguna del Collao tiene por nombreTitica- 
ca por el templo que estuvo edificado en la misma laguna. De donde los 
naturales tuvieron poropinión una vanidad muy grande, yes, quecuentan 
estos indios que sus antiguos lo afirmaron por cierto, como hicieron otras 
burleríasquedicen, quecarecieron delumbremuchosdías, yqueestando 
todos puestos en tinieblas y obscuridad, salió de esta isla deTiticaca el sol 
muy resplandeciente, por la cual la tuvieron por cosa sagrada, y los I ngas 
hicieron en ella el templo quedigo, quefueentreellosmuyestimado y ve- 
nerado a honra desu sol, poniendo en él mujeres virgen es y sacerdotes con 
grandes tesoros. De lo cual puesto que los españoles en diversos tiempos 
han habido mucho, se tiene que falta lo más. Y si estos indios tuvieron al- 
guna falta de la lumbre quedicen, podría ser causado por algún eclipsedel 
sol. Y como el los son tan agorerosfingirían esta fábula, y también les ayu- 
darían aello las ilusiones del demonio, permitiéndolo Dios por sus peca- 
dos de ellos. 


CAPÍTULO CIV 

En que se continúa este camino y se declaran los pueblos 
que hay hasta llegar a Tiaguanaco 

PUESVOLVIENDO adonde dejé el camino que prosigo en esta escritura, 
que fue en H atuncol la, digo que de él se pasa por Paucarcollay por otros 
pueblos de esta nación de los collas hasta llegar a Chucuito, que es la más 
principal y entera población que hay en la mayor parte de este gran reino, 
el cual hasidoyescabezadelosindiosquesu majestad tieneen estacomar- 
ca.Y escierto,queantiguamenteloslngastambién tuvieron por importan- 
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tecosaaesteChucuito, y es de lo más antiguo de todo lo que se ha escrito, 
a la cuenta que los mismos indios dan. Cariapasa fue señor de este pueblo, 
y para ser indio fue hombre bien entendido. H ay en él grandes aposentos, 
y antes que fuesen señoreados por los Ingas, pudieron mucho los señores 
de este pueblo, de los cuales cuentan dos por los más principales, y los 
nombran CariyYumalla. En este tiempo es (como digo) la cabecera de los 
indios de su majestad, cuyos pueblos se nombran, Xuli [Juli], Chilane, 
Acos, Pomata, Cepita, y en ellos hay señores y mandan muchos indios. 
Cuando yo pasé por aquella parte era corregidor X imón Pinto y goberna- 
dor don Gaspar, indio harto entendido y de buena razón. Son ricosdega- 
nado de sus ovejasy tienen muchos mantenimientos de los naturales. Y en 
las islas y en otras partes tienen puestos mitimaes para sembrar su coca y 
maíz. En lospueblosya dichos hay iglesias muy labrad as, fundadas las más 
porel reverendo padrefrayThomásdeSan M artín provincial delosdomi- 
nicos. Y los muchachos y los que más quieren se juntan a oír la doctrina 
evangélicaquelespredicanfrailesyclérigos.Y losmásdelosseñoressehan 
vuelto cristianos. Por junto a Cepita pasa el Desaguadero, dondeen tiem- 
po de los I ngas solía haber portalgueros que cobraban tributos de los que 
pasaban la puente, la cual era hecha de haces de avena, de tal manera que 
por el la pasan caballosy hombres, y lo demás. En unodeestospuebloslla- 
mado Xuli dio garrote el maestro decampo Francisco de Carvajal al capi- 
tán H ernando Bachicao, en ejemplo para conocer que pudo ser azote de 
Dioslasguerrascivilesydebatesquehuboen el Perú, pues unos a otros se 
mataban con tanta crueldad, como se dirá en su lugar. 

M ás adelante de estos pueblos está G uaqui, donde hubo aposentosde 
los Ingas, y está hecha en él iglesia para que los niñosoigan en ella la doctri- 
na a sus horas. 


CAPÍTULO CV 

Del pueblo deTiaguanaco y de los edificios tan grandes 
y antiguos que en él se ven 

TIAG UAN ACO no es pueblo muy grande, pero es mentado por los gran- 
des edificiosquetiene, queciertoson cosa notable y para ver. Cerca de los 
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aposentos principales está un collado hecho a mano, armado sobre grandes 
cimientosde piedra. M ás adelante de este cerro están dosídolosde piedra 
del tal leyf ¡gura humana muy primamente hechosy formad as lasfacciones, 
tanto que parece que se hiciera por mano de grandes artífices o maestros. 
Son tan grandes, que parecen pequeños gigantes, y vese que tienen forma 
d e vesti mentas I argas d iteren ci ad as d e I as q ue vemos a I os n atu ral es d e es- 
tas provincias. En las cabezas parece tener su ornamento. Cerca de estas 
estatuas de piedra está otro edificio, del cual la antigüedad suya y falta de 
letras es causa para ello que no se sepa qué gentes hicieron tan grandes ci- 
mientos y fuerzas, y quétanto tiempo por ello ha pasado porquede presen- 
te no se ve más que una muralla muy bien obrada, y que debe de haber 
muchos tiempos y edades que se hizo. Algunas de las piedras están muy 
gastadas y consumidas. Y en esta parte hay piedras tan grandes y crecidas, 
quecausa admiración pensar cómo siendo detanta grandeza bastaron fuer- 
zas humanas a las traer donde las vemos. Y mucha de estas piedras que 
digo, están labrad as de diferentes maneras, y algunas de ellas tienen forma 
de cuerpo de hombres, que debieron ser sus ídolos. J unto a la muralla hay 
muchos huecos y concavidades debajo de tierra. 

En otro lugar máshaciael ponientedeesteedificio están otrasmayores 
antiguallas, porquehaymuchas portad as grandescon susquicios, umbra- 
les, y porta letes, todo de una sola piedra. Lo que yo más noté, cuando an- 
duve mirando y escribiendo estas cosasfuequedeestas portad as tan gran- 
des salían otras mayorespiedrassobrequeestaban formadas, de las cuales 
tenían algunastreinta pies en anchoydelargoquinceymás,ydefrenteseis. 
Y esto y la portada y susquiciosy umbrales era una sola piedra, quees cosa 
de mucha grandeza bien considerada esta obra. La cual yo ni alcanzo ni 
entiendo con quéinstrumentosyherramientaselabró, porquebiensepue- 
detenerqueantesqueestastan grandespiedrasselabrasen, ni pusiesen en 
perfección mucho mayores debían estar, para las dejar como las vemos. Y 
nótasepor lo quesevedeestosedificios, que no se acabaron dehacer, por- 
que en ellos no hay másque estas portadasy otras piedrasde extraña gran- 
deza, que yo vi labrada algunas y aderezadas para poner en el edificio, del 
cual estaba algo desviado un retrete pequeño, donde está puesto un gran 
ídolo quedebían adorar. Y aún esfama, quejunto a este ídolo se halló algu- 
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na cantidad de oro, y alrededor de este templo había otro número de pie- 
dras grandesy pequeñas, labradasytalladascomo las ya dichas. 

Otras cosas hay más que decir de esteTiaguanaco, que paso por no 
detenerme, concluyendo que yo para mí tengo esta antigualla por la más 
antigua detodo el Perú. Y así se tiene, queantesquelosl ngasreinasen con 
muchos tiempos, estaban hechos algunos edificios de éstos, porque yo he 
oído afirmar a indios, que los I ngas hicieron los edificios grandes del Cuz- 
co por la forma que vieron tener la muralla o pared que se ve en este pue- 
blo. Y aun dicen más, que los primeros Ingas practicaron de hacer su corte 
y asi ento d e el I a en esteTiaguanaco. También se nota otra cosa grande y es, 
que en muy gran parte de esta comarca no hay ni se ven rocas, canteras, ni 
piedrasdondepudiesen haber sacado lasmuchasquevemos.Y paratraer- 
las no debía de juntarse poca gente. Y o pregunté a los naturales en presen- 
ciadej uan deVaragas(queesel quesobreellostieneencomienda) si estos 
edificiosse habían hecho en tiempo de los I ngas, y riéronse de esta pregun- 
ta, afirmando ya lo dicho, queantesqueellosreinasen estaban hechos, mas 
que ellos no podían decir ni afirmar quién los hizo, mas de que oyeron a 
sus pasados que en unanocheremaneció hecho lo queallí se veía. Por esto, 
y por lo que también dicen haber visto en la isla deTiticaca hombres bar- 
badosy haber hecho el edificio deVinaquesemejantegente, digo quepor 
ventura pudo ser queantesquelosl ngas mandasen, debió de haber alguna 
gentedeentendimiento en estosreinos, venida por alguna partequeno se 
sabe, los cuales harían estas cosas, y siendo pocos y los naturales tantos, 
serían muertos en las guerras. 

P o r estar estas cosas tan c i egas, p od em os d ec i r, q u e b i en aven tu rad a I a 
invención de las letras, que con la virtud de su sonido dura la memoria 
muchos siglos, y hacen que vuele la fama de las cosas que suceden por el 
universo, y no ignoramos lo que queremos, teniendo en las manos la lectu- 
ra. Y como en este nuevo mundo de Indias no se hayan hallado letras, va- 
mosatinoen muchas cosas. A partadosdeestos edificios, están losaposen- 
tosde los I ngas, y la casa donde nació M ango I nga hijo deG uaynacapa. Y 
están junto a ellos dos sepulturas de los señores naturales de este pueblo, 
tan altascomo torres anchasyesquinadas, laspuertasal nacimiento del sol. 
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CAPÍTULO CVI 

Déla fundación de la ciudad llamada nuestra señora de la Paz 
y quién fueel fundador, y el camino que de el la 
hay hasta la villa de Plata 

DELPUEBLO deTiaguanaco, yendo por el camino derecho, se va hasta lle- 
gar al deViacha, queestá deTiaguanaco siete leguas, quedan a la siniestra 
mano los pueblos llamados Cacayauire, Caquingora, M allama, y otros de 
estas calidad, que me parece va poco en que se nombren todosen particu- 
lar. Entre el los está el llano junto a otro pueblo que nombran Guarina, lu- 
gar quefuedondeen losdíaspasadossedio batalla entre Diego Centeno y 
Gonzalo Pizarro. Fue cosa notable (como se escribirá en su lugar) y adon- 
de murieron muchos capitanes y caballeros de los que seguían el partido 
del rey debajo de la bandera del capitán Diego Centeno, y algunosde los 
queeran cómplicesdeGonzalo Pizarro, el cual fue Dios servido queque- 
dase por vencedor deella. Para allegar a la ciudad de la Paz, se deja el cami- 
no real de los Ingas, y se sale al pueblo de Laxa. A delantedeél una jornada 
está la ciudad puesta en la angostura de un pequeño valleque hacen las sie- 
rras, yen la parte más dispuesta y llana se fundó la ciudad, por causa del 
agua y leña, que hay mucha en este pequeño valle, como por ser sierra más 
templada que los llanos y vegas del Collao, que están por lo alto de ella, 
adonde no hay las cosas, que para proveimiento de semejantes ciudades 
requiera que halla. N o embargante que se ha tratado entre los vecinosde la 
mudar cerca de la laguna grande deTiticaca, o junto a los pueblos deTia- 
guanaco, o deG uaqui. Pero ellasequedaráfundadaen el asiento yaposen- 
tosdel valle de C huquiabo quefuedondeen los años pasados se sacó gran 
cantidad de oro de mineros ricos que hay en este lugar. Los Ingas tuvieron 
por gran cosa a esteC huquiabo. Cerca deél está el pueblo deOyune[Uyu- 
ni], dondedicen queestá en lacumbredeun gran montedenievegran te- 
soro escondido en untemploquelosantiguostuvieron,el cual nosepuede 
hallar, ni saben a qué parte está. Fundó y pobló esta ciudad deN uestra Se- 
ñora de la Paz el capitán Alonso de M endoza, en nombre del emperador 
nuestro señor, siendo presidente en este reino el licenciado Pedro de la 
Gasea, año de nuestra reparación de mil y quinientos y cuarenta y nueve 
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años. Enestevallequehacen lassierrasdondeestá fundada la ciudad, siem- 
bran maíz, y algunos árboles aunque pocos, y secríahortalizasy legumbres 
deEspaña. Los españoles son bien proveídos de mantenimientosy pesca- 
do de la laguna, y demuchasfrutasquetraen de los val lescalientes, adonde 
se siembra gran cantidad de trigo, y crían vacas, cabras, y otros ganados. 
Tiene esta ciudad ásperas y dificultosas salidas por estar como digo entre 
las sierras. Junto a ella pasan un pequeño río de muy buena agua. De esta 
ciudad de la Paz hasta la villa de P lata, quees en la provincia de loscharcas, 
hay noventa leguas poco máso menos. Deaquí para proseguir con orden, 
volveré al camino real que dejé, y así digo, que desde Viacha se va hasta 
H ayohayo, donde hubo grandes aposentos para los Ingas. Y más adelante 
de H ayohayo está Siquisica [ Sicasica] , que es hasta donde llega la comarca 
de los collas. P uesto que a una parte y a otra hay de estos pueblos otros al- 
gunos. De este pueblo de Siquisica van al pueblo deCaracollo, que está 
once leguas de él, el cual está asentado en unasvegas de campaña cerca de 
la gran provincia de Paria, que fue cosa muy estimada por los Ingas. Y an- 
dan vestidos los naturalesde la provincia de Paria como todos los demás, y 
traen por ornamento en las cabezas un tocado a manera de bonetes peque- 
ñoshechosdelana. Fueron los señoresmuyservidosdesusindiosy había 
depósitos y aposentos reales para los I ngas, y templo del Sol. A hora se ve 
gran cantidad de sepulturas altas, dondemetían susdifuntos. Lospueblos 
de indios sujetados a Paria, que son Caponota[Capinota] y otros muchos, 
deellosestán en la laguna, y deellosen otraspartesde la comarca. M ásade- 
lante de Paria están lospueblosdePocoata, M acha, Caracara, M oromoro. 
Y cerca de los A ndes están otras provincias y grandes señores. 

CAPÍTULO CVII 

Delafundación de la villa de Plata, queestá situada 
en la provincia de losCharcas 

LA NOBLE y real villa de Plata, población de españoles en los Charcas 
asentada en Chuquisaca es muy mentada en losreinosdel Perú, yen mu- 
cha partedel mundo, por losgrandestesorosquedeellahan ido estos años 
a España. Y está puesta esta villa en la mejor parte que se halló, a quien 
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(como digo) llaman Chuquisaca, y estierrademuy buen temple, muy apre- 
ciada para criar árbolesdefruta, y para sembrar trigo y cebada, viñasy otras 
cosas. Las estancias y heredamientos tienen en este tiempo gran precio, 
causado por la riqueza que se ha descubierto de las minasde Potosí. Tiene 
muchos términos y pasan algunos ríos por cerca de ella de agua muy bue- 
na. Y en los heredamientos de los españoles se crían muchas vacas, yeguas 
y cabras. Y algunos de los vecinos de esta villa son de los ricosy prósperos 
de las Indias, porqueel año de mil y quinientosy cuarenta ocho, y cuarenta 
y nueve hubo repartimiento, quefueel del general Pedro de H inojosa, que 
rentó másdecien mil castellanos, y otrosa ochenta mil, y algunosa más. 

Por manera que fue gran cosa los tesoros que hubo en estos tiempos. 
Esta villa de Plata pobló y fundó el capitán Peranzúrez, en nombre de su 
majestad del emperador y rey nuestro señor, siendo su gobernador y capi- 
tán general del Perú el adelantado don F rancisco Pizarro, año demil y qui- 
nientos y treinta y ocho años. Y digo, que sin los pueblos ya dichos, tiene 
esta villa a T otora, Tapacarí, Sipesipe, Cochabamba, losCarangues, Qui- 
llanca, Chayanta, Chaqui, ylosChichas, yotrosmuchostodosmuyricos, y 
algunos como el valle de C ochabamba fértiles para sembrar trigo y maíz y 
criar ganados. M ás ad elantede esta villa está la provincia deTucumán, y las 
regionesdondeentraron adescubrirel capitán PhilippeG utiérrez, y D iego 
de Rojas, y N icolás de H eredia, por la cual parte descubrieron el río déla 
Plata y allegaron más adelante hacia el Sur, de donde está la fortaleza que 
hizo Sebastián C aboto. Y como Diego de Rojas murió de una herida defle- 
cha con yerba que los indios le dieron, y después con gran soltura F rancis- 
co de M endoza prendió a PhilippeG utiérrez y le constriñó volver al Perú 
con harto riesgo, y el mismo F rancisco de M endoza a la vuelta que volvió 
del descubrimiento del río fue muerto, juntamentecon su maesedecampo 
Ruy Sánchez de H inojosa, por N icolás de H eredia, no se descubrieron 
enteramente aquellas partes, porque tantas pasiones tuvieron unos con 
otros, quesevolvieron al Perú. Y encontradocon L ope de M endoza maese 
de campo del capitán Diego Centeno, que venía huyendo de la furia de 
Carvajal capitán deG onzalo Pizarro, sejuntaron con él. Estando ya di vid i- 
dosyen un pueblo que llaman Pocona, fueron desbaratados por el mismo 
Carvajal, y luego con la diligencia que tuvo presos en su poder el N icolás 
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de H ered ia, y L ope de M endoza, y muertos el losy otros. M ás adelante está 
la gobernación de C hile, de que es gobernador Pedro de Valdivia, y otras 
tierras comarcanas con el estrecho que dicen deM agallanes. Y porque las 
cosasdeChileson grandes, y convendría hacer particular relación de el las, 
he yo escrito lo que he visto desde U rabá hasta Potosí que está junto con 
esta villa, camino tan grandequea mi ver habrá (tomando desde lostérmi- 
nosquetienell rabá hasta salirdelosdelavilladeP lata) bien mil y doscien- 
tas leguas, como ya he escrito, por tanto no pasaré de aquí en esta primera 
parte, más dedecir, de los ind ios sujetosa la vil la de P lata, puessuscostum- 
bres y la de los otros son todas unas. Cuando fueron sojuzgados por los 
Ingas, hicieron sus pueblos ordenados, y todos andan vestidosy lo mismo 
sus mujeres. Y adoran al sol, yen otras cosas. Y tuvieron templos en que 
hacían sus sacrificios. Y muchos de ellos, como fueron los que llaman na- 
turales charcas, y los carangues fueron muy guerreros. 

Deesta villa salieron en diversas veces capitanes con vecinos y solda- 
dosaservirasu majestad en lasguerraspasadas, ysirvieron lealmente, con 
lo cual hago fin en lo tocante a su fundación. 

CAPÍTULO CVIII 

De la riqueza que hubo en Porco, ydecómo en lostérminos 
d e esta vi 1 1 a h ay gran d es vetas d e p I ata 

PARECE por lo que hoy los ind ios dicen, que en tiempo de los reyes Ingas 
mandaron este gran reino del Perú les sacaban en algunas partes de esta 
provincia de losCharcascantidad grande de metal de plata y para el lo esta- 
ban puestos indios los cuales daban el metal de plata que sacaban a los 
veedores y delegados suyos. Y en este cerro de Porco, que está cerca de la 
villa de Plata, había minasdondesacaban plata para losseñores. Y afirman 
que mucha de la plata que estaba en el templo del Sol deCuricanchafue 
sacadadeestecerro,ylosespañoleshan sacado muchadeél. Ahoraen este 
año se está limpiando una mina del capitán H ernando Pizarra, queafirman 
quelevaldráporaño las ansed radas que de el la sacarán más de doscientos 
mil pesos de oro. Antón ioÁlvarez vecino de esta vil la me mostró en la ciu- 
dad deLosReyesun poco de metal, sacado deotra mina queél tieneen este 
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cerro de Porco, quecasi todo parecía plata. Por manera que Porco fuean- 
tiguamente cosa riquísima, y ahora lo es, y se cree, que será para siempre. 
También en muchas sierrascomarcanasaestavilladePlataydesustérmi- 
nosyjurisdicción sehan hallado ricasminasdeplata. Y tiénese por cierto, 
por loqueseve, quehaytantodeestemetal,quesi hubiesequien lo busca- 
se, y sacase, sacarían deél pocomenosqueen la provincia de Vizcaya sacan 
hierro. Pero por no sacarlo con indios, y por ser la tierra fría para negros y 
muy costosa, parece que es causa que esta riqueza tan grande esté perdida. 
También digo,queenalgunaspartesde la comarcadeesta villa hay ríosque 
llevan oro y bien fino. M as como las minas de Plata son más ricas, danse 
poco por sacarlo. En los Chichas pueblos derramados, que están enco- 
mendados a H ernando Pizarro, yson sujetosaesta villa, sedicequeen al- 
gunas partes de ellos hay minas de plata, y en las montañas de los A ndes 
nacen ríosgrandes, en los cuales si quisieren buscar minerosdeoro, tengo 
quese hallarán. 


CAPÍTULO CIX 

Cómo se descubrieron las minas de Potosí donde 
se ha sacado riqueza nunca vista ni oída en otros tiempos, 
deplata, ydecómo por no correr el metal sacan losindios 
con la invención de lasguairas 

LAS M IN AS de Porco, y otras que se han visto en estos reinos muchas de 
el I as d esd e el ti em po d e I os I ngas están ab i ertas y d escu b i ertas I as vetas d e 
donde sacaban el metal, pero lasquese hallaron en este cerro de Potosí (de 
quien quiero ahora escribir) ni se vio la riqueza que había, ni se sacó del 
metal hasta que el año de mil quinientosy cuarenta y siete años, andando 
un español llamado Villarroel con ciertos indiosa buscar metal quesacar, 
dio en esta grandeza que está en un collado alto déla postura que aquí va 
figurado, el más hermoso y bien asentado que hay en toda aquella comar- 
ca. Y porque los indios llaman Potosí a los cerrosy cosas altas, quedósele 
por nombre Potosí, como le llaman. Y aunque en este tiempo G onzalo 
Pizarro andaba dando guerra al visorrey, y el reino lleno de alteraciones 
causad as de esta rebelión, sepobló lafaldadeestecerro, ysehicieron casas 


CRÓNICA DEL PERÚ. EL SEÑORÍO DE LOS INCAS 

270 


grandesy muchas, y los españoles hicieron su principal asiento en esta par- 
te, pasándose la justicia a él, tanto que la villa estaba casi desierta y despo- 
blada. Y así luego tomaron minas, y descubrieron por lo alto del cerro cin- 
co vetas riquísimas, que nombran veta rica, veta del estaño, y otra de 
Centeno, y la cuarta de M endieta y laquintadeOñate. Y fue tan sonada 
esta riqueza, que de todas las comarcas venían indios a sacar plata a este 
cerro, el sitio del cual estrío, porque junto a él no hay ningún poblado. 
P ues tomada posesión por los españoles comenzaron a sacar plata, de esta 
manera, queal queteníamina, ledaban losindiosqueen el la entraban un 
marco. Y si eramuyricadoscadasemana.Y si noteníamina, alosseñores 
encomenderosde indios lesdaban med io marco cada semana. Cargó tanta 
gente a sacar plata, que parecía aquel sitio una gran ciudad. Y porque for- 
zado ha de ir en crecimiento, o venir en disminución tanta riqueza, digo 
que para que se sepa la grandeza de estas minas, según lo que yo vi el año 
del señor de mil quinientosy cuarenta y nueve en este asiento, siendo co- 
rregidor en él yen la villa de Plata por su majestad el licenciado Polo, que 
cada sábado en su propia casa donde estaban lascajasde lastres llaves se 
hacía fundición ydelosquintos reales venían asu majestad treintamil pe- 
sos, y veinteycinco, y algunos pocosmenos, yalgunosmásdecuarenta. Y 
con sacar tanta grandeza que montaba el quinto de la plataquepertenecea 
su majestad másdeciento y veintemil castellanos cada mesdecían quesa- 
lía poca plata, y que no andaban las minas buenas. Y esto que venía a la 
fundición era solamente metal de los cristianos y no todo lo que tenían, 
porque muchos sacaban en tejuelos, para llevar do querían, y los indios 
verdaderamente se cree que llevaron a sus tierras grandes tesoros. 

Por donde con gran verdad se podrá tener, que en ninguna parte del 
mundo se halló cerro tan rico, ni ningún príncipe de un solo pueblo como 
es esta famosa villa de Plata tuvo ni tienetantas rentas ni provechos, pues 
desdeel añodemilyquinientosycuarenta ocho hasta el decincuentayuno 
lehan valido susquintosrealesmásdetresmillonesdeducados, quemon- 
tan más que cuanto hubieron los españoles de Atabalipa, ni se halló en la 
ciudad del Cuzco cuando la descubrieron. 

Parece por lo que se ve, que el metal de la plata no puede correr con 
fuelles, ni quedar con la materia del fuego convertido en plata. En Porcoy 
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en otras partes de este reino dondesacan metal, hacen grandesplanchasde 
plata, y el metal lo purifican y apartan del escoria que se cría con la tierra 
con fuego, teniendo para ello sus fuelles grandes. En este Potosí, aunque 
por mucho se ha procurado, jamás han podido salir con ello, la reciura del 
metal parece que lo causa, o algún otro misterio, porque grandes maestros 
han intentado como digo de los sacar con fuelles, y no ha prestado nada su 
diligencia. Y al fin como paratodoslascosaspueden hallar loshombresen 
esta vida remedio, no les faltó para sacar esta plata con una invención la más 
extraña del mundo, yesqueantiguamentecomo losl ngasfueron tan inge- 
niosos, en algunas partes que les sacaban plata debía no querer correr con 
fuelles como en esta de Potosí, y para aprovecharse del metal hacían unas 
formas de barro, del talle y manera que es un albahaquero 9 en E spaña, te- 
niendo por muchas partes algunos agujeros o respiradores. En esto tales 
ponían carbón, yel metal encima, y puestos por los cerros o laderasdonde 
el viento tenía más fuerza sacaban de él plata, la cual apuraban y afinaban 
despuéscon sus fuelles pequeños, o cañonescon que soplan. Deesta ma- 
nera se sacó toda esta multitud de plata que ha salido de este cerro. Y los 
indiosseiban con el metal a losaltosdela redonda de él asacarplata. Lla- 
man a estasformasgua/ ras. Y de noche hay tanta deel las por todos loscam- 
posycolladosque parecen luminarias. Y en tiempo que hace viento recio, 
se saca plata en cantidad, cuando el viento falta, por ninguna manera pue- 
den sacar ninguna. De manera que así como el viento esprovechoso para 
navegar por el mar, lo es en este lugar para sacar la plata. Y como los indios 
no hayan tenido veedores, ni sepueda irlesa la mano, en cuanto al sacar la 
plata, por llevarla ellos(como está ya dicho) a sacar a los cerros, se cree que 
muchoshan enriquecido, y llevad o a sus tierras gran cantidad deestaplata. 
Y fueesto causa, quedemuchaspartesdereino acudían indiosaesteasien- 
to de Potosí, para aprovecharse, pues había para ello tan grande aparejo. 


9 .Albahaquero. ( Dealbahaca ). Tiesto para plantas y flores. (DRAE). 
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CAPÍTULO CX 

De cómo junto a este cerro de Potosí hubo el más rico 
mercado del mundo, en tiempo que estas minas estaban 
en su prosperidad 

EN TODO estereino del Perú se sabe por losquepor él habernos andado, 
que hubo grandes tiánguez, que son mercados, donde los naturalescontra- 
taban suscosas, entre loscuales el másgrandey rico quehubo antiguamen- 
te fue el de la ciudad del Cuzco, porque aún en tiempo de los españoles se 
conoció su grandeza por el mucho oro quese compraba y vendía en él, por 
otras cosas que traían de todo lo que se podía haber y pensar. M as no se 
igualó este mercado o tiánguez ni otro ninguno del reino al soberbio de 
Potosí, porquefuetan grande la contratación, quesolamente entre indios, 
sin entrevenir cristianos, se vendía cada día en tiempo que las minas anda- 
ban prósperas veinte y cinco y treinta mil pesos de oro, y días de más de 
cuarenta mil, cosa extraña, y creo que ninguna feria del mundo se igualó al 
trato de este mercado. Yo lo noté algunas veces, y veía que en un llano que 
hacía a la plaza de este asiento, por una parte de él iba una hilera de cestos 
decoca, quefue la mayor riqueza deestas partes, por otras minerosde man- 
tas y camisetas ricas delgadas y bastas, por otra parte estaban montonesde 
maíz y de papas secas y de las otras sus comidas, sin lo cual habíagran nú- 
mero de cuartos de carne de la mejor que había en el reino. En fin se ven- 
dían otras cosas muchas que no digo, y duraba esta feria o mercado desde 
la mañana hasta que oscurecía la noche. Y como se sacase plata cada día, y 
estos indios son amigosdecomerybeber, especialmente losquetratan con 
losespañoles, todo se gastaba lo quese traía a vender. E n tanta manera que 
detodaspartes acudían con bastimentosycosasnecesariasparasu provei- 
miento. Y así muchos españoles enriquecieron en este asiento de Potosí 
con solamente tener doso tres indiasque les contrataban en este tiánguez. 
Y de muchas partes acudieron grandes cuadrillasdeanaconas [yanaconas], 
que se entienden ser indios libres, que podían servir a quien fuese su vo- 
luntad, y las más hermosas indias del Cuzco y de todo el reino se hallaban 
en este asiento. U na cosa miré el tiempo que en él estuve, que se hacían 
muchas trapazas, y por algunos se trataban pocas verdades. Y al valor de 
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las cosas, fueron tantas mercaderías, que se vendían los ruanes, paños, y 
holandas casi tan barato como en España. Y en almoneda vi yo vender co- 
sas por tan poco precio, que en Sevilla se tuvieran por baratas. Y muchos 
hombres que habían habido mucha riqueza, no hartando su codicia insa- 
ciable, se perdieron en tratar de mercar y vender, algunos de los cuales se 
fueron huyendo aChile, y aTucumán, ya otras partes por miedo de lasdeu- 
das. Y así todo lo más que se trataba era pleitos y debates que unos con 
otros tenían. El asiento de este Potosí es sano especialmente para indios, 
porque pocoso ningunosadolecían en él. La plata llevan por el camino real 
del Cuzco, o a dar a la ciudad de Arequipa, cerca de donde está el puerto 
de Q ui lea. Y toda la mayor parte de el la llevan carnerosy ovejas, quea faltar 
estos, con gran dificultad se pudiera contratar ni andar en este reino, por la 
mucha distancia que hay de una ciudad a otra, y por la falta de bestias. 

CAPÍTULO CXI 

De los carneros, ovejas, guanacos, y vicuñas que hay en toda 
la mayor parte de la serranía del Perú 

PARÉCEM E quedeningunapartedel mundosehaoído ni entendido, que 
se hubiese hallado la manera de ovejas como son las de estas indias, espe- 
cial mente en este reino, en la gobernación deChile, yen algunasdelaspro- 
vinciasdel río déla Plata, puesto quepodrá ser, quesehallen yse vean en 
partidasque no están ignotas y escondidas. Estasovejasdigoqueesunode 
los excelentes animales que D ios crió, y más provechoso. E I cual parece 
que la majestad divina tuvo cuidado de criar este ganado en estas partes, 
para que las gentes pudiesen vivir y sustentarse. Porque por vía ninguna 
estos indios, digo losserranosdel Perú, pudieran pasar lavidasi notuviera 
deesteganadoodeotroquelesdiera el provecho que de él sacan. El cual 
esdela maneraqueen este capítulo diré. 

En los vallesde los llanos, y en otraspartescalientes siembran losnatu- 
rales algodón, y hacen sus ropas de él con que no sienten falta ninguna, 
porque la ropa de algodón es conveniente para esta tierra. 

En laserraníaen muchas partes como es en la provinciadeCollao, los 
soras, y charcas de la villa de Plata y en otros val les no se cría árbol, ni algo- 
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dón aunque se sembrara daría fruto. Y poder los naturales, si no lo tuvie- 
ran de suyo, por vía de contratación haber ropa para todos, fuera cosa im- 
posible. Por lo cual el dador de los bienes, que es Dios nuestro sumo bien 
crió en estas partes tan tacan ti dad del ganado que nosotros llamamos ove- 
jas, que si los españoles con la guerra no dieran tanta prisa a lo apocar, no 
había cuento ni súmalo mucho que por todas partes había. M ascomoten- 
godichoen indios, y ganado vino gran pestilencia con las guerras, que los 
españolesunoscon otrostuvieron. Llaman losnaturalesalasovejas llamas 
ya los carneros urcos. Unos son blancos, otrosnegros, otrospardos. Su ta- 
lle es que hay algunos carneros y ovejas tan grandes como pequeños asni- 
llos y crecidos de piernas y anchos de barriga, tira su pescuezo y tal lea ca- 
mello, lascabezasson largas parecen a lasdelasovejasde España. La carne 
deeste ganado esmuybuenasi está gordo, y loscorderosson mejoresyde 
más sabor que losde España. Esganado muy doméstico y que no da ruido, 
los carneros llevan a dos y a tres arrobas de peso muybien,yen cansando 
no se pierde, pues la carne es tan buena. Verdaderamente en la tierra del 
Collao esgran placer, ver salir losindioscon susarados en estos carneros, y 
a latardeverlosvolverasuscasascargadosdeleña. Comen delayerbadel 
campo. Cuando se quejan, echándose como los camellos, gimen. Otro li- 
naje hay de este ganado a quien llaman guanacos, de esta forma y tal le, los 
cuales son muy grandes, y andan hechos monteses por los campos mana- 
dasgrandesdeellos, yasaltosvan corriendo con tanta ligereza queel perro 
que lo ha de alcanzar ha de ser demasiado ligero. Sin estos hay asimismo 
otra suerte de estas ovejas o llamas, a quien llaman vicuñas, éstas son más 
ligeras que los guanacos, aunque más pequeños, andan por losdespobla- 
doscomiendo de la hierba queen ellos cría Dios. La lana de estas vicuñas 
es excelente, ytodatan buena, queesmásfinaqueladelasovejas merinas 
de España. N o sé yo si sepodría hacer pañosdeella, séqueescosadever la 
ropa quese hacía para los seño res de esta tierra. Las carnes de estas vicuñas 
y guanacos, tira el sabordeellaacarnedemonte, masesbuena.Y en la ciu- 
dad de la Paz comí yo en la posada del capitán A lonso de M endoza cecina 
de uno de estos guanacos gordos, y me pareció la mejor que había visto en 
mi vida. Otro género hay de ganado doméstico, a quien llaman pacos, y 
aunqueesmuyfeo y lanudo; esdel tal le de las llamas u ovejas, salvo quees 
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más pequeño, los corderos cuando son tiernos, mucho se parecen a los de 
España. Pareen el año una vez cada una de estas ovejas y no más. 

CAPÍTULO CXII 

Del árbol llamado molleydeotrashierbasy raíces 
que hay en este reino del Perú 

CUANDO ESCRIBÍ lo tocante a la ciudad de G uayaquile traté de la zarza- 
parrilla, hierba tan provechosa como saben losquehan andado por aque- 
llas partes. E n este lugar me pareció tratar de los árboles llamados mol les, 
por el provecho grande que en ellos hay. Y digo, que en los llanos y valles 
del Perú hay muy grandes arboledas, y lo mismo en las espesuras de los 
Andes, con árboles de diferentes naturas y manera, de los cuales pocos o 
ningunos hay que parecen a los de España. Algunos de ellos, que son los 
aguacates, guayabos, caimitos, guabos, llevan fruta de la suerte y manera 
queen algunoslugaresdeesta escritura hedeclarado, losdemásson todos 
llenosdeabrojoso espinaso montesclaros, yalgunasceibasdegran gran- 
dor, en lascuales, y en otrosárbolesquetienen huecosy concavidadescrían 
las abejas miel singular, con grande orden y concierto. En toda la mayor 
parte de lo poblado de esta tierra se ven unos árboles grandes y pequeños, 
aquien llaman molles. Estostienen la hoja muy menuda, yen el olorcon- 
formea hinojo, y la corteza o cáscara deeste árbol están provechosa, quesi 
estáun hombrecon gravedolordepiernasy las tiene hinchadas, con sola- 
mente cocerlas en agua y lavarse algunas veces, queda sin dolorni hincha- 
zón. Para limpiar los dientes son los ramicos pequeños provechosos. De 
una fruta muy menuda que cría este árbol hacen vino o brebaje muy bueno 
yvinagreymiel harto buena, con no másdedeshacer la cantidad quequie- 
ren de esta fruta con agua en alguna vasija, y puestaal fuego, despuésdeser 
gastada la parte perteneciente queda convertida en vino, o en vinagre, o en 
miel, según es el cocimiento. Los indios tienen en mucho estos árboles. Y 
en estasparteshayhierbasdegran virtud , de las cuales d iré algunas que yo 
vi. Y así digo, que en la provincia de Q uimbaya donde está situada la ciu- 
dad deCartagosecrían unosbejucoso raíces, porentrelosárbolesquehay 
en aquella provincia, tan provechosos para purgar, quecon solamente to- 
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mar poco más de una braza de ellos, que serán del gordor de un dedo, y 
echarlos en una vasija de agua que tenga poco menos de una azumbre, 
embebe en una noche que está en el agua la mayor parte de ella, de la otra 
bebiendo cantidad demedio cuartillo deagua están cordial y provechosa 
para purgar, queel enfermo queda tan limpio como si hubiera purgado con 
ruibarbo. Yo mepurguéunao dos veces en laciudad deCartago con este 
bejuco o raíz, y me fue bien, y todos lo teníamos por medicinal. Otrasha- 
bashayparaesteefecto, quealgunoslasalaban yotrosdicen queson daño- 
sas. En los aposentos de Vilcas me adoleció a mí una esclava, por ir enfer- 
ma d e c i ertas 1 1 agas que llevaba en la parte inferior, por un carnero qued i a 
unosindios, vi quetrajeron unayerbasqueechaban una flor amari I la, y las 
tostaron a la candela para hacerlas polvo, y con dos o tres veces que la unta- 
ron quedó sana. 

En la provincia de A ndaguaylas vi otra yerba tan buena para la boca y 
la dentadura, que limpiándosecon ella una hora o dos, dejaba losdientes 
sin olor, y blancos como nieve. O tras muchas yerbas hay en estas, prove- 
chosasparalasalud deloshombres, yalgunas tan dañosas, quemueren con 
su ponzoña. 


CAPÍTULO CX III 

De cómo en este reino hay grandes salinasy baños, 
y la tierra es aparejada para criarse ol ivos y otras frutas de E spaña 
ydealgunosanimalesyavesqueen él hay 

PUESCONCLUÍen lotocantealasfundacionesdelasnuevasciudadesque 
hay en el Perú, bien será dar noticia de algunas particularidades y cosas 
notables, antes de dar fin a esta primera parte. Y ahora diré de las grandes 
salinas naturales que vemos en este reino, pues para la sustentación délos 
hombres es cosa muy importante. E n toda la gobernación de Popayán con- 
té cómo no había salinas ningunas, y que Dios nuestro señor proveyó de 
manantiales salobres, del agua de los cuales las gentes hacen sal, con que 
pasan susvidas. Acá en el Perú hay tan grandes y hermosas salinas, quede 
ellas se podrían proveerdesal todos los reinosde E spaña, I talia, F rancia, y 
otras mayores partes. Cerca de T úmbez y de Puerto Viejo dentro en el 
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agua, junto a la costa de la mar, sacan grandes piedras de sal, que llevan en 
naosa la ciudad deCali, ya laT ierra Firme, y a otras partes donde quieren. 
En los llanos y arenales de este reino no muy lejosdel val le que I laman de 
G uaura, hayunassalinasmuybuenasymuygrandes, lasal albísima, y gran- 
des montones de ella, la cual toda está perdida, que muy pocos indios se 
aprovechan de ella. En la serranía cerca de la provincias de Guaylas hay 
otras sal i ñas mayo res que éstas. M edia legua de la ciudad del Cuzco están 
otras pozas, en las cuales los indios hacen tanta sal, que basta para el 
proveimiento de muchos de ellos. En las provincias de Condesuyo, y en 
algunasdeAndesuyo hay sin lassalinasyadichasalgunasbien grandesyde 
sal muy excelente. Por manera que podré afirmar, que cuanto a sal es bien 
proveído este reino del Perú. 

H ay asimismo en muchas partes grandes baños, y muchas fuentes de 
aguacaliente, dondelosnaturalessebañaban y bañan. M uchasdeellashe 
yo visto por laspartesqueanduvedeél. 

Y en algunoslugaresdeestereino como los I lanos y valles de los ríos y 
la tierra templada de la serranía son muyfértiles, pueslostrigossecrían tan 
hermosos, y dan fruto en gran cantidad, lo mismo hace el maíz y cebada. 
Puesviñasno hay pocas en lostérminosdeSan M iguel, T rujillo y Los Re- 
yes y en las ciudades del Cuzco y G uamanga, y en otras de la serranía co- 
mienza ya a las haber, y se tiene por grande esperanza de hacer buenos vi- 
nos. N aranjales, granados, y otrasfrutas, todaslashaydelasquehan traído 
deEspaña,como lasdelatierra. Legumbresdetodo género sehallan. Y en 
fin gran reino es el del Perú, y el tiempo andando será más, porque se ha- 
brán hecho grandes poblaciones adonde hubiere aparejo para se hacer. Y 
pasada esta nuestra edad se podrán sacar del Perú para otras partes trigo, 
vinos, carnes, lanas, yaun sedas. Porquepara plantar morerashayel mejor 
aparejo del mundo. Sólo una cosa vemosque no se ha traído a estas I ndias, 
que es olivos, que después del pan y vino es lo más principal. Parécemea 
mí, que si traen injertosde ellos para poner en estos llanosy en lasvegasde 
los ríos de las sierras, queseharán tan grandes montañasdeelloscomo en 
el AxarafedeSevilla, yotrosgrandesolivaresquehayen España. Porquesi 
quiere tierra templada la tiene, si con mucha agua lo mismo, y sin ninguna 
y con poca. Jamás truena ni se ve relámpago, ni caen nieves, ni hielos en 
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estos llanos, que es lo que daña el fruto de los olivos. En fin como vengan 
injertos también vendrá tiempo en lo futuro, que provea el Perú de aceite 
como délo demás. En este reino no señan hallado encinales. Y en la pro- 
vincia deCollao, yen la comarca del Cuzco, yen otras partes de él, si se 
sembrasen, me parece lo mismo que de los olivares, que habrá no pocas 
dehesas. Por tanto mi parecer es que [a] los conquistadores y pobladores 
de estas partes no seles vaya el tiempo en contar de batallasy alcances, en- 
tiendan en plantar y sembrar, que es lo que aprovechará más. Q uiero decir 
aquí una cosa que hay en esta serranía del Perú, yes, unas raposas no muy 
grandes, lascuales tienen la propiedad, queechan desí tan pestífero y he- 
diondo olor que no se puede compadecer. Y si por caso algunas de estas 
raposas orina en alguna lanza o cosa otra aunque mucho se lave, por mu- 
chosdíastieneel mal olor ya dicho. 

En ninguna parte de él señan visto lobos ni otros animales dañosos, 
salvo los grandes tigres que conté que hay en la montaña del puerto de la 
Buenaventura, comarcana a la ciudad deCali, los cuales han muerto algu- 
nos españoles y muchos ind ios. Avestruces adelante de los C harcas se han 
hallado y los indios los tenían en mucho. H ay otro género de animal que 
llaman viscacha, del tamaño de una liebre y de la forma, salvo que tienen la 
cola larga como raposa, crían en ped regales y entre rocas y muchas matan 
con ballestas y arcabuces, y los indios con lazos, son buenas para comer, 
como estén manidas, y aun de los peloso lana de estas viscachas hacen los 
ind ios mantas grandes, tan blandascomosi fuesen deseda, yson muy pre- 
ciadas. H ay muchos halcones, que en España serían estimados. Perdices, 
en muchos lugares he dicho haber dos maneras de ellas, unaspequeñasy 
otrascomo gallinas. H uroneshaylosmejoresdel mundo. En los I lanosy en 
la sierra hay unas aves muy hediondas, a quien llaman auras, mantiénense 
de comer cosas muertas, y otras viscosidades. Del linaje de éstas hay unos 
cóndoresgrandísimos, quecasi parecen grifos; algunosacometen a loscor- 
deros y guanacos pequeños de los campos. 
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CAPITULO CXIV 

De cómo los indios naturales de este reino fueron grandes maestros 
de plateros y de hacer edificios, y de cómo para las ropas finas 
tuvieron colores muy perfectas y buenas 

POR LAS RELACION ES que los indios nosdan se entiende, que antigua- 
mente no tuvieron el orden en lascosas, ni la policía [política, orden] que 
después que los Ingas los señorearon y ahora tienen. Porque cierto entre 
el los se han visto y ven cosas tan primamente hechas por su mano, que to- 
dos los que de ellos tienen noticia se admiran. Y lo que más se nota es, que 
tienen pocasherramientasy aparejospara hacer lo quehacen, y con mucha 
facilidad lo dan hecho con gran primor. En tiempo que se ganó este reino 
por los españoles, se vieron piezas de oro y barro y plata, soldado lo uno y 
lo otro, detal manera, queparecíaquehabíasnacidoasí. Viéronsecosa más 
extrañasdeargenteríadefiguras,yotrascosasmayores, queno cuento por 
no haberlo visto. Baste que afirmo haber visto quecon dospedazosdeco- 
bre, y otras dos o tres piedras vi hacer vajillas y tan bien labradas, y llenos 
losbernegales, fuentes, y candelerosdefollajesy labores, quetuvieran bien 
que hacer otros oficiales en hacerlo tal y tan bueno con todos losad erezosy 
herramientasquetienen. Y cuando labran no hacen másdeun hornillo de 
barro donde ponen el carbón, y con unos canutos soplan en lugar de 
fuelles. Sin las cosas de plata, muchos hacen estampas, cordones y otras 
cosasdeoro.Y muchachos, quequien losvejuzgaráqueaún no saben ha- 
blar, entienden en hacer deestas cosas. Poco es lo queahora labran en com- 
paración de las grandes y ricas piezas que hacían en tiempo de los I ngas. 
Pues la chaquira tan menuda y pareja la hacen, por lo cual parece haber 
grandes plateros en este reino. Y hay muchos de los que estaban puestos 
por los reyes Ingas en las partes más principales de él. Pues de armar ci- 
mientosfuertesed ificios, ellos lo hacen muybien.Y asíellosmismoslabran 
lasmoradasycasasde los españoles, y hacen el ladrillo y teja, yasientan las 
piedras bien grandes y crecidas, unas encima de otras, con tanto primor, 
quecasi no se parece lajuntura. También hacen bultos y otras cosas mayo- 
res. Y en muchas partes se han visto que los han hecho y hacen sin tener 
otras herramientas más que piedrasysusgrandes ingen ios. Para sacar ace- 
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quias, no creo yo queen el mundo ha habido gente ni nación, que por par- 
testan ásperasni dificultosas las sacasen y llevasen, como largamentede- 
claréen loscapítulosd ichos. Paratejer susmantastienen sus telares peque- 
ños. Y antiguamente, en tiempo que los reyes ingas mandaron este reino, 
como tenían en las cabezas de las provincias cantidad de mujeres que lla- 
maban mamaconas, que estaban dedicadas al servicio de sus dioses en los 
templosdel sol queellostenían por sagrados. Lascuales no entendían sino 
en tejer ropa finísima para losseñoresl ngasde lana de las vicuñas. Y cierto 
fue tan prima esta ropa, como habrán visto en España, por alguna que allá 
fueluego, quese ganó estereino. Los vestid os de estos ingas eran camisetas 
deestaropa, unas poblad asdeargenteríadeoro, otrasdeesmeraldasy pie- 
dras preciosas, y algunas de plumas de aves, otras de solamente la manta. 
Para hacer estas ropas tuvieron y tienen tan perfectas colores de carmesí, 
azul, amarillo, negro y deotras suertes, queverdaderamentetienen ventaja 
a lasde España. 

E n la gobernación de Popayán hay una tierra, con la cual y con unas 
hojasdeun árbol quedateñido lo quequieren deun color negro perfecto. 
Recitar lasparticularidad es, conquéycómosehacenestoscolores, téngolo 
por menudencia. Y paréceme que basta contar solamente lo principal. 

CAPÍTULO CXV 

Cómo en la mayor parte de este reino 
hay grandes mineros de metales 

DESDE el estrecho de M agal lañes comienza la cordillera o longura de sie- 
rras que I lamamos A ndes, y atraviesa muchas tierras y grandes provincias, 
como escribí en la descripción de esta tierra, y sabemos que la parte de la 
mar del Sur (que es el poniente) se halla en los más ríos y collados gran ri- 
queza. Y lastierrasyprovinciasquecaen a la partede Levántese tienen por 
pobres de metales, según dicen los que pasaron al río de la Plata conquis- 
tando, y salieron algunosde ellosal Perú por la partede Potosí. Loscuales 
cuentan, que la fama de riqueza los trajo a unas provincias tan fértiles de 
bastimento, como pobladas de gente, que están a las espaldas de los Char- 
caspocasjornadasadelante.Y lanoticiaquetenían no era otra si no el Perú. 
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N i la plata que vieron que fue poca salió de otra parte que de los términos 
de la vi lia de Plata. Y por vía de contratación la habían los de aquel las par- 
tes. Los quefueron a descubrir con los capitanes Diego de Rojas, Philippe 
G utiérrez, N icolás de H ered ia, tampoco hal laron riqueza. D espués de en- 
tradosen la tierra que está pasada la cordillera de los A ndes, el adelantado 
Francisco de O rellana yendo por el M arañón en el barco, al tiempo que 
andandoen el descubrimiento de la canela, loenvióel capitán G onzalo Pi- 
zarro, aunque muchas veces daba con los españoles en grandes pueblos, 
pocooro ni plata o ninguno vieron. Enfin no hayparaquétratarsobreesto, 
pues si nofueen la provincia de Bogotá, en ninguna otra de la otra partede 
la cordillera de los Andes se ha visto riqueza ninguna. Lo cual todo es al 
contrario por la parte del Sur, pues se han hallado las mayores riquezas y 
tesoros que se han visto en el mundo en muchas edades. Y si el oro que 
había en lasprovinciasqueestán comarcanas al río grandedeSantaM arta, 
desdelaciudad dePopayán hasta la vi I la de M opox, estuvieraen un poder 
y de un solo señor, como fueen lasprovinciasdel Perú hubiera mayor gran- 
deza queen el Cuzco. En fin por las faldas de esta cordillera sehan hallado 
grandes minerosde plata y oro, así por la parte de Antiocha, como de la de 
Cartago, que es en la gobernación dePopayán, yen todo el reino del Perú. 
Y si hubiesequien lo sacase, hay oro y plata que sacar para siempre jamás. 
Porqueen lassierrasyen los I lanos, y en losríosy por todas partes que ca- 
ben y busquen, hallarán plata y oro. 

Sin esto haygran cantidad decobre, ymayor dehierro por lossecadales 
y cabezadas de las sierras que abajan a los llanos. En fin, se halla plomo, y 
detodoslosmetalesqueDioscrióesbien proveído este reino. Y a mi paré- 
cerne que mientras hubiere hombre no dejará de haberse gran riqueza en 
él. Y tanta ha sido la que de él se ha sacado, que ha encarecido a España de 
tal manera cual nunca los hombres lo pensaron. 
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CAPÍTULO CXVI 

Cómo muchasnacionesdeestosindios sedaban guerra 
uñosa otrosy cuán opresostienen los señores 
y principalesa losindios pobres 

VERDAD ERA MENTE yo tengo que ha de muchos tiempos y años que hay 
gentes en estas Indias según lo demuestran sus antigüedades y tierras tan 
anchas y grandes como han poblado, y aunque todos ellos son morenos, 
lampiños, y se parecen en tantas cosas unos a otros, hay tanta multitud de 
lenguas en treellos, quecasi a cada legua yen cada partehay nuevas lenguas. 
Pues como hayan pasado tantas edades por estas gentes, y hayan vivido 
sueltamente uñosa otrosse dieron grandesguerrasy batallas, quedándose 
con lasprovinciasqueganaban.Y así en lostérminosdelavilladeArmade 
la gobernación de Popayán está una gran provincia a quien llaman 
Carrapa, entre la cual y la de Q uimbaya (que es donde se fundó la ciudad 
deCartago) había cantidad degente. Loscualesllevando por capitán o se- 
ñor aunó de el los el más principal llamado Y rrua, se entraron en Carrapa 
yapesardelosnaturalessehicieron señoresdelo mejordesu provincia. Y 
estosé,porquecuandodescubrimosenteramenteaquellascomarcasvimos 
lasrocasypueblosquemadosquehabían dejado losnaturalesdela provin- 
cia de Q uimbaya. Todos fueron lanzados deella antiguamente por los que 
se hicieron señores de sus campos, según es público entre ellos. 

E n muchas partes de las provincias de esta gobernación de Popayán 
fue lo mismo. En el Perú no hablan otra cosa losindios, sino decir que los 
unos vinieron de una parte y los otros de otra, y con guerras y contiendas 
los unos se hacían señores de las tierras de los otros, y bien parece ser ver- 
dad, y la gran antigüedad de esta gente, por las señales de los campos que 
labraban ser tantos. Y porqueen algunaspartesquesevequehubo semen- 
teras y fue poblado, hay árboles nacidos tan grandes como bueyes. Los 
I ngasclaramenteseconocequesehicieron señores de este reino porfuerza 
y por maña, puescuentan queM angocapael quefundó el Cuzco tuvo poco 
principio, y duraron en el señorío hasta que habiendo división entre 
Guáscar único heredero y Atabalipa sobre la gobernación del imperio, 
entraron los españoles y pud ieron fáci Imente ganar el reino, y a el los apar- 
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tarlosdesusporfías. Por lo cual parece que también seusódeguerra y tira- 
nías entreestosindioscomo en las demás partes del mundo, puesleemos, 
que tiranos se hicieron señores de grandes reinosy señoríos. Y o entendí en 
el tiempo que estuve en aquellas partes, que es grande la opresión que los 
mayores tienen a los menores, y con el rigor que algunos de los caciques 
mandan a los indios. Porque si el encomendero les pide alguna cosa, oque 
por fuerza hayan de hacer algún servicio personal o con hacienda, luego 
estos tales mandan a susmandonesque lo provean. Loscuales andan por 
las casas de los más pobres mandando que lo cumplan. Y si dan alguna 
excusa aunque sea justa, no solamente no los oyen, masmaltrátanlos, to- 
mándoles por fuerza lo que quieren. En los indios del rey, yen otros pue- 
blos del Collao oí yo lamentar a los pobres indios esta opresión yen el valle 
deXauxa, yen otras muchas partes, los cuales aunque reciben algún agra- 
vio, no saben quejarse. Y si son necesarias ovejas o carneros, no se va por 
el los a las manadas de los señores sino a lasdoso tresquetienen los tristes 
indios. Y algunosson tan molestados que se ausentan por miedo detantos 
trabajos como los mandan hacer. Y en los llanos y val les de los yungas son 
más trabajados por losseñores, queen la serranía. Verdad es, quecomoya 
en las más provincias de este reino estén religiosos doctrinándolos, y algu- 
nos entiendan la lengua, oyen estas quejas, y remedian muchas de ellas. 
Todo va cada día en más orden, y hay tanto temor entre cristianos y caci- 
ques, quenoosan poner lasmanos en un indio, por lagranjusticiaquehay, 
con haberse puestos en aquestas partes las audiencias y cancillerías reales 
de grande remedio para el gobierno de ellas. 

CAPÍTULO CXVII 

En que se declaran algunascosasqueen esta historia 

se han tratado cerca de los indios, y de lo que acaeció 
a un clérigo con uno de el los en un pueblo de este reino 

PORQUE algunas personas dicen de los indios grandes males, comparán- 
dolos con las bestias, diciendo que sus costumbres y manera de vivir son 
másdebrutosquedehombres,yquesontan malos, queno solamente usan 
el pecado nefando, másquesecomen unosaotros.Y puestoqueen estami 


CRÓNICA DEL PERÚ. EL SEÑORÍO DE LOS INCAS 

284 


historia yo haya escrito algo deesto, y dealgunosotrasfealdadesy abusos 
de ellos, quiero que se sepa, que no es mi intención decir queeso se entien- 
dan por todos, antes es de saber, quesi en una provincia comen carne hu- 
mana y sacrifican sangre de hombres, en muchas otras aborrecen este pe- 
cado. Y si por el consiguiente entra el pecado de contranatura, en muchas 
lo tienen porgran fealdad, y no lo acostumbran antes lo aborrecen, y así son 
las costumbres de ellos. Por manera que será cosa injusta, condenarlos en 
general. Y aun de estos males que éstos hacían, parece que los descarga la 
falta que tenían de la lumbre de nuestra santa fe, por lo cual ignoraban el 
mal que cometían, como otras muchas naciones mayormente los pasados 
gentiles, quetambién como estos indios estuvieron faltos de lumbre de fe 
sacrificaban tanto y más que el los. Y aun si miramos, muchos hay que han 
profesado nuestra ley y recibido agua del santo bautismo, los cu al es enga- 
ñados porel demonio cometen cada día graves pecados. Demaneraquesi 
estos indios usaban de las costumbres que he escrito fue porque no tuvie- 
ron quien los encaminase en el camino de la verdad en los tiempos pasa- 
dos. Ahora losqueoyen la doctrina del santo evangelio, conocen las tinie- 
blas de la perdición que tienen los que de ella se apartan. Y el demonio 
como le crece más la envidia de ver el fruto quesalede nuestra santa fepro- 
cu ra d e en gañar con temores y espantos a estas gentes pero pocas partes es, 
y cada día será menos, mirando lo que D ios nuestro señor obra en todo 
tiempo en ensalzamiento desu santafe. Y entreotrasnotablesdiréunaque 
pasó en esta provincia en un pueblo llamado Lampas, según secontieneen 
la relación quemedio en el pueblo deAssángaro, repartimiento deAnto- 
nio deQ uiñones vecino del Cuzco, un clérigo, contándome lo que lepasó 
en la conversión de un indio al cual yo roguémeladiesepor escrito desu 
letra, que sin tirar ni poner cosa alguna es la siguiente. 

M arcos O tazo clérigo, vecino de Valladolid, estando en el pueblo de 
Lampas doctrinando los indios a nuestra santa fe cristiana, año de mil y 
quinientos cuarenta y siete en el mesde mayo, siendo la luna llena, vinieron 
a mí todos los caciques y principales a me rogar muy ahincadamente les 
diese licencia pare que hiciesen lo que ellos en aquel tiempo acostumbra- 
ban hacer, yo lesrespondíquehabíadeestar presente, porquesi fuesecosa 
no lícita en nuestra santa fe católica, de allí adelante no lahiciesen. E líos lo 
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tuvieron por bien, y así fueron todos a sus casas. Y siendo a mi ver el me- 
diodía en punto, comenzaron a tocar en diversas partes muchos atabales 10 
con un solo palo, queasí lostocan entre el los, y luego fueron en la plaza en 
diversas partes de ellas echadas por el suelo mantas a manera de tapices 
para se asentar loscaciquesy principales, muy aderezadosy vestidos desús 
mejoresropas, loscabelloshechostrenzashasta abajo como tienen por cos- 
tumbre, decada lado una crizneja decuatro ramalestejida. Sentad os en sus 
lugares vi quesalieron derechoparacadacaciqueun muchacho deedad de 
hasta doce años, el más hermoso y dispuesto de todos muy ricamente vesti- 
do a su modo, délas rodillas abajo las piernas a manera de salvaje, cubier- 
tasdeborlascoloradas, asimismo los brazos. Y en el cuerpo muchas meda- 
llasy estampas deoro y plata. Traía en la mano derecha una manera dearma 
como alabarda, y en la izquierda una bolsa de lana grande, en que ellos 
echan la coca. Y al lado izquierdo venía una muchacha de hasta diez años 
muy hermosa vestida de su mismo traje, salvo que por detrás traía gran fal- 
da, que no acostumbraban traer lasotras mujeres. La cual falda la traía una 
india mayor, hermosa de mucha autoridad. Tras estas venían otras muchas 
indiasa manera dedueñascon mucha mesura y crianza. Y aquella niña lle- 
vaba en la mano derecha una bolsa de lana muy rica llena de muchasestam- 
pas de oro y plata. De las espaldas le colgaban un cuero de león pequeño 
que las cubría todas. Tras estas dueñas venían seis indiosa manera de la- 
bradores, cada uno con su arado en el hombro yen las cabezas sus diade- 
mas y plumas muy hermosas de muchos colores. L uego venían otros seis 
como sus mozos, con unos costales de papa tocando su atambor. Y por 
orden llegaron hasta un paso del señor. El muchacho y niña ya dichos, y 
todos los demás como iban en su orden le hicieron una muy grande reve- 
rencia bajando suscabezas. Y el caciquey losdemás la recibieron inclinan- 
do las suyas. H echo esto cada cual a su cacique, que eran dos parcialidades 
por la misma orden que iban el niño y losdemás, se volvieron hacia atrás 
sin quitar el rostro de ellos, cuanto veinte pasos, por la orden quetengo di- 


to. Atabal. Por otro nombre dicho atambor o caxa... (Covarrubias). 

(Del ár. hisp. attabál, y este del ár. clás. tabl ). 1. Timbal (|| especie de tambor). 
2. Tambor pequeño o tamboril que suele tocarse en fiestas públicas. ( DRAE ). 
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cho. Y allí los labradores hincaron sus arados en el suelo en ringlera [en 
regla, en línea], Y de elloscolgaron aquelloscostalesdepapasmuyescogi- 
dasygrandes. Lo cual hechotocando susatabales, todos en piesin semu- 
dar de un lugar hacían una manera de baile, alzándose sobre las puntas de 
los pies. Y de rato en rato alzaban hacia arriba aquellas bolsas que en las 
manos tenían. Solamente hacían esto estos que tengo dicho, que eran los 
que iban con aquel muchacho y muchacha, con todas sus dueñas. Porque 
todos los caciques y las demás gentes estaban por su orden sentados en el 
suelo, con muy gran silencio escuchando y mirando lo que hacían. Esto 
hecho se sentaron y trajeron un cordero de hasta un año sin ninguna man- 
chatodadeun color otrosindiosquehabían ido por él, y adelante del se- 
ñor principal cercado de muchos indios alrededor, porque yo no lo viese, 
tendido en el suelo vivo le sacaron por un lado toda el asadura, y esa fue 
dada a sus agoreros, que ellos llamaban guacacamayos, como sacerdotes 
entre nosotros. Y vi que ciertos ind ios de el los I levaban cuanto máspodían 
de la sangre del cordero en las manos, y le echaban entre las papas que te- 
nían en los costales. Y en este instante salió un principal, que había pocos 
diasque se había vuelto cristiano como diré abajo, dando voces llamándo- 
los de perros y otras cosas en su lengua que no entendí. Y se fue al pie de 
una cruz alta que estaba en medio de la plaza, desde donde a mayores vo- 
ces, sin ningún temor osadamente reprehendía aquel rito diabólico. De 
maneraquecon susdichosymisamonestaciones se fueron muytemerosos 
ycorridossin haber dado fin a su sacrificio, dondepronostican sussemen- 
teras y sucesos de todo el año. Y otros que se llaman H orno, a los cuales 
preguntan muchascosaspor venir, porquehablan con el demonio, ytraen 
consigo su figura hecha de un hueso hueco, y encima un bulto de cera ne- 
gra que acá hay. Estando yo en este pueblo de Lampas, unjuevesdelacena 
vino a mí un muchacho mío que en la iglesia dormía muy espantado, ro- 
gando me levantase y fuese a bautizar a un caciquequeen la iglesia estaba 
hincado de rodillas delante de las imágenes, muy temeroso y espantado. El 
cual estando la nochepasada, quefuemiércolesdetinieblas metido en una 
guaca, queesdondeellos adoran, decía haber visto un hombre vestido de 
blanco, el cual le dijo que qué hacía allí con aquella estatua de piedra, que 
se fuese luego, y viniese para mí a se volver cristiano. Y cuando fue de día 
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yo me levanté y recé mis horas. Y no creyendo que era así, me llegué a la 
iglesia para decir misa y lo hallé de la misma manera hincado de rodillas. Y 
como me vio se echó a mis pies rogándome mucho le volviese cristiano, a lo 
cual lerespondí que sí haría. Y dijemisa lacual oyeron algunos cristianos 
queallí estaban y dicha lo bauticé, y salió con mucha alegría, dando voces, 
diciendo que él ya era cristiano y no malo como los indios. Y sin decir nada 
a persona ninguna, fue adonde tenía su casa y la quemó y sus mujeres y ga- 
nados repartió por sus hermanos y parientes, y se vino a la iglesia donde 
estuvo siempre predicando a los indios lo que les convenía para su salva- 
ción, amonestándoles se apartasen de sus pecados y vicios. Lo cual hacía 
con gran fervor, como aquel queestaba alumbrado por el E spíritu Santo, y 
a la continua estaba en la iglesia, o junto a una cruz. M uchos indios se vol- 
vieron cristianos por las persuasiones de este nuevo convertido. Contaba 
queel hombrequevio estando en la guacao templo del diablo era blanco y 
muy hermoso, y que sus ropas asimismo eran resplandecientes. Esto me 
dio el clérigo por escrito y yo veo cada día grandes señales, por las cuales 
Diosse sirve en estostiemposmásqueen lospasados. Y losindios secón- 
vierten y van poco a poco olvidando sus ritos y malas costumbres. Y si se 
han tardado, ha sido por nuestro descuido más que por la malicia de ellos. 
Porqueel verdadero convertir los indios ha de ser amonestando y obrando 
bien, para que los nuevamente convertidos tomen ejemplo. 

CAPÍTULO CXVIII 

D e cómo queriéndose volver cristiano un cacique comarcano 
déla villa de A ncer[ ma] veía visiblemente a los demonios, 
que con espantos le querían quitar de su buen propósito 

EN EL CAPÍTULO pasado escribí la manera cómo se volvió cristiano un 
indio en el pueblo de L ampas, aquí diré otro extraño caso, para que los fie- 
les glorifiquen en nombre de D iosquetantas mercedes nos hace, y los ma- 
los y incrédulos teman y reconozcan las obras del Señor. Y es que siendo 
gobernadordelaprovinciadePopayán el adelantado Belalcázar en lavilla 
de Ancerma donde era su teniente un Gómez H ernández sucedió, y casi 
cuatro leguas de esta villa está un pueblo llamado Pirsa; y el señor natural 
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de él, teniendo un hermano mancebo de buen parecer que sel lama Tama- 
racunga, e inspirando Diosen él, deseaba volverse cristiano, y quería venir 
al pueblo de los cristianos a recibir bautismo. Y los demonios que no les 
debía agradar el tal deseo, pesándoles de perder lo que tenían portan ga- 
nado, espantaban aqueste Tamaraqunga de tal manera, que lo asombra- 
ban. Y permitiéndolo Dios, los demonios en figura de unas aves hedion- 
dasllamad as auras, se ponían en dondeel caciquesólo laspodía ver. E I cual 
como se sintió tan perseguido del demonio, envió a toda prisa a llamar a un 
cristiano queestaba cerca deallí, el cual fueluegodondeestabael cacique, 
y sabida su intención lo signó con la señal de la cruz, y los demonios lo es- 
pantaban más que primero, viéndolos solamente el indio en figuras horri- 
bles. El cristiano veía que caían piedras por el aire y silbaban. Y viniendo 
del pueblo de los cristianos un hermano de un Juan Pacheco vecino de la 
misma villa, que a la sazón estaba en ella en lugar del G ómez H ernández, 
quehabíasalidoaloquedicen Caramanta, sejuntó con el otro y veían que 
el Tamaracunga estaba muy desmayado y maltratado de los demonios, tan- 
to queen presencia de loscristianos lo traían porel airedeunaparteaotra, 
yél quejándosey losdemonios silbaban y daban alaridos. Y algunas veces 
estando el cacique sentado, y teniendo delante un vaso para beber, veían 
losdoscristianoscómo sealzabael vaso con el vino en el aire, ydendea un 
poco parecía sin el vino,yacabodeun rato veían caer el vino en el vaso, y el 
cacique atapábase con mantas el rostro y todo el cuerpo por no ver las ma- 
lasvisionesqueteníaadelante. Y estando así sin setirarropani desatapar la 
cara, le ponían barro en la boca, como que lequerían ahogar. E n fin losdos 
cristianosquenunca dejaban de rezar, acordaron dese volver a la villa y lle- 
var al cacique para que luego se bautizase. Y vinieron con ellos, y con el 
caciquepasadosdedoscientos indios, mas estaban tan temerososde losde- 
monios, que no osaban allegar al cacique. E yendo con loscristianosallega- 
ron a unos malos pasos, donde los demonios tomaron al indio en el aire 
para despeñarlo. Y él daba voces, diciendo váleme cristianos, váleme. Los 
cuales luego fueron a él, y le tomaron en med io, y los ind ios ninguno osaba 
hablar cuanto más ayudar a éste que tanto por los demonios fue persegui- 
do para provecho de su ánima, y mayor confusión y envidia de este cruel 
enemigo nuestro. Y como losdoscristianos viesen quenoeraDiosservido 
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de que los demonios dejasen a aquel indio, y que por los riscos lo querían 
despeñar, tomáronlo en medio, yatandounascuerdasaloscintos, rezando 
y pidiendo a Dios los oyese, caminaron con el indio en medio de la manera 
yadicha, llevando tres cruces en lasmanos, pero todavía losderribaron al- 
gunas veces, y con trabajo grande llegaron a una subida dondese vieron en 
mayor aprieto. Y como estuviesen cerca de la villa, enviaron ajuan Pacheco 
un indio, para que viniesen a lossocorrer, el cual fue luego allá. Y como se 
juntó con ellos, losdemoniosarrojaban piedraspor los ai res, y de esta suer- 
te llegaron a la villa y se fueron derechos con el caciquea las casas de este 
Juan Pacheco, adondesejuntaron todos los más de loscristianosque esta- 
ban en el pueblo, y todos veían caer piedras pequeñas de lo alto de la casa, 
y oían silvos. Y como losindioscuando van a la guerra dicen hu hu hu, así 
oían que lo decían los demonios muy aprisa y recio. Todos comenzaron a 
suplicar a nuestro Señor, que para gloria suya y salud del ánima de aquel 
infiel, no permitiesequelosdemonios tuviesen poderdelo matar. Porque 
ellos por losqueandaban según laspalabrasqueel cacique lesoía era, por- 
queno se volviese cristiano. Y como tirasen muchas piedras, salieron para 
ir a la iglesia en lacual por ser de paja no había Sacramento. Y algunoscris- 
tianos dicen, que oyeron pasos por la misma iglesia antes que se abriese, y 
como laabrieron, yentraron dentro. El indio, Tamaracunga dicen quede- 
cía, que veía [a] los demonios con fieras cataduras, las cabezas abajo y los 
pies arriba. Y entrando un fraile llamado fray J uan de Santa M aria, de la 
orden de N uestra Señora de la M erced a le bautizar, los demonios en su 
presencia y de todos los cristianos, sin los ver mas que sólo el indio, lo to- 
maron y lo tuvieron en el aire, poniéndolo como ellos estaban la cabeza 
abajo y lospiesarriba. Y loscristianosdiciendoagrandesvocesjesuchris- 
tojesuchristoseacon nosotros, y signándose con la cruz, arremetieron a el 
ind io y lo tomaron poniéndole luego una estola y le echaron agua bend ita, 
pero todavía se oían silbidosysilvosdentro en la iglesia, yT amaracunga los 
veía visiblem entey fueron a él, y led ieron tantos bofetonesquelearrojaron 
lejosdeallí un sombrero quetenía puesto en losojos, por no los ver, yen el 
rostro leechaban saliva podrida y hedionda. Todo esto pasó de nochey ve- 
nido el día el fraile se vistió para decir misa, yen el punto quesecomenzó 
en aquél no se oyó cosa ninguna, ni los demonios osaron parar, ni cacique 
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recibió másdaño. Y como la misa santísima se acabó, el Tamaracunga pi- 
dió por su boca agua del bautismo y luego hizo lo mismo su mujer e hijo. Y 
despuésdeya bautizado dijo quepues ya era cristiano que lo dejasen andar 
solo, para ver losdemoniossi tenían poder sobreél, y loscristianos lo deja- 
ron ir, quedando todos rogando a nuestro señor, y suplicándole, que para 
ensalzamiento de su santa fe y para que los indios infieles se convirtiesen, 
no permitiese que el demonio tuviese más poder sobre aquél que ya era 
cristiano. Y en esto salió Tamaracunga con gran alegría diciendo cristiano 
soy, y alabando en su lengua a D ios, d io doso tres vueltas por la iglesia y no 
vio ni sintió más los demonios, antes se fue a su casa alegre y contento, 
obrando el poder de Dios. Y fue este caso tan notado en los indios, que 
muchos se volvieron cristianos y se volverán cada día. 

Esto pasó en el año demil y quinientosy cuarenta y nueveaños. 

CAPITULO CXIX 

Cómo señan visto claramente grandes milagros 
en el descubrimiento de estas Indias, y querer guardar nuestro 
soberano señor Diosa los españoles y cómo también castiga 
alosqueson crueles para con losindios 

ANTES DE DAR conclusión en esta primera parte, me pareció decir aquí 
algo de las obras admirables que Dios nuestro Señor ha tenido por bien de 
mostrar en el descubrimiento que los cristianos españoles han hecho en 
estos reinos, y asimismo el castigo que ha permitido en algunas personas 
notables, queen ellos han sido. Porque por lo uno y por lo otro seconozca 
como le habernos de amar como a pad re, y temer como a Señor yj uez J us- 
to. Y para esto digo, que dejando aparte el descubrimiento primero, hecho 
por el almirantedon Cristóbal Colón, y los sucesos del marquésdon Fer- 
nando Cortés, y los otros capitanes y gobernadores que descubrieron la 
Tierra Firme. Porqueyo no quiero contar detan atrás, mas sólo decir lo que 
pasó en lostiempos presentes. El marquésdon Francisco Pizarro, cuántos 
trabajos pasó él y sus compañeros, sin ver ni descubrir otra cosa que la tie- 
rra quequedaala parte del nortedel ríodeSanJuan, no bastaron susfuer- 
zas, ni los socorros que les hizo el adelantado don D iego de Almagro, para 
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ver lo de adelante. Y el gobernador Pedro de los Ríos por la copla que le 
escribieron que decía: Ah, señor gobernador,/ miradlo bien por entero,/ 
allá va el recogedor,/ acá queda el carnicero./ Dando a entender, que Al- 
magro iba por gente para la carnicería de los muchostrabajos, y Pizarro los 
matabaen ellos. Porlocual envióaJuanTafurdePanamácon mandamien- 
to para que los trajese. Y desconfiados del descubrir se volvieron con él, 
sino fueron trece cristianos, quequedaron con don F rancisco Pizarro. Los 
cuales estuvieron en la isla de la Gorgona hasta que don Diego de Almagro 
les envió una nao, con la cual a su ventura navegaron. Y quiso Diosquelo 
puede todo, que lo que en tres o cuatro años no pudieron ver ni descubrir 
por mar ni por tierra, lo descubriesen en diez o doce días. 

Y así estostrece cristianos con su capitán descubrieron al Perú. Y des- 
pués al cabodealgunosañoscuandoel mismo marquéscon ciento ysesen- 
ta españoles entró en él no bastaran a defenderse de la multitud de los in- 
dios, si no permitiera D ios, que hubiera guerra crudelísima entre los dos 
hermanos G uáscar y Atabalipa, y ganaron la tierra. Cuando en el Cuzco 
generalmente se levantaron los ind ios contra los cristianos no había másde 
ciento y ochenta españolesdeapiey dea caballo. Pues estando contra ellos 
M ango Inga con más de doscientos mil ind ios de guerra y durando un año 
entero, milagro esgrande escapar de las manos de los indios, pues algunos 
deellosmismosafirman, que veían algunas veces, cuando andaban pelean- 
do con los españoles, que junto ellos andaba una figura celestial que en 
el los hacía gran daño. Y vieron los cristianos que los ind ios pusieron fuego 
a la ciudad, el cual ardió por muchas partes, y emprendiendo en la iglesia, 
queeraloquedeseaban los ind ios ver deshecho, tres veces la encendieron, 
y tantas se apagó de suyo, a dicho de muchos que en el mismo Cuzco de 
ello me informaron, siendo en donde el fuego ponían paja sin mezcla nin- 
guna. 

El capitán Francisco César que salió a descubrir de Cartagena el año 
de mil y quinientos y treinta y seis, y anduvo por grandes montañas pasan- 
do muchosríoshondablesymuyfuriososcon solamente sesenta españoles 
a pesar de los indios todos estuvo en la provincia del G uaca, donde estaba 
una casa principal del demonio, de la cual sacó de un enterramiento treinta 
mil pesosdeoro. Y viendo los indios cuán pocos eran, sejuntaron másde 
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veinte mil para matarlos y los cercaron y tuvieron con ellos batalla. E n la 
cual losespañoles, puesto queeran tan pocoscomo hedicho, y venían des- 
baratados y flacos, pues no comían sino raíces y los caballos desherrados, 
los favoreció Diosdetal manera que mataron ehirieron a muchos indios, 
sin faltar ninguno de ellos. Y no hizo Dios sólo este milagro por estos cris- 
tianos antes fue servido de los guiar por camino que volvieron a U rabáen 
diez y ocho días, habiendo andado por el otro cerca de un año. 

D e estas maravil las muchos hemos visto cada d ía más, baste decir, que 
pueblan en una provincia donde hay treinta o cuarenta mil indios cuarenta 
o cincuenta cristianos, a pesar de ellos ayudados de Dios están y pueden 
tanto, que lo sujetan y atraen a sí. Y en tierras temerosas de grandes lluvias y 
terremotos continuos, como cristianos entren en ellas, luego vemos clara- 
mente el favor de Dios, porque cesa lo más de todo y rasgadas estas tales 
tierrasdan provecho, sin sever los huracán es tan continuos, y rayosyagua- 
ceros, que en tiempo que no había cristianos se veían. Mas es también de 
notar otra cosa, que puesto que D ios vuelva por lossuyos, que llevan por guía 
su estandarte que es la cruz, quiere que no sea el descubrimiento como ti- 
ranos, porque lo que estos hacen vemos sobreelloscastigosgrandes. Y así 
los que tales fueron, pocos murieron sus muertes naturales, como fueron 
los principales que se hallaron en tratar la muertedeAtabalipa, quetodos 
los más han muerto miserablemente y con muertes desastradas. Y aun pa- 
rece, que las guerras que ha habido tan grandes en el Perú, las permitió 
Dios para castigo de losqueen él estaban. Y asía los que esto consideraren 
lespareceráqueCarvajal era verdugo desu justicia, yquevivió hasta queel 
castigo se hizo, y quedespuéspagó él con la muerte los pecad os graves que 
hizo en la vida. E I mariscal don J orge Robledo consintiendo hacer en la 
provincia de Pozo gran daño a los indios, y que con las ballestas y perros 
matasen a tantos como de ellos mataron, D ios permitió, que en el mismo 
pueblo fuese sentenciado a muerte y que tuviese por su sepultura los vien- 
tres de los mismos indios, muriendo asimismo el comendador H ernán 
Rodríguez de Sosa y Baltasar de L edesma, y fueron juntamente con él co- 
midospor losindios, habiendo primero sidodemasiadamentecruelescon- 
tra ellos. El adelantado Belalcázar que a tantos indios dio muerte en la pro- 
vincia de Q uito, D ios permitió de le castigar con que en vida se vio tirado 
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del mando de gobernador por el juez queletomó cuenta, y pobre, y lleno 
detrabajos, tristeza y pensamientos murió en la gobernación deCartagena, 
viniendo con su residenciaa España. Francisco G arcía deTovar que tan 
temido fue de los indios, por los muchos que mató, ellos mismos le mata- 
ron y comieron. 

N o se engañe ninguno en pensar que D ios no ha de castigar a los que 
fueron crueles para con estos indios, pues ninguno dejó de recibir la pena 
conformeal delito. Yo conocí un Roque M artín vecino de laciudad deCali, 
que a los indios que se nos murieron, cuando viniendo deCartagena llega- 
mos a aquella ciudad, haciéndolos cuartos los tenía en la percha para dar 
de comer a sus perros, después indios lo mataron, y aun creoquecomieron. 

Otros muchos pudiera decir que dejo, concluyendo con que puesto 
que nuestro Señor en lasconquistasydescubrimientosfavorezcaaloscris- 
tianos, si después se vuelven tiranos, castígalos severamente, según se ha 
vistoyve, permitiendo quealgunosmueran derepente, queesmásdetemer. 

CAPÍTULO CXX 

De las diócesis u obispados que hay en este reino del Perú, 
y quién son los obispos de ellos, y de la chanci I lería real 
que está en laciudad de Los Reyes 

PUESEN MUCHAS partes de esta escritura he tratado los ritos y costum- 
bres de los ind iosy los muchostemplosy adoratorios que tenían, donde el 
demonio por ellos era visto y servido, me parece será bien escribir los 
obispados que hay, y quién han sido y son los que rigen las iglesias, pues es 
cosa tan importanteel tener cómo tienen a su cargo tantas ánimas. Después 
quesedescubrióestereino,comosehubiesehalladoen la conquista el muy 
reverendo señor don fray VicentedeValverdede la orden del señor Santo 
Domingo, traídas las bulas del Sumo Pontífice, su majestad lo nombró por 
obispo del reino, el cual lofue, hasta quelosindioslo mataron en la islade 
laPuná.Y como se fuesen poblando ciudadesde españoles, acrecentáron- 
se los obispados, y así se proveyó por obispo del Cuzco el muy reverendo 
señor don Juan Solano de la orden del señor Santo Domingo, que vive en 
esteaño demil y quinientosy cincuenta, yesal presente obispo del Cuzco, 
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donde está la silla episcopal, y de G uamanga, Arequipa, la nueva ciudad 
déla Paz. Y déla villa de Plata, de la ciudad de L os Reyes y T ruji I lo, G uá- 
nuco, Chachapoyas lo es el reverendísimo señor don H ierónimodeLoaysa 
fraile de la misma orden, el cual en este tiempo se nombró por arzobispo 
de Los Reyes. De la ciudad de San Francisco del Quito, y de San M iguel. 
Puerto Viejo, Guayaquil es obispo don García Díaz Arias, tiene su silla en 
el Q uito quees la cabeza desu obispado. Déla gobernación de Popayán es 
obispo don J uan Valle, tiene su asiento en Popayán, que es cabeza de su 
obispado, en el cual se incluyen lasciudadesyvillasquecontéen la descrip- 
ción de la dicha provincia. 

Estos señores son los que yo dejé por obispos al tiempo que salí del 
reino, los cuales tienen en lospueblosyciudadesdesusobispadoscuida- 
do de poner curas y clérigos que celebren los d ¡vinos oficios. L a goberna- 
ción del reino resplandece en este tiempo en tanta manera, que los indios 
enteramente son señores de sus haciendas y personas, y los españoles te- 
men los castigos que se hacen. Y las tiranías y malos tratamientos de indios 
ya han cesado por la voluntad de Dios que cura todas las cosas con su gra- 
cia. Para esto ha aprovechado poner audienciasy cancillerías reales, y que 
en ellas estén varones doctosy de autoridades, y que dando ejemplo de su 
limpieza, osen ejecutar ¡ajusticia. Y haber hecho la tasación de lostributos 
en este reino. Esvisorreyel excelente señor don Antonio de M endoza, tan 
valeroso yabastado devirtudescuanto falto devicios, y oidores losseñores 
el licenciado Andrés de Cianea, y el doctor Bravo deSaravia, y el licencia- 
do H ernando deSantillán. La cortey chancillería real está puesta en la ciu- 
dad de Los Reyes. Y concluyo este capítulo con que al tiempo que en el 
consejo desu majestad del ndias se estaba viendo porlosseñoresdeél esta 
obra, vino de donde estaba su majestad el muy reverendo señor don fray 
ThomásdeSan M artín proveído por obispo de lasCharcas, ysu obispado 
comienza desdeel término dondese acaba lo quetiene la ciudad del Cuzco 
hacia Chile, y allega hasta la provincia deTucumán, en la cual quedan la 
ciudad de la Paz y la villa de Plata, que es cabeza de este nuevo obispado 
que ahora se provee. 
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CAPITULO CXXI 

Delosmonesteriosquesehan fundado en el Perú 
desde el tiempo que se descubrió hasta este año 
demil yquinientosycincuenta años 

PUESEN EL capítulo pasado hedeclarado brevemente los obispados que 
hay en estereino,cosaconvenienteserá, hacer mención delosmonesterios 
quesehan fundado en él, yquién fueron losfundadores, pues en estas ca- 
sas asisten graves varones y algunos muy doctos. En la ciudad del Cuzco 
está una casa de la orden de Santo Domingo, en el propio lugar que los in- 
dios tenían su principal templo. Fundolael reverendo padrefrayjuan de 
O lías. H ay otra casa de señor San Francisco, fundóla el reverendo padre 
fray Pedro Portugués. De nuestra señora de la M erced está otra casa, fun- 
dolael reverendo pad refray Sebastián. En la ciudad de la Paz está otro mo- 
nesterio del señor San F rancisco, fundóla el reverendo padre fray F rancisco 
delosÁngeles. En el pueblo deChuquito está otra dedominicos, fundóla 
el reverendo padrefrayThomásdeSan M artín. En lavilladeP lata está otra 
defranciscos, fundolael reverendo padrefrayH ierónimo. En Guamanga 
está otro de dominicos, fundóla el reverendo pad re fray M artín deEsqui- 
vel, y otro monesterio de nuestra Señora de la M erced, fundóla el reveren- 
do padre fray Sebastián. En la ciudad de Los Reyes está otro defranciscos, 
fundóla el reverendo padre fray F rancisco de Santa A na, y otro dedomini- 
cos, fundolael reverendo padrefrayjuan deO lias. O fracasa está de nues- 
tra Señora de la M erced, fundóla el reverendo padre fray M iguel de O re- 
nes. En el pueblo deChincha está otra casa de Santo Domingo, fundolael 
reverendo padre fray Domingo de Santo Thomás. En la ciudad de Are- 
quipa está otra casa de esta orden, fundóla el reverendo padre fray Pedro 
deUlloa. Y en laciudad deLeón de Guánuco está otra, fundolael mismo 
padrefray Pedro deU Moa. En el pueblo de Chicama está otra casadeesta 
mismaorden, fundolael reverendo padrefrayDomingodeSantoThomás. 
En laciudad deT rujillo hay monesterio defranciscos, fundado porel reve- 
rendo padrefray Francisco de la Cruz, y otro de la M erced, que fundó el 
reverendo padrefray[en blanco]. En el Quito está otra casa dedominicos, 
fundóla el reverendo padre fray A lonso de M ontenegro, y otro de la M er- 
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ced, que fundó el reverendo padre fray [en blanco], y otro de franciscos 
quefundó el reverendo padre frayjodoco Riqueflamenco. Algunas casas 
habrá más de las dichas, que se habrán fundado y otras que se fundarán, 
por los muchosreligiososquesiempre vienen proveídos por su majestad y 
por losdesu consejo real de I ndias, a loscuales lesda socorro con quepue- 
d a n ven i r a en ten d er en lacón ver si ó n d e estas gen tes d e I a h ac i en d a d el r ey, 
porqueasílo mandasu majestad, y se ocu pan en ladoctrinadeestosindios 
con grandeestudioydiligencia. Lo tocante a la tasación ya otras cosas que 
convenía tratarse quedará para otro lugar, y con lo dicho hago fin con esta 
primera parte, a gloria de Dios todo poderoso nuestro Señorydesu bendi- 
ta y gloriosa M adre Señora nuestra. La cual se comenzó a escribir en la ciu- 
dad de Cartago de la gobernación de Popayán, año de mil y quinientos y 
cuarenta y uno. Y se acabó de escribir originalmente en la ciudad de Los 
Reyes del reino del Perú a ocho días del mes de septiembre de mil y qui- 
nientos y cincuenta años. 

Siendo el autor de edad de treinta y siete años, habiendo gastado los 
diez y siete de el los en estas Indias. 


Pedro de Cieza 
[Firmado] 
Lausdeo. 


Impresa en Sevilla en casa de M artín 
de M ontesdeoca. Acabóse a quince de 
M argo demil yquinientosy 
cincuentaytresaños. 
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PARTE SEGUNDA 
DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 



PARTE SEGUNDA DE LA CORONICA DEL PERU 

El señorío de los Incas 


CAPÍTULO [III ] 11 

ACÁ [en estas provincias del Perú] aunque ciegos los hombres [dan más] 
razón de sí, puesto que cuentan tan [tas fábulas que serían dañosas] si las 


11. En el manuscrito Vaticano, a la primera hoja del texto relativo a la Segunda Parte le 
falta el cuarto superior derecho y, por lo tanto, también la numeración. Cabe anotar, sin 
embargo, que la hoja siguiente está numerada como hoja 3. En este caso, lo único que fal- 
taría es la hoja 1. Considerando el largo promedio de los capítulos de la Segunda Parte, se 
podría afirmar que el capítulo del cual forma parte el extenso fragmento correspondiente 
a la hoja 2 r.-v., no sea sino el capítulo l y no el capítulo 1 1 1 , según la numeración que le atri- 
buye M arcosj ¡ménezde la Espada partiendo del hecho que, en el capítulo C de la Prime- 
ra P arte, C ¡eza ha escrito: " M uchos de estos Indios cuentan que oyeron a sus antiguos que 
hubo en los tiempos pasados un diluvio grande y de la manera que yo lo escribo en el ter- 
cer capítulo de la Segunda Parte. Y dan a entender que es mucha la antigüedad de sus 
antepasados, de cuyo origen cuentan tantos dichos y fábulas, si lo son, que yo no quiero 
detenerme en lo escribir, porque unos dicen que salieron de una fuente, otros de una 
peña, otros de lagunas". Con todo se podría pensar de manera verosímil en un error de 
Imprenta (allá donde el tipógrafo puede haber leído "tercero" en lugar de "primero") o 
más aun en una aproxlmativa (o bien equivocada) cita del mismo C ¡eza, quien siempre en 
su Primera Parte, en el capítulo LXll l escribió: "aunque yo lo he procurado mucho y pla- 
ticado con varones doctos y curiosos, no he podido alcanzar lo cierto del origen de estos 
[o sea Indios del Perú] o su principio, [... ] aunque en la Segunda Parte, en el primer capí- 
tulo, escribo lo que de esto he podido alcanzar". El manuscrito Vaticano, empero, no per- 
mite que se alcance una certeza absoluta en relación con esto (aunque aliente mucho la 
hipótesis que no se hayan perdido dos capítulos íntegros de la Segunda Parte, sino tan 
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hubiese de escribir. Cuentan [estas naciones que antigua] mente, muchos 
abosantes [que hubiese Incas] estando las tierras muy p[obladas de gen- 
tes, que vino] tan gran diluvio y tormén taque, [saliendo la mar desús lími- 
tes] ycurso natural, henchid [todalatierradeaguade] tal maneraquetoda 
la gente [pereció, porque allegaron] las aguas hasta los más alt[ os montes 
detodalase]rranía. Y sobre esto dicen losG uancas, habitad o res en el valle 
deX auxay losnaturalesde[C hucuito en el Collao que, no embarganteque 
estediluvio fuese tan grandeyen todaspartes] tan general, por lascuevasy 
[concavidades de] peñas se escondieron algunos indios con sus mujeres, 
de los cuales se tornaron a hench ir de gentes estas tierras, porque fue mu- 
cho lo quemultiplicaron. O tros señores de la serranía y aun de los I lanos 
dicen también que no escapó hombre ninguno quedejase de perecer, si no 
fueron seis personas que escaparon en una balsa o barca, los cuales engen- 
draron los que [ha] habido y hay. En fin, sobre estos unos y otros cuentan 
tantos dichos que sería muy gran trabajo escribirlo. C reer que hubo algún 
diluvio particular en esta longura de tierra como fue en Tesalia y en otras 
partes no lo dude el lector, porque todos en general lo afirman y dicen so- 
bre ello loqueyoescriboynoloquelosotrosfingenycomponemynocreo 
yoqueestosindiostengan memoriadel diluvio general, porquecierto ten- 
go para mí ellos poblaron después de haber pasado y haber habido entre 
los hom[bres la división de las] lenguas en la torre de Babel. Todos los 
[moradores de las provincias de acá creen la inmortalidad de la ánima], 
conocen que hay H acedor, tienen por dios [soberano al Sol. A]doraban en 
árboles, piedras, sierrasyen [otras cosas que el los] imaginaban. 

El creer que ánima ser [inmortal, según] lo que yo entendí de muchos 
seño res [natural es a quien] se lo pregunté, eraqueellosdecían [quesi en el 
mundo] había sido el varón valiente y había engendrado muchos hijos y 
tenido reverenciaasus[padresy hecho p] legarías y sacrificios al Sol ya los 
demás dioses suyos, quesu "songo" deéste, queellostienen [por corazón, 
por] que distinguir la natura del ánima [y su potencia] no lo saben ni noso- 


sólo un fragmento del capítulo l). Por tanto he preferido no alterar la tradicional numera- 
ción de los capítulos, para no complicar sobre la base de una hipótesis, con todo muy 
atendible en mi parecer, el cotejo entre las distintas ediciones del Señorío y su uso como 
fuentes en las citas. [N ota de Francesca Cantü a la edición limeña]. 
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tros entendemos de ellos más de lo que yo cuento, va a un lugar deleitoso, 
lleno de viciosy recreaciones, adonde todos comen y beben y huelgan; y si 
por el contrario ha sido malo, inobediente a sus padres, enemigo de la reli- 
gión, va a otro lugar oscuro y tenebregoso. E n el primer libro traté más lar- 
go estas materias; por tanto, pasando adelante, contaré de la manera que 
estaban las gentes deste reino antesquefloreciesen los I ngas ni deél se hi- 
ciesen señores soberanos por él, antes sabemos, por lo quetodosafirman, 
que eran behetrías sin tener la orden y gran razón y justicia que después 
tuvieron; y lo que hay que decir deTiceviracocha, a quien ellos llamaban y 
tenían por H acedor de todas las cosas. 

CAPÍTULO IV 

Q ue trata lo que dicen los indios deste reino que había antes 
que los Ingas fuesen conocidos y de cómo tenían fortalezas por los 
collados, de donde salían asedar guerra [los] uñosa los otros 

M UCH ASvecespreguntéalosmoradoresdeestasprovinciasloquesabían 
queen ellas hubo antesque los Ingas losseñoreasen; y sobreestad icen que 
todos vivían desordenadamenteyquemuchosandaban desnudos, hechos 
salvajes, sin tener casasni otras moradas que cuevas de las muchas que ve- 
mos haber en riscos grandes y peñascos de donde salían a comer délo que 
hallaban por los campos. O tros hacían en los cerros castillos que llaman 
"pucaraes", desde donde, aullando con lenguas extrañas, salían a pelear 
unos con otros sobre las tierras de labor o por otras causas y se mataban 
muchosdeellos, tomandoel despojo quehallaban e las mujeresde los ven- 
cidos; con todo lo cual, iban triunfando a lo alto de los cerros donde tenían 
sus castillos y allí hacían sus sacrificios a los dioses en quienes ellos adora- 
ban, derramando delante de las piedras e ídolos mucha sangre humana y 
de corderos. Todos ellos eran behetrías sin orden, porque cierto dicen no 
tener señores ni másquecapitanescon los cuales salían a lasguerras. Si al- 
gunos andaban vestidos, eran las ropas pequeñas y no como ahora las tie- 
nen. Losllautosycordonesquese ponen en las cabezas para ser conocidos 
unosentreotrosdicen quelostenían como ahora losusan. 

Y estando estas gentes de esta manera, se levantó en la provincia de 
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Collaoun señor valentísimo llamado Zapana, el cual pudo tanto que metió 
debajo de su señorío muchas gentes de aquella provincia. Y cuentan otra 
cosa, la cual si esciertao no sábelo el altísimo Dios, queentiendetodaslas 
cosas, porque yo [de] lo que voy contando no tengo otros testimonios ni 
librosquelosdichosdeestos indios. Y lo quequiero contar esqueafirman 
por muy cierto quedespuésquese levantó en H atuncollao aquel capitán o 
tirano poderoso, en la provincia de los Canas, que está entre medias de los 
Canches e Col lao, cerca del pueblo llamado Chungara se mostraron unas 
mujeres como si fueran hombres esforzados, [que] tomando las armas 
compelían a los que estaban en lacomarcadedondeellasmorabamyque 
éstas, casi al uso délo que cuentan de las Amazonas, vivían con sus mari- 
dos, haciendo pueblos por sí; las cuales, después de haber durado algunos 
añosy hecho algunoshechosfamosos, vinieron acontender con Zapana, el 
quesehabíahechoseñordeH atuncollaoypordefendersedesu poder, que 
era grande, hicieron fuerzas y albarradas 12 , que hoy viven, para defender- 
se, yquedespuésdehaber hecho hasta lo último de potencia fueron muer- 
tas y presas y su nómbreselo hubo desecho. 

En el Cuzco estaba un vecino que ha por nombre Tomás Vásquez, el 
cual mecontóqueyendo él y Francisco de Villacastín al pueblo deAyavire, 
viendo aquellas cercas y preguntando a los ind ios naturales lo que era, les 
contaron esta historia. También cuentan lo que yo tengo escrito en la Pri- 
mera Parte, que en la isla deTiticaca en lossiglospasadoshubo unas gentes 
barbad asblancascomo nosotros; y quesaliendo del valledeCoquimbo un 
capitán, quehabía por nombreCari, allegó adondeagoraesChucuito, de 
donde después de haber hecho algunas nuevas poblaciones pasó con su 
gente a la isla y dio tal guerra a esta gente que digo que los mató a todos. 
Chiriguama, gobernador deaquellospueblos, queson del Emperador, me 
contó lo que tengo escrito. Y como esta tierra fuese tan grande y en partes 
tan sana y aparejada para pasar la humana vida y se hubiese henchido de 
gentes, aunque anduviesen en sus guerrillas y pasiones, fundaron y hicie- 
ron muchos templosy loscapitanesquesemostraron ser valerosos pudie- 
ron quedarse por señores de algunos pueblos. Y todos, según es público, 


12. A ¡barrada. (Del ár. hisp. y este del lat. parata). Pared de piedra seca. (DRAE). 
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tenían en susestanciasofortalezasindioslosmásentendidosque hablaban 
con el demonio, el cual, permitiéndolo D ios todopoderoso por lo que él 
sabe, tuvo poder grandísimo en estas gentes. 

CAPÍTULO V 

Délo que dicen estos naturales de T iciviracoche y de la opinión 
de algunos tienen en que atravesó un Apóstol por esta tierra, 
y del templo que hay en Cacha ydeloqueallí pasó 

ANTESquelosIngasreinasen en estosreinosni en ellosfuesen conocidos, 
cuentan estos indios otra cosa muy mayor que todas aquellos dicen, por- 
queafirman queestuvieron mucho tiempo sin ver el sol yque, padeciendo 
gran trabajo con esta falta, hacían grandes votosy plegariasa los que el los 
tenían por dioses, pidiéndoles la lumbredequecarecían; y queestando de 
esta suerte, salió de la isla deTiticaca, que está dentro déla gran laguna de 
Collao, el sol muy resplandeciente con quetodosse alegraron, yque luego 
queesto pasó, dicen quehacia laspartesdel M ediodía vino yremaneció un 
hombreblancodecrecidocuerpo,ycual en su aspecto y persona mostraba 
gran autoridad y veneración, y que este varón queasí vieron tenía tan gran 
poder que de los cerros hacía llanuras y de las llanuras sierras grandes, ha- 
ciendo fuentes en piedras vi vas. Y como tal poder leconociesen, llamában- 
leH acedor detodas lascosascriadas, Principio deellas, Padredel sol, por- 
que sin esto dicen que hacía otras cosas mayores, porque dio ser a los 
hombresy animales; y que en fin por su mano les vino notable beneficio. Y 
este tal, cuentan los indiosquea mí me lo dijeron, queoyeron a suspasa- 
dos, que el los también oyeron en los cantares que ellos de lo muy antiguo 
tenían, que fue de largo hacia el Norte, haciendo y obrando estas maravi- 
llas por el camino de la serranía y que nunca jamás lo volvieron a ver. En 
muchos lugares diz que dio orden a los hombres cómo viviesen y que les 
hablaba amorosamente y con mucha mansedumbre, amonestándoles que 
fuesen buenos y los uñosa los otros no se hiciesen daño ni enjurio [inju- 
ria], antes, amándose, en todos hubiese caridad. G eneralmente le nom- 
bran en la mayor parteTiciviracoche, aunque en la provincia de Collao le 
llaman Tuapacayen otros lugares de ella H arnava [Arnahuanj. Fuéronle 
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en muchas partes hechos templos, en los cuales pusieron bultosdepiedra 
a su semejanza y delante de ellos hacían sacrificios, los bultos grandes que 
están en el pueblo deTiaguaco [Tiahuanacu] setienequefuefron hechos] 
desdeaquellos tiempos; yaunqueporfamaquetienen délo pasado cuen- 
tan esto que escribo deTiciviracocha, no saben decir de él más ni que vol- 
viese a parte ninguna deste reino. 

Sin esto dicen que pasado algunos tiempos, volvieron [s/c] otro hom- 
bre semejable al que está dicho, el nombre del cual no cuentan, y que oye- 
ron a sus pasados por muy cierto que por dondequiera que llegaba y hubie- 
se enfermos los sanaba y a los ciegos con solamente palabra les daba vista; 
por lascualesobrastan buen asy provechosas eradetodosmuy amado. Y 
deesta manera, obrando con su palabra grandescosas, llegó a la provincia 
delosCanas, en la cual, junto a un pueblo que ha por nombre Cacha, y que 
en él tiene encomienda el capitán BartolomédeTerrazas, levantando de los 
naturales inconsiderad amente fueron para él con voluntad de lo apedrear 
y conformando la obra con ella le vieron hincado de rodillas, alzadas las 
manos al cielo, como que invocaba el favor d i vino para se librar del aprieto 
en quese veía. Afirman estos indios más, que luego pareció un fuego del cie- 
lo tan grandeque pensaron todosser abrasados; temerososyllenosdegran 
temblor fueron para el que así querían matar y con clamores grandes le 
suplicaron deaquel aprieto librarlosquisiese, puesconocían por el pecado 
que habían cometido en lo así querer apedrear les venía aquel castigo. Vie- 
ron luego que, mandando al fuego que cesase, se apagó, quedando con el 
incendio consumidas y gastad as las piedras de tal manera que el las mismas 
sehacen testigosdehaber pasado esto quese ha escrito, porqueseven que- 
madasytan livianasque, aunquesea algo crecida, es levantada con la mano 
como corcho. Y sobreestá materia dicen más, que saliendo de allí, fue has- 
ta llegar a la costa de la mar, adonde, tendiendo su manto, se fue por entre 
susondasy que nunca jamás pareció ni levieron;ycomosefue, le pusieron 
por nombre "Viracocha" que quiere decir "espuma de la mar". E luego 
que esto pasó, se hizo un templo en este pueblo de Cacha, pasado un río 
quevajuntoaél.al Poniente, adondesepusoun ídolo de piedra muy gran- 
de en un retrete algo angosto; y este ídolo no están crecido ni abultado 
como los que están en Tiaguanaco hechos a remembranza de Ticiviraco- 
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cha, ni tampoco parece tener la forma del vestimiento que ellos. Alguna 
cantidad de oro en joyas se halló cerca de él. 

Yo, pasando por aquellas provincias, fui a ver este ídolo porque los 
españoles publican y afirman que podría ser algún apóstol; y aun a muchos 
oí decir quetenía cuentas en las manos, lo cual es bulra [ burla] si yo note- 
níalosojosciegos, porqueaunquemucholo mirénuncapudevertal ni más 
dequetenía puestas las manos encima de loscuadrales enroscados los bra- 
zos y por la cintura señales que deberían significar como que la ropa que 
tenía se prendía con botones. Si éste o el otro fue alguno de los gloriosos 
apóstoles que en el tiempo de su predicación pasaron a estas partes, Dios 
todopoderoso lo sabe, queyo noséquesobreestomecreamásdequeami 
ver, si fuera apóstol, obrara con el poder de Dios su predicación en estas 
gentes, queson simplesy depoca malicia, y quedara reliquia deello o en las 
Escripturas sacras lo halláramos escrito; mas lo que vemos y entendemos 
esqueel demonio tuvo poder grandísimo sobreestás gentes, permitiéndo- 
lo D ios; y en estos lugares se hacían sacrificios vanos y gentil icos, pordon- 
deyo creo que hasta nuestrostiempos la palabra del sacro Evangelio no fue 
vista ni oída, en loscualesvemosyadel todo profanados sus templosy por 
todas partes la C ruz gloriosa puesta. Y pregunté a los naturales de C acha, 
siendo su caciqueo señor un indio debuena persona y razón llamado don 
J uan, ya cristiano, y quefue en persona conmigo a mostrarme esta antigua- 
lla, en remembranza de cuál D ios había hecho aquel templo y me respon- 
dió quedeTiciviracocha. 

Y puestratamosdestenombredeViracocha,quierodesengañaral lec- 
tor el creer que el pueblo tiene que los naturales pusieron a los españoles 
por nombre "Viracocha" quequieretanto decir como "espuma de la mar"; 
ycuantoal nombreesverdad porquev/raesnombredemantecaycocñade 
mar; yasí, pareciéndolesquepor haber venido por ella, leshabían atribui- 
do aquel nombre. Lo cual es mala interpretación, según la relación queyo 
toméen el Cuzcoydan losorejones; porquedicen queluegoqueen la pro- 
vincia deCaxamalca fue preso Atabalipa por los españoles, habiendo ha- 
bido entre los dos hermanos G uáscar I nga, único heredero del imperio, y 
Atabalipa, grandes guerras y dádose capitanes de uno contra capitanes de 
otro muchas batallas hasta que en el río deApurima, por el paso deCota- 
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bamba, fue preso el rey G uáscar y tratado cruelmente por C halacuchima 
sin lo cual el Quízquizen el Cuzco hizo gran daño y mató -según es públi- 
co- treinta hermanos de G uáscar e hizo otrascrueldadesen losquetenían 
su opinión y no se habían mostrado favorables [a] Atabalipa; y como an- 
dando en estas pasiones tan grandes hubiese, como digo, sido preso 
Atabalipa y concertado con él Pizarro queledaría por su rescate una casa 
de oro y para trael lo fuesen al Cuzco M artín Bueno, ZárateyM oguer, por- 
que la mayor parte estaba en el solemnetemplodeCuricanche;ycomo lle- 
gasen estoscristianosal Cuzco en tiempo y coyuntura que losde la partede 
G uáscar pasaban por la calamidad dicha esupiesen la prisión deA tabalipa, 
holgáronse tanto como se puede significar; y así luego, con grandes supli- 
caciones, imploraban su ayuda contra Atabalipa su enemigo, diciendo ser 
enviados por mano de su gran dios Ticivirachocha y ser hijos suyos, y así 
luego les llamaron y pusieron por nombreViracocha. Y mandaron al gran 
sacerdote, como losmásministrosdel templo, que las mujeres sagradas se 
estuviesen en él, y el Q uízquiz les entregó todo el oro y plata. Y como la 
soltura de los españoles haya sido tanta y en tan poco hayan tenido la honra 
ni honor de estas gentes, en pagodel buen hospedajequeleshacíanyamor 
con que los servían, corrompieron algunas vírgenes y a ellos tenellos en 
poco; quefuecausa que losindios, por esto y por ver la poca reverencia que 
tenían a su sol y cómo sin vergüenza ninguna ni temor de Dios inviolaban 
[violaban] sus mamaconas, que ellos tenían por gran sacrilegio, dijeron 
luego que la tal gente no eran hijosdeDiossinopeoresque"sopays" quees 
nombre de diablo; aunque por cumplir con el mandado del señor Ataba- 
lipa los capitanes y delegados de la ciudad los despacharon sin les hacer 
enojo ninguno, enviando luego el tesoro. Y el nombrede Viracocha se que- 
dó hasta hoy; lo cual, según tengo dicho, me informaron ponérselo por lo 
que tengo escripto y no por la significación que dan de espuma déla mar. 

Y con tanto contaré lo que entendí del origen de los I ngas. 
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CAPÍTULO VI 

Cómo remanecieron en Pacaritambo ciertos hombresy mujeres 
y de lo que cuentan que hicieron después que de allí salieron 

YA TENGO otrasvecesdichocómo, por ejercicio de mi persona y por huir 
losviciosquede la ociosidad serecrecen,tométrabajodeescribir loqueyo 
alcancé de los I ngas y de su regimiento y buena orden de gobernación; y 
cómo no tengo otra relación ni escritura que la que ellos dan, si alguno 
atinare a escribir esta materia más acertada que yo, bien podrá; aunque 
para claridad délo que escribo no dejé de pasar trabajo y por hacerlo con 
más verdad, vine al Cuzco, siendo en ella corregidor el capitán Juan de 
Sayavedra, donde hice juntar a Cayo Topa, que es el que hay vivo de los 
descendientes de G uayanacapa, porqueXari [ Sairi ] T opa, hijodeMango 
I nga, está retirado en Viticos, adonde su padre se ausentó después de la 
guerraqueen el Cuzco con los españoles tuvo, como adelante contaré, ya 
otros de los orejones, queson los que entre ellos se tienen por másnobles; 
y con los mejores intérpretes y lenguas que se hallaron les pregunté estos 
señores Ingas qué gente eran y de qué nación. 

Y parece que los pasados I ngas, por engrandecer con gran hazaña su 
nacimiento porque en sus cantares se apregona lo que en esto tienen, que 
es, queestandotodaslasgentesquevivían en estas regiones desordenad as 
y matándose un os a otros y están do envueltos en sus vicios, remanecieron 
en una parte quea por nombre Pacaritambo, que es no muy lejosde la ciu- 
dad del Cuzco, tres hombres y mujeres. Y según sepuedeinterpretar"Pa- 
caritambo" quieredecircomocasadeproducimiento. Losnombresdelos 
que de allí salieron dicen ser Ayar Ocho el uno y el otroAyar H ache A rauca 
y el otro dicen llamarseAyar M ango; lasmujeres, la una había por nombre 
M arnaco, la otra M amacona, la otra M amaragua. Algunos indios cuentan 
estos nombres de otra manera y en más número, mas yo a lo que cuentan 
losorejonesyellostienen portan cierto meallegaré, porquelo saben mejor 
que otros ningunos. Y así dicen que salieron vestidos de unas mantas lar- 
gas y unas a manera de camisas sin collar ni mangas, de lana, riquísimas, 
con muchas pinturas de diferentes maneras, que ellos llaman tocabo 
[tocapu], que en nuestra lengua quiere decir "vestido de reyes", y que el 
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uno de estos señores sacó en la mano una honda de oro y en ella puesta una 
piedra, y que lasmujeres salieron vestidas tan ricamente como el lose saca- 
ron mucho servicio de oro. Y pasando adelante con esto, dicen más, que 
sacaron mucho servicio de oro y que el uno de los hermanos, el que nom- 
braban Ayar Eche [s/'c] habló con los otros dos hermanos suyos para dar 
comienzo a lascosasgrandesque por el los habían de ser hechas, porquesu 
presunción era tanta que pensaban hacerse únicos señores de la tierra, y 
por el los fue determinado de hacer en aquel lugar una nueva población, a 
la cual pusieron por nombre Pacaritambo; y fue hecha brevemente, por- 
que para ello tuvieron ayuda de los n atu ral es d e aq u el I a comarca. Y andan- 
do los tiempos, pusieron gran cantidad de oro puro y en joyas con otras 
cosas preciadas en aquella parte, délo cual hay fama que hubo mucho de 
ello H ernando Pizarro y don Diego de Almagro el mozo. 

E volviendo a la historia, dicen queel unodelostresqueyahemosdi- 
cho llamarse Ayar Cache era tan valienteyteníatan gran poder quecon la 
honda que sacó, tirando golpes o lanzando piedras, derribaba los cerros y 
algunas veces que tiraba en alto ponían las piedras cerca de las nieves, lo 
cual, como por losotrosdoshermanos fuese visto, lespesaba, pareciéndo- 
lesqueera afrenta suya no se le igualar en aquellas cosas. Y así, apasiona- 
dos con la envidia, dulcemente le rogaron con palabras blandas, aunque 
bien llenas de engaño, que volviese a entrar por la boca de una cueva don- 
deellostenían sus teso ros a traer cierto vaso deoro queseleshabía olvida- 
do y a suplicar al Sol, su padre, lesdiese ventura próspera paraquepudie- 
sen señorear la tierra. Ayar Cache, creyendo que no había cautela en lo que 
sus hermanos le decían, alegremente fue a hacer lo que dicho le habían, y 
no había bien acabado deentrar en lacueva, cuando losotrosdoscargaron 
sobreél tantas de piedras que quedó sin más parecer. Lo cual pasado, di- 
cen ellos por muy cierto que la tierra tembló en tanta manera que se hun- 
dieron muchos cerros, cayendo sobre los valles. 

H asta aquí cuentan los orejones sobre el origen de los I ngas, porque 
como ellosfueron detan gran presunción y hechos tan altos, quisieron que 
se entendiese haber remanecido deesta suerte y ser hijos del Sol;dedonde 
después, cuando los indios los ensalzaban con renombres grandes, les lla- 
maban "Ancha hatun apo indechori", que quiere en nuestra lengua decir: 
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"¡Oh muy gran señor, hijo del Sol!". Y lo que yo para mí tengo quesedeba 
creer d e esto que éstos f i n gen será q u e, así co m o en H atu n co 1 1 ao se I evan tó 
Zapanay en otras partes hicieron lo mismo otros capitanes valientes, que 
estos I ngas que remanecieron debieron ser algunos tres hermanos valero- 
sos y esforzados y en quien hubiese grandes pensamientos naturales de al- 
gún pueblo de estas regiones o venidos de la otra parte de la sierra de los 
Andes, los cuales, hallando aparejo, conquistarían y ganarían el señorío 
quetuvieron; y aun sin esto, podría ser lo quecuentan deAyar Cacheede 
losotrosser encantadores, quesería causa de por artedel demonio hacerlo 
quehacían. En fin, no podemossacardeellosotracosaqueesto. 

Pues luego que Ayar Cache quedó dentro en la cueva, los otros dos 
hermanos suyos acordaron, con alguna gente que se les había llegado, de 
hacer otra población, lacual pusieron por nombreTambo Q uiro, queen 
nuestra lengua querrá decir "dientes de aposento" o "de palacio"' y hase 
deentender queestaspoblacionesno eran grandesni másquealgunasfuer- 
zas pequeñas. Y en aquel lugar estuvieron algunos días, habiéndoles ya 
pesado con haber echado de sí a su hermano Ayar E che [s/c], que por otro 
nombredicen también llamarse G uanacaure. 

CAPÍTULO Vil 

De cómo, estando los dos hermanos en Tambo Q uiro, 
vieron salir con alas de pluma al que habían, con engaño metido 
en la cueva, el cual lesdixo que fuesen a fundar la gran ciudad 
del Cuzco ycómo partieron deTambo Quiro 

PROSIG UlEN DO en la relación queyo tomé en el Cuzco, dicen losorejo- 
nesque, después de haber asentado en Tambo Quiro los dos ingas, sin se 
pasar muchosdías, descuidados yademásver [a] Ayar Cache, lo vieron ve- 
nir por el airecon alas grandes de pluma pintadas. Y el los espantados con 
gran temor que su vista les causó, quisieron huir; mas él les quitó presto 
aquel pavor, diciéndoles, "N otemáisni oscongojéis, queyo no vengo sino 
porque comience a ser conocido el imperio de los I ngas; por tanto dejad, 
dejad esa población que hecho habéis y andad más abajo hasta que veáis 
un valle adonde luego fundad el Cuzco, quees lo que ha de valer porque 
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estos son arrabales y de poca importancia y aquella será la ciudad grande 
donde el templo suntuoso se ha de edificar y ser tan servido, honrado y fre- 
cuentado, queél sóloseael másalabado.Y porqueyosiempretengo de ro- 
gar a D ios por vosotros e ser parte para que con brevedad alcancéis gran 
señorío, en un cerro queestá cerca deaquí mequedaréde la forma y mane- 
ra que me veréis, e será para siempre por vosotros y por vuestros descen- 
dientessantificado y adorado y MamaréisG uanacauri.Y en pagodelasbue- 
nasobrasquedemí habéis recibido, osruego parasiempremeadoréispor 
diosyen él mehagáisaltaresdondesean hechos los sacrificios; yhaciendo 
vosotros esto, seréis en las guerras por mí ayudados, e la señal que de aquí 
adelanteternéisparaser estimados, honrad osy temidos, será horadaros las 
orejasdela manera queagora me veréis". Y así luego, dicho esto, dicen que 
lespareció verlo con susorejerasdeoro, el redondo del cual eradeun jeme. 

Los hermanos, espantados de lo que veían, estaban como mudos, sin 
hablar; y al fin, pasada la turbación, respondieron que eran contentos de 
hacer lo que mandaba; e luego, a toda priesa, se fueron al cerro que llaman 
de G uanacaure, al cual desde entonces hasta ahora tuvieron por sagrado. 
Y en lo más alto deél volvieron a ver [a] Ayer Eche [s/'c] quesin duda debió 
deser algún demonio si estoquecuentan en algo esverdad; y permitiéndo- 
les D ios, debajo de estasfalsas apariencias les hacía entender su deseo, que 
era que le adorasen y sacrificasen, que es lo queél más procura; y les tornó 
hablar, diciéndoles que convenía que tomasen la boira [s/c, borla] o coro- 
na del imperio los que habían de ser soberanos señores y que se supiese 
cómo el tal acto seña de hacer para los mancebos ser armadoscaballerosy 
ser tenidos por nobles. Los hermanos respondieron lo que ya habían pri- 
mero dicho, queen todo su mandado secumpliría; yen señal deobedien- 
cia, juntaslasmanosylascabezasinclinadas, lehicieron la "mocha" o reve- 
rencia para que mejor se entienda. Y porque los orejones afirman que de 
aquí lesquedó el tomar de la borla y el ser armados caballeros, pondrélo en 
este I u gar y servi rá para n o ten er n ecesi d ad d e I o to r n ar en I o d e ad el an te a 
reiterar; y puédese tener por historia gustosa y muy cierta por cuando en el 
Cuzco M angoY ngatomó la borla o corona suprema, hay vivos muchos es- 
pañolesquese hallaron presentesa esta ceremonia e yo lo heoído a muchos 
de ellos, verdad que los indios dicen también queen tiempo de los reyes 
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pasados se hacía con más solemnidad y preparamientos yjuntas de gentes 
y riqueza tan grande que no se puede enumerar. 

Según parece, estos señores ordenaron esta orden para que se tomase 
la borla o corona e dicen que Ayar Eche [s/c] en el mismo cerro deG uana- 
caurese vistió deaquesta suerteyel quehabíadeser I ngasevestíaen un día 
deunacamisolanegra, sin collar, con pinturascoloradasyen lacabeza con 
una trenza leonada se ha de dar ciertas vueltas y cubierto con una manta 
larga leonada hadesalir desu aposento e ir al campo a coger un haz depaja 
y ha de tardar todo el día en traerlo, sin comer ni beber porque ha de ayu- 
nar. Y lamadrey hermanasdel quefuere Inga han dequedar hilando con 
tanta priesa que en aquel propio día se han de hilar e tejer cuatro vestidos 
para el mismo negocio y han de ayunar sin comer ni beber las que en esta 
obra estuvieren ocupadas. E I uno de estos vestidos ha de ser la camiseta 
leonadaylamantablancayel otro colorado con lista blancay el otro hade 
ser la manta y camiseta todo blanco y el otro ha de ser azul con flocaduras y 
cordones. Estosvestidossehadeponer el quefuerelngayhadehaber ayu- 
nado el tiempo establecido que es un mesy a este ayuno llaman zazi, el cual 
se hace en un aposento del palacio real sin ver lumbre ni tener ayuntamien- 
to con mujer; y estos días del ayuno las señoras de su linaje han detener 
gran cuidado en hacer con sus propias manos mucha cantidad de su chi- 
cha, que es vino hecho de maíz y han de andar vestidos ricamente. 

Después de haber pasado el tiempo del ayuno, sale el que ha de ser se- 
ñor llevando en sus manos una alabarda de plata [y] de oro y va a casa de 
algún pariente anciano adonde le han de ser tresquilados los cabellos; e 
vestido una de aquellas ropas, salen del Cuzco que es donde se hace esta 
fiestayvanal cerro deG uanacaure,dondedecimosqueestaban losherma- 
nos;yhechasalgunasceremoniasysacrificios, se vuelven adondeestá apa- 
rejado el vino, donde lo beben. Y luego sale el Inga a un cerro nombrado 
Anaguar y desdeel principio deél va corriendo para que vean cómo es lige- 
ro y será val ¡ente en la guerra; y luego abaja de él trayendo un copo de lana 
atado a una alabarda en señal quecuando anduviere peleando con susene- 
migos ha de procurar de traer los cabel los y cabezas de el los. 

H echo esto, iban al mismo cerro de Guanacaure a coger paja muy de- 
recha y el quehabíadeser rey tenía un manojo grande de ella de oro, muy 
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delgada y pareja, y con ella iba a otro cerro llamado Y aguira adondese ves- 
tía otra de las ropas ya dichas y en la cabeza se ponía unas trenzas o I lauto, 
que llaman pillaca, que es como corona, debajo del cual colgaban unas 
orejeras de oro y encima se ponía un bonete de pluma casi como diadema 
que el los llaman paucarchuco yen la alabarda ataban unacintadeoro larga 
que llegaba hasta el suelo, y en los pechos llevaba puesta una luna de oro; y 
de esta suerte en presencia de todos los que allí se hallaban mataban una 
oveja cuya sangreycarnerepartían entretodos losmásprincipalesparaque 
cruda la comiesen, en lo cual significaba quesi no fueren val ¡entes que sus 
enemigoscomerían suscarnesdelasuertequeelloshabían comido ladela 
oveja que se mató. Y allí hacían juramento solemne a su usanza por el Sol 
de sustentar la orden decaballería y por la defensa del C uzeo morir si nece- 
sario fuese; y luego les abrían lasorejas poniéndoselas tan grandesquetie- 
neun jemecadaunadeellasen redondo. Y hecho esto, po nían se un as ca- 
bezas de leones fierosy vuelven con gran estruendo a la plaza del Cuzco en 
donde estaba una gran maroma de oro que la cercaba toda, sosteniéndose 
en horcones de plata y de oro. En el comedio deesta plaza bailaban y ha- 
cían grandísimas fiestas a su modo; y los que han de ser caballeros cubier- 
tos con las cabezas de leones que tengo dicho para dar a entender que se- 
rán valientesyfieroscomo losonaquellosanimales. Dadofinaestosbailes, 
quedan armadoscaballerosyson llamadosorejonesytienen susprivilegios 
y gozan de grandes libertades y son dignos, si los eligen, de tomar la coro- 
na, que es la borla; la cual, cuando se da al señor que lo ha de ser del impe- 
rio, sehacen mayores fiestasysejunta gran número degente, y el quehade 
ser emperador ha primero detomar a su única hermana por mujer, porque 
el estado real no suceda en linajebajo, y haceel zazi grande, queesel ayuno. 

Y en el Ínter questas cosas pasan, porque estando el señor ocupado en 
los sacrificios e ayunos no sale a entender en los negocios privados y de 
gobernación, era ley entre los Ingas que cuando alguno fallecía y se daba a 
otro la corona o borla, que pudiese señalar uno de los principales varones 
del pueblo yquetuviese maduro consejo ygran autoridad paraquegober- 
nase todo el imperio de los I ngas como el mismo señor durante aquellos 
días; yaestetal le era permitido tener guarda y hablalle con reverencia. Y 
hecho esto y recibidas las bendiciones en el templo deCuricanche, recibe 
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la borla, queeragrandeesalíadel llauto quetenía en la cabeza cobriéndole 
hasta caer en ci ma d e I os ojos, y éste era ten i d o y reveren ci ad o po r so beran o 
señor. Y a las fiestas se hallaban los prencipales señores que había en más 
de cuatro leguas que ellos mandaron y parecía en el Cuzco grandísima ri- 
queza de oroe plata y pedrería y plumaje cercándolo todo la gran maroma 
de oro y la admirable figura del Sol, que era todo de tanta grandeza que 
pesaba -a lo que afirman por cierto los indios- más de cuatro mil quintales 
deoro; y si no, no sedaba la borlaen el C uzeo, tenían al quese llamaba I nga 
por cosa de burla sin tener su señorío por cierto ni firme, y así A tabal i pa no 
escontado por rey aunque, comofuedetan gran valor y mató tanta gente, 
por temor fue obedecido de muchas naciones. 

Volviendo a los que estaban en el cerro deG uanacaure, después que 
Ayar Eche [s/'c] les hubo dicho déla manera que habían detener para ser 
armados caballeros, cuentan los indios que mirando contra su hermano 
Ayar M ango, [ledijo] quese fuesecon lasdosmujeresal vallequedicho le 
había, a donde luego fundase el Cuzco, sin olvidar de le venir a hacer sacri- 
ficios [a] aquel lugar como primero rogado le había; y que como esto hu- 
biesedicho, así él como el otro hermano se convertieron en dosfigurasde 
piedras, que demostraban tener talles de hombres, lo cual visto por Ayar 
M ango, tomando sus mujeres, vino adonde ahora es el Cuzco a fundar la 
ciudad, nombrándose y llamándose dende adelante Mango Capa, que 
quieredecir "reyyseñor rico''. 

CAPÍTULO VIII 

Cómo despuésque M ango Capa vio que sus hermanos 
sehabían convertido en piedras vino a un val le donde hal ló 
algunas gentes y por él fue fundada y edificada la antigua 
y muy riquísima ciudad del Cuzco, cabeza principal 
quefuedetodo el imperio de los Ingas 

REÍDOM E délo quetengo escripto deestos indios, yo cuento en mi escri- 
tura lo que ellos a mí contaron por la suya y antes quito muchas cosas que 
añadir una tan sola. Pues como M ango Capa hubiese visto lo que de sus 
hermanos había sucedido e llegase al valle donde ahora es la ciudad del 
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Cuzco, alzando los ojos al cielo, dicen los orejones que pedía con grande 
humildad al Sol que le favoreciese e ayudase en la nueva población que 
hacer quería e que, vueltos los ojos hacia el cerro deG uanacaure, pedía lo 
mismo a su hermano, que ya lo tenía y reverenciaba por d ios; e mirando en 
el vuelodelasavesyen las señales de las estrellasy en otrosprodigiosllenos 
de confianza, teniendo por cierto que la nueva población había deflorecer 
y él ser tenido por el fundador de el la y padre detodos los Ingasqueen ella 
habían de reinar. Y así, en nombre de su Ticiviracocha y del Sol y de los 
otros sus dioses, hizo la fundación de la nueva ciudad, el origen y principio 
delacual fueunapequeñacasadepiedracubiertadepajaqueM angoCapa 
con sus mujeres hizo, a la cual pusieron por nombre "Curicancha", que 
quiere decir "cercado deoro", lugar dondedespuésfueaquel célebreytan 
riquísimo templo del Sol yqueahora esmonasterio defrailesdelaO rden 
de Santo Domingo. Y tiénese por cierto que en el tiempo que esto por 
M ango Capa se hacía, había en la comarca del Cuzco indios en cantidad, 
mascomo él no les hiciese mal ni ninguna molestia, no le impedían la esta- 
da en su tierra, antes se holgaban con él; y así M ango Capa entendía en hacer 
lacasayadichayeradadoasusreligionesycultodesusdiosesyfuedegran 
presunción y de persona que representaba gran autoridad. 

La una de sus mujeres fue estéril, que nunca se empreñó; en la otra 
hubo tres hijos varones y una hija, el mayor fue nombrado Sinche Roca 
Y nga y la hija A chi Ocio; losnombresdelosotrosdosnocuentan ni dicen 
más deque casó al hijo mayor con su hermana, a los cuales mostró lo que 
habían de hacer para ser amados de los naturales y no aborrecidos y otras 
cosas grandes. En este tiempo en H atuncollao se habían hecho poderosos 
losdescendientesdeZapanaycon tiranía querían ocupar toda aquella co- 
marca. Pues como el fundador del Cuzco, M ango Capa, hubo casado a sus 
hijosy allegado a su servicio algunas gentescon amor y buena palabras, con 
las cuales engrandeció la casa de Curicanche, después de haber vivido 
muchos años, murió estando ya muy viejo y le fueron hechas las acequias 
con toda suntuosidad, sin lo cual se le hizo un bulto para reverenciarle 
como a hijo del Sol. 
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CAPÍTULO IX 

En que se da aviso al lector [de] la causa por qué el autor, 
dejando de proseguir con la sucesión de los reyes, quiso contar 
el gobierno que tuvieron y sus leyes y costumbres que tales fueron 

AUNQUE pudiera escribir lo que pasó en el reinado de Sinche Roca Y nga, 
hijo que fue de M ango Capa, fundador del Cuzco, en este lugar, lo dejé 
pareciéndomequeen lo de adelante habría confusión para saber por ente- 
ro la manera que se tuvo en la gobernación de estos señores, porque unos 
ordenaron unas leyes y otros otras y así pusieron unoslosmitimaesyotros 
las guarniciones de gente de guerra en los lugares establecidos en el reino 
para la defensa de él; y porque son todascosasgrandesydignasdememo- 
ria y para que las repúblicas que se rigen por grandes letradosy varones de 
esto tomen aviso y unos y otros conciban admiración considerando que 
pues en gente bárbarayqueno tuvo letras sehalló lo quedecierto sabemos 
quehubo así en lo del gobierno como en sojuzgar lastierrasy nacionespara 
que debajo de una monarquía obedeciesen a un señor que solo fuese so- 
berano y digno para reinar en el imperio que los I ngas tuvieron que fueron 
másdemilydoscientasleguasdecosta;yasí por no variar en decir queunos 
dicen que cierto de ellos constituyeron lo uno y otros lo otro, en lo cual 
muchos naturales varían, pondréen este lugar lo queyo entendí y tengo por 
cierto conformea la relación quedellotoméen la ciudad del Cuzco y de las 
reliquiasquevemoshaber quedado de estas cosas todos los que en el Perú 
habemosandando. Y no parezca a los lectoresqueen tomar esta orden sal- 
go de la que el libro conviene que lleve porque para que ellos con más cla- 
ridad lo entiendan se pone como declaro. Y esto haré con gran brevedad 
sin querer ocuparme en contar cosas menudas deque siempre huyo y así 
con ella misma proseguiré en tratar del reinado de los Ingas y la sucesión 
de ellos hasta que con la muerte de G uáscar y entrada de los españoles se 
acabó. Y quiero que sepan los que esto leyeren que, entre todos los Ingas 
que fueron once, tres salieron entre ellos tan bastantísimos para la gober- 
nación de su señorío que cuentan y no acaban los orejones de loarlos; y és- 
tos no se parecieron en lascondicionestantocomoen eljuicioyen ser vale- 
rosos, loscualesson GuaynacapayTopa IngaYupangue, su padreelnga 
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Yupangue, padre del uno y abuelo del otro. Y también se puede presumir 
que, como éstos fuesen tan modernos que está el reino lleno de indiosque 
conocieron aTopa IngaYupanguey con él anduvieron en lasguerrasya 
sus padres oyeron lo que Inga Yupangue hizo en el tiempo de su reinado, 
podría ser deestascosascomovistascasi porlosojostenermáslumbrepara 
las poder contar; y lo suced ido a los otros señores, sus progen itores, haber- 
se de el lo mucho olvidado aunque cierto para lo tener en la memoria y que 
no se pierda en muchos añostienen grande aviso para no tener letras, que 
éstas ya tengo escrito en la P ri mera P arte de esta C orón i ca cómo no se han 
hallado en este reino ni aun en todo este orbe de las Indias. Y por tanto 
prosigamos lo comenzado. 


CAPÍTULO X 

Decómoel señor, después de tomada la borla del reino, 
se casaba con su hermana la Coya, que es nombre de reina; 
y cómo era permitido tener muchas mujeres, salvo que entre todas, 
sola la Coya era la legítima y la más principal 

CONTÉ brevemente en los capítulos pasados cómo los que habían de ser 
nobles se armaban caballerosytambién lasceremoniasquesehacían en el 
tiempo que los Ingas secoronaban por reyes tomando la corona, queesla 
borla que hasta los ojos les caía. Y fueporellosordenadoqueel que hubie- 
se de ser rey tomase a su hermana, hija legítima de su padre y madre, por 
mujer paraquelasucesión del reino fuesepor esta vía confirmada en lacasa 
real, pareciéndoles por esta manera que, aunque la tal mujer y hermana del 
rey de su cuerpo no fuese casta y usando con algún hombre, de él quedase 
preñada, era el hijo que naciese de ella y no de mujer extraña; porque tam- 
bién miraban que, aunque el Y nga [se] casase con mujer generosa, que- 
riendo podía hacer lo mismo y concebir con adulterio de tal manera que, 
no siendo atendido, fuese tenido por hijo del señor y natural marido suyo. 
Por estas cosas o porque les pareció a los que lo ordenaron que convenía, 
era ley entre los I ngas que el señor que entre todos quedaba por empera- 
dor tomase a su hermana por mujer la cual tenía por nombre "C oya", que 
es nombre de reina y que ninguna se lo llamaba -como cuando un rey de 
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E spaña casa con alguna princesa que tiene su nombre propio y entrando 
en su reino es llamada reina, así se llamaban las que lo eran del Cuzco 
Coyas. Y si por caso el que había de ser tenido por señor no tenía hermana 
carnal, era permitido quecasasecon laseñoramásilustrequehubiese, para 
que fuese entre todas sus mujeres tenida por las más principal, porque es- 
tos señores no había ninguno de el los que no tenía más de setecientas mu- 
jer espara servicio desu casa y para sus pasatiempos; y así todosellostuvie- 
ron muchoshijosquehabían en éstas que tenían por mujeres o mancebas y 
eran bien tratadas por él y estimadas de los indios naturales; yaposentado 
el rey a su palacio o por dondequiera que iba, eran miradas y guardadas 
todas por los porteros y camayos, que es nombre de los guardianes; y si al- 
guna usaba con varón era castigada con pena de muerte, dándole a él la 
misma pena. [A] los hijosque los señores habían en estas mujeres, después 
que eran hombres mandábanles proveer de campos y heredades que ellos 
llaman chácaras, y quede los depósitos ord inarios les diesen ropasy otras 
cosas para su proveimiento, porque no querían dar señorío a estos tales, 
porque en habiendo alguna turbación en el reino no quisiesen intentar de 
quedarse con él con la presunción de ser hijo del rey. Y así ninguno tuvo 
mando sobre provincia, aunque, cuando salían a las guerras y conquistas, 
muchosdeelloseran capitanesypreferidosalosqueiban en los reales; y el 
señor natural que heredaba el reino los favorecía, puesto que si urdían al- 
gún levantamiento eran castigados cruelísimamente; y ninguno de ellos 
hablaba con el rey, aunque más su hermano fuese, que primero no pusiese 
en su servir carga liviana y fuese descalzo como todos los demás del reino a 
le hablar. 


CAPÍTULO XI 

De cómo se usó entre los I ngas que del Inga que hubiese sido valeroso 
y que hubiese ensanchado el reino o hecho otra cosa d igna de memoria, 
la hubiese de él en sus cantares y en los bultos; y no siendo sino 
remiso y cobarde, se mandaba que se tratase poco de él 

ENTENDÍ, cuando en el Cuzco estuve, que se hubo entre los reyes Ingas 
que el rey, que entre ellos era llamado Inga, luego como era muerto se ha- 
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cían los llorosgeneralesycontinuosy se hacían los otros sacrificios grandes 
conformeasu religión ycostumbre; lo cual pasado entrelosmás ancianos 
del pueblosetratabasobrequetal habíasido lavidaycostumbresdesu rey 
ya muerto y que había aprovechado a la república o qué batal las había ven- 
cidoquedadosehubi esen contralosenemigos, y tratad as estas cosas entre 
ellos y otras que no entendemos por entero, se determinaban si el rey di- 
funto había sido tan venturoso quede él quedase loable fama para que por 
sus valentías y buen gobierno mereciese que para siempre quedase entre 
ellos, mandaban llamar los grandes quiposcamayos donde la cuenta se 
fenecía y sabían dar razón delascosasquesucedido habían en el reino, para 
que estos la comunicasen con otros que entre ellos, siendo escogidos por 
más retóricos y abundantes de palabras, saben contar por buena orden 
cada cosa de lo pasado, como entre nosotros se cuentan por romances y 
villancicos; y éstos en ninguna otra cosa entienden que en aprender y sa- 
berlos componer en su lengua, para que sean por todos oídos y en regoci- 
jos de casamientos y otros pasatiempos [que] tienen paraaquel propósito, 
ya sabido lo queseha dedecir de lo pasado en semejantesfiestasalosseño- 
resmuertosysi se trata deguerra por el consiguientecon orden galanacon- 
taban de muchas batallas que en lugares de una parte y otra del reino se 
dieron; y por el consiguiente para cada negocio tenían ordenados sus can- 
tares o romances, que, viniendo a propósito se cantasen para que ellos se 
animase la gente con los oír y entendiesen lo pasadoen otros tiempos, sin 
lo ignorar por entero. Y estos indios que por mandado de los reyes sabían 
estos romances eran honradosporellosyfavorecidosytenían cuidado gran- 
de de los enseñar a sus hijos o a hombres de sus provincias, los más avisa- 
dosyentendidosqueentretodosse hallaban; yasí por bocadeunoslo sa- 
bían otros, de tal manera, que hoy día entre ellos cuentan lo que pasó ha 
quinientos añoscomo si no hubieran diez. 

Y entendida la orden que se tenía para no se olvidar de lo que pasaba 
en el reino, es de saber que, muerto el rey de ellos, si valiente había sido y 
bueno para la gobernación del reino, sin haber perdido provincia de las 
quesu padreledejó ni usado de bajezas y poquedades, ni hecho otrosdes- 
atinos, que los príncipes locos con la soltura se atreven a hacer en su seño- 
río, era permitido y ordenado por los mismos reyes quefuesen ordenados 
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cantares honrados y que en ellos fuesen muy alabados y ensalzados de tal 
manera que todas las gentes se admirasen en oír sus hazañas y hechos tan 
grandes; y que estos no siempre ni en todo lugar fuesen publicados ni pre- 
gonados, sino cuando estuviese hecho algún ayuntamiento grande de gen- 
te venida de todo el reino para algún fin y cuando se juntasen los señores 
principalescon el reyen sus fiestas y solaces o cuando sehacían \ostaquiso 
borracheras suyas. E n estos lugares, los que sabían los romances a voces 
grandes, mirando contra el Inga, lecontaban loqueporsuspasadoshabía 
sido hecho; y si entre losreyesalguno salía remiso, cobarde, dado a viciosy 
amigo de holgar sin acrecentar el señorío desu imperio, mandaban quede 
estostales hubiese poca memoria o casi ninguna; tanto miraban esto,quesi 
alguno se hallaba era por no olvidar el nombre suyo y la sucesión; pero en 
lo demás, se callaba sin contar los cantares de otros que de los buenos y 
valientes. Y porque tuvieron en tanto sus memorias que muerto uno de 
estos señores tan grandes no aplicaba su hijo para sí otra cosa que el seño- 
río, porque era ley entre ellos que la riqueza y aparato real del que había 
sido rey del Cuzco no lo hubieseotro en su poder ni se perdiese su memo- 
ria; para lo cual sehacíaun bulto demantascon la figura que el los ponerle 
querían, al cual llaman el nombredel rey ya muerto y salían estosbultosa 
ponerse en la plaza del Cuzco cuando se hacían susfiestasyen rededor de 
cada bulto deestosreyes estaban susmujeresycriadosy venían todos, apa- 
rejándole allí su comida y bebida, porque el demonio debía de hablar en 
aquellos bultos, puesqueestoporellosseusaba.Y cadabultoteníasustru- 
haneso decidoresqueestaban con palabrasalegrescontentando al pueblo; 
y todo el tesoro queel señor tenía siendo vivo se estaba en poder desuscria- 
dosyfamiliaresy se sacaba a las fiestas semejantes con gran aparato; sin lo 
cual no dejaban detener sus chácaras, que es nombres de heredades, don- 
de cogían sus maíces y otros mantenimientos con que se sustentaban las 
mujeres con toda las demás familias de estos señores que tenían bultos y 
memoriasaunqueya eran muertos. Y cierto esta usanza fue harta parte para 
queen estereino hubieselasumatangrandedetesorosquesehan visto por 
nuestros ojos; y a españoles conquistadores he oído que, cuando descu- 
briendo las provincias del reino entraron en el Cuzco, habíadeestos bul- 
tos, lo cual pareció ser verdad cuando dende ha poco tiempo queriendo 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

321 


tomar la borla M ango I nga Yupangue, hijo deG uayn acapa, públicamente 
fueron sacadosen la plaza del Cuzco a vista detodos losespañolese indios 
que en ella en aquel tiempo estaban. 

Verdad esqueya habían losespañoles habido mucha partedel tesoro y 
lo demás se escondió y puso en tales partes que pocos o no ninguno debe 
saber deél; ni de los bultos ni otras cosas suyas grandes hay ya otra memo- 
riaquelaqueellosdan ytienen en suscantares. 

CAPÍTULO XII 

D e cómo tenían cronistas para saber sus hechos por ellos 
y laorden delosquiposcómofuey lo que de ello vemosahora 

FUE ORDEN ADO por los Ingas lo que ya habernos escrito acerca del po- 
ner losbultosen susfiestasyen quese escogiesen algunosdelosmás sabios 
deellosparaqueen cantares supiesen lasvidasdelosseñoresquetal había 
sido y cómo se habían habido en el gobierno del reino para el efecto por mí 
dicho. Y es también de saber que, sin esto, fue costumbre de ellos, y ley 
muy usada y guardada, de escoger cada uno en tiempo de su reinado o se- 
ñorío treso cuatro hombresancianosdelosdesu nación, a loscuales, vien- 
doquepara ello eran hábiles y suficientes, les mandaban quetodas las co- 
sas que sucediesen en las provincias durante el tiempo de su reinado, ora 
fuesen prósperas, orafuesen adversas, las tuviesen en lamemoriaydeellas 
hiciesen y ordenasen cantarespara que por aquel sonido sepudiese enten- 
der en lo futuro haber así pasado, con tanto que estos cantares no pudiesen 
ser publicados ni dichosfueradela presencia del señor. Y eran obligados 
estos que habían detener esta razón durante la vida del rey no tratar ni de- 
cir cosa alguna de lo que a él tocaba y luego que era muerto al sucesor en el 
imperio ledecían por estas palabras, "¡O h I nga grandey poderoso, el Sol y 
la luna, latierra, losmontes, losárboles, las piedras y tus padres te guarden 
de infortunio e hagan próspero, dichoso, y bienaventurado sobre todos 
cuantos nacieron! Sábete que las cosas que sucedieron a tu antecesor son 
éstas". Y luego, en diciendo esto, los ojos puestos en el suelo, e bajada las 
manos, con gran humildad les daban cuenta y razón de todo lo que ellos 
sabían, lo cual podían muy bien hacer porque entre ellos hay muchos de 
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gran memoria, sutilesdeingenioydevivojuicioytanabastadosderazones 
como hoy día son testigos que acá estamos e los oímos. Y así, dicho esto, 
luego que por el rey era entend ido, mandaba a llamar a otros de sus indios 
viejos, a loscualesmandabaquetuviesen cuidado desaber loscantaresque 
aquellos tenían en la memoria y de ordenar otros de nuevo de lo que pasa- 
ba en el tiempo de su reinado, y que las cosas que se gastaban y lo que las 
provinciascontribuían se asentase en losquiposparaquese súpleselo que 
daban y contribuían muerto él y reinando su progenitor, y si no era en un 
díadegran regocijooen otro que hubiesen llorosytristezapormuertede 
algún hermano o hijo del rey, porqueen lostales días se permitía contar su 
grandeza de ellos y su origen y nacimiento, y fuera de estos a ninguno era 
permitido tratar de ello porque estaba así ordenado por los señores suyos; 
y si lo hacían eran castigados rigurosamente. 

Sin lo cual tuvieron otra orden para saber y entender cómo se había de 
hacer en la contribución, en las provincias, de los mantenimientos, ora pa- 
sase el rey con ejército, ora fuese visitando el reino, oquesin hacer nada de 
esto se entendiese lo queentrabaen los depósitos y pagaban los súbditos, 
de tal manera que no fuesen agraviados, tan buena y sutil que excede en 
artificio a los caracteres que usaron los mexicanos para suscuentasy con- 
tratación. Y esto fue los quipos, que son ramales grandes de cuerdas anu- 
dadas, y los que de esto eran contadores y entendían el guarismo de estos 
nudos daban por ello razón de los gastos que se habían hecho o de otras 
cosas que hubiesen pasado de muchos años atrás; yen estos nudos conta- 
ban de uno hasta diez y de diez hasta ciento y deciento hasta mil; y [en] 
uno de estos ramales está la cuenta de lo uno yen otro lo délo otro, de tal 
manera está esto queparanosotrosesunacuentadonosayciegay para ellos 
singular. E n cada cabeza de provincia había contadores a quien llaman 
quiposcamayoseporestosnudostenían la cuenta y razón deloquehabían 
de tributar los que estaban en aquel distrito desde la plata, oro, ropa y ga- 
nado hasta la leña, y las otras cosas más menudas; y por los mismos quipos 
se daba a cabo de un año, o de diez o de veinte, razón a quien tenía comi- 
sión para tomar la cuenta, tan bien que un par de alpargates no se podía 
esconder. 

Yo estaba incrédulo en esta cuenta y, aunque lo oía afirmar y tratar, te- 
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nía lo másdeello por fábula; y estando en la provincia deX auxa, en lo que 
llaman M aycavilca,yroguéalseñorG uacorapora[G uacraPáucar] queme 
hiciese entender la cuenta dicha de tal manera que yo me satisficiese a mí 
mismo para estar cierto que era fiel y verdadera; y luego mandó a sus cria- 
dos que fuesen por los quipos. Y como este señor sea de buen entendi- 
miento y razón para ser indio, con mucho reposo satisfizo a mi demanda y 
medijoque, paraquemejor lo entendiese, quenotasequetodo lo que por 
su parte había dado a los españoles desde que entró el gobernador don 
Francisco Pizarro en el valle estaba allí sin faltar nada; y así vi la cuenta del 
oro, plata, ropa que habían dado con todo el maíz y ganado y otras cosas, 
q u e en verd ad yo q u ed é espan tad o d e el I o . Y es d e sa ber otra cosa, q u e ten - 
go para mí por muy cierto, según han sido las guerras largas y las cruelda- 
des, robosytiraníasquelosespañoleshan hechoen estosindiosquesi ellos 
no estuvieran hechos a tan grande orden y concierto totalmente se hubie- 
ran todos consumido y acabado; pero ellos, como entendidosy cuerdosy 
queestaban impuestospor príncipes tan sabios, entretodosdeterminaron 
quesi un ejército deespañoles pasase por cualquiera de las provincias, que 
si no fuereel daño que por ninguna vía se puede excusar, como esdestruir 
las sementeras, robar las casas, hacer otros daños mayores que éstos, que 
en lo demás todas las comarcas tuviesen en el camino real pordondepasa- 
ban losnuestrossuscontadoresyéstostuviesen proveimiento lo máscum- 
plido que ellos pudiesen para que con achaque de la falta no los destruye- 
sen del todo, y así eran proveídos. Y despuésdesalidos, juntos losseñores, 
veían los quipos de las cuentas y por ellos, si uno había gastado más que 
otros, losquemenoshabían proveído lo pagaban, detal suerte que iguales 
quedasen todos. 

Y en cada val le hay esta cuenta hoy día y siempre hay en los aposentos 
tantos contadores como en él hay señores y de cuatro en cuatro meses 
fenecen sus cuentas por la manera dicha. Y con la orden que han tenido 
han podido sufrir combates tan grandesquesi Dios fuese servido que del 
todo hubiesen cesado con el buen tratamiento que en este tiempo reciben 
ycon labuenaorden yjusticia que hay, se restaurarían ymultiplicarían para 
queen alguna manera vuelva a ser este reino lo quefue, aunqueyo creo que 
será tarde o nunca. Y es verdad que yo he visto pueblos y pueblos bien 
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grandes, y de una sola vez quecristianosespañoles pasen por él, quedar tal 
que no parecía sino que fuego lo había consumido; y como las gentes no 
eran de tanta razón, ni unos a otros se ayudaban, perdíanse después con 
hambres y enfermedades, porque entre ellos hay poca caridad y cada uno 
es señor desu casa y no quiere más cuenta. Y estaorden del Perú débesea 
losseñoresquelo mandaron ysupieron ponerlaen todas lascosastan gran- 
descomo vemos losqueacáestamos por estascosasy otras mayo res. Y, con 
tanto, pasaré adelante. 

H asedenotarquecuandoel señor rey enviaba desde el Cuzco alguno 
de losorejonesprincipalesa tomar lacuentaalosgobernadores, si por caso 
en el camino adolecía deenfermedad que moría, luego en el pueblo o parte 
donde la muerte letomaba hacían los natural es testigos de cómo había sido 
y enviaba mensajeros al señor, adondequiera que estuviese, y al muerto, 
sacadas las tripas las llevavan de pueblo en pueblo hasta donde había sali- 
do y lo presentaban ante el señor con indios que juraban haberle visto 
morir y contaban la enfermedad que tuvo, tanto temían a los reyes que ha- 
cían esto. Y si abajava a los llanoso a otra tierra con poder detomar cuenta 
algún orejón, salíanle a recibir al camino y hacíanle grande honra, estimá- 
banletanto como en España estimarían al Presidentedel Consejo Real si 
fuese por ella visitando y tomando cuenta de cosa por menudo. 

CAPÍTULO XIII 

Cómo los señores del Perú eran muy amados por una parte 
y temidos por otra de todos sus súbditos y cómo ninguno de ellos, 
aunquefuesegran señor ni antiguo en linaje, podía entraren su 
presencia si no era con una carga en señal de grande obediencia 

ESD E N OTAR, y mucho, que como estos reyes mandaron tan grandes pro- 
vincias y en tierra tan larga y a partes tan áspera y llena de montañas y de 
promontorios nevados y llanos de arena secos de árboles y faltos de agua, 
que era necesario gran prudencia para la gobernación de tantas nacionesy 
tan distintasunasdeotrasen lenguas, leyesy religiones, para tenerlas todas 
en tranquilidad y que gozasen de la paz y amistad con él; y así, no embar- 
gante que la ciudad del Cuzco era la cabeza desu imperio, como en mu- 
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chos lugares hemos apuntado, de cierto a cierto término, como también 
diremos, tenían puestos sus delegados y gobernadores, los cuales eran los 
más sabios, entendidos y esforzados que hallarse podían y ninguno tan 
mancebo queya no estuviese en el postrer tercio de su edad. Y como lefue- 
sen fieles y ninguno osase levantarse y tenía de su partea los mitimaes, nin- 
guno de los naturales, aunquemáspoderoso fuese, osaba intentar ninguna 
rebelión, y si alguna intentaba, luego era castigado el pueblo donde se le- 
vantaba, enviando presos los movedores al C uzeo. Y de esta manera eran 
tan temidos los reyes que, si salían por el reino y permitían alzar algún paño 
de los que iban en las andas para dejarse ver de sus vasallos, alzaban tan 
grande alarido que hacían caer las aves de lo alto donde iban volando a ser 
tomadas a manos; y todos los temían tanto quédela sombra que su perso- 
na hacía no osaban decir mal. Y no era esto sólo, puesescierto quesi algu- 
no de sus capitanes o criado[s salían a visitar alguna parte] del reino para 
algún efecto, lesalían a recibir al camino con grandes presentes no osando, 
aunquefuesesolo, dejar de cumplir en todo y por todo el mandamiento de 
ellos. 

Tanto fue lo que temieron a sus príncipes en tierra tan larga que cada 
pueblo estaba tan asentado y bien gobernado como si el señor estuviera en 
él para castigar losquelo contrario hiciesen. Este temor pendíadel valor 
que había en los señores y de su mucha justicia, que sabían que por parte 
de ser ellos malos, si lo fuesen, luego el castigo se había de hacer en losque 
lo fuesen sin que bastase ruego ni cohecho ninguno. Y como siempre los 
I ngas hiciesen buenas obras a los que estaban puestos en su señorío sin 
consentir quefuesen agraviadosni que les llevasen tributosdemasiadosni 
les fuesen hechos otros desafueros, sin lo cual, muchosquetenían provin- 
cias estériles y que en ellas sus pasados habían vivido con necesidad, les 
daban tal orden quelas hacían fértiles y abundantes, proveyéndoles de las 
cosasqueen el las había necesidad; yen otrasdondehabíafaltaderopapor 
no tener ganados, se los mandaba dar con gran liberalidad. E n fin, entién- 
dase que así como estos señores se supieron servir de los suyos y que les 
diesen tributos, así el los les supieron conservar lastierras y traerlos de bas- 
tos a muy políticos y a de desproveídos a que no les faltase nada. Y con es- 
tasbuenasobrasyeon quesiempreel señor a los principales daba mujeres 
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y preseas ricas, ganaron tanto la gracia detodosquefueron deellosamados 
en extremo grado, tanto que yo me acuerdo haber visto por mis ojos a in- 
dios viejos, estando a vista del Cuzco, mirar contra la ciudad y alzar un ala- 
rido grande, el cual se les convertía en lágrimas sal idasde tristezascontem- 
plando el tiempo presente y acordándose del pasado, donde en aquella 
ciudad por tantos años tuvieron señores de sus naturales, que supieron 
atraerlos a su servicio y amistad de otra manera que los españoles. 

Y era usanza y ley inviolable entre estos señores del Cuzco, por gran- 
deza desu autoridad y por la estimación de la dignidad real,queestandoél 
en su palacio o caminando con gente de guerra o sin ella, que ninguno, 
aunque fuese de los más grandes y poderosos señores de todo su reino, no 
había de entrar a le hablar ni a estar delante de su presencia sin que prime- 
ro, tirándose los zapatos -que ellos llaman ojotas- se pusiese en sus hom- 
bros una carga para entrar con ella a la presencia del señor, en lo cual no se 
tenía cuenta que fuese grande ni pequeña porque no era por más de por- 
que supiesen el reconocimiento que habían detener a los señores suyos, y 
entrando dentro, vueltas las espaldas al rostro del señor, habiendo prime- 
ro hecho reverencia, que ellos llaman mocha, dicea lo que viene o oye lo 
que les mandado. Locual pasado, si quedaen laCorte, por algunosdíasy 
es persona de cuenta, no entraba más con la carga porque siempre estaban 
los que venían de las provincias en la presencia del señor en convites y en 
otras cosas que por ellos eran hechas. 

CAPÍTULO XIV 

D e cómo fue muy grande la riqueza que tuvieron y poseyeron 
los reyes del Perú y cómo mandaban asistir siempre hijos 
de los señores en su Corte 

POR LA GRAN riqueza que habernos visto en estas partes podremos creer 
ser verdad lo que se dice de la mucha que tuvieron los I ngas; porque yo 
creo, lo queya muchas veces tengo afirmado, queen el mundo no hay tan 
rico reino de metalespuescadadíasedescubren tan grandes ven erosasí de 
oro como de plata, y como en muchas partes de las provincias cogiesen en 
los ríos oro yen los cerros sacasen plata y todo era para un rey, pudo tener 
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y poseer tanta grandeza; y de el lo yo no me espanto de otra cosa sino cómo 
toda la ciudad del Cuzco y los templos suyos no eran hechos los edificios 
deoropuro. Porque lo que hacealospríncipestener necesidad y no poder 
atesorar dineros es la guerra y de esto tenemos claro ejemplo en lo que el 
Emperador ha gastado desdeel añoquesecoronó hasta éste, pues habien- 
do habido másplatayoroqueovieron los reyes de España desde el rey don 
Rodrigo hasta él, ninguno deellostuvo tanta necesidad como Su M ajestad; 
y si no tuviera guerras y su asiento fuera en E spaña, verdaderamente con 
sus rentas y con lo que ha venido de las I ndias toda E spaña estuviera tan 
llena detesoroscomo lo estabael Perú en tiempo desusreyes. 

Y esto tráigolo a comparación quetodo lo que los Ingas habían lo gas- 
taban noen otra cosa que arreos de su personayornamentodelostemplos 
y servicio de sus casas y aposentos; porque en las guerras las provincias les 
daban toda la gente, armas y mantenimiento que fuese necesario, y si [a] 
algunos de los mitimaes daban algunas pagas de oro en alguna guerra que 
el lostuviesen por dificultosa era poco y que en un día lo sacaban de las mi- 
nas; y como preciaron tanto la plata y oro por ellosfuesetan estimada, man- 
daban sacar en muchaspartesdelasprovinciascantidad grande de el la, de 
la manera ycon la orden queadelantesedirá. 

Y sacando tanta suma y no pudiendo el hijo dejar que la memoria del 
padre, que se entiende su casa y familiares con su bulto, estuviese siempre 
entero, estaban demuchosañosallegadostesoros, tanto quetodo el servi- 
cio de la casa del rey así de cántaros para su vino como de cocina todo era 
oro y plata; y esto no en un lugar y en una parte lo tenía, sino en muchas, 
especialmente en las cabeceras de las provincias donde había muchos pla- 
teros, los cuales trabajaban en hacer estas piezas y en los palaciosy aposen- 
tos suyos había planchas de estos metales y sus ropas estaban I lenas de ar- 
gentería y deesmeraldasyturquesasy otras piedras preciosasdegran valor. 
P ues para sus mujeres tenían mayores riquezas para ornamento y servicio 
de su personas, y sus andas todas estaban engastonadas en oro y plata y 
pedrería. Sin esto, en los depósitos había grandísima cantidad de oro en 
tejidos y de plata en pastas, y tenían mucha chaquira que es en extremo 
menuda, y otras joyas muchas y grandes para su taquise borracheras. Y 
para los sacrificios era más lo que había de estos tesoros; y como tenían y 
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guardaban aquella ceguedad de enterrar con los difuntos tesoros, es de 
creer quecuando se hacían las acequiasy entierros de estos reyes, que sería 
cosa increíble lo que meterían en las sepulturas. En fin, sus atambores y 
asentamientos y estrumentos de música y armas para el los era todo de este 
metal. Y por engrandecer su señorío, pareciéndolesque lo mucho quedigo 
era poco, mandaban por leyqueningún oro ni plata que entrase en la ciu- 
dad del Cuzco de ella pudiese salir so pena de muerte, lo cual ejecutaban 
luego en quien lo quebrantaba, y con esta ley, siendo lo queen traba mucho 
y no saliendo nada, había tanto que, si cuando entraron los españoles se 
dieran otramañaytan presto no ejecutaran su crueldad en dar lamuerte[a] 
Atabalipa, nosequénavíosbastaran atraera lasEspañastan grandesteso- 
roscomo están perd idosen lasentrañasde latierra, y estarán por ser ya muer- 
tos los que enterraron. 

Y como se tuviesen en tanto estos I ngas, mandaron másqueen todo el 
año residiesen en su Corte hijosdelosseñoresdelasprovinciasdetodo el 
reino para que entendiesen la orden de ella y viesen su majestad grande y 
fuesen avisados cómo le habían deservir y obedecer deque heredasen sus 
señoríosycuracazgos;ysi iban losdeuna provincia, venían losdeotra. De 
tal manera se hacía esto que siempre estaba su C orte muy rica y acompaña- 
da, porque, sin esto nuncadejaban deestar con él muchoscaballerosdelos 
orejonesyseñoresdelosancianos para tomar consejo en loquesehabíade 
proveer y de ordenar. 


CAPÍTULO XV 

Decómo sehacían losedificiospara los señores 
y los caminos reales para andar por el reino 

UNADELASCOSAS dequeyo más admiré contemplando y notando las 
cosas de este reino fue pensar cómo y de qué manera se pudieron hacer 
caminos tan grandesysoberbioscomo por él vemosyquéfuerzasdehom- 
bresbastaron a lo poder hacer ycon quéherramientasyestrumento pudie- 
ron allanar los montes y quebrantar las peñas para hacerlos tan anchos y 
buenos como están; porque me parece que si el Emperador quisiese man- 
dar hacer otro camino real como el queva del Quito al Cuzco saledel Cuz- 
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co para ir a Chile, ciertamente creo en todo su poder, para ello no fuese 
poderoso ni fuerzasdehombreslo pudieran hacer, si nofuesecon laorden 
tan grande que para ello los Ingas mandaron que hubiese. Porque si fuera 
camino decincuenta leguaso deciento o dedoscientasesdecreerqueaun- 
que la tierra fuera más áspera no se tu viera en mucho con buena diligencia 
hacerlo; mas éstos eran tan largos que había alguno que tenía más de mil y 
cien leguas, todo echado por sierras tan agrasyespantosasque por algunas 
partes mirando abajo se quita la vista y algunas de estas sierras derechas y 
I lenasde pedreras, tanto queera menester cavar por las laderasen peña viva 
para hacer el camino ancho y llano; todo lo cual hacían con fuego y con sus 
picos. Por otros lugares había subidas tan altas y ásperas que hacían desde 
lo bajo escalones para poder subir por ellos a lo más alto, haciendo entre 
medias de ellos algunos descansos anchos para el reposo de la gente. En 
otroslugareshabíamontonesdenievequeeramásdetemeryesto no en un 
lugar sino en muchas partes, y no así como quiera, sino que no va pondera- 
do ni encarecido como ello es ni como lo vemos; y por estas nieves y por 
dondehabíamontañasdeárbolesycéspedeslo hacían llano yempedrado, 
si menester fuese. 

Losqueleyesen este libro y hubieren estadoen el Perú miren el camino 
que va desde Lima a Xauxa por las sierras tan ásperas de G uayachire 
[G uarochiri] y por la montaña nevada de Pariacoca [ Pariacaca] y entende- 
rán los que a ellos lo oyeren, si es más lo que ellos vieron que no lo que yo 
escribo; y sin esto, acuérdensede la ladera queabaja al ríoApurimaycómo 
vieneel camino por lassierrasde los Paltas, C axas y Ayabaca y otras partes 
de este reino por donde el camino va tan ancho como quince pies, poco 
más o menos. Y en tiempo de los reyes estaba limpio sin que en él hubiese 
ninguna piedra ni yerba nacida porquesiempreseentendíaen lo limpiar; y 
por lo poblado, junto a él se había grandes palacios y alojamiento para la 
gentedeguerra;y por losdesiertosnevadosydecampaña había aposentos 
con quesepodían muybien amparar de losfríosyde las lluvias. Y en mu- 
chos lugares, como es en el Collao yen otras partes, había señales de sus 
leguas, queeran como losmojonesdeEspañacon queparten lostérminos, 
salvo queson mayoresy mejor hechos los de acá, a estos tales llaman topos 
y uno de ellos es una legua y media de Castilla. 
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Entendido de la manera que iban hechos los caminos y la grandeza de 
ellos, diré con la facilidad que eran hechos por los naturales sin que se les 
recreciese muerte ni trabajo demasiado; y era que, determinado por algún 
rey que fuese hecho alguno de estos caminos tan famosos, no era menester 
muchas provisiones ni requerimientos ni otra cosa que decir el rey: "hága- 
se esto", porqueluego losveedoresiban por lasprovinciasmarcando latie- 
rray los indios que había de una a otra, a los cuales mandaba que hiciesen 
los tales caminos, y así se hacían de esta manera que una provincia hacía 
hasta otra a su costa y con sus indios y en breve tiempo lo dejaban como se 
lo pintaban y otra hacía lo mismo y aun, si era necesario, a un tiempo se 
acababa gran parte del camino o todo él. Y si allegaban a los despoblados, 
losindiosdelatierra dentro queestaban máscercanosvenían con vituallas 
yherramientasa lo hacer, detal manera quecon mucha alegría y poca pesa- 
dumbreeratodo hecho, porque no les agraviaban en un punto ni los Ingas 
ni sus criados les mentían en nada. 

Sin todo esto, se hicieron grandescalzadasdeexcelenteedificio,como 
es la que pasa por el valledeX aquixaguana y sale de la ciudad del Cuzco y 
vaporel pueblodeM ohina. Deestoscaminosrealeshabíamuchosen todo 
el reino, así por la sierra como por los llanos. Entre todos cuatro se tienen 
por los más importantes, queson losquesalían delaciudad del Cuzco, de 
la misma plaza de el la como crucero a las provincias del reino, como tengo 
escrito en la Primera Parte de esta Crónica, en lafundación del Cuzco. Y 
por tenerse en tanto los señores, cuando salían por estos caminos sus per- 
sonas reales con laguardaconvenible, ibaporunoyporotro lademás gen- 
te; y aun en tanto tuvieron su poderío que, muerto unodeellos, el hijo, ha- 
biendo desalir [a] alguna parte larga, se le hacía camino por sí mayor y más 
ancho queel desu antecesor; mas esto era si salía [a] alguna conquista del 
tal rey o a hacer cosa digna de tal memoria que se pudiese decir que por 
aquello había sido más largo el camino que para él se hizo. Y esto vemos 
claro porqueyo hevisto junto a Vilcastreso cuatro caminos; y aun una vez 
me perdí por el uno creyendo que iba por el que ahora se usa; y a éstos lla- 
man al uno camino del ngaYupangueyal otro Topa I nga, y al queahorase 
usa y usará para siempre es el que mandó hacer G uaynacapa, que allegó 
cercadel ríodeAngasmayoal N orteyal Sur mucho adelantedeloqueaho- 
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ra llamamos Chile; camino tan largo que había de una partea otra más de 
mil y doscientas leguas. 


CAPÍTULO XVI 

Cómo y de qué manera se hacían las cazas reales 
por los señores en el Perú 

EN LA PRIMERA Parte conté ya cómo en estereinodel Perú había suma 
grandísima de ganado doméstico y bravo, urcos, carneros y pacos, vicuñas 
y ovejas, llamasen tanta manera que así lo poblado como lo que no lo era 
andaba lleno de grandes manadas, porque por todas partes había y hay 
excelentes pastos para que bien se pudiese criar. Y esdesaber que, aunque 
había tanta cantidad, era mandado por los reyes que so graves penas nin- 
guno osase matar ni comer hembra ninguna; y si lo quebrantaban, luego 
eran castigados y con este temor no lo osaban comer. Y multiplicábanse 
tanto queesde no creer lo mucho que había en el reino cuando losespaño- 
les entraban en él. Y lo principal porqueestosemandabaesporquehubie- 
se abasto delanaspara hacer ropas, porquecierto en muchaspartessi falta- 
se del todo este ganado no sé cómo podrían las gentes guarecerse del frío 
por la falta quetenían de lanas para hacer ropas. Y así, con esta orden, eran 
muchos los depósitos que por todas partes había llenos de ropa así para la 
gente de guerra como para los demás naturales, y la más de esta ropa se 
hacía de la lana del ganado de los guanacos y vicuñas. 

Y cuando el señor quería hacer alguna caza real, esdeoír lo mucho que 
se mataba y tomaba a manos de hombres, y tal día hubo que se tomó más 
de treinta mil cabezas de ganado. M as cuando el rey lo tomaba por pasa- 
tiempo y salía para ello de propósito, poníanle las tiendas en el lugar que a 
él le placía porque, como fuese en lo alto de la serranía, en ninguna parte 
dejaba de haber este ganado y tanto como hemosdicho; dedonde, habién- 
dose yajuntado cincuenta o sesenta mil personaso cien mil, si mandado les 
era, cercaban los breñales y campaña de tal manera que con el ruido que 
iban haciendo con el resonido desús voces bajaban de losaltosa lo más lla- 
no, en donde poco a poco se vienen juntando unos hombres con otros has- 
ta quedar asidos de las manos; yen el redondo que con sus propios cuer- 


CRÓNICA DEL PERÚ. EL SEÑORIO DE LOS INCAS 

332 


poshacen, está lacazadetenida y represada yel señor puesto en laparteque 
a él más le place para la matanza que de ella se hace. Y entrando otros in- 
dios con unos que llaman ayllos, que es para prender por los pies, y otros 
con bastones y porras, comienzan de tomar y matar; y como hay tan gran 
cantidad de ganado detenido y entre ello tantos de los guanacos, que son 
algunos mayores que pequeños asnillos, largos de pescuezos como came- 
llos, procuran la salida echando por las bocas de la roña que tienen en los 
rostros de los hombres y con hender por donde pueden con grandes sal- 
tos. Y cierto sedicequecosadeespanto ver el ruidotan grandequetienen 
los indios por les tomar yel estruendo que ellos hacen por salir, tanto que 
se oye gran trecho de donde pasa. Y si el rey quiere matar alguna caza sin 
entraren la rueda que está hecha, lo hace como a él le place. 

Y en estas cazas reales se gastaban muchos días; y muerta tan gran can- 
tidad de ganado, luego se mandaba por los veedores llevar la lana de todo 
ello a los depósitos o a los templos del Sol para que las mamaconas enten- 
diesen en hacer ropas finísimas para los reyes, que lo eran tanto que pare- 
cían de sarga de seda y con colores tan perfectas cuanto se puede afirmar. 
Lacarnedeestoquesecazaba, de el la comían losqueestaban allícon el rey 
y de ella se secaba al sol para tener puesta en los depósitos para provei- 
miento déla gente de guerra; y todo este ganado se entiende que era de lo 
montesino y no ninguno de lo doméstico. Tomábase entre el lo muchos ve- 
nados y vizcachas, raposas y algu nos osos y leones pequeños. 

CAPÍTULO XVII 

Q ue trata la orden que tenían en las conquistas los Ingas 
y cómo en muchos lugares hacían de las tierras estériles fértiles 
con el proveimiento que para ello daban 

UNA DE LAS COSAS deque más se tieneenvidia a estos señores es en en- 
tender cuán bien supieron conquistarían grandes tierrasy ponellas, con su 
prudencia, en tanta razón como losespañoles las hal laron cuando por ellos 
fue descubierto este reino; y de que esto sea así muchas veces me acuerdo 
yo, estando en alguna provincia indómita fuera de estos reinos; oír luego a 
los mismos españoles, "Yo aseguro que si los Ingas anduvieran por aquí, 
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queotra cosa fuera esto" odecir: "No conquistaron los Ingas esto como lo 
otro porque supieran servir y tributar". Por manera que, cuanto a esto, 
conocida está la ventaja que nos hacen, puescon su orden las gentes vivían 
conellaycrecían en multiplicación y de las provincias estériles hacían férti- 
les y abundantes, en tanta manera y por tan galana orden como se dirá. 

Siempre procuraron de hacer por bien lascosasyno por mal en el co- 
mienzo de los negocios; después, algunos de los I ngas hicieron grandes 
castigosen muchaspartes; pero antes, todosafirman quefuegrandecon la 
benevolencia y amicicia que procuraban el atraer a su servicio a estas gen- 
tes. E líos salían del C uzeo con su gente y aparato de guerra y caminaban 
con gran concierto hasta cerca dedonde habían deiryquerían conquistar, 
donde muy bastantemente se informaban del poder que tenían los enemi- 
gos y de las ayudas que podrían tener y de qué partes les podrían venir fa- 
voresyporquécamino.Y esto entendido por ellos, procuraban porlasvías 
a ellos posibles, estorbar que no fuesen socorridos, ora con donesgrandes 
que hacían, ora con resistencia que ponían; entend iendo, sin esto, de man- 
dar hacer sus fuertes, los cuales eran en cerros o laderas, hechas en ellos 
ciertascercasaltasylargasconsu puerta cada una porque, perdida una, pu- 
diesen pasarse a la otra y de la otra hasta lo más alto. Y enviaban escuchas 
de los confederados para marcar la tierra y ver los caminos y conocer del 
arte que estaban aguardando ypor dóndehabía más mantenimiento; sabi- 
do por él el caminoquehabíadellevarylaorden con quehabíadeir, enviá- 
bales mensajeros propios, con los cuales les enviaba a decir que él quería 
tenellos por parientes y aliados; por tanto, que con buen ánimo y corazón 
alegre saliesen a lo recibir y recibirlo en su provincia para que en ella lesea 
dada la obediencia como en las demás; y porque lo hagan con voluntad 
en vi ab a p resen tes a I os señ o res n atu ra I es. 

Y con esto y con otras buenas maneras que tenía, entraron en muchas 
tierras sin guerra, en las cuales mandaban a la gente de guerra con que él 
iba que no hiciesen daño ni injuria ninguna ni robo ni fuerza, y si en la tal 
provinciano había mantenimiento, mandaba que de otras partes se prove- 
yese porquea losnuevamentevenidosasu servicio no les pareciese desde 
luego pesado su mando y conocimiento, y el conocel le y aborrecerle fuese 
en un tiempo. Y si en alguna de estas provincias no había ganado, luego 
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mandaba que les diesen por cuenta tantas mil cabezas, lo cual mandaba 
que mirasen mucho y con ello multiplicasen para proveerse de lana para 
sus ropas, y que no fuesen osados de matar ni comer ninguna cría por los 
añosytiempo que les señalaba. Y si había ganado y tenían de otra cosa fal- 
ta, era lo mismo; y si estaban en col lados y breñales, hacíales entender con 
buenas palabras que hiciesen pueblosy casas en lo más llano de las sierras 
y laderas; y como muchos no eran diestros en cultivar las tierras, 
avisábanles cómo lo habían dehacer imponiéndoles en quesupiesen sacar 
acequias y regar con ellas los campos. 

E n todo lo sabían proveer tan concertadamente que, cuando entraba 
por amistad alguno de los Ingas en provincias de éstas, en breve tiempo 
quedaba tal que parecía otra y los naturales le daban la obed iencia consin- 
tiendo que sus delegados quedasen en ella y lo mismo los mitimaes. En 
otras muchas [en] queentraron deguerrayporfuerzadearmasmandába- 
sequeen los mantenimientosycasasdelosenemigosse hiciese poco daño, 
diciéndolesel señor: "Presto serán éstos nuestros como losqueya lo son". 
Y como esto tenían conocido, procuraban que la guerra fuese la más livia- 
na que ser pudiese, no embargante que en muchos lugares sedieron gran- 
des batallas porque todavía los naturales de ellos querían conservarse en la 
libertad antigua sin perder sus costumbres y religión por tomar otras ex- 
trañas. M asdurando laguerra, siemprehabían los I ngas lo mejor, y venci- 
dos no los destruían de nuevo, antes mandaban restituir los presos -si al- 
gunos había- y el despojo y ponerlos en posesión de sus haciéndase seño- 
río, amonestándoles que no quieran ser locos en tener contra su persona 
real competencia ni dejar su amistad, antesquieran quedar por susamigos 
como lo son los comarcanos suyos. Y diciendo esto dábanles algunas mu- 
jeres hermosas y piezas ricas de lana o de metal de oro. 

Con esta dádivas y buenas palabras había las voluntades de todos de 
tal manera que, sin ningún temor los huidos a los montes se volvían a sus 
casasytodosdejaban lasarmas;yel que más veces veía al Inga se tenía por 
más bienaventurado y dichoso. 

Losseñoríosnuncalostiraban a los natural es. A todos mandaban unos 
y otrosque por Dios adorasen al Sol;susdemásreligionesycostumbresno 
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se las prohibían, pero mandábales que se gobernasen por las leyes y cos- 
tumbres que usaban en el Cuzco y que todos hablasen la lengua general. 

Y puesto gobernador por el señor con guarniciones de gente de gue- 
rra, parten para lo de adelante. Y si estas provincias eran grandes luego se 
entendía en edificar templo del Sol y colocar la cantidad de mujeres que 
ponían en los demás y hacer palacios para los señores; y cobraban los tri- 
butos que habían de pagar sin llevarles nada demasiado ni agraviarles en 
cosaninguna, encaminándoles en su policíayen quesupiesen hacer edifi- 
ciosytraer ropaslargasyvivirconcertadamenteen suspueblos, en loscua- 
lessi algo les faltaba de que tuviesen necesidad, eran proveídos y enseña- 
dos cómo lo habían de sembrar y beneficiar. De tal manera se hacía esto, 
que sabemos [que] en muchos lugares que no había ganado, lo hubo mu- 
cho desde el tiempo que los I ngas los sojuzgaron y en otros que no había 
maíz, tenerlo después sobrado. Y en todos los más andaban como salvajes 
mal vestidosydescalzos;ydesdequeconocieron a estos señores usaron de 
camisetas largas y mantas, y las mujeres lo mismo, y de otras buenas cosas, 
tanto que para siempre habrá memoria de todo ello. 

Y en el Collaoyen otras partes mandó pasar mitimaesa la sierra de los 
Andes para que sembrasen maíz y coca y otras frutas y raíces de todos los 
pueblos la cantidad conveniente, loscualescon sus mujeres vivían siempre 
en aquella parte donde sembraban y cogían tanto délo que digo, que se 
sentía poco la falta por traer mucho de estas partes y no haber pueblo nin- 
guno, por pequeño que fuese, que no tuviese de estos mitimaes. Adelante 
trataremos cuántas suertes había de estos mitimaes y lo que hacían los unos 
y entendían los otros. 


CAPÍTULO XVIII 

Q ue trata la orden que había en el tributar las provincias a los reyes 
y del concierto queen ello se tenía 

PUESEN EL CAPÍTULO pasado escribí la manera queen sus conquistas 
los Incas tuvieron, será bien decir en éste cómo tributaban tantas naciones 
ycómo en el Cuzco se entendía lo quevenía de los tributos. Pues, es cosa 
muy notoria y entendida, ningún pueblo déla sierra, ni valle de los llanos 
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dejó de pagar el tributo de derrama que le era impuesto por los que para 
ello tenían cargo, y aun tal provincia hubo, que diciendo los naturales no 
tener con quépagar tributo, lesmandóel reyquecadapersonadetodaella 
fuese obligado de le dar cada cuatro meses un cañuto algo grande lleno de 
piojos vivos, lo cual era industria del I nga para imponerlosy avisarlosen el 
saber tributar y contribuir; y así, sabemos que pagaron tributo de piojos 
algunos días hasta que, habiéndoles mandado dar ganado, procuraron de 
lo criar y hacer ropas y buscar con qué tributar para el tiempo de adelante. 

Y laorden quelosorejonesdel Cuzco ylosmásseñoresnaturalesdela 
tierra dicen que se tenía en el tributar era ésta quedesde la ciudad del Cuz- 
co el que reinaba enviaba algunos de los principales criados de su casa a 
visitar por el unodeloscuatro reales caminosque salen deaquella ciudad, 
que ya tengo escrito llamarseChinchasuyo el uno, en el cual entran las pro- 
vincias que hay hasta Q uito, con todos los llanos de Chincha para abajo 
hacia el N orte; y el segundo se llama Condesuyo que es donde se incluyen 
las regiones y provincias que están hacia la mar del Sur y muchas de la se- 
rranía; al tercero llaman Collasuyo, que es por donde contaron todas las 
provinciasquehay hacia lapartedel Sur hasta Chile; el último camino lla- 
man A ndesuyo, por éste van a todas lastierrasque están en lasmontañasde 
los A ndes, que se entiende en las faldas y vertientes de ellas. 

Pues como el señor quisiese saber lo que habían de tributar todas las 
provincias que había en el Cuzco hasta Chile, camino tan largo como mu- 
chas veces he dicho, mandaba salir, como digo, personas fieles y de con- 
fianza, los cuales iban de pueblo en pueblo mirando el traje de los natura- 
les y la posibilidad que tenían y la grosedad de la tierra y si en ella había 
metales o ganados o mantenimientos o de las demás cosas que ellos que- 
rían y estimaban, lo cual mirado con mucha diligencia, volvían a dar cuen- 
ta al señor de todo ello, el cual mandaba hacer cortes generales y que acu- 
diesen a ellas los principales del reino. Y estando allí los señores de las 
provincias que le habían de tributar, les hablaba amorosamente que, pues 
le tenían por solo señor y monarca de tantas tierras y tan grandes, que tu- 
viesen por bien, sin recibir pesadumbre, de ledar lostributosdebidosa la 
persona real, el cual él queríaquefuesen moderadosytan livianosqueellos 
fácilmente lo pudiesen hacer. Y respondídole conforme a lo que él desea- 
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ba, tornaban a salir de nuevo con los mismos naturales algunos orejones a 
imponer el tributo que habían de dar, el cual era en algunas partes másque 
el quedan a los español es en este tiempo, pero con la orden tan grandeque 
se tenía en lo de los Ingas, era para no sentirlo la gente y crecer en multipli- 
cación; y con la desorden y demasiada codicia de los españoles se fueron 
disminuyendo en tanta manera quefalta la mayor parte de la gente. Y del 
todo se acabará de consumir por su codicia y avaricia que los más o todos 
acá tenemos, si la misericordia de Dios no lo remediara con permitir que 
las guerras hayan cesado, queescierto se han detener por azotedesu justi- 
cia y que la tasación se haya hecho de tal manera y moderación que los in- 
dioscon ella gozan degran libertad yson señoresdesuspersonasyhacien- 
das, sin tener más pecho ni subsidio que pagar cada pueblo lo que le ha 
sido puesto por tasas. Esto traté adelante un poco más largo. 

Visitando los que por los Ingas son enviados las provincias, entrando 
en una en donde ven por los quipos la gente que hay, así hombres como 
mujeres, viejosy niños, si en ella hay minerosdeoro o plata, mandaban a la 
tal provincia que, puestos en las minas tantos mil indios, sacasen de aque- 
llos metales la cantidad que les señalaban mandando que lo diesen y entre- 
gasen a los veedoresque para ello se ponían. Y porqueen el Ínter queanda- 
ban sacando plata los indios que eran señalados no podían beneficiar sus 
heredades y campos, los mismos I ngas ponían por tributo a otra provincia 
queviniesealeshacer lassementerasasustiemposycoyuntura, detal ma- 
nera que no quedasen por sembrar; y si la provincia era grande, deella mis- 
ma salían indios a coger metales y a sembrar y labrar las tierras. Y mandá- 
baseque, si estando en las minas adoleciese alguno de los indios, que luego 
sefueseasu casa y vi ni ese otro en su lugar y másque ninguno cogiese meta- 
les que no fuese casado para que sus mujeres les aderezasen el manteni- 
miento y su brebaje; y sin esto, se guardaba de enviar mantenimientos 
bastantes a estos tales. De tal manera se hacía que, aunque toda su vida es- 
tuvieran en las minas, no lo tuvieran por gran trabajo ni ninguno moría por 
dárselo demasiado. Y sin todo esto, en el mes lesera permitido dejar detra- 
bajar algunos días para sus fiestas y solaces; y no unos indios estaban a la 
continua en los mineros, sino de tiempo a tiempo los mandaban saliendo 
unos y entrando otros. 
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Tal manera tuvieron losincasen esto, queles sacaban tanto oro y plata 
en todo el reino que debió de haber año que les sacaron más de cincuenta 
mil arrobas de plata y másdequincemil deoroysiempresacaban deestos 
metales para servicio suyo. Y estos metales eran traídos a las cabeceras de 
lasprovinciasydelamaneraycon laorden con quelossacaban en lasunas 
los sacaban en las otras de todo el reino. Y si no había metal que sacar en 
otras tierras para que pudiesen contribuir, echaban pechos y derramas de 
cosas menudas y de mujeres, muchachos, los cuales se sacaban del pueblo 
sin ninguna pesadumbre porque si un hombre tenía un solo hijo o hija, esta 
tal no le [ era] tomada, pero si teníatreso cuatro, tomábanle una para pagar 
el servicio. 

O tras tierras contribuían con tantas mil cargas de maíz como en ellas 
había casas, lo cual sedaba cada cosecha y a costa de la misma provincia se 
ponía en los depósitos y cabeceras de provincias. E n otras regiones pro- 
veían por la misma orden de tantas cargas de chuño seco como los otros 
hacían de maíz, lo cual hacían otros y contribuían de quínua y de las otras 
raíces. En otroslugaresdaban cadaañotantasmantascomo indiosen él ha- 
bíacasadosyen otrostantascamisetascomo eran cabezas. E n otrosse echa- 
ba por imposición que contribuyesen con tantas mil cargas de lanzas y 
otroscon hondas yayí los con todas las demás armasque el los usan. A otras 
provincias mandaban que diesen tantos mil indios puestos en el Cuzco 
para que hiciesen los edificios públicos de la ciudad y los de los reyes, 
proveyéndoles de mantenimiento necesario. Otros tributaban maromas 
para llevar las piedras, y otrostributaban coca. De tal manera se hacia esto 
quedesdelomásmenudohastalomásimportantelestributabanalosincas 
todaslasprovinciasycomarcasdel Perú; en lo cual habíatan grandeorden 
que ni los naturales dejaban de pagar lo ya debido e impuesto, ni los que 
cogían los tales tributos osaban llevar un grano de maíz demasiado. Y todo 
el mantenimiento y cosas pertenecientes para el proveimiento déla guerra 
que se contribuían, se desprendía en la gente de guerra o en las guarnicio- 
nesordinariasqueestaban puestas en partesdel reino para la defensa deél. 
Y cuando no había guerra, lomásdetodo lo comían y gastaban lospobres, 
porque estando los reyes en el Cuzco, ellos tenían sus"anaconas" -que es 
nombredecriado perpetuo-, y tantosque bastaban a labrar susheredades 
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y chácaras y sembrar tanto mantenimiento que bastase, sin lo cual para su 
plato les traían delascomarcassiempremuchoscorderosyavesy pescado 
y maíz, coca, raíces, con todas las frutas que se cogen. Y tal orden había en 
estos tributos que los naturales los pagaban y los I ngas se hallaban tan po- 
derosos que no tenían guerras ninguna que se recreciesen. 

Y parasaber cómoydequémanerasepagaban lostributosysecogían 
las otras derramas, cada guata -que es nombre de año- despachaban cier- 
tos orejones como jueces de comisión, porque no llevaban poder de más 
de mirar las provincias y avisar a los moradores si alguno estaba agraviado 
lo dijese y se quejase para castigar a quien lo hubiese hecho alguna 
sinjusticia; y recibidas lasquejas, si las había, o entendido si en alguna par- 
te algo se dejaba por pagar, daba la vuelta al Cuzco, de donde salía luego 
otro con poder para castigar a quien tuviese culpa. Sin esta diligencia se 
hacía otra mayor, que era que de tiempo a tiempo parecían los principales 
de las provincias donde, en el día que a cada nación le era permitido ha- 
blar, proponía delante del señor el estado de su provincia y la necesidad o 
hartura que en ella había y el tributo si era mucho o poco o si lo podrían 
pagar o no; a lo cual eran despachados a su voluntad, estando ciertos los 
señores Ingas que no mentían, sino que les decían la verdad, porque si ha- 
bía cautela hacían gran castigo y se acrecentaban el tributo. 

Las mujeres que daban las provincias, de ellas las traían al Cuzco para 
que lo fuesen delosreyesydeellasdejaban en lostemplosdel Sol. 

CAPÍTULO XIX 

De cómo los reyes del Cuzco mandaban que se tuviese cuenta cada año 
con todas las personas que morían y nacían en todo su reino y cómo 
todos trabajaban y ninguno podía ser pobre con los depósitos 

PARA M UCH OS efectos concuerdan los orejones que en el Cuzco medie- 
ron la relación, que antiguamente en tiempo de los reyes I ngas, se manda- 
ba por todos los pueblos y provincias del reino del Perú que los señores 
principalesysusdelegadossupiesen cada año todos loshombresy mujeres 
que habían sido muertosy todos losque habían nacido, porqueasí para la 
paga de los tributos como para saber la que había para la guerra y la que 
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podía quedar por defensa del pueblo, convenía que se tuviese esta cuenta; 
en la cual fácilmente podían saber porque cada provincia en fin del año, 
mandaba asentar en los quipos por la cuenta de sus nudos todos los hom- 
bresque habían muerto en ella en aquel año y, por el consiguiente, losque 
habían nacido. Y por principio del año que entraban, venían con los 
quipos al Cuzco, por donde se entendía así los que en aquel año habían 
nacido como losquefaltaban por ser muertos. Y en esto había gran verdad 
y certidumbre, sin en nada haber fraude ni engaño. Y entendido esto, sa- 
bía el señor y los gobernadores los indios que de estos eran pobres y las 
mujeres que eran viudasysi bien podían pagar lostributosycuánta gente 
podía salir para la guerray otrasmuchascosasque para entreellossetenían 
por muy importantes. 

Y como sea este reino tan largo, como en muchos lugares de esta escri- 
tura tengo dicho, y en cada provincia principal había número grande de 
depósitos llenosdemantenimientosydeotrascosasnecesariasy provecho- 
sas para el proveimiento deloshombres, si había guerra gastábasepor don- 
dequiera que iban los reales, délo que estaba en estos aposentos sin tocar 
en lo que los confederados suyos tenían ni allegar a cosa ninguna que en 
sus pueblos hubiese; y si no había guerra, toda la multitud de manteni- 
mientosquehabíaserepartíapor lospobresypor las viudas. Estospobres 
habían de ser los que eran viejos demasiadamente, los que eran cojos, cie- 
gos, mancos o tullidos o tuviesen otras enfermedades, porque si estaban 
sanos ninguna cosa les mandaban a dar. Y luego eran tornados a henchir 
los depósitos con los tributos que eran obligados a dar; y si caso venía al- 
gún año de mucha esterilidad, mandaban asimismo abrir los depósitos y 
prestar a las provincias los mantenimientos necesarios y luego, en el año 
que hubiese hartura, lo daban y volvían por su cuenta y medida cierta. 
Aunque los tributosquea los Ingas sedaban no sirvieran para otras causas 
que para las dichas, era bien empleado, pues tenían su reino tan harto y 
bien proveído. 

N o consentían que ninguno fuese haragán ni anduviese hurtando el 
trabajo de otros, sino a todos mandaban a trabajar. Y así cada señor, en al- 
gunosdías, ibaasu chácara y tomaba el arado en las manosy aderezaba la 
tierra, trabajando en otras cosas. Y aun los mismo Ingas lo hacían, puesto 
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que era para dar buen ejemplo de sí, porquese había detener por entendi- 
do que no había de haber ninguno tan rico que por serlo quisiese baldonar 
y afrentar al pobre, y con su orden no había ninguno que lo fuese en toda su 
tierra; porqueteniendo salud, trabajaba y no lefaltaba, estando sin ella, de 
sus depósitos le proveían de lo necesario. N i ningún rico podía traer más 
arreo ni ornamento que los pobres ni diferenciar el vestido y traje salvo a 
losseñoresycuracasqueestospor ladignidad suya podrían usardegran- 
des franquezas y libertad es y lo mismo los orejones que entre todas las na- 
ciones eran jubilados. 


CAPÍTULO XX 

D e cómo había gobernadores puestos en las provincias 
y de la manera que tenían los reyes cuando salían a visitarlas y cómo 
tenían por armas unas culebras ondeadas con unos bastones 

POR M UY cierto se averigua losreyesdeestereino en el tiempo desu seño- 
río y reinado tuvieron en todas las cabeceras de las provincias -como eran 
Vilcas, Xauxa, Bombón, Caxamalca, G uancabamba, Tomebamba, Lata- 
cunga, Quito, Carangue; y por la otra parte del Cuzco, hacia el M ediodía, 
H atuncana, H atuncol la, Ayavire, Chuquiabo, Chucuito, Pariayotrosque 
van hastaChile- susdelegados, porqueen estos tales lugares había mayo- 
res aposentosy más primos que en otros muchos pueblos de este gran rei- 
no y muchos depósitos y eran como cabezas de provincias o de comarcas 
porquedetantasa tantas leguas venían lostributosaunadeestascabeceras 
y de tantas a tantas iba a otra, habiendo en esto tanta cuenta que ningún 
pueblo dejaba detener conocido adonde había de ir y acudir. Y en todas 
estas cabeceras tenían los reyes templos del Sol y casa de fundición y mu- 
chos plateros que no entendían en todo el tiempo en más que labrar ricas 
piezas de oro y grandes vasijas de plata. Y había mucha gente de guarni- 
ción y como dije, mayordomo mayor o delegado queestaba sobretodosy a 
quien venía la cuenta de lo que entraba y el queera obligado de la dar de lo 
que salía. Y estos tales gobernadores no podían entremeterse en mandar 
en lajurisdicción ajenayqueteníaacargo otro como él; masen dondeesta- 
ba, si había algún escándalo y alboroto, poder tenía para lo castigar, y más 
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si era cosa de conjuración o de levantarse algún tirano o de querer negar la 
obedienciaalrey;porqueesci erto q u e tod a I a f u erza estab a en estos go ber- 
nadores. Y si los Ingas no cayeran en ponerlos y en que tuviesen los miti- 
maes muchas veces se levantaran los naturales y eximieran de sí el mando 
real; pero con tantas gentesde guerra y con tan gran proveimiento de man- 
tenimientos no podían, si en todos los unos y los otros no hubiese tra- 
ma detraición o levantamiento; locual había pocas vecesporqueestosgo- 
bernadoresqueseponíaneran degran confianzaytodosorejonesyquelos 
másdeellostenían suschácaras, queson heredades, en la comarca del Cuz- 
co y suscasasy parientes; y si alguno no salía bastante para gobernar lo que 
tenía a su cargo, luego leerá quitado el mando y puesto otro en su lugar. 

Y éstos, si en algunos tiempos venían al Cuzco a negocios privados o 
particulares con los reyes, dejaban sus lugares tenientes no a los que ellos 
querían sino losquesabían que harían con más fidelidad loquelesqueda- 
ba mandado y más a servicio de los Ingas. Y si algunosdeestosgobernado- 
reso delegados moría en su presidencia, los naturales hacían testigos cómo 
ydequéhabía muerto ycon mucha presteza enviaban la razón o probanza 
de el lo al señor, yaun loscuerposdelosmuertosllevaban porel caminode 
las postas, si veían que convenía. Lo que tributaba cada término de estas 
cabeceras y contribuían los naturales, así oro como plata y lana y ropa y ar- 
mascon todo lo demásqueellosdaban, lo entregaban por cuenta a los ca- 
mayos que tenían los quipos, los cuales hacían en todo lo que por éste les 
era mandado en lo tocanteal despender estascosascon lagentedeguerrao 
repartirlo con quien el señor mandaba o de llevarlo al Cuzco; pero cuando 
de la ciudad del Cuzco venían a tomar la cuenta o que la fuesen a dar al 
Cuzco, los mismos contadores con los quipos la daban o venían a la dar 
adonde no podía haber fraude, sino todo había de estar cabal. Y pocos 
años se pasaban sin dar cuenta y razón de todas estas cosas. 

Tenían gran autoridad estos gobernadores y poder bastante para for- 
mar ejércitos y juntar gente de guerra, si súbitamente se recreciese alguna 
turbación o levantamiento o que viniese alguna gente extraña por alguna 
parte a dar guerra, y eran delante del señor honrados y favorecidos, y de 
estossequedaron cuando entraron losespañoles, muchosdeelloscon man- 
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do perpetuo en provincias. Yo conozco algunos de ellos y están ya tan 
aposesionados que sus hijos heredarán lo que era de otros. 

Cuando en tiempo de paz salían los Ingasa visitar su reino; cuentan 
que iban por él con gran majestad, sentadosen ricas andas armadas sobre 
unos palos lisos, largos, demaderaexcelente, engastonadosen oroyargen- 
tería. Y de las andas salían dos arcos altos hechos de oro, engastonadosen 
piedras preciosas, caían unas mantas algo largas por todas las and as, detal 
manera que las cubrían todas; y si no era queriendo, el que iba dentro no 
podía ser visto ni alzaban lasmantassi no era cuando entraba o salía, tanta 
era su estimación. Y paraqueleentraseaireyél pudiese ver el camino ha- 
bía en las mantas hechos algunos agujeros. Por todas partesde estas andas 
había riquezayen algunas estaban esculpidosel sol ylalunayen otrasunas 
culebrasgrandesondeadasyunoscomo bastonesque las atravesaban; esto 
traían por insignia y armas. Y estas andas las llevaban en hombros señores 
délos mayoresymásprincipalesdel reinoyaquél que más con ellas anda- 
ba, aquél setenía por más honrado y por másfavorecido. E n rededor de las 
andas, a la hila, iba laguardadel rey con loshacherosyalabarderosy delan- 
te iban cinco mil honderos y detrás venían otros tantos lanceros con sus 
capitanes; y por los lados del camino y por el mismo camino iban corredo- 
res fieles descubriendo lo que había y avisando la ida del señor. Y acudía 
tanta gentepor lo ver queparecíaquetodosloscerrosy laderas estaban lle- 
nos de ella; ytodosledaban susbendiciones alzando alaridosy grita gran- 
de a su usanza, I lámanles "ancha hatun apo, yndechori, canpa zapalla apo 
tuco pacha canba oya xullay", queen nuestra lengua dirá, "muy grandey 
poderoso señor, hijo del Sol, tú sólo eres señor; todo el mundo te oiga en 
verdad”. Y sin esto le decían otras cosas más altas, tanto que poco faltaba 
para le adorar por Dios. 

Por todo el camino iban indios limpiándolo de tal manera que ni yerba 
ni piedra no parecía sino todo limpio y barrido. Andaba cada día cuatro 
leguas o lo que él quería; paraba lo que era servido para entender el estado 
de su reino. O ía alegremente a los que con quejas les venía, remediando y 
castigando a quien hacía injusticia. Losquecon ellos iban no sedesmanda- 
ban a nada ni salían del camino un paso. Losnaturalesproveían délo nece- 
sario, sin lo cual lo había tan cumplido en losdepósitosquesobrabaynin- 
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guna cosa faltaba. Por donde iba salían muchos hombres y mujeres y mu- 
chachos a servir personalmente en lo que lesera mandado; y para llevar las 
cargaslosdeun pueblo las llevaban hasta otro, dedondelosunoslastoma- 
ban y los otros las dejaban; y como eraun día, ycuando muchosdos, no lo 
sentían ni de ello recibían agravio ninguno. 

Pues yendo el señor de esta manera, caminaba por su tierra el tiempo 
que le placía, viendo por susojos loque pasaba y proveyendo lo queenten- 
díaqueconvenía,quetodoeracosasgrandese importantes. Lo cual hecho, 
daba la vuelta al Cuzco, principal ciudad detodo su imperio. 

CAPÍTULO XXI 

De cómo fueron puestas las postasen este reino 

ERA TAN G RAN DE el reino del Perú que mandaban los Ingas, lo ya mu- 
chas veces dicho desde Chile hasta Q uito y aun desdeel río de M aule hasta 
el d e A n gasmayo ; y si están d oelreyenuncabode estos hubiera de ser infor- 
mado délo que pasaba en el otro con quien anduviera por jornadas, aun- 
que fueran grandes, fueran una cosa muy larga, porque, a cabo de haber 
andado mil leguas ya sería sin tiempo lo que se hubiera de proveer, si con- 
viniera o remediar otros negociosde gobernación. En fin, por esto y por en 
todo acertar a gobernar las provincias, los Ingas inventaron las postas, que 
fue lo mejor quese pudo pensar ni imaginar, y esto a sólo Inga Y upanguese 
debe, hijo quefuedeViracocha Inga, padredeTopalnga, según publican 
los cantares de los indios y afirman todos los orejones. Y no sólo lo de las 
postas inventó I nga Y upangue, que otras cosas grandes hizo como iremos 
relatando. Y así, desdeel tiempo desu reinado, portodosloscaminosrea- 
les fueron hechasde media legua a media legua, poco máso menos, casas 
pequeñas, bien cubiertas de paja y madera, y entre las sierras estaban he- 
chas por las laderas y peñascos de tal maneraquefueron loscaminosllenos 
de estas casas pequeñas de trecho a trecho, como esdicho de suso. Y man- 
dosequeen cadauno de el los estuviesen dosindioscon bastimento y que 
estos indios fuesen puestos por los pueblos comarcanos y que no estuvie- 
sen estantes sino, de tiempo a tiempo, que fuesen unos y viniesen otros. Y 
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tal orden hubo en esto que no fue menester más de mandarlo para nunca 
dejarlo de hacer mientras los I ngas reinaron. 

Por cada provincia se tenía cuidado de poblar las postas que caían en 
sustérminosylo mismo hacían en losdesiertoscampossierrasdenievelos 
que estaban más cerca del camino. Y como fuese necesario dar aviso en el 
Cuzco o en otra partedelosreyesdealguna cosaque hubiese sucedido o que 
conviniesea su servicio salían deQ uito o deTomebamba o deChileo de 
Carangueo deotra partecualquieradetodo el reino, así delosllanoscomo 
de las sierras y con demasiada presteza andaban al trote sin parar aquella 
media legua, porque los indios que allí ponían y mandaban estar, de creer 
esqueserían ligeros y los más sueltos de todos. Y como I legaba junto a la 
otra posta, comenzaba a apel lidar al que está en el la y a le decir, " P arte lue- 
go y ve a tal parte y avisa d e esto y esto q ue ha acaecid o, o de esto y esto que 
tal gobernador o capitán hace saber al Inga". Y así, como el que está lo ha 
oído, partecon mayor priesa y entra el que viene, a descansar en la casilla y 
a comer y a beber de lo queen ella siempre está, y el que va corriendo hace 
lo mismo. 

Detal manera se hacía esto que en breve tiempo sabían [a] trescientas 
leguas, y quinientasy ochocientasy másy menos, lo que había pasado o lo 
que convenía proveer y ordenar. Y con tanto secreto usaban de sus oficios 
estosqueresidían en las postas, quepor ruego ni amenaza jamás contaban 
lo que iban [a] avisar, aunque el aviso hubiese ya pasado adelante. Y por 
tales caminos, así de sierras ásperas como de montañas bravas, como de 
promontorios de nieve y secadales de pedregales llenos de abrojos y de es- 
pinasdemil naturas, van estoscaminos,quesepuedetener por cierto y ave- 
riguado en caballos ligerosni muías no pudiera ir la nueva con más veloci- 
dad que en estos correos de pie, porque ellos son muy sueltos, y andaba 
más uno de ellos en un día que anduviera en tres un correo a caballo o a 
muía, y no digo siempre un indio sino como y de la orden que los tenían, 
que era andar uno media legua y otro otra media legua. Y es de saber que 
nunca por tormenta ni por cosa quesucediera había deestar posta ninguna 
despoblada, sino en ellas los indios que digo, los cuales antes que de allí se 
fuesen eran ven idos otros a quedar en su lugar. 

Y por esta manera eran avisados losseñoresdetodo lo que pasaba en 
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todo su reino y señorío y proveían lo que les parecía que más convenía a su 
servicio. En ninguna parte del mundo no sé que se haya hallado tal inven- 
ción aunque se lee que desbaratado Xerxesen G recia, fue la nueva a Asia 
por hombres de pie en tiempo breve. Y cierto fue esto de las postas muy 
importante en el Perú y que se ve bien por ello cuán buena fue la goberna- 
ción delosseñoresdeél.Y hoydíaestán en muchas partesdelasierra, jun- 
to a loscaminosreales,algunascasasdeéstasdondeestaban laspostasypor 
ellas vemos ser verdad lo que se dice. Y aun también he yo visto algunos 
topos, queson como atrásdijea manera de mojonesdetérminos, salvo que 
estos de acá son grandes y mejor hechos y era por donde contaban susle- 
guasy tiene cada uno legua y media de Castilla. 

CAPÍTULO XXII 

Cómo se ponían los mitimaes y cuántas suertes de ellos había 
y cómo eran estimados por los I ngas 

EN ESTE capítulo quiero escribir lo que toca a los indios que llaman 
mitimaes, pues en el Perú de ellos tantas cosas se cuentan y tanto por los 
I ngas fueron honrados y privilegiados y tenidos, después de los orejones, 
por los más nobles de las provincias. Y esto digo porque en la historia que 
llaman de Indias está escrito por el autor 13 que estos mitimaes eran escla- 
vos de Guaynacapa. En estos descuidos caen todos los que escriben por 
relación y cartapacios sin ver ni saber en la tierra de donde escriben para 
poder afirmar la verdad. 

En la mayor partedelasprovinciasdel Perú o en todas el las había y aún 
hay de estos mitimaesy ten emosentend ido que hubo tres maneraso suerte 
de ellos, lo cual convino grandemente para la sustentación de él y para su 
conservación y aun parasu población, y entendido cómo y de qué manera 
estaban puestos esto mitimaesy lo que hacían y entendían, conocerán los 
lectorescómo supieron los I ngas acertar en todo para la gobernación detan- 
tas tierras y provincias como mandaron. 

"M itimaes" llaman a los que son traspuestos de una tierra en otra. Y la 


13. Se refiere a la H ¡stori a de las Indi as de Francisco López de G ornara. 

BIBLIOTECA AYACUCHO 

347 


primera manera o suerte de mitimaes mandada poner por los I ngas era 
que, despuésque por el los había sido conquistada alguna provincia o atraí- 
da nuevamente a su servicio, tuvieron tal orden para tenerla segura y para 
que con brevedad los naturales y vecinos de ella supiesen cómo la habían 
deservir y de tener y para [que] desde luego entendiesen los demás qué 
entend ían y sabían sus vasal los de muchos tiempos, y para que estuviesen 
pacíficos y quietos y no todas veces tuviesen aparejo de se rebelar y si por 
caso se tratase de ello que hubiese quien lo estorbase, trasmutaban de las 
tales provincias la cantidad degentequedeellaparecíaconvenirquesalie- 
se; a los cuales mandaban pasar a poblar a otra tierra del temple y manera 
de donde salían, si fría, si caliente, en donde les daban tierras y campos y 
casastantoymáscomo dejaron. Y delastierrasyprovinciasquedetiempo 
largo tenían pacíficas y amigablesy que habían conocido voluntad para su 
servicio, mandaban salir otros tantos o más y entremeterlos en las tierras 
nuevamenteganadasyentrelosindiosqueacababan desojuzgar, paraque 
deprend iesen [aprend iesen] de ellos las cosas arriba dichas y los impusie- 
sen en su buena orden y policía y para que, medianteestesalirdeunosyen- 
trar deotros, estuviese todo seguro con losgobernadoresydelegadosque 
se ponían, según y como dijimos en los capítulos de atrás. 

Y conociendo los I ngas cuánto se siente por todas las naciones dejar 
sus patrias y naturalezas propias, porque con buen ánimo tomasen aquel 
desierto, es averiguado que honraban a estostales que se mudaban y que a 
muchos dieron brazaletes de oro y plata y ropas de lana y de pluma, y mu- 
jeres, yeran privilegiadosen otras cosas muchas; y así, entre el los había es- 
pías que siempre andaban escuchando lo que los naturales hablaban o in- 
tentaban, de lo cual daban aviso a losdelegadosecon priesa grande iban al 
Cuzco a informar de ello al Inga. Con esto todo estaba seguro, y los miti- 
maes temían a los naturales y los naturales a los mitimaes, y todos enten- 
dían en obedecer y servir llanamente. Y si en los unos o en los otros había 
motines o tramas o juntas, hacíanse grandes castigos porque los I ngas, al- 
gunos de ellos, fueron vengativos y castigaban sin templanza y con gran 
crueldad. 

Para este efecto estaban puestos los unos mitimaes, de los cuales saca- 
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ban muchos para ovejeros y rabadanes 14 de los ganados de los I ngas y del 
Sol y otros para roperos y otros para plateros y otros para canteros y para 
labradores y para dibujar y esculpir y hacer bultos, en fin, para lo que más 
losmandaban ydeellossequerían servir. Y también mandaban quédelos 
pueblosfuesen a ser mitimaesa la montaña de losAndesa sembrar maíz y 
criar la coca y beneficiar losárbolesdefrutayproveercon loquefaltabaen 
los pueblos donde con los fríos y con las nieves no se pueden dar ni sem- 
brar estas cosas. 

Para el segundo efecto que los mitimaes se pusieron fue porque los in- 
dios de las fronteras de los Andes, como son chunchosy moxosychiri- 
guanes, que los más de ellos tienen sus tierras a la parte de L evante a la de 
caída de las sierras, y son gentes bárbaras y muy belicosos, y muchos de 
elloscomen carne humana, y muchas veces salieron a dar guerra a los natu- 
ralesdeacáylesdestruyeron suscamposypueblos, llevando presoslosque 
de ellos podían para comérselos; para remedio de esto había en muchas 
partes capitanías y guarniciones ordinarias en las cuales estaban algunos 
orejones. Y porque la fuerza de la guerra no estuviese en una nación ni 
presto se pudiesen concertar para alguna rebelión o conjuración, sacaban 
para soldados de estas capitanías mitimaes de las partes y provincias que 
convenían, los cuales eran llevados adonde digo y tenían sus fuertes, que 
son pucaras, para defenderse si tuviesen necesidad. Y proveían de mante- 
nimiento a esta gente de guerra, del maíz y otras cosas de comida que los 
comarcanos proveían de sus tributos y derramas que les eran echadas; y la 
paga que se les hacía era, en algunos tiempos, mandarles dar alguna ropa 
de lana y plumas o brazaletes de oro y de plata a los que se mostraban más 
valientes; y también les daban mujeres de las muchas que en cada provin- 
cia estaban guardadas en nombre del Inga, y como todas las más eran her- 
mosas, teníanlas y estimábanlas en mucho. Sin esto, les daban otras cosas 


14. Rabadán. E I mayoral que es sobrestante a todos los hatos del ganado de un señor... 
(Covarrublas). 

(D el ár. hisp. rább addán, y este del ár. clás. rabbu dda'n, señor de ovejas). 1. M ayoral que 
cuida y gobierna todos los hatos de ganado de una cabaña, y manda a los zagales y pasto- 
res. 2. Pastor que gobierna uno o más hatos de ganado, a las órdenes del mayoral de una 
cabaña. ( DRAE ). 
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de poco valor, de lo cual tenían cargo de proveer los gobernadores de las 
provincias, porquetenían mando y poder sobre loscapitanesa quien estos 
mitimaesobedecían.Y sin laspartesdichas, tenían algunasdeestasguarni- 
cionesen lasfronterasdelosChachapoyasyBracamorosyen el Quito yen 
Carangue, que es adelante del Q uito, al N orte, junto con la provincia que 
llamandePopayámyen otraspartesdondeserían menester, asíChilecomo 
en los llanos y sierra. 

La otra manera de poner mitimaes era más extraña porque aunque 
esotras son grandes, no es novedad poner capitanes y gente de guarnición 
en fronteras, puesto que hasta ahora no sabemosquien así lo haya acertado 
a hacer; y era que, si por caso andando conquistando la tierra de los I ngas 
topaban obra [s/c] alguna tierra de sierra o valles o campaña o ladera apa- 
rejada para labranza y crianza y quefuesede buen templey fértil, que estu- 
viese desierto y despoblado, siendo como he dicho y teniendo las partes 
quehepuesto, luego con mucha presteza mandaban quedelasprovincias 
comarcanasquetuviesen el mismo templequeaquellas para lasanidad de 
los poblad ores viniesen tantos que bastasen a poblarlas, a los cuales luego 
repartían los campos, proveyéndoles de ganados y de mantenimientos to- 
do lo que habían menester hasta tener fruto de sus cosechas. Y tan buenas 
obras se hacían a estostales y tanta diligencia en ello mandaba poner el rey 
queen brevetiempo estaba poblado y labrado, y tal queeragran contento 
verlo. Y deesa manera se poblaron muchos valles en los llanos y pueblos 
en la serranía de los que los I ngas veían, como de los que por relación sa- 
bían haber en otras partes; y a estos nuevos pobladores por algunos años 
no les pedían tributo ni ellos lo daban, antes eran proveídos de mujeres y 
coca y mantenimientos para que con mejor voluntad entendiesen en sus 
poblaciones. 

Y deestamanerahabíaenestosreinosen lostiemposde los I ngas, muy 
poca tierra que pareciese ser fértil que estuviese desierta, sino todo tan po- 
blado como saben los primeros cristianos que en este reino entraron, que 
cierto no es pequeño dolor contemplar que, siendo aquellos I ngas gentiles 
e idólatras, tuviesen tan buen orden para saber gobernar y conservar tie- 
rras tan largas y nosotros, siendo cristianos, hayamos destruido tantos rei- 
nos porquepor dondequiera quehan pasado cristianosconquistando y des- 
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cubriendo otra cosa no parece sino que con fuego se va todo gastando. Y 
hase de entender que la ciudad del Cuzco también estaba llena de gentes 
extranjeras, todo de industria, porque habiendo muchos linajes de hom- 
bres, no se conformasen para levantamiento ni otra cosa quefuese de servi- 
cios del rey; y de estos hoy día están en el Cuzco, chachapoyas y cañares y 
de otras partes, de los que han quedado de los que allí se pusieron. 

Tiénese por muy cierto que esto de los mitimaes se usaron desde I nga 
Yupangue, el que puso las postas y el primero que entendió en engrande- 
cer el templo deCuricanche, como sedirá en su lugar. Y aunque otros al- 
gunos indios dicen que fueron puestos estos mitimaes desde el tiempo de 
Viracocha Inga, padre de Inga Yupangue, podrálo creer quien quisiere, 
queyo hicetanta averiguación sobre ello quetorno [a] afirmar haberlo in- 
ventado I nga Y upangue, y así lo creo y tengo para mí. Y con tanto, pase- 
mos adelante. 


CAPÍTULO XXIII 

Del gran concierto quese tenía cuando salían del Cuzco 
para la guerra los señores y cómo castigaban a los ladrones 

CONTÉ en los capítulos de atrás de la manera que salía el señora visitar el 
reino para ver y entender las cosas que en él pasaban y ahora quiero dar a 
entender al lector cómo salían para la guerra y la orden que en ello se tenía. 
Y es que, como estos indios son todos morenos y alharaquientos y que en 
todo se parecen tanto unos a otros, como hoy día vemos los que con ellos 
tratamos, paraquitar inconvenientesyquelosunosalosotrosse entendie- 
sen, porque si no era cuando algunos orejones andaban visitando las pro- 
vinciasnuncaen ninguna dejaban dehablar su lengua natural, puestoque 
por la ley que lo ordenaba eran obligados a saber la lengua del C uzeo y en 
los reales era lo mismo y lo que es en todas partes; pues está claro que si el 
emperador tiene un campo en Italia y hay españoles y tudescos, borgoño- 
nes, flamencos, italianos, quecada nación hablará en su lengua; y por esto 
se usaba en todo este reino, lo primero, lo de las señales en las cabezas dife- 
rentes un as de otras, porquesi eran Y ungas andaban arrebozadoscomo gi- 
tanos, ysi eran collas, tenían unosbonetescomo hechura de morteros, he- 
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chosdelana, y si canas, tenían otros bonetones mayores y muy anchos, los 
cañares traían unas coronas de palo delgado como aro de cedazo, los 
guaneas unos ramales que les caían por debajo de la barba y los cabellos 
entrenchados, los chancas unas vendas anchas coloradas o negras por en- 
cima de la frente; por manera que así estos como todos los demás eran co- 
nocidos por éstas que tenían por insignia, que era tan buena y clara que 
aunque hubiera juntos quinientos mil hombres claramente se conocieran 
los unos a los otros. Y hoy día en donde vemosjunta de gente, luego deci- 
mos, "éstos son de tal parte y éstos de tal parte”, que por esto eran, como 
digo, unosdeotros conocidos. 

Y los reyes, para que en la guerra, siendo muchos no se embarazasen y 
desordenasen tenían esta orden, que en la gran plaza de la ciudad del Cuz- 
co estaba la piedra de la guerra queera grande, de laforma y hechura de un 
pan deazúcar, bien engastonadayllenadeoro; salíael rey con susconseje- 
ros y privados adonde mandaba llamar los principales y caciques de las 
provincias, de los cuales sabía los que entre sus indios eran más valientes 
para señalar por mandones y capitanes; y sabido, se hacía el nombramien- 
to, que era que un indio tenía cargo de diez y otro de cincuenta y otro de 
ciento y otro de quinientos y otro de mil y otro de cinco mil y otro de diez 
mil yestosquetenían estos cargos era cada uno en losindiosdesu patria y 
todosobedecían al capitán general del rey. Por manera que, siendo menes- 
ter enviar diez mil hombres [a] algún combateo guerra, no era menester 
más de abrir la boca y mandarlo, y si cinco mil, por el consiguiente; y lo 
mismo para descubrir el campo y para escuchas y rondas a los que tenían 
menos gente. Y cada capitanía llevaba su bandera y unos eran honderos y 
otros lanceros y otros peleaban con macanas y otros con ayl los y dardos y 
algunos con porras y hachas. 

Salido el señor del Cuzco había grandísima orden, aunquefuesen con 
él trescientos mil hombres. Iban con concierto porsusjornadasdetambo 
a tambo, adonde hallaban proveimiento para todos, sin que nada faltase, y 
muy cumplido, y muchas armas y alpargates y toldos para la gente de gue- 
rra y mujeres y ind ios para servirlos y para llevarles sus cargas de tambo a 
tambo, adonde había el mismo proveimiento y abasto de mantenimiento; 
y el señor sealojaba y la guarda estabajunto a él y la demás gentese aposen- 
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taba en la redonda en los muchos aposentos que había. Y siempre iban 
haciendo bailes y borracheras, alegrándose los unos a los otros. 

Losnaturalesdelascomarcaspordondepasaban no habían deausen- 
tarse ni dejar de proveer lo acostumbrado y servir con sus personas a los 
queiban a la guerra, so penadequeeran castigadosy mucho. Y los solda- 
dos ni capitanes ni los hijos de los mismos I ngas eran osados a les hacer 
ningún mal tratamiento, ni robo ni insulto, ni forzaban a mujer ninguna, ni 
les tomaban una sola mazorca de maíz; y si salían de este mandamiento y 
ley de los Ingas, luego lesdaban pena de muerte; y si alguno había hurtado 
lo azotaban harto más que en España y muchas veces lesdaban pena de 
muerte. Y haciéndolo así, en todo había razón y orden, y los naturales no 
osaban dejar de servir y proveer a la gente de guerra bastantemente, y los 
soldadostampoco querían robarlos ni hacerles mal, temiendo el castigo. 

Y si había algunos motines o conjuraciones o levantamientos, a los 
principalesymásmovedores llevaban al Cuzco a buen recaudo, donde los 
metían en una cárcel que estaba llena de fieras como culebras, víboras, ti- 
gres, osos y otras sabandijas mal as; y si alguno negaba, decían queen aque- 
llas serpientes no le harían mal, y si mentía, que lo matarían, y estedesvarío 
tenían y guardaban por cierto. Y en aquella espantosa cárcel tenían siem- 
pre por del itosque hecho habían, mucha gente, loscualesmirabandetiem- 
po a tiempo; y si su suerte tal había sido que no le hubiesen mordido [a] 
alguno de ellos, sacábanlos mostrando gran lástima y dejábanlos volver a 
sus tierras. Y tenía esta cárcel carceleros, los que bastaban para la guarda 
de ella, y para que tuviesen cuidado de dar de comer a los que se prendían 
y aun a lasmalas sabandijasque allí tenían. Y cierto yo mereí bien degana 
cuando en el Cuzco oí que solía haber esta cárcel, y aunque me dijeron el 
nombre, no me acuerdo y por eso no lo pongo. 
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CAPÍTULO XXIV 


D e cómo los I ngas mandaron hacer a los naturales 
pueblos concertados, repartiendo los campos en donde 
sobre ello podría haber debates, y cómo se mandó 
quetodosgeneralmentehablasen la lengua del Cuzco 

EN LO STIEM POS pasados, antes que los Ingas reinasen, es cosa muy en- 
tendida que los naturales de estas provincias no tenían los pueblos juntos 
como ahora los tienen, sino fortalezas con sus fuertes, que llamaban 
pucaras, dedondesalían asedar losunosa los otros guerra, yasí, siempre 
andaban recatadosy vivían con grandísimo trabajo y desasosiego. Y como 
los I ngas reinaron sobre ellos, pareciéndoles mal esta orden y la manera 
quetenían en los pueblos, mandáronles, procurándolo en unaspartescon 
halagosyen otrascon amenazayen otros lugarescon donesqueleshacían, 
a que tuviesen por bien de no vivir como salvajes. M asantes, como hom- 
bres de razón, asentasen sus pueblos en los llanos y laderas de las sierras, 
juntos en barrios como y de la manera que la disposición de la tierra lo or- 
denase. Y de esta manera, los indios, dejados los pucaras que primero te- 
nían, ordenaron sus pueblos de buena manera así en losvallesde los llanos 
como en la serranía y llanura del Collao; y para que no tuviesen enojo sobre 
los campos y heredades los mismos I ngas les repartieron los términos, se- 
ñalando lo que cada uno había de tener, en donde se puso límites para co- 
nocimiento de los que lo veían y después de ellos naciesen. Esto claro lo 
dicen los indios hoy día y a mí meló dijeron en Xauxa, adonde dicen que 
uno de los I ngas les repartió entre unos y otros los vallesy campos que hoy 
tienen, con la cual orden se han quedado y quedarán. Y por muchos luga- 
res de estos que estaban en la sierra, iban echad as acequias sacad as de los 
ríos con mucho primor y grande ingenio delosquelassacaron;ytodoslos 
pueblos, los unos y los otros, estaban llenos de aposentos y depósitos de 
los reyes, como en muchos lugares está dicho. 

Y entendido por ellos cuán gran trabajo sería caminar por tierra tan 
larga, y adonde a cada legua y cada paso había nueva lengua, y que sería 
gran dificultad el entender a todos por intérpretes, escogiendo lo más se- 
guro ordenaron y mandaron, so graves penas que pusieron, que todos los 
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naturales de su imperio entendiesen y supiesen la lengua del Cuzco gene- 
ralmente, así ellos como susmujeres, detal maneraqueaún lacriatura no 
hubiese dejado el pecho de su madre cuando le comenzasen a mostrar la 
lengua que había de saber. Y aunque al principio fue dificultoso y muchos 
se pusieron en no querer deprender [aprender] más lenguas de las suyas 
propias, los reyes pudieron tanto que salieron con su intención, y ellos tu- 
vieron por bien decumplir su mandado. Y tan de veras se entendió en ello 
que en tiempo de poco años se sabía y usaba una lengua en más de mil y 
doscientas leguas; y aunque esta lengua se usaba, todos hablaban las suyas, 
que son tantas que si lo escribiese no lo creerían. 

Y como salieseun capitán del Cuzco o alguno de los orejones a tomar 
cuenta o residencia o por juez decomisión entrealgunasprovinciaso para 
visitar lo que era mandado, no hablaba en otra lengua que la del C uzeo, ni 
elloscon él. Lacual esmuy buena, breveydegran comprensión yabastada 
de muchos vocablos, y tan clara que, en pocos días que yo la traté, supe lo 
que me bastaba para preguntar muchas cosas por donde quiera que anda- 
ba. Llaman al hombreen esta lengua luna, y a la mujer guarme, y al padre 
yaya, y al hermano guauqui, ya la hermana ñaña, ya la \una quilla, y al mes 
por consiguiente, y al año guata, y al día puncha, y a la noche tota, y a la ca- 
beza llaman orna, ya las orejas ///e, ya losojosñau/, ya lasnarices sunga, y a 
los dientes queros, ya los brazos maqui, ya la pierna chaqui. 

Estosvocablossolamentepongo en esta C roñica porqueahora veo que 
para saber la lengua que antiguamente se usó en E spaña andan variando, 
atinando uñosa unosyotrosa otros, y porque lostiemposque han devenir 
es para sólo Dios saber lossucesosquehan detener; por tanto, para si algo 
viniereque enfosque 15 o haga olvidar lengua que tanto cundió y por tantas 
gentes se usó, que no estén vacilando cuál fue la primera o la general o de 
dóndesalióy loquesobreesto más se desea. Y con tanto, digoquefuehar- 
to beneficio para los españoles haber esta lengua, pues podían con el la an- 
dar por todas partes, en algunasdelascualesya se va perdiendo. 


15. Enfoscar. (Del lat. infuscare, oscurecer). Ant., oscurecer (privar de luz y claridad). 
(DRAE). 


CAPÍTULO XXV 

Decómo los Ingas fueron limpiosdel pecado nefando 
y de otras fealdades que se han visto en otrospríncipesen el mundo 

EN ESTE reino del Perú pública fama es entre todos los naturales de él, 
cómo en algunospueblosde la comarca de Puerto Viejo seusaba el pecado 
nefando de lasodomía-ytambién en otrastierrashabíamaloscomoen las 
demásdel mundo. Y nótasedeesto una gran virtud deestos Ingas, porque, 
siendo señores tan libresyquenotenían aquién darcuentayni había nin- 
guno tan poderoso en treellosqueseletomase, y queen otra cosa no enten- 
dían las noches ni los días que en darse a lujurias con sus mujeres y otros 
pasatiempos; yjamássediceni cuentaqueningunodeellosusabael peca- 
do susodicho, antes aborrecían a los que lo usaban, teniéndolos en poco 
comoavilesapocados, pues en semejantesuciedad segloriaban.Y nosola- 
menteen suspersonasnosehalló este pecado, pero ni aun consentían estar 
en sus casas ni palacios ningún que supiesen que lo usaba; y aun sin todo 
esto, me parece que oí decir que si por ellos era sabido de alguno que tal 
pecado hubiese cometido lo castigaban con tal pena que fuese señalado y 
conocido entre todos. Y en esto no hay quedudar, sino antes se ha decreer 
queen ninguno deelloscupo tal vicio, ni delosorejones, ni deotras nacio- 
nes; y los que han escrito generalmente de los indios condenándolos en 
general en este pecado, afirmando que son todos sodomíticos, han alargá- 
doseen ello y cierto son obligadosa desdecirse, pues así han querido con- 
denar tantas naciones y gentes que son harto más limpios en esto de lo que 
yo puedo afirmar. Porque, dejando aparte lo de Puerto Viejo, en todo el 
Perú no se hallaron deestospecadoressinocomoesen cada cabo y en todo 
lugar uno o seiso ocho o diez, yestosquedesecreteo sedaban a ser malos; 
porque losquetenían por sacerdotes en lostemplos, con quien esfamaque 
en los días de fiestas se ayuntaban con ellos los señores, no pensaban ellos 
que cometían maldad ni que hacían pecado, sino por sacrificio, y engaño 
del demonio seusaba. Y aun por ventura podría ser que los Ingas ignora- 
sen quetal cosa en lostemplossecometiese, puesto quesi disimulaban algo 
era por no hacerse mal quistosycon pensar que bastaba que ellos manda- 
sen por todas partes adorar al Sol yalosmás susdioses, sin entremeterse en 
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prohibir religionesy costumbres antiguas, queesa par demuertesalosque 
con ellas nacieron quitárselas. 

Y aun tenemos por entendido que antiguamente, antes que los I ngas 
reinasen, en muchas provincias andaban los hombres como salvajes y los 
unos salían a se dar guerra a los otros y se comían, como ahora hacen los de 
la provincia de Arma y otras de sus comarcas; y luego que reinaron los 
Ingas, como gentedegran razón yquetenían santas yjustas costumbres y 
leyes, no solamente ellos no comían aquel manjar, que por otros muchos 
hasidoyestan estimado, pero pusiéronse en quitar tal costumbrealosque 
con el los trataban, de tal manera que en poco tiempo se olvidó y total men- 
te se tiró, que en todo su señorío, que era tan grande, no se comían ya de 
muchos años antes. Losqueahora han sucedido muestran queen ello les 
vino beneficio notabledeloslngasporno imitar el los a sus pasados en co- 
mer aqueste manjar. 

En lossacrificiosdehombresyniñospublican unosyotros-yaun por 
ventura algún escritor de estos quede presto se arrojan lo escribirá- que 
mataban, había días de sus fiestas, más de mil niños y mayor número de 
ind ios; y esto y otrascosas son testimonio que nosotros losespañoles levan- 
tamos a estos indios, queriendo con estas cosas que de ellos contamos en- 
cubrir nuestros mayores yerros y justificar los malos tratamientos que de 
nosotros han recibido. N o digo yo que no sacrificaban y que no mataban 
hombresyniñosen lostales sacrificios, pero noeraloquesediceni con mu- 
cho. Animales y desusganados muchos sacrificaban, pero criaturas huma- 
nas menos de lo que yo pensé, y harto, según contaré en su lugar. 

Así que, tengo sabido por dicho de los orejones antiguos, que estos 
Ingasfueron limpios en este pecado, y que no usaban de otras costumbres 
malas decomer carne humana ni andar en vueltosen vicios públicos ni eran 
desordenados, antes ellos a sí propios se corrigieran. Y si Dios permitiera 
quetuvieran quien con celo de cristiandad y no con ramo decodicia en lo 
pasado les diera entera noticia de nuestra sagrada religión, era gente en 
quien bien imprimiera, según vemos por lo que ahora con la buena orden 
que hay se obra. Pero dejamos lo que se ha hecho a D ios, que él sabe por 
qué; yen loquedeaquíadelantesehiciere, supliquémoslenosdésu gracia 
para que paguemos en algoagentesquetantodebemosyquetan poco nos 
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ofendió para haber sido tan molestados de nosotros, estando el Perú y las 
demás I nd ias tantas leguas de E spaña y tantos mares en med io. 

CAPÍTULO XXVI 

De cómo tenían los Ingas consejeros y ejecutores de la justicia 
y la cuenta que tenían en el tiempo 

COM O la ciudad del Cuzco era lo más principal de todo el Perú yen ella 
residían lo másdel tiempo losreyes, tenían en lamismaciudad muchosde 
los principalesdel pueblo, queeran entretodos losmásavisadosy entendi- 
dos, para sus consejeros; porque todos afirman que antes que intentasen 
cosa ninguna de importancia, lo comunicaban con estostales, allegando su 
parecer a los más votos; y para la gobernación déla ciudad y que loscami- 
nosestuviesen segurosy por ninguna pártese hiciesen ningunosinsultosni 
latrocinios, de los más reposados de estos nombraban para que siempre 
anduviesen castigando a losquefuesen malosy para esto andaban siempre 
mucho por todas partes. De tal manera entendían los Ingas en proveer jus- 
ticiaqueninguno osaba hacer desaguisado ni hurto. Esto se entiendecuan- 
to a lo tocante a los que andaban hechos ladrones o forzaban mujeres o 
conjuraban contra los reyes, porque en lo demás, muchas provincias hubo 
que tuvieron sus guerras unos con otros y del todo no pudieron los Ingas 
apartarlos de ellas. 

En el río que correjunto al Cuzco se hacía la justicia de los que allí se 
prendían o deotra parte traían presos, adonde les cortaban lacabezayles 
daban muertes de otras man eras, como a ellos les agradaba. Losmotinesy 
conjuraciones castigaban mucho, y más que a todos los que eran traidores 
y tenidos ya portales, los hijosy mujeres de los cuales eran aviltados 16 y te- 
nidos por afrentados entre ellos mismos. 

En cosasnaturalesalcanzaron mucho estos indios, así en el movimien- 
to del sol como en el de la luna; y algunos indios decían que había cuatro 

16. A viltar. Vale apocar, menospreciar, hazer vil alguna cosa o persona. Aviltado, el Infa- 
me y abatido (C ovarrubias). 

(Del dialect. viltat, y éste del lat. vi litas, -atis, vileza). Desús. Envilecer, menospreciar, 
afrentar. ( DRAE ). 
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cielosgrandes, ytodosafirman queel asiento y si lia del gran DiosH acedor 
del mundo es en los cielos. Preguntándoles yo muchas veces si alcanzan 
queel mundo se ha deacabar, se reyen [ríen] y sobre esto saben poco; y si 
algo saben es lo que Dios permite que el demonio lesdiga. A todoel mun- 
do llaman pacha, conociendo lavueltaqueel sol haceylascrecientesymen- 
guantes de la luna. Contaron el año por ello, al cual llaman "guata" y los 
hacen de doce lunas, teniendo su cuenta en ello. Y usaron de unas torreci- 
llas pequeñas, que hoy día están muchas por los collados del Cuzco, algo 
ahusadas, para por la sombra que el sol hacía en ellas entender en las se- 
menteras y en lo que ellos más sobre esto entienden. Y estos Ingas mira- 
ban mucho en el cielo y en las señales de él, lo cual también pendía de ser 
ellos todostan grandes agoreros. Cuando las estrellas corren, grandeesla 
gritaquehacen yel murmullo queunoscon otrostienen. 

CAPÍTULO XXVII 

Q ue trata la riqueza del templo de C uricanche 
y de la veneración que los I ngas le tenían 

CONCLUIDO con algunas cosas que para nuestro propósito convienea 
quese escriban, volvemos luego con gran brevedad acontar lasucesión de 
los reyesque hubo hasta G uáscar. Y ahora quiero decir del grande, riquísi- 
mo y muy nombrado templo deCuricanche, quefueel más principal de 
todos estos reinos. 

Y es público entre todos los indios ser este templo tan antiguo como la 
misma ciudad del Cuzco, masque I nga Y upangue, hijo deViracoche I nga, 
lo acrecentó en riquezasy paró tal como estaba cuando loscristianosentra- 
ron en el Perú y lo másdel tesoro fue llevado a Caxamalca por el rescatede 
Atahualpa,comoen su lugar contaremos. Y dicen losorejonesquedespués 
de haber pasado la dudosa guerra quetuvieron losvecinosdel Cuzco con 
los chancas, que ahora son señores de la provincia de Andaguaylas, que 
como deaquella victoria quedeellostuvieron quedase Inga Y upanguetan 
estimado y nombrado, de todas partes acudían señores a le servir hacién- 
dole las provincias grandes servicios de metales de oro y plata, porque en 
aquel los tiempos había grandes minerosy vetas riquísimas. Y viéndose tan 
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rico y poderoso, acordó deennoblecer lacasadel Sol,queen su lengua lla- 
man "Y ndeguaxi'' yporotro nombre la llamaban "Curicancha" quequie- 
re decir "cercado de oro" y acrecentarla con riqueza. Y porque todos los 
que esto vieren o leyeren acaben de conocer cuán rico fue el templo que 
hubo en el C uzeo y el valor delosquelo edificaron yen él hicieron tan gran- 
descosas, pondréaquí la manera deél, según loqueyo vi eoíamuchosde 
losprimeroscristianosqueoyeron a lostresquevinieron desdeCaxamal- 
ca, que [le] habían visto, aunque los indios cuentan tanto de ello y tan ver- 
dadero que no es menester otra probanza. 

Tenía este templo en circuito más de cuatrocientos pasos, todo cerca- 
do de una mu ral la fuerte, labrado todo el edificio de cantería muy excelen- 
te de fina piedra muy bien puesta y asentada; y algunas piedras eran muy 
grandesy soberbias, no tenían mezcla detierra ni cal, sino con el betún que 
el I os su el en h acer su s ed if i ci os, y están tan b i en I ab rad as estas p i ed ras q u e 
no se lesparece mezcla ni juntura ninguna. E n toda E spaña no hevisto cosa 
que pueda compararse a estas paredes y postura de piedra, sino a la torre 
que llaman la Calahorra, que está junto con la puentedeCórdobayauna 
obra que vi en Toledo cuando fui a presentar la Primera Parte de mi Cróni- 
ca al príncipe don Felipe, que es el hospital quemando hacer el arzobispo 
de Toledo Tavera; y aunque algo separecen estos edificios a los que digo, 
losotrosson másprimos, digo cuanto a las paredesya las piedras estar tan 
primísimamentelabradasy asentad as con tanta sutil idad; y esta cerca esta- 
ba derecha y muy bien trazada. La piedra me pareció ser algo negra, tosca, 
excelentísima. H abía muchas puertasy las portadas muy bien obradas; ce- 
ñía esta pared una cinta de oro de dos palmos de ancho y cuatro dedos de 
gordor. Las portad as y puertas estaban chapad ascon planchas de este me- 
tal. M ás adentro, estaban cuatro casas no muy grandes labradas de esta 
manera y las paredes de dentro y de fuera chapadas de oro y lo mismo el 
enmaderamiento; la cobertura era paja queservía por teja. H abíadosesca- 
ñosen aquella pared, en los cuales daba el sol saliendo, y estaban las pie- 
dras sutilmente horadadas y puestas en los agujeros muchas piedras pre- 
ciosas y esmeraldas. E n estos escañosse sentaban los reyes; si otro lo hacía, 
tenía pena de muerte. 

A la puerta deestascasas estaban puestosporterosquetenían cargo de 
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mirar por las vírgenes, que eran muchas hijas de señores principales, las 
máshermosasyapuestasquese podían hallar; y estaban en el templo hasta 
ser viejas; y si alguna tenía conocimiento con varón, la mataban o enterra- 
ban vi va y lo mismo lo hacían a él . E stas mujeres eran I lamadas mamaconas, 
no entendían en más que tejer y pintar ropa de lana finísima para servicio 
del templo yen hacer chicha, queesel vino que beben, dequesiemprete- 
nían llenas grandes vasijas. 

En la una de estas casas que era la más rica estaba la figura del Sol, muy 
grande, hecha de oro, obrada muy primamente, engastonada en muchas 
piedras ricas; y estaban en aquel la algunos de los bultosde los I ngas pasa- 
dos que habían reinado en el Cuzco, con gran multitud detesoros. 

A la redonda de este templo había muchas moradas pequeñas de in- 
dios que estaban diputados para servicio de él y había un circuito donde 
metían loscorderosblancosylosniñoso hombresquesacrificaban. Tenían 
un jardín que losterrones eran pedazos deoro fino y estaba artificiosamen- 
te sembrado de maizales, los cuales eran [de] oro, así las cañas de ellos 
como las hojas y mazo reas, y estaban tan bien plantadosque, aunque hicie- 
se recios vientos, no se arrancaban. Sin todo esto, tenían hechas más de 
veinte ovejasdeoro con sus corderos y los pastores con sushondasycaya- 
dos, que las guardaban hechos de este metal. H abía mucha cantidad deti- 
n aj as d e o ro y p I ata y esmeral d as, vasos, o 1 1 as, y tod o gén ero d e vasi j as, tod o 
de oro fino. Por otras paredes tenía esculpidas y pintadas otras mayores 
cosas. En fin, era uno de los ricos de [s/'c] templos que hubo en el mundo. 

E I gran sacerd ote 1 1 am ad o V i I a O m a ten ía su mo rad a en el tem p I o y co n 
lossacerdoteshacía lossacrificioscon grandes supersticiones según su cos- 
tumbre. A las fiestas generales iba el I nga a se hallar presente a los sacrifi- 
cios y se hacían grandes fiestas. H abía dentro en la casa e templo más de 
treinta trojes de plata en que echaban el maíz y tenía este templo muchas 
provincias que contribuían con tributos para su servicio. En algunos días 
era visto el demonio por los sacerd otes y daba respuestas vanasyeonforme 
al quelasdaba. 

O tras muchas cosas pudiera decir deeste templo quedejo, porqueme 
parece que basta lo dicho para quese entienda cuán gran cosa fue, porque 
no trato de la argentería, chaquira, plumajesde oro y otras cosas, que si las 
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escribiera no fueran creídas. Y lo quetengo dicho, aún viven cristianosque 
vieron la mayor parte de ello, que se llevó a Caxamalca para el rescate de 
Atahualpa; pero mucho escondieron losindiosyestá perdido yenterrado. 

Y aunquetodos los I ngas habían adornado este templo, en tiempo de I nga 

Y upangue se acrecentó de tal manera que cuando murió y Topa Inga, su 
hijo, hubo el imperio, quedó en esta perfección. 

CAPÍTULO XXVIII 

Que trata los templos que, sin éste, se tenían por más principales 
y losnombresquetenían 

M UCH OSFUERON lostemplosque hubo en estereinodel Perú yalgunos 
se tienen por muy antiguos porque fueron fundados antes, con muchos 
tiempos, que los I ngas reinasen, así en la serranía de los altos como en los 
valles de los llanos; y reinando los I ngas, se edificaron de nuevo otros mu- 
chos en donde se hacían sus fiestas y sacrificios. Y porquehacer mención 
de los templos que había en cada provincia en particular sería cosa muy 
larga y prolija, determino de contar en este lugar solamente los que tuvie- 
ron por más eminentes y principales. Y así digo que, después del templo 
de C uricanche, era la segunda guaca de los I ngas el cerro de G uanacaure, 
que está a vista de la ciudad y era por ellos muy frecuentado y honrado por 
loquealgunosdicen queel hermano del primer Inga seconvirtió en aquel 
lugar en piedra al tiempo quesalieron de Pacaritambo, como al principio 
se contó. Y había en este cerro antiguamente oráculo por donde el maldito 
demonio hablaba; y está enterrado a la redonda suma grande de tesoros y 
en algunosdías sacrificaban hombres e mujeres, a los cuales, antesquefue- 
sen sacrificados, lossacerdotesleshacíanentenderquehabían deiraservir 
[a] aquel dios que allí adoraban, allá en la gloria que ellosfingían con sus 
desvarios que tenían; y así, teniéndolo por cierto losquehabían deser sa- 
crificados, loshombresseponían muygalanosyataviadoscon susropasde 
lana fina y I lautos de oro y patenas y brazaletes y sus ojotas con sus correas 
de oro. Y despuésde haber oído el parlamento que los mentirososde los sa- 
cerdotes les hacían, les daban de beber mucha de su chicha con grandes 
vasos de oro, y solemnizaban con cantares el sacrificio, publicando en 
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ellosque, por servir a susdioses, ofrecían sus vi das de tal suerte, teniendo por 
alegre recibir en su lugar la muerte. Y habiendo bien endechado estas co- 
sas, eran ahogados por los ministros y puestos en los hombros sus quipes 
de oro y un jarri lio de lo mismo en la mano, los enterraban a la redonda del 
oráculo en sus sepulturas. Y a estos tales tenían por santos canonizados 
entre ellos, creyendo sin duda ninguna que estaban en el cielo sirviendo a 
su G uanacaure. Las mujeres que sacrificaban iban vestidas asimismo rica- 
mente con sus ropas finas de cobres y de pluma y sus topos de oro y sus 
cucharasy escudillasy platosdeoro, y chuspasdecoca de avisca: y así ade- 
rezadas, después deque han bien bebido, les ahogaban y enterraban cre- 
yendo, ellas y los que las mataban, que iban a servir a su diablo o G uana- 
caure. Y hacíanse grandes bailes y cantares cuando se hacían semejantes 
sacrificios de estos. Y tenía este ídolo, donde estaba el oráculo, sus cháca- 
ras y anaconas y ganados y mamaconas y sacerdotes que se aprovechan de 
losmásdeello. 

El tercero oráculo y guaca de los Ingas era el templo de Vilcanota, bien 
nombrado en estos reinos y adonde, permitiéndolo nuestro Dios y señor, 
el demonio tuvo grandes tiempos poder grande y hablaba por boca de los 
falsossacerdotesqueparaserviciodelosídolosen él estaban. Y estabaeste 
templo deVilcanota poco más de veinte leguas del Cuzco, junto al pueblo 
de Chungara; y fue muy venerado y estimado y que se ofrecieron muchos 
dones y presentes, así por los Ingas y señores como por los ricos hombres 
de las comarcas [de] donde venían a sacrificar; y tenía sus sacerdotes y 
mamaconasysementerasycasi cada año se hacía en este templo ofrenda de 
la capacocha, que es lo que luego diré. D ábase grande crédito a lo que el 
demonio decía por susrespuestasy,atiempos, sehacían grandes sacrificios 
de aves y ganados y otros animales. 

El cuarto templo estimado y frecuentado por los I ngasy naturalesde la 
provincia fue la guaca de Ancocagua, donde también había oráculo muy 
antiguo y tenido en gran veneración. Estaba pegado con la provincia de 
Hatun Cana y a tiempos iban de muchas partes con gran devoción a este 
demonio [a] oír sus vanas respuestas; y había en él gran suma de tesoros 
porque los Ingas y todos los demás los ponían allí. Y dícese también que 
sin losmuchosanimalesquesacrificaban aestediablo, queellostenían por 
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dios, hacían lo mismo de algunos indios e indias, así y como conté que se 
usaba en el cerro deG uanacaure. Y que hubiese en este templo la riqueza 
quesedice,tiéneseporverdad porque, despuésdehaber los españoles ga- 
nado al Cuzco con más de tres años y haber los sacerdotes y caciques alza- 
do los grandes tesoros que todos estos templos tenían, oí decir que un es- 
pañol llamado D ¡ego Rodríguez E lemosín sacó deesta guaca másdetreinta 
mil pesosdeoro;ysin esto seha hallado más,ytodavíahaynoticiadehaber 
enterrado grandísima cantidad deplatayoro en partesquenohayquien lo 
sepa, si Dios no, y nunca se sacarán si no fuera acaso o de ventura. 

Sin estos templos se tuvo otro por estimado yfrecuentado como ellos, 
y más, que había por nombre la Coropona, que es en la provincia de Con- 
desuyo, en un cerro muy grande, cubierto a la continua de nieveque invier- 
no y verano no se quita jamás. Y los reyes del Perú con los más principales 
de él visitaban este templo haciendo presente y ofrendas como a los ya di- 
chos. Y tiénese por muy cierto que losdonesycapacochaqueaestetemplo 
se le hizo, había mucha suma de cargas de oro y plata y pedrería enterrada 
en partes que de el lo no se sabe y los ind ios escond ieron otra suma grande 
que estaba para servicio del ídolo y de los sacerdotes y mamaconas, que 
también tenía muchos este templo y como había tan grandes nieves no su- 
ben a lo alto ni saben atinar adonde están tan grandestesoros. M ucho gana- 
do tenía este templo y chácaras y servicio de ind ios y mamaconas. Siempre 
había en él gentes de muchas partes y el demonio hablaba aquí más suel- 
tamentequeen losoráculosdichos, porquealacontinuadabarespuestasy 
no atiemposcomo losotros. Y aún ahora en estetiempo, por algún secreto 
deDios, sedicequeandan por aquella parte diablos visiblemente, quelos 
indios los ven y de ello reciben gran temor. Y a cristianos he yo oído que 
han visto lo mismo en figura de indiosyaparecérselesydesaparcérseles en 
breveespaciodetiempo. Algunas veces sacrificaban mucho en esta orácu- 
lo yasí mataban muchos ganadosycuyesyalgunoshombresy mujeres. 

Sin estosoráculoshabía el deAporima, en dondeporel troncón deun 
árbol respondía el oráculo, yquejuntoaél se halló cantidad de oro; y el de 
Pachacama, que es de los Ingas, y otros muchos así en la comarca de An- 
desuyocomoen ladeChinchasuyoyO masuyo y otras partes de este reino, 
de los cuales pudiera decir algunas más; puesquelodijeen la Primera Par- 
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tequetratadelasfundaciones, notratédeestomásqueen losoráculosque 
tenían más devoción los I ngas con las demás naciones, sacrificaban algu- 
nos hombres y mujeres y mucho ganado y adonde no había este crédito no 
derramaban sangre humana ni mataban hombres, sino ofrecían oro y pla- 
ta. Y a las guacas que tenían en menos, que eran como ermitas, ofrecían 
chaquirayplumasyotrascosasmenudasydepoco valor. Estodigo porque 
la opinión que los españoles tenemos en afirmar queen todos lostemplos 
sacrificaban hombres es falsa y esto es la verdad según loqueyoalcancésin 
tirar ni poner más de lo que entendí y para mí tengo por tan cierto. 

CAPÍTULO XXIX 

D e cómo se hacía la capacocha y cuánto se usó entre los I ngas, 

lo cual se entiende de dones y ofrendas que hacían a sus ídolos 

EN ESTE LUGAR entrará bien, para que se entienda, lo de lacapacocha, 
pues todo era tocante al servicio de los templos ya d ichos y de otros; y por 
noticia quese tienede indios viejosqueson vivosy vieron loquesobreesto 
pasaba, escribiré lo quedeello tengo entendido queesverdad. Y así dicen 
que se tenía por costumbre en el Cuzco por los reyes que cada año hacían 
venir [a] aquel la ciudad a todas lasestatuasy bultosde los ídolosque esta- 
ban en las guacas, que eran los templos donde ellos adoraban; las cuales 
eran traídascon muchaveneración por lossacerdotesy"camayos" deellas, 
queesnombredeguardianes, y como entrasen en la ciudad, eran recibidas 
con grandes fiestas y procesiones y aposentadas en los lugares que para 
aquello estaban señaladosy establecidos; y habiendo venido de las comar- 
cas de la ciudad y aun déla mayor parte de las provincias número grande 
de gente, así hombres como mujeres, el que reinaba acompañado de todos 
los I ngas y orejones, cortesanos y principales de la ciudad, entendían en 
hacer grandesfiestasy borracherasytaquis, poniendo en la plaza del Cuz- 
co la gran maroma de oro que la cercaba toda y tantas riquezas y pedrería 
cuanto se puede pensar por lo que se ha escrito de los tesoros que estos re- 
yes poseyeron. 

Lo cual pasado, se entendía en lo quetodoslosañosporellosse usaba, 
que era que estas estatuas y bultos y sacerdotes se juntaban para saber por 
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bocas de el los el suceso del año si habíadeser fértil osi había de haber es- 
terilidad, si el I nga temía larga vida y si por caso moriría en aquel año, si 
habían devenir enemigos por algunasparteso si algunosdelospacíficosse 
habían de revelar. En conclusión eran repreguntados de estas cosas y de 
otras mayoresymenoresqueva poco desmenuzarlas, porquetambién pre- 
guntaban si habría peste o si vernía alguna morriña por el ganado y si ha- 
bría mucho multiplico de él. Y esto se hacía y preguntaba no a todos los 
oráculosjuntos, sino a cada uno por sí; y si todos losaños los Ingas no ha- 
cían esto, andaban muy recatadosy vivían descontentosymuytemerososy 
no tenían sus vidas por seguras. 

Y así, alegrado el pueblo y hechas sussolemnesborracherasybanque- 
tes y gran d es taq u i s y ot ras f i estas q u e en tre el I os u san , d i f eren tes en tod o a 
las nuestras, en que los I ngas están con gran triunfo y a su costa se hacen los 
convites en que había suma grandedetinajasdeoro y plata y vasosy otras 
joyas, porquetodo el servicio desu cocina, hasta las ollas y vasosdeservi- 
cio, era de oro y plata, mandaban a los que para aquello estaban señalados 
y tenían lasvecesdel G ran Sacerdote, quetambién estaba presente a estas 
fiestas con tan gran pompa y triunfo como el mismo rey, acompañado de 
lossacerdotesymamaconasqueallí se habían juntado, que hiciesen a cada 
ídolo su pregunta deestascosas, el cual respondía por boca de lossacerdo- 
tesquetenían cargo desu culto. Y éstos, como estaban bien beodos, adivi- 
naban lo que más bien que hacía al gusto de los que preguntaban, inven- 
tando por ellosy por el diablo, queestaba en aquel las estatuas. Y hechas las 
preguntas a cada ídolo por sí, los sacerdotes tan astutos en maldades, pe- 
dían algún término para responder, para que con más devoción y crédito 
deellosoyesen susdesvaríos; porquedecían quequerían hacer sussacrifi- 
cios para que estando gratosa losaltos dioses suyos, fuesen servidosde res- 
ponder lo que habíadeser. Y así, eran traídos muchos animales deovejas y 
corderos y cuyes y aves, quepasaban el número a másdedosmil corderos 
y ovejas, y éstos eran degollados, haciendo susexorcismosdiabólicosysa- 
crificios vanos a su costumbre. Y luego, denunciaban lo que soñaban o lo 
que fingían o por ventura lo que el diablo les diría; y al dar de las respues- 
tas, teníase gran cuenta en mirar lo que decían y cuántos de el los confirma- 
ban en un dicho o suceso debien o demal; yasí hacían con lasdemásrespues- 
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tas, para ver cuál decía la verdad y acertaba en lo que había de ser en el di- 
cho año. 

Esto hecho, luego salían los limosneros de los reyes con las ofrendas 
queellosllamancapacocha;yjuntádoselalimosnagen eral, eran vueltoslos 
ídolos a los templos. Y si pasado el año habían acaso acertado alguno de 
aquellos soñadores, alegremente mandaba el Ingaquelefuesedesu casa la 
capacocha, que como digo era ofrenda que se pagaba en lugar de diezmos 
a los templos, de muchos vasos de oro y plata y de otras piezas y piedras y 
cargas de mantas ricas y mucho ganado. Y a las que habían salido inciertas 
y mentirosas no les daban el año venidero ninguna ofrenda, antes perdían 
reputación. 

Y para hacer esto se hacían grandes cosas en el Cuzco, mucho más de 
lo que yo escribo. Y ahora después defundada el audiencia y haberse ido 
G asea a E spaña, entre algunas cosas que se trataban en ciertos pleitos, se 
hacía mención de esta capacocha; y ello y todo lo demásque hemos escrito 
es cierto que se hacía y se usaba. Y contemos ahora de la gran fiesta de 
H atún Layme. 


CAPÍTULO XXX 

Decómo sehacían grandes fiestas y sacrificios a la grande 
y solemne fiesta llamada H atún Layme[H atún Raymi] 

M UCH AS FIESTAS tenían en el año los Ingas, en las cuales hacían grandes 
sacrificios conforme a la costumbre de ellos. Y ponerlas todas en particu- 
lar era menester hacer de sólo ello un volumen; y también hacen poco al 
caso y antes conviene que no se trate de contar los desvarios y hechicerías 
que en ellas se hacían, por algunas causas, y solamente pondré la fiesta de 
H atún Layme porqueesmuynombradayen muchasprovinciasseguarda- 
ba y era la principal de todo el ahoyen que más los Ingas se regocijaban y 
más sacrificiosse hacían. Y esta fiesta secelebraba por fin de agosto, cuan- 
do ya ellos habían cogido sus maizales, papas, quínuas, oca y las demás se- 
millasquesiembran. Y llaman a esta fiesta, como hedicho, H atún Layme, 
queen nuestra lengua quieredecir "fiesta muy solemne", porqueen ella se 
había de rend ir graciasy looresal gran D ios H acedor de loscielosy la tierra 
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aquien llamaban -como muchasveceshedicho-Ticiviracocha,yal Sol ya 
la Luna y a los otros dioses suyos, por leshaber dado buen año decosechas 
para su mantenimiento. Y para celebrar esta fiesta con mayor devoción y 
solemnidad sedicequeayunaban diezodocedíasabsteniéndosedecomer 
demasiado, y de no dormir con sus mujeres y beber solamente por la ma- 
ñana queescuando elloscomen, chicha, y después, en el día, tan solamen- 
te agua; y no comer ají ni traer coca en laboca,yotrasceremoniasqueentre 
el los se guardaban en semejantes ayunos. Lo cual pasado, habían traído al 
Cuzco mucha suma de corderos y de ovejas y de palomas y cuyes y otras 
aves y animales, los cuales mataban para hacer el sacrificio. Y habiendo 
degollado la multitud del ganado, untaban con lasangredeello las estatuas 
y figuras de sus dioses o diablos y las puertas de los templos y oráculos y 
adonde colgaban las asaduras; y después de estar un rato, los agoreros y 
adivinosmiraban en loslivianossu señales, como los gentiles, anunciando 
lo que se les antojaba, a lo cual daban mucho crédito. 

Y acabado el sacrificio el G ran Sacerdote con los demás sacerdotes 
iban al templo del Sol ydespuésdehaber dicho sussalmos malditos, man- 
daban asalira las vírgenes mamaconas arreadas ricamente, con muchamul- 
titud dechichaque ellastenían hecha;yentretodoslosquesehallaban en 
lagran ciudad del Cuzco secomían losganadosyavesqueparael sacrificio 
vano se habían muerto, y bebían de aquella chicha que tenían por sagrada, 
dándosela a beber con grandes vasos de oro y estando en ella en tinajas de 
plata de las muchas que había en el templo. 

Y habiendo comido y muchas veces bebido, estando así el rey como el 
G ran Sacerdote como todos los demás bien alegres y calientes de ello sien- 
do un poco más de mediodía se ponían en orden y comenzaban los hom- 
bres a cantar con voz alta los villancicos y romances que para semejantes 
días por sus mayores fue inventado, que todo era dar gracias a sus dioses, 
prometiendo de servir los beneficios recibidos. Y para esto tenía muchos 
atabalesdeoro engastonados algunos en pedrería, los cuales les tenían sus 
mujeres, que también juntamente con las mamaconas sagradas les ayuda- 
ban a cantar. 

Y en mitad de la plaza tenían puesto a lo que dicen, un teatro grande 
con susgradas, muy adornado con pañosde pluma llenos de chaquira de 
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oro y mantas grandes riquísimas de su tan fina lana, sembradas de argente- 
ríadeoroydepedrería. En loaltodeestetrono ponían la figura de su Tici- 
viracocha, grandey rica; al cual, comoaquien el lostenían pordiossobera- 
no hacedor de lo criado, lo ponían en lo más alto y le daban el lugar más 
eminente y todos los sacerdotes estaban junto a él; y el I nga con los prin- 
cipales y gente común les iban a mochar, tirándose los alpargates, descal- 
zos, con gran humildad; [y] encogían los hombros y, hinchando loscarri- 
I los, soplaban hacia él haciéndole la mocha, queescomo decir reverencia. 

Abajo de este trono tenían la figura del Sol, que no oso afirmar lo que 
cuentan de la riqueza queteníay primor con queera hecha, y también po- 
nían la de la L una y otros bultosde dioses esculpidos en palosy piedras. Y 
crean los lectores que tenemos por muy cierto que ni en J erusalén, Roma, 
ni en Persia ni en ninguna parte del mundo, por ninguna república ni rey 
deél.sejuntabaen un lugar tantariquezademetalesdeoroyplataypedre- 
ría como en esta plaza del Cuzco cuando estas fiestas y otras semejantes se 
hacían; porque eran sacados los bultos de los Ingas, reyes suyos ya muer- 
tos, cada uno con su servicio y aparato de oro y plata que tenían -digo los 
que habiendo sido en vida buenos y valerosos, piadosos con los indios, 
generososen leshacer mercedes, perdonadoresde injurias; porqueaestos 
tales canonizaba su ceguedad por santos y honraban sus huesos sin enten- 
derquelas ánimas ardían en losinfiernosycreían queestaban en el cielo. Y 
lo mismo eradealgunosotrosorejonesodeotranación por algunas causas 
queen su gentilidad hallaban, los I lamaban también santos. Y llaman ellos 
a esta manera decanonizar illa, quequieredecir "cuerpo del quefue bue- 
no en lavida'';oen otro entendimiento ///apa significatrueno o relámpago: 
y así llaman los indios a los tiros de artillería i I lapa por el estruendo que 
hace. 

Puesjuntosel Ingayel G ran Sacerdotecon los cortesanos del Cuzco y 
mucha gente que venía de las comarcas, ten iendo sus dioses puestos en tá- 
lamo les mochaban, que es hacerles reverencia, lo que ellos usaban ofre- 
ciéndolesmuchosdonesdeídolosdeoro pequeñosyovejasdeoro y figura 
de mujeres, todo pequeño y otras muchasjoyas. Y estaban en esta fiesta de 
H atún Layme quince o veinte días, en los cuales se hacían sus grandes 
taquiseborracherasyotrasfiestasasu usanza; lo cual pasado daban fin al 
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sacrificio, metiendo losbultosdelosídolosen lostemplosy losde los I ngas 
muertos en sus casas. 

El sacerdote mayor tenía aquella dignidad por su vida y era casado y 
era tan estimado quecompetía en razonescon el I nga y tenía poder sobre to- 
doslosoráculosy templos, y quitaba y ponía sacerdotes. El Ingayél juga- 
ban muchas veces a susjuegos; y eran estostalesdegran linajey de parien- 
tes poderosos, y no se daba la tal dignidad a hombres bajos ni oscuros, 
aunque tuviese mucho merecimiento. Nobles se llaman todos los que vi- 
vían en la parte del Cuzco, que llamaban "O rencuzcos" y"H anancuzcos" 
y los hijos y descendientes de ellos, aunque en otras partes residiesen en 
otras tierras. E yo me acuerdo, estando en el Cuzco el año pasado demil y 
quinientos y cincuenta por el mes de agosto, después de haber cogido sus 
sementeras, entrar losindioscon susmujeres por laciudad con gran ruido, 
trayendo losaradosen lasmanosyalgunaspapasymaízyhacer su fiesta en 
solamente cantar y decir cuánto en lo pasado solían festejar sus cosechas. 
Porqueno consienten I os [ a] pos, y sacerd otes que estas f i estas gentil i cas se 
hagan en público, como solían, ni en secreto los consentirían, si lo supie- 
sen; pero como haya tantos mil laresde indios sin se haber vuelto cristianos, 
decreeresque, en donde no los vean, harán losqueselesantojare. La figu- 
ra deTici viracocha y la del Sol y la Luna y la maroma grande de oro y otras 
piezasconocidasnosehan hallado ni hay indio ni cristiano quesepa ni ati- 
ne adonde está; pero, aunquees mucho, esto es poco para loqueestá ente- 
rrado en el Cuzco yen losoráculosyen otras [partes de este gran reino], 

CAPÍTULO XXXI 

Del segundo reyo Ingaquehubo en el Cuzco, 
llamado Sinche Roca Inga 

PUESCON LA MÁSBREVEDAD que pude escribir lo queentendí de la go- 
bernación y costumbres de los I ngas, quiero volver con mi escritura a con- 
tar los que hubo desde M ango Capa hasta G uáscar, como atrás prometí. Y 
así, de éste como de otros no dan mucha noticia los orejones porque, a la 
verdad, hicieron pocas cosas, porque los inventores de lo escrito y los más 
valerososdetodosellosfueron IngaYupangueyTopalnga, su hijo, y G ua- 
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ynacapa, su nieto; aunque también lo debe de causar la razón que ya tengo 
escrita, de ser éstos los más modernos. 

Luego pues que fue muerto M ango Cápac y hechos por él los lloros 
generalesyobsequias, Sinche Roca Inga tomó laborlaocoronacon las ce- 
remonias acostumbradas, procurando luego de alargar la casa del Sol y 
allegar así la más gente que pudo con halagosy grandes ofrecimientos, lla- 
mando, como ya se llamaba, a la nueva población Cuzco. Algunosde los 
indios naturales de él afirman que, adonde estaba la gran plaza, que es la 
misma que ahora tiene, había un pequeño lago y tremedal de agua que le 
era dificultoso para el labrar losedificiosgrandesquequerían comenzar a 
edificar; mas como esto fuese conocido por el rey Sinche Roca, procuró 
con ayuda de sus aliados y vecinos deshacer aquel palude, cegándolo con 
grandes losas y maderos gruesos, allanando por encima donde el agua y 
lodo solía estar con tierra, de tal manera que quedó como ahora lo vemos. 
Y aun cuentan másquetodo el valledel C uzeo era estéril yjamásdaba buen 
fruto latierradeéldeloquesembraron yquededentrodelagran montaña 
delosAndes trajeron muchosmillaresdecargasdetierra, lacual tendieron 
por todo él, con lo cual, si esverdad, quedó el valle muy fértil, como ahora 
vemos. 

Este Inga hubo en su hermana e mujer muchos hijos: al mayor nom- 
braron Q uelloqueYupangue[Lloque Y upanqui] . Y visto por loscomar- 
canosal Cuzco labuenaorden quetenían losnuevospobladoresqueen él 
estaban y como atraían a su amistad las gentes, más por amor ebenevolen- 
ciaquenoporarmasni rigor, algunoscapitanesy principales vinieron acón 
ellos tener sus pláticas, holgándose de ver el templo de Curicancha y la 
buenaorden con queseregíamquefuecausaqueafirmaronconellosamis- 
tades de muchas partes. Y dicen más que, como hubiese venido al Cuzco 
entre estos que digo, un capitán natural del pueblo que llaman Zaño, no 
muy lejos de la ciudad, que rogó a Sinche Roca, con gran vehemencia que 
en ello puso, que tuviese por bien que una hija que él tenía muy apuesta y 
hermosa, la quisiese recibir para darla [por] mujer a su hijo. Entendido 
esto por el I nga, pesóle porque era lo que se le pedía cosa que, si lo otorga- 
ba, iba contra lo establecido y ordenado por su padre; e si no concedía al 
dicho de este capitán, queél y losdemáslosternían por hombres inhuma- 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

371 


nos, publicando que no eran más de para sí. Y habiendo tomado consejo 
con los orejones y principales de la ciudad, pareció a todos que debía de 
recibir la doncella para la casar con su hijo porque hasta que tuviesen más 
fuerza y potencia no se habían de guiar en aquel caso por lo que su padre 
dejó mandado. Y así dicen que respondió al padre de la que había de ser 
mujer desu hijo que la trajesey se hicieron las bodascon toda solemnidad, 
a su costumbreymodo, y fue llamada en el Cuzco Coya. Y una hija quete- 
nía el rey, que había de ser mujer desu hermano, fuecolocada en el templo 
deCuricanche, adonde ya había puesto sacerdotes y se hacían sacrificios 
delante de la figura del Sol y había porteros para guarda de las mujeres sa- 
grad as, de la manera y como está contado. Como este casamiento se hizo, 
cuentan los mismos indiosqueaquella parcialidad sejuntó con losvecinos 
del Cuzco, haciendo grandes convites y borracheras confirmaron su her- 
mandad yamistad desertodosunos.Y por ello sehicieron grandes sacrifi- 
cios en el cerro deG uanacaureyenTamboquiro yen el mismo templo de 
Curicanche. Lo cual pasado, se juntaron más de cuatro mil mancebos e 
hechas las ceremonias que para ello se habían inventado, fueron armados 
caballerosyquedaron tenidos por noblesy les fueron rasgadas las orejas y 
puesto en ellas aquel redondo que usar solían. 

Pasado esto y otras cosas que sucedieron al rey Sinche Roca, que no 
sabemos, despuésdeser viejo ydejarmuchoshijosehijas, murió yfuemuy 
llorado y plañido y le hicieron obsequias muy suntuosas, guardando su 
bulto para memoria de que había sido bueno, creyendo que su ánima des- 
cansaba en los cielos. 


CAPÍTULO XXXII 

Del tercero rey que hubo en el Cuzco, llamado LloqueYupangue 

M UERTO de la manera que se ha contado a Sinche Roca, LloqueYupan- 
gue, su hijo, fue recibido por señor, habiendo primero ayunado los días 
para [ello] señalados; y como porsusadivinanzasypensamientossetuvie- 
segrandeesperanzaqueen lofuturo laciudad del Cuzco había deflorecer, 
el nuevo rey comenzó a la ennoblecer con nuevosedificiosqueen ella fue- 
ron hechos. Y rogó, aloquecuentan,asu suegro quisiesecon todossusalia- 
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dos y confederados pasarse a vi vir a su ciudad, adonde lesería guardado su 
honor y en ella temía la parte que quisiese. Y el señor o capitán de Zaño 
haciéndolo así, se ledio y señaló para su vivienda la parte másoccidental de 
laciudad, la cual, porestar en I ad eras y col I ad os, sellamó Anancuzco; yen 
lo I laño y más bajo quedó el rey con su casa y veci ndad ; y como ya todos eran 
orejones, quees tanto como decir nobles, casi todoselloshubiesen sido en 
fundar la nueva ciudad, tuviéronse para siempre por ilustres las gentesque 
vivían en los dos lugares de la ciudad llamadosH anancuzco y O rencuzco. 
Y aún algunos indios quisieron decir que el un Ingahabíadeserdeunode 
estos linajes y otro del otro, masno lo tengo por cierto, ni lo creo, ni quees 
másde lo que losorejonescuentan, quees lo queestá escrito. Por una parte 
y por otra de la ciudad había grandes barrios en los collados, porque ella 
estaba trazada en cerrosy quebrad as, como secontó en laPrimeraPartede 
esta Coró nica. 

N o dan relación que en estos tiempos hubiese guerra notable; antes 
afirman que los del Cuzco poco a poco, con buenas mañas que para ello 
tenían, allegaban a su amistad muchas gentes de las comarcas de su ciudad 
y acrecentaban el templo deCuricancheasí en edificios como en riqueza, 
porque ya buscaban metales de plata y oro y de ello venía mucho a laciu- 
dad al tiánguez o mercado que en ella se hacía. Y metíanse en el templo 
mujeres mamaconas para no salir de él, según y como está dicho en otros 
lugares. 

Y reinando de esta manera L loque Y upangue en el Cuzco, pasándose 
lo másdesu tiempo, allegó aser muy viejo sin haber hijo en su mujer. M os- 
trando mucho pesar de ello, los vecinos de la ciudad hicieron grandes sa- 
crificiosy plegarias a sus dioses, así en G uanacaurecomoen Curicanchey 
en Tamboquiro yen otras partes, y dicen quepor uno de aquel los oráculos 
donde oían respuestas vanas oyeron que el I nga engendraría hijo que le 
sucediese en el reino; de lo cual mostraron mucho contento y alegrescon la 
esperanza, ponían al viejo reyencimadesu mujer laCoya;ycon tales bur- 
las, a cabo dealgunosdíasclaramentepor todosseconoció estar preñada ya 
su tiempo parió un hijo. 

Y L loque Y upangue murió, mandando primero que la borla o corona 
del imperio fuese puesta y depositada en el templo deCuricanche hasta 
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que su hijo tuviese edad para reinar, el cual pusieron por nombre M ayta 
Capa; y por gobernadores dicen que dejó a dos de sus hermanos, losnom- 
bresdeloscualesno entendí. 

M uerto el IngaLloqueYupangue, fue llorado portodosloscriadosde 
su casayen muchaspartesdelaciudad,conformealaceguedad quetenían, 
se mataron muchasmujeresymuchachoscon pensar que habían deirale 
servir al cielo, donde ya tenían por cierto que su ánima estaba; y santificá- 
ronle por santo. M andaron losmayoresdelaciudad quefuesehecho bulto 
parasacar a lasfiestasquesehicieren. Y cierto, grandeesel preparamiento 
que se hacía para enterrar aunó de estos reyes y generalmente en todas las 
provincias le lloraban yen muchasdeellassetresquilaban lasmujeres, ci- 
ñéndose sogas de esparto; y al cabo del año se hacían más lamentaciones y 
sacrificios gentílicos, mucho más de lo que se puede pensar. Y esto losque 
se hallaron en el Cuzco el año demil yquinientosycincuenta verían loque 
allí pasó sobre las honrasde Paulo, cuando le hicieron su cabo de año, que 
fuetanto que las másdelasdueñasde la ciudad subieron a su casa a lo ver; 
[y] yo me hallé presente y cierto era para concebir admiración. Y hásede 
entender queera aquello nada en comparación délo pasado. Y diréahora 
de M ayta Capa. 


CAPÍTULO XXXIII 

Del cuarto Inga que hubo en el Cuzco, llamado M ayta Capa, 
y de lo que pasó en el tiempo de su reinado 

PASADO pues lo que se ha escrito, M ayta Capa se fue haciendo grande; el 
cual, después de haber hecho las ceremonias que se requerían, le fueron 
abiertas las orejas; y, siendo más hombre, en presencia de muchas gentes, 
así naturales como extranjeros, que para ello sejuntaron, recibió la corona 
o borla del imperio; y porque no tenía hermana con quien casar, tomó por 
mujer a una hija de un señorete o capitán del pueblo de Orna, que estaba 
en el Cuzco hasta dos leguas, la cual por nombre había M amaca G uapata. 

H echas las bodas, estaba un barrio cerca de la ciudad donde vivía un 
linaje de gente a quien llamaban Alcaviquiza [Acllahuisa], y éstos no ha- 
bían querido tener amistad con losdel Cuzco ninguna. Y estando llenosde 
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sospechasunosdeotros, dicen queyendoatomaraguaunamujerdel Cuzco 
a cierta fuenteque por allí estaba, salió un muchacho del otro barrio y leque- 
bró el cántaro y habló no sé qué palabras; la cual, dando gritos, volvió al 
Cuzco. Y como estos indios son tan alharaquientos, salieron luego con sus 
armas contra los otros, quetambién habían tomado lassuyasal ruido que 
oían, para ver en lo que paraba el negocio; y llegando el I nga cerca con su 
gente se pusieron en orden de pelear, habiendo tomado por achaque cosa 
tan liviana como entre la india y [el] muchacho había pasado, para querer 
sojuzgar los de aquel linaje o que la memoria de ellos se perdiese. 

Y esto por losde A Icaviquiza bien era entendido; y como hombres de 
valor salieron a la batalla con gran denuedo, quefue la primera quesedio 
en aquellos tiempos; y pelearon gran rato así losunoscomo losotros, por- 
que habiendo sido el caso tan súpito no habían podido allegar favores ni 
buscar ayudas de A Icaviquiza, los cuales aunque mucho pelearon, fueron 
vencidosdespuésdeser muertostodoslosmás, quecasi no escaparon cin- 
cuenta con la vida. Y luego el rey M ayta Capa, tomando posesión en los 
campos y heredades de los muertos, usando de vencedor, lo repartió todo 
por losvecinosdel Cuzco; ysehicieron grandes fiestas por lavictoria, yen- 
do todos a sacrificar a los oráculos que tenían por sagrados. 

De este Inga no cuentan los orejones más de que M ayta Capa reinó en 
el Cuzco algunos años; y estando allegando gente para salir a lo que llaman 
Condesuyo, le vino tal enfermedad que hubo de morir, dejando por su 
heredero al hijo mayor, llamado CapaYupangue. 

CAPÍTULO XXXIV 

Del quinto reyquehubo en el Cuzco, llamado CapaYupangue 

PARÉCEM e de estos Ingas que al principio de la fundación del Cuzco rei- 
naron en aquel la ciudad, que los ind ioscuentan pocascosasdeellos;ycier- 
to debe ser lo quedicen, queentre los I ngascuatro o cinco deellosfueron 
los que tanto se señalaron y que ordenaron e hicieron lo ya escrito. 

Muerto M ayta Capa, le fueron hechas las obsequias como se usaban 
entre el los, y, habiendo puesto su bulto en el templo para lecanonizar por 
santo conformea su ceguedad, CapaY upanguetomó la borla con grandes 
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fiestas que para solemnizar la coronación fueron hechas; y para ello deto- 
das partes vinieron gentes. Y pasadas las alegrías, que lo más es beber y 
cantar, el Inga determinó de ir a hacer sacrificio al cerro deG uanacaure, 
acompañadodel G ran Sacerdoteydelosministrosdel temploydemuchos 
orejones y vecinos de la ciudad. 

Y en la provincia de Condesuyo se había entendido cómo al tiempo 
que el I nga pasado murió estaba determinado de les ir a dar guerra, ha- 
bíanse apercibido porqueno lostomasedescuidados; ydendea pocosdías 
tuvieron también noticiasdesu muerteydelasalidaquequeríahacerCapa 

Y upangue, su hijo, a hacer sacrificiosal cerro deG uanacaure; ydetermina- 
ron devenir a le dar guerra y coger el despojo, si con la victoria quedasen. 

Y así lo pusieron por obra y salieron de un pueblo que está en aquella co- 
marca, a quien llaman M axca, y así llegaron adonde ya era venido el Inga, 
que siendo avisado de lo que pasaba, estaba a punto aguardando lo que 
viniese. Y sin sepasar muchosdías, sejuntaron unos con otros y se dieron 
batalla, la cual duró mucho espacio y que todos pelearon animosamente; 
mas, al fin, los de Condesuyo fueron vencidos con muerte de muchos de 
ellos. Y así el sacrificio sehizo con más alegría, matando algunos hombres 
y mujeres conforme a su ceguedad, y mucho ganado de ovejas y corderos 
en las asaduras de los cuales pronosticaban sus desvarios y liviandades. 
Acabados estos sacrificios, el I nga dio la vuelta al C uzeo, adonde se hicie- 
ron gran des fiestas y alegrías por la victoria que había vivido. 

Los que escaparon de los enemigos, como mejor pudieron, fueron a 
parar a su provincia, adonde de nuevo procuraron de allegar gente y buscar 
favores, publicando que habían de morir o destruir la ciudad del Cuzco, 
matando a todos los advenedizos que en ella estaban; y con mucha sober- 
bia, inflamados de ira, sedaban priesa a recoger armas y, sin ver el templo 
deCuricancha, repartían entreellosmismoslasseñorasqueen él estaban. 

Y estando aparejados, sefueron lavíadeG uanacaureparadesdeallíentrar 
en el Cuzco, donde había aviso de estos movimientos y Capa Y upangue 
habíajuntado todos los comarcanosal Cuzco, susaliadosy confederados. 

Y con los orejones aguardó a los enemigos hasta que supo estar cerca del 
C uzeo, adonde fueron a encontrarse con el los; y entre los unos y los otros 
se dio la batalla, animando cada capitán a su gente. M as, aunque los de 
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Condesuyo pelearon hasta más no poder, fueron vencidossegunda vez con 
muerte de más de seis mil hombresdeellosy los que escaparon volvieron 
huyendo a sustierras. 

Capa Y upangue los fue siguiendo hasta su propia tierra, donde se les 
hizo la guerra de tal manera que vinieron a pedir paz, ofreciendo de reco- 
nocer al señor del Cuzco como lo hacían losotrospueblosqueestaban en su 
amistad. Capa Yupangue los perdonó y se mostró muy alegre con todos, 
mandando a lossuyosqueno hiciesedaño ni robasen nada a los que ya te- 
nían por amigos. Y en aquel la comarca fueron luego buscadasalgunasdon- 
cel las hermosas para llevar al templo del Sol queestabaen el Cuzco. Y Capa 
Y upangue anduvo algunos días por aquellas comarcas imponiendo a los 
naturales de ellas en que viviesen ordenadamente, sin tener sus pueblos 
por los altos y peñascosdenieves; yasí fuehecho como él lo mandó y vol- 
vióse a su ciudad, lacual se iba ennobleciendo máscadadía. 

Y se adornaba el templo de C uricanche, y mandó hacer una casa para 
su morada, queera la mejor que hasta en aquel tiempo se había hecho en el 
Cuzco. Y cuentan que hubo en la Coya, su legítima mujer, hijos que le su- 
cedieron en el señorío. Y como ya se extendiese la fama por todas las pro- 
vincias comarcanas al C uzeo déla estada en ella de los I ngas y orejones y 
del templo que habían fundado y de cuanta razón y buena orden había en 
ellosy cómo andaban vestid os y aderezad os de todo esto se espantaban y la 
fama discurría por todas partes, dando pregones de estas cosas. 

Y en aquel lostiempos [ los] quetenían suseñoríoalapartedel Ponien- 
tedelaciudad del Cuzcoyse extendía hasta adondeahoraesAndaguaylas, 
como lo oyesen, enviaron a Capa Inga Yupangue sus embajadores con 
grandes dones y presentes, enviándole a rogar los quisiese tener por ami- 
gos y confederados suyos; a lo cual respondió el Inga muy bien, dándoles 
ricaspiezasdeoroydeplataquediesen alosquelosenviaban.Y haciéndo- 
les buen tratamiento y hospedaje, estuvieron estosmensajerosalgunosdías 
en la ciudad, pareciéndolesmáslo que veían que no lo que habían oído; y 
así lo contaron en su tierra desque allá fueron vueltos. 

Y algunosdelosorejonesdel Cuzco afirman quelalenguageneral que 
se usó por todas las provincias, que fue la que usaban y hablaban estos 
quichoas, los cuales fueron tenidospor suscomarcanos por muy valientes 
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hasta que los chancas los destruyeron. H abiendo pues el I nga Capa mu- 
chosaños, siendo ya muy viejo, murió. Y habiendo pasado los I loros y días 
de sus honras, su hijo fue recibido sin contraste ninguno por rey del Cuzco, 
como su padre lo había sido; el cual había por nombre I nga Roque I nga. 

CAPÍTULO XXXV 

Del sexto rey que hubo en el Cuzco e lo que pasó en su tiempo, 

y de la fábula o historia que cuentan del río que pasa por medio 
de la ciudad del Cuzco 

M UERTO por la manera que se ha contado Cayo Cápac [?], sucedió en el 
señorío I nga Roque I nga, su hijo, y para el tomar de la borla vinieron, como 
lo solían hacer, de muchas partes número grande de gente a se hallar pre- 
sentes a el lo; y fueron hechosgrandessacrificiosen losoráculosytemplos, 
conforme a su ceguedad. Y cuentan estos indios que al tiempo que le fue- 
ron rasgad as las o rejas a este Inga para poner en ellas aquel redondo que 
hoy día traen los orejones, que le dolió mucho la una de ellas, tanto que 
saliódelaciudad con esta fatiga y fue a un cerroqueestá cercadeellamuy 
alto, a quien llaman Chaca, adonde mandó a sus mujeresy a la Coya, su 
hermana M icayCoca, la cual en vidadesu padre había recibido por mujer, 
que con él se estuviesen. Y cuentan en este paso que sucedió un misterio 
fabuloso, el cual fuequecomo en aquel tiempo no corriese por la ciudad ni 
pasase ningún arroyo ni río, que no se tenía por pequeña falta y necesidad 
porque cuando hacía calor se iban a bañar por la redonda de la ciudad en 
los ríos que había y aun sin calor se bañaban, y bañan los indios, y para 
proveimiento de los moradores había fuentes pequeñas, lasqueahorahay; 
y estando en este cerro el I nga desviado algo de su gente, comenzó a hacer 
su oración al gran Ticiviracocha y a G uanacaure y al Sol y a los I ngas, sus 
padresy abuelos, paraquequisiesen declararlecómo y por dónde podrían, 
a fuerzas de manos de hombres, llevar algún río acequia a la ciudad; y que 
estando en su oración, se oyó un trueno grande, tanto que espantó a todos 
losqueallí estaban; yqueel mismo I nga, con el miedo querecibió, abajó la 
cabeza hasta poner la oreja izquierda en el suelo, delacual lecorríamucha 
sangre; y que súbitamente oyó un gran ruido de agua que por debajo de 
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aquel lugar iba; y que, visto el misterio, con mucha alegría mandó que vi- 
niesen muchosindiosdelaciudad, loscualescon priesa grande cavaron por 
aquella sierra hasta quetoparon con el golpedeagua, que habiendo abier- 
to camino por las entrañas de la tierra, iba caminando sin dar provecho. 

E prosiguiendo con este cuento, dicen más que después que mucho 
hubieron cavado y visto el ojo de agua, hicieron grandes sacrificios a sus 
dioses, creyendo quepor virtud desu deidad aquel beneficio leshabíave- 
nido; yquecon mucha alegría se dieron tal maña que llevaron el agua por 
mitad de la ciudad, habiendo primero enlosado el suelo con losasgrandes, 
sacando con cimientos fuertes unas paredesde viva piedra por una parte y 
por otra del río; y para pasar por ellas, se hicieron a trechosalgunos puen- 
tesde piedra. 

Esterío lo he visto y es verdad quecorrede la manera quecuentan, vi- 
niendo el nacimiento de hacia aquel la sierra. Lo demás no sé lo que es, más 
de escribir lo quesobreello cuentan; y bien podría ir algún ojo de agua me- 
tido en lamismatierrasinservistoyoídoel ruido del aguaecharlo por laciu- 
dad, como ahora lo vemos; porqueen muchaspartesdeestegran reino van 
o corren ríosgrandesy pequeños por debajo de tierra, como ternán noticia 
losquepor losllanosy sierra deél hubieren andado. En estetiempo mula- 
daresgrandeshaypor la ori lia de este río, lleno deinmundiciasy viscosida- 
des, lo que no estaba en tiempo de los I ngas, sino muy limpio, corriendo el 
agua por encima de las losas dichas; y algunasveces se iban a lavar los Ingas 
con sus mujeres; yen diversas veces han algunos españoles hallado canti- 
dad deoro, no puro sinoenjoyitasmenudasedesustoposquedejaban o 
se les caían cuando se bañaban. 

Después de pasado esto, I nga Roque salió -a lo que dicen- del Cuzco 
a hacer sacrificios, procurando con grandesmañasy buen aspalabrasatraer 
a su amistad las gentes que más podía; y salió y fue hacia lo que llaman 
Condesuyo, adonde, en [el] lugar que llaman Pomatambo, tuvo una bata- 
llacon losnaturalesdeaquellascomarcas,delacual quedó porvencedory 
por señor detodos; porqueperdonándoloscon mucha liberalidad ycomu- 
nicando con ellossuscosasgrandes, letomaron amor y se ofrecí eran a su ser- 
vicio, obligándose de le acudir con tributos. Después de haber estado al- 
gunos días en Condesuyo y visitado los oráculos y templos que hay por 
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aquellas tierras, se volvió victorioso al Cuzco, yendo delante de él indios 
principales guardando su persona con hachasyalabardasdeoro. 

Tuvo este I nga muchos hijosy no hija ninguna; y habiendo ordenado y 
mandado algunas cosas grandes e de importancia para la gobernación 
murió, habiendo primero casado a su primogénito, que por nombre había 
I nga Y upangue con una señora natural de Ayarmaca, a quien nombraban 
M ama Chiquia. 


CAPÍTULO XXXVI 

Del séptimo rey o Inga que en el Cuzco hubo, 
llamado Inga Y upangue 

M UERTO quefue Inga RoqueacudierondeCondesuyo, deU reos, deAyar- 
maca, de las otra partes con quien habían asentado alianza y amistad mu- 
cha gente, así hombrescomo mujeres, y fueron hechos grandes I laníos para 
el rey difunto; y muchas mujeres de las que en vida le amaron y sirvieron, 
conforme a la ceguedad general de los indios, desús mismos cabellos se 
ahorcaron, otras se mataron por otros modos para de presto enviar sus 
ánimas a servir a la de Inga Roque; yen la sepultura, que fue magnífica y 
suntuosa, echaron grandes tesoros y mayor cantidad demujeresysirvien- 
tescon mantenimientosy ropa fina. 

Ninguna sepulturade estos reyes se h a h al I ad o ; y p ara q u e se conozca 
si serían ricaso no, no es menester más prueba de que, puessehallaban en 
sepulturascomunesa sesenta mil pesos deoro y másy menos, ¿qué sería lo 
quetenían lasquemetían estosquetantodeestemetal poseyeron yquete- 
nían por cosa importantísima salir de este siglo ricosy adornados? 

Asimismo lefuehecho bulto a I nga Roque, contándolo por uno desús 
dioses, creyendo que ya descansaba en el cielo. 

Pasados los llorosy hechas las exequias, el nuevo Inga se encerró a ha- 
cer el ayuno; y porque con su ausencia no recreciese alguna sedición o le- 
vantamiento de pueblo, mandó que uno de los más principalesdesu linaje 
estuviese en público representando su misma persona, al cual dio poder 
para que pudiese castigar a quien hiciese por qué, y tener la ciudad en todo 
sosiego y paz hasta que él saliese con la insignia real de la borla. Y este I nga 
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dicen quetienen por noticiaquefuedegentil presencia, grave y de autori- 
dad; el cual entró en lo más secreto de sus palacios, adonde hizo el ayuno 
metiéndole a tiempos el maíz con lo que más comía, se estaba sin tener 
ayuntamiento carnal a mujer ninguna. Acabado, salió luego, mostrando 
con su vista las gentes gran contento y se hicieron sus fiestas y sacrificios 
gran d es. Y p asad as I as f i estas, mandóellngaquesetrajesedetodas p artes 
cantidad deoro y plata para el templo del Sol; y se hizo en el Cuzco la pie- 
dra que llamaban de la guerra, grandey bien engastonada en oro y piedras. 

CAPÍTULO XXXVII 

D e cómo queriendo salir este I nga a hacer guerra por la provincia 
del Collao se levantó cierto alboroto en el Cuzcoydecómo 
los chancas vencieron a losquichuasy les ganaron su señorío 

ESTAN DO IngaYupangueen el Cuzco procurando délo ennoblecer, de- 
terminó de ir aCollasuyo, que son las provincias que caen a la parte del 
Austro de la ciudad, porque tuvo aviso que los descendientes de Zapana 
que señoreaban la parte de H atuncol la, eran ya muy poderosos y estaban 
tan soberbios que hacían junta de gente para venir sobre el Cuzco y así 
mandó apercibir sus gentes. Y como el Cuzco mucho tiempo no sufre paz, 
cuentan los indios que, como hubiese allegado mucha gente Inga Y upan- 
gue para la jornada que quería hacer, estando ya para se partir, como hu- 
biesen venido algunos capitanesdeCondesuyo con gente de guerra, trata- 
ron entre sí de matar al Inga, porquesi deaquellajornada salía con victoria, 
quedaría tan estimado que a todos querría tener por vasallos y criados. Y 
ansí, dicen que estando el Inga en susfiesta algo alegre con el mucho vino 
que bebían, allegó uno delosde la liga y que habían tomado el disigno ya 
dicho y alzando el brazo descargó un golpe de bastón en la cabeza real; y 
queel Inga, turbado y con ánimo, se levantó diciendo: "¿Qué hiciste trai- 
dor?". E ya losdeCondesuyo habían hecho muchas muertes y el mismo 
I nga se pensó guarecer en irseal templo; masfueen vano pensarlo, porque 
alcanzado desusenemigoslemataron, haciendo lomismoamuchasdesus 
mujeres. 

Y andaba gran ruido en la ciudad, tanto que no se podían entender los 
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uñosa los otros; los sacerdotes se habían recogido al templo y las mujeres 
de la ciudad .aullando tiraban desusmismoscabellos, espantad asde ver al 
I nga muerto desangrado como si fuera algún hombre vil. Y mucho de los 
vecinosquisieron desamparar laciudad y los matadores la querían ponera 
saco, cuando cuentan que haciendo gran ruido de truenos y relámpagos, 
cayó tanta agua del cielo que losdeCondesuyo temieron y sin proseguir 
adelante se volvieron contentándose con el daño que habían hecho. 

Y dicen máslosindiosqueen estetiempo eran señoresde la provincia 
que llamaban A ndaguaylas losquichuasy que dejunto a un lago que había 
por nombreChoclocochasalieron cantidad degentecon suscapitanes lla- 
mados G uaraca y Basco, los cuales vinieron conquistando por donde ve- 
nían, hasta que llegaron a la provincia d icha; y como losmoradoresdeella 
supieron su venida, se pusieron a punto de guerra animándose los unos a 
los otros, diciendo que sería justo dar la muerte a los que habían venido 
contra ellos, y así, saliendo por una parteque va a salir hacia losAymaraes, 
loschancascon suscapitanes venían acercándose a ellos, demaneraquese 
juntaron y tuvieron algunas pláticas los unos con los otros, y sin quedar 
avenidos, sedio la batalla entreel losque, cierto, según la fama pregona, fue 
reñida y la victoria estuvo dudosa; mas al fin los quichuas fueron vencidos 
y tratados cruelmente, matando atodoslosquepodían a las manos haber, 
sin perdonar a los niños tiernos ni a los inútiles viejos, tomando sus muje- 
res por mancebas. Y hechos otros daños, se hicieron señores de aquella 
provincia y la poseyeron como hoydíalamandan susdescendientes. Y esto 
helo contado porque adelante se ha de hacer mucha mención de estos 
chancas. 

Y volviendo a la materia, como losdeCondesuyo se fueron del Cuzco, 
fue limpiada la ciudad de losmuertosyhechosgrandes sacrificios; y sed ice 
por muy cierto que a I nga Yupangue no se le hizo en su entierro la honra 
que a los pasados, ni le pusieron bulto comoaellosynodejóhijo ninguno. 
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CAPÍTULO XXXVIII 

De cómo los orejones trataron sobre quién sería Inga 
y lo que pasó hasta que salió con la borla Viracocha I nga, 
que fue el octavo que reinó 

PASADO lo quesecontóconformea la relación quelosorejonesdel Cuzco 
dan deestas cosas, dicen másque, como sehubiesen hecho grandes lloros 
por las muertes del Inga, se trató entre los principales de la ciudad quién 
sería llamado rey y merecía tener la tal dignidad. Sobre esto habíadiversas 
opiniones porque tales hubo que querían que no tuviesen rey, sino que 
gobernasen la ciudad los que señalasen, otros decían que se perdería sin 
tener cabeza. 

Sobre estas cosas había gran ruido; ytemiendosu porfía se cuenta que 
salió una mujer de través de los H anancuzcos, la cual dijo: "¿En qué estáis 
allí?, ¿porquénotomáisaViracochalnga por señor, pueslo merece tam- 
bién?". O ida esta palabra, como son tan determinables estas gentes, dejan- 
do losvasosdel vino, agran priesa fueron por Viracocha Inga, sobrino de 
I nga Yupangue, diciendo -como le vieron- queayunase lo acostumbrado 
y recibiese la borla que darle querían. Viniendo Viracocha I nga en ello, se 
entró a hacer el ayuno; encargó la ciudad a I nga Roque, I nga pariente suyo, 
y salió al tiempo con la corona muy adornado, y se hicieron fiestas solem- 
nes en el Cuzcoyquemuchosdíasduraron, mostrando todos gran conten- 
to con la elección del nuevo I nga. 

Del cual algunosquisieron decir que este Inga se llamó Viracocha por 
venir de otras partes y que traía traje diferenciado y que en las facciones y 
aspecto mostró ser como un español porque traía barbas. Cuentan otras 
cosasquemecansaríasi lashubiesedeescribir.Yo lo preguntéen el Cuzco 
aCayoTopaYupangueya los otros más principales que en el Cuzco me 
dieron la relación de los I ngas que yo voy escribiendo y me respondieron 
ser burla y que nada es verdad, porque Viracocha Inga fue nacido en el Cuz- 
co y criado y que lo mismo fueron suspadresyabuelosyqueel nombre de 
Viracocha se lo pusieron por nombre particular, como lo tiene cada uno. 

Y como le fue entregada la corona, se casó con una señora principal 
llamada Rondo Caya, muy hermosa. E como la fiesta del regocijo hubiese 
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pasado, determinó desalir a conquistar algunos pueblosde la redonda del 
Cuzco que no habían querido el amistad de los Ingas pasados, confiados 
en lafuerzadesuspucaráes,ycon la gentequequiso juntar, salió del Cuzco 
en susricas andascon guardadelosmásprincipalesyenderezó su camino 
a lo que llamaban Calca, donde habían sido recibidos sus mensajeros con 
mucha soberbia; mascomo supieron [que] losdel Cuzco ya estaban cerca 
de el los, sejuntaron armándosedesusarmas, seponían por los altos de los 
co 1 1 ad os en su s f u erzas y al b ar rad as, d e d o n d e d esgal gavan gran d es p i ed ras 
encaminadasalosrealesdel Inga para que matasen [a] losquealcanzasen. 
El cual, como vi esequehacían algún daño, mandó a suscapitanesquesubie- 
sen a lo alto con la genteconvenibley desbaratasen a losenemigos; ponién- 
dolo por obra, subieron por la sierra y a pesar de loscontrarios pudieron 
ganarles una de aquellas fuerzas. Como los de Calca vieron losdel Cuzco 
en sus fuerzas, salieron a una gran plaza adonde pelearon con ellos recia- 
mente: y duró la batalla desde por la mañana hasta mediodía y murieron 
muchos de entrambas partes y fueron más los presos. La victoria quedó 
por losdel Cuzco. 

E 1 1 nga estaba junto aun río, donde tenía asentados sus reales, y como 
supo la victoria mostró mucha alegría; y en esto suscapitanes abajaban con 
la presa y cautivos. Los indiosque habían escapado de la batalla con otros 
naturales de Calca y de sus comarcas, mirando que, pues que tan mal les 
había cuadrado el pensamiento, que el final remedio que les quedaba era 
tentar la fe del vencedor y pedirle paz con obligarse a servidumbre mode- 
rada, como otros muchos hacían; y así acordado, salieron por una partede 
la sierra diciendo a voces grandes: "¡Viva, para siempreviva el poderoso 
Inga Viracocha, nuestro señor!". Oído pues el ruido que hacía el resonan- 
tede las voces, sepusieron en armas losdel Cuzco; masno pasó mucho tiem- 
po cuando ya losvencidosestaban postradosportierradelantedeViraco- 
cha Inga, adonde, sin levantar, uno de los que entre el los se tenía por más 
sabio, alzando la voz, comenzó a decir: "Ni te debes, Inga, ensoberbecer 
con la victoria que D ios te ha dado, ni tener en poco a nosotros por ser ven- 
cidos, pues a ti ya los Ingas es prometido señorear las gentes y a nosotros 
nos es dado con todas nuestras fu erzas defender la libertad que de nues- 
tros padres heredamosy, cuando con ello salir no pudiéramos, obedecer y 
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recibircon buen ánimo lasujeción. Portanto, mandaqueyano muera más 
gente ni se haga daño y dispone de nosotros conforme a tu voluntad". E 
como el indio principal hubo dicho estas palabras, losdemásqueallí esta- 
ban dieron aullidos grandes, pidiendo misericordia. 

El rey Inga respondió quesi daño venido les había, que suya había sido 
laculpa, pues al principio no quisieron creer suspalabrasni tener su amis- 
tad, de que a él había pesado; e liberalmente les otorgó que pudiesen estar 
en su tierra poseyendo, como primero, sushaciendas, con tanto quea tiem- 
pos y conforme a las leyes, tributasen de lo que hubiese en sus pueblos al 
Cuzco; yquedeellosmismos fuesen luego a la ciudad y le hiciesen dospa- 
lacios; uno dentro en ella y otro en Xaquixahuana, para se salir a recrear. 
Respondieron que lo harían y el I nga mandó soltar los cautivos sin que uno 
tan sólo faltasey restituir sus haciendasa losqueya tenían por susconfede- 
rados. Y para que entendiesen lo que habían de hacer y entre ellos no hu- 
biese disensiones, mandó quedar un delegado suyo con poder grande, sin 
quitar el señorío al señor natural. 

Pasado lo que se ha escrito, I nga Viracocha envió un mensajero a lla- 
mar a losdeCaytomarca,queestaban de la otra partedeun ríohechosfuer- 
tes, sin jamás haber querido tener amistad con los I ngas que había habido 
en el Cuzco; y como llegó el mensajero de Viracocha Inga, le maltrataron 
de palabra, llamando al I nga loco, pues ansí creía que ligeramente se ha- 
bían de someter a su señorío. 

CAPÍTULO XXXIX 

De cómo Viracocha Inga tiró una piedra de fuego con su honda 
aCaytomarcaycómo le hicieron reverencia 

LUEGO que hubo enviado el mensajero, Viracocha I nga mandó a susgen- 
tesquealzadoel real, caminasen paraseacercaraCaytomarca.Y andando 
por el camino, llegó junto a un río adonde mandó que parasen para refres- 
carse; y estando en aquel lugar llegó el mensajero, el cual contó cómo losde 
Caytomarca habían burlado deél ycómo decían queningún temortenían 
a los I ngas. Y como fue entendido por V iracoche I nga con gran saña subió 
en las andas, mandando a los suyos que caminasen a toda priesa; y así lo 
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hicieron hasta ser llegados a las riberas de un río caudaloso y de gran co- 
rriente, quecreo yo debeser el deY ucay; y mandó poner sustiendas el I nga 
y quisiera combatir el pueblo de los enemigos quede la otra parte del río 
estaba; mas iba el río tan furioso que no se pudo poner en efecto. Los de 
Caytomarca llegaron a la ribera, desde donde con las hondas lanzaban 
muchas piedras en el real del Inga y comenzaron de una y otra parte a dar 
voces y gritos grandes; porque en esto es extraña la costumbre con que las 
gentes de acá pelean unoscon otrosycuán poco dejan a sus bocas reposar. 

D os días cuentan que estuvo en aquel río el I nga sin pasarlo, porque 
no había puente ni tampoco sé yo si se usaban las que ahora hay antes que 
hubiese Ingas, porque unos dicen que sí y otros afirman que no. Y como 
no pasase el río Viracoche Inga, dicen quemando poner en un gran fuego 
una piedra pequeña y como estuviese bien caliente, puesto en ella cierta 
mixtura o confación para que pudiese adonde tocase en prender lumbre, 
la mandó poner en una honda de hilo de oro con que cuando a él placía ti- 
raba piedrasy con gran fuerza la echó en el pueblo de Caytomarca y acertó 
a caer en el alar de una casa que estaba cubierta con paja bien seca y luego 
con gran ruido ardió de tal manera que los indios acudieron por ser de 
noche al fuego que veían en la casa, preguntándose unos a otros qué había 
sido aquello y quién había puesto el fuego a la casa. Y salió de través una 
vieja, la cual dicen que dijo: "M irad loqueosdigoy loqueosconviene, sin 
pensar que de acá se haya puesto fuego a la casa, antes creed que vino del 
cielo, porque yo lo vi en una piedra ardiendo que, cayendo de lo alto, dio 
en la casa y la paró tal como la veis" . 

Pues como los principales y mandones con los más viejos del pueblo 
aquello oyeron, siendo como son tan grandes agorerosy hechiceros, creye- 
ron que la piedra había sido enviada por mano de Diospara castigarlospor- 
que no querían obedecer al I nga; y luego, sin aguardar respuesta de orácu- 
lo ni hacer sacrificio ninguno, pasaron el río en balsas llevando presentes al 
Inga; y como fueron delante [de] su presencia le pidieron la paz, haciéndo- 
legrandesofrecimientosdeservircon suspersonasy haciendas así como lo 
hacían los confederad os suyos. 

Oído por Viracocha Inga lo que habían dicho los de Caytomarca, les 
respondió con gran disimulación que si aquel día no hubieran sido cuer- 
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dos en venir, que el siguiente tenía determinado de dar en ellos con gran- 
desbalsasque había mandado hacer. Y pasado esto, se hizo el asiento entre 
losdeCaytomarcayel Inga, el cual dio al capitán o señor deaquel pueblo 
una de sus mujeres, natural del Cuzco, la cual fue estimada y tenida en 
mucho. 

Por lacomarcadeestospuebloscorríalafamadeloshechosdel Ingay 
muchos, por el sonido de ella, sin ver lasarmasdelosdel Cuzco se venían 
a ofrecer por amigos y aliados del rey Inga, que no poco contento con ello 
mostraba tener, hablando a los unosy a los otros amorosamente y mostran- 
do para con todos gran benevolencia, proveyendo délo queél podía a los 
que había tener necesidad. Y como vido que podría juntar tan grande 
exército, determinó de hacer llamamiento de gente para ir en persona a lo 
deCondesuyo. 


CAPÍTULO XL 

De cómo en el Cuzco se levantó un tirano y del alboroto que hubo 
y de cómo fueron castigadas ciertas mamaconas porque contra 
su religión usaban desuscuerposfeamentey decómo 
Viracochelnga volvió [al Cuzco] 

DE TODAS las cosas que a Viracocha sucedían iban al Cuzco lasnuevas; y 
como en la ciudad se contase la guerra que tenía con los de Caytomarca, 
dicen que se levantó un tirano, hermano de Inga Yupangue, el pasado, el 
cual habiendo estado muy sentido porqueel señorío y mando de la ciudad 
se había dado a Viracocha I nga y no a él, aguardaba tiempo oportuno para 
procurar dehaber el señorío. Y este pensamiento tenía éste porque hallaba 
favor en algunos de los orejones y principales del Cuzco del linaje de los 
O rencuzcos;ycon la nueva de esta guerra que el Inga tenía, pareciéndoles 
queternía harto quehacer en lafenecer, animaban a éste que digo para que 
sin más aguardar, mataseal queen laciudad por gobernador había queda- 
do para se apoderar de ella. 

Cápac, que así había por nombre, codicioso del señorío, juntados sus 
aliados, en un día que estaban en el templo del Sol todos los más de los 
orejones y entre el los el IngaRoque, el gobernadordel Inga Viracocha, to- 
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mando las armas, publicando libertad del pueblo yqueViracoche Inga no 
pudo haber el señorío, arremetieron para [el] lugarteniente e le mataron 
así a él como a otros muchos, la sangre de los cuales regaba los altares don- 
deestaban, las arase santuarios y la figura del Sol. Las mamaconas con los 
sacerdotes salieron con gran ruido, maldiciendo a losmatadores, diciendo 
quetan gran pecado gran castigo merecía. De la ciudad acudió gran golpe 
degentea ver lo que era, y entendido, unosaprobando lo hecho, sejunta- 
ron con Cápac, otros pesándole, sepusieron en armas sin querer pasar por 
ello; y así habiendo división caían muchosmuertosdeuna parteyotra. La 
ciudad se alborotó en tanta manera que, recundiendo por losairesdel se- 
ñorío desuspropiasvoces, noseoían ni entendían. En esto, prevaleciendo 
el tirano, se apoderó delaciudad, matando a todas las mujer esdel I nga, aun- 
que las más principales habían ido con él. H uyéronsedelaciudad algunos, 
los cuales fueron a parar adondeViracoche Inga estaba;ycomo por él fue 
entendido, disimulando el pesar que sintió, mandó a sus gentes que cami- 
nasen la vía del Cuzco. 

Pues volviendo a Cápac el tirano, como hubo tomado la ciudad en sí, 
quiso salir en público con la borla para por todos ser tenido por rey; mas 
como el primer ímpetu fue pasado y aquel furor con que los hombres, sa- 
liendo de su entero juicio acometen grandes maldades, los mismos que le 
incitaron a que se levantase, riéndose de que quisiese la dignidad real, le 
injuriaron depalabrayledesampararon, saliendo a encontrarse con el ver- 
dadero señor, a quien pidieron perdón por lo que habían cometido. A 
Cápac no le faltaba ánimo para llevar el negocio adelante; mas viendo la 
poca partequeera, muyturbado por la mudanza tan súpita, maldecíaa los 
que le habían engañado y así propio porfiarsedeellos;ypornoverconsus 
ojos al rey I nga, castigó el mismo su yerro tomando ponzoña, [de que] 
cuentan que murió. Sus mujeres e hijos con otros parientes le imitaron en 
la muerte. 

La nueva de todo esto iba a losrealesdel Inga, el cual como I legase a la 
ciudad y entrase en ella, fue derecho al templo del Sol a hacer sacrificios. 
L os cuerpos de Cápac y de losotrosquese habían muerto mandó quefue- 
sen echadosen los campos para ser manjar de lasavesy buscados los parti- 
cipantes en la traición, fueron condenados a muerte. Entendido por los 
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confed eradosy amígosde V iracoche I nga lo sucedido, leenviaron muchas 
embajadascongrandesp resen tes y of rec i m i en tos, co n gratu I án d ose co n él , 
y a estas em b aj ad as respo n d i ó a I egrem en te. 

En este tiempo dicen los orejones que había en el templo del Sol mu- 
chas señoras vírgenes, las cuales eran muy honradas y estimadas y no en- 
tendían en másdelo por mí dicho en muchaspartesdeesta historia. Y cuen- 
tan quecuatrodeellasusabanfeamentedesuscuerposconciertosporteros 
de losqueguardaban; y siendo sentidas, fueron presasylo mismo los ad ul- 
teradores y el sacerdote mayor mandó que fuesen justiciadas ellas y el los. 

El Inga estaba con determinación deiralodeCondesuyo; mas, hallán- 
dose cansad o y viejo, lo dejó por entonces, mandando que lefuesen hechos 
en el valle de X aquixaguana unos palacios para salirse a recrear a ellos. Y 
comotuviesemuchoshijosyconociesequeel mayor deellos, quehabía por 
nombre I nga U reo, en quien había de quedar el mando del reino e cono- 
ciese que tenía malas costumbres y era vicioso y muy cobarde, deseaba 
privarle del señorío para lo dar a otro más mancebo, que por nombre ha- 
bía Inga Yupangue. 


CAPÍTULO X L I 

Decómo vinieron al Cuzco embajadoresdelosdostiranos 
del Collao, nombradosChincheCari eZapanaydela salida 
deViracochelngaal Collao 

muchas historias y acaecimientos pasaron entre los naturales de estas 
provincias en estos tiempos; mas como yo tengo por costumbre de contar 
solamente lo que tengo por cierto según las opiniones de los hombres de 
acá y de la relación que tomé en el Cuzco, dejo lo que ignoro y muy clara- 
mente no entendí y trataré lo que alcancé, como ya muchas veces he dicho. 
Y así, es público entre los orejones que en estos tiempos vinieron al Cuzco 
embajadores de la provincia del Collao, porque cuentan que, reinando 
Inga Viracoche, poseía el señorío de H atún Collao un señor llamado 
Zapana, como otrosquehubo deeste nombre; y quecomo en el paludede 
Titicaca hubiese islas poblad asdegente, otro tirano o señor, a quien llama- 
ban Cari, había sal ido con mucha gentey con grandes balsas entrado en las 
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islas, adondepeleócon losnaturalesdeellasy sedieron entreél yellosgran- 
desbatallas, de las cuales el Cari salió vencedor; masque no pretendía otro 
honor ni señorío que robar y destruir lospueblosy, cargado con el despo- 
jo, sin querer traer cautivos, dio la vuelta a C hucuito, adonde había hecho 
su asiento y por su mandado se habían poblado lospueblosdeH i lave, X u- 
li, Zepita, Pomatayotros;ycon la genteque pudo juntar, despuésde haber 
hecho grandes sacrificios a sus dioses o demonios, determinó de salir a la 
provinciadeloscanas; los cuales, como lo supieron, apellidándose unos [a 
otros] salieron a encontrarse con él y sedieron batalla, en la cual fueron los 
canas vencidos, con muertes de muchos de ellos. H abida esta victoria por 
Cari, determinó de pasar adelante; y haciéndolo así llegó hasta L urocache, 
adonde dicen que se dio otra batalla entre los mismos canas y él, mas tuvie- 
ron una misma fortuna que en la pasada. 

Con estas victorias estaba muy soberbio Cari y la nueva había corrido 
por todas partes. E como Zapana, el señor de H atún Collao, lo supiese, 
pesóleporel bien del otroymandójuntar susamigosy vasallos para lesalir 
al camino y quitarle el despojo; más no se pudo hacer tan secreta la junta 
que Cari no entendiese el designo que Zapana tenía y con buena orden se 
retiró a C hucuito por camino desviado, de manera que Zapana no le pu- 
diese molestar. Y llegado a su tierra, mandó juntar los principales de ella 
para que estuviesen apercibidos para lo que Zapana intentase, teniendo 
propósito de procurar su destrucción y que en el Collao uno sólo fuese se- 
ñor; y este mismo pensamiento tenía Zapana. 

Y como se d ivu Igase por todas partes de este reino el valor de los I ngas 
y su gran poder e la valentía de Viracocha Inga, que reinaba en el Cuzco, 
cada uno de éstos, queriendo granjear su amistad, la procuraron con em- 
bajadoresqueleenviaron para quequisiese mostrarse su valedor y ser con- 
tra su enemigo. Partidos estos mensajeros con grandes presentes, llegaron 
al Cuzco a tiempo que el I nga venía de los palacios o tambos que para su 
pasatiempo había mandado hacer en Xaquixaguana; yentendido a lo que 
venían, los oyó, mandando que los aposentasen en la ciudad y proveyesen 
de lo necesario. E tomando parecer con los orejones y ancianos de su con- 
sejo sóbrelo queharíaen lo tocantea las embajad asque habían venido, del 
Collao, se acordó de pedir respuesta en losoráculos-lo cual hacen delante 
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los ídolos los sacerdotes: encogiendo sushombros, meten lasbarbasen los 
pechos, haciendo grandes papos, que ellos mismos parecen fierosdiablos, 
comienzan a hablar con voz alta y entonada. Algunas veces yo pormisojos 
ciertamente he oído hablar a indios con el demonio y en la provincia de 
Cartagena en un pueblo marítimo llamado Bahayre, oí responderal demo- 
nio en silvo tenorio y con tales tenores que yo no sé cómo lo diga, mas de 
que un cristiano que estaba en el mismo pueblo más de media legua de 
donde yo estaba oyó el mismo silbo y de espanto estuvo algo mal dispuesto 
e los indios dieron grandísima grita otro día por la mañana publicando la 
respuestadel diablo. Y en algunaspartesdeesta tierra, con losd ifuntos los 
tengan en hamacas, entran en loscuerposlosdemoniosalgunasvecesyres- 
ponden.A un Arandaoíyodecirqueen laisladeCárex viotambién hablar 
a uno de estos muertos: y es para reír las niñerías y embustes que les dice. 

Pues como el Inga determinase de haber respuesta de los oráculos, 
envió los que solían ir a tales casos; y dicen que supo que le convenía en 
persona ir al Col lao y procurar el favor deCari. Y como esto hubo entendi- 
do, mandó parecer antesí a losmensajerosdeZapana, a los cuales d ijo que 
dijesen a su señor que él saldría con brevedad del Cuzco para ver la tierra 
del Collao, adonde se verían y tratarían su amistad. A losquede partede 
Cari vinieron, dijo que dijesen cómo él se quedaba aderezando para ir en 
su ayuda y favor, que presto sería con él. Y como esto hubiese pasado, man- 
dó el Inga hacer junta de gente para salir del Cuzco, dejando uno de los 
principales de su linaje por gobernador. 

CAPÍTULO X L 1 1 

De cómo Viracochelnga pasó por las provincias de los Canches 
yCanasyanduvo hastaqueentró en la comarca de los collas 
y lo quesucedió entreCari y Zapana 

DETERM inado por el I nga de ir al Collao, salió de laciudad del Cuzco 
con mucha gente de guerra y pasó por M ohinaypor lospueblosdeUrcos 
y Q uiquixana. Como los canches supieron de la venida del Inga, acorda- 
ron desejuntar y salir con susarmasa ledefender la pasada por su tierra; y por 
él entendido, les envió mensajeros que le dijesen que no tuviesen tal pro- 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

391 


pósito porque él no quería hacerles enojo, antes deseaba de los tener por 
amigosyquesi para él se venían los principalesy capitanes, que lesdaría a be- 
ber con su propio vaso. Los canches respondieron a losmensajerosqueno 
estaban por pasar por lo que decía por defender su tierra de quien en ella 
entrase. Vueltoscon la respuesta, encontraron con Viracoche Inga en Can- 
galla, e lleno de ira por lo poco [en] que los canches tuvieron su embajada, ca- 
minó con más priesa que hasta allí. Y llegado aun pueblo queha por nom- 
bre Combapata, junto aun río quepor él pasa, halló a los canches puestos 
en orden de guerra y allí se dio entre unos y otros la batalla, donde de am- 
baspartesmurieronyfueron loscanchesvencidosyhuyeron losquepudie- 
ron y los vencedores tras el los, prendiendo ymatando. Y habiendo pasado 
gran rato, volvieron con el despojo trayendo muchoscautivosasí hombres 
como mujeres. 

Y como esto hubiesepasado, loscanchesdetoda la provincia enviaron 
mensajeros al Inga para que los perdonase y en su servicio recibiese. Y 
como él otra cosa no desease, lo otorgó con las condiciones que solía, que 
eran querecibiesen por soberanos señoresalosdel Cuzco y serigiesen por 
sus leyes y costumbres, tributando lo que en sus pueblos hubiesen confor- 
mecomo lo hacían losdemás. Y habiendo estado algunosdías entendien- 
do en estascosasyen hacer entender a loscanchesquelospueblosestuvie- 
sen juntos y concertados y que entre ellos no se diesen guerra ni tuviesen 
pasión, pasó adelante. 

Los canas habíansejuntado número grandedeellosen el pueblo que 
llaman Luracache; y como entendieron el daño que habían recibido los 
canchesy como el Inga no hacía injuria a los que se daban por sus amigos 
no consentían hacerles agravio, determinaron de tomar amistad con él. A 
esto, el rey Inga venía caminando acercándose a Lurucache y entendió la 
voluntad que los canas tenían, de que mostró holgarse mucho; y como es- 
tuviese en aquella comarca el templo deAncocagua, envió grandes presen- 
tes a los ídolos y sacerdotes. 

L legados losembajadoresde los canas, fueron bien recibidos por I nga 
Viracoche y les respondió que fuesen los principales y más viejos de los 
canasaAyavire, adondese verían, yquecomo hubiese estado algunosdías en 
el templo deVilcanota sedaría priesa a versecon ellos. Y dio a los mensaje- 
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ros algunas joyas y ropa de lana fina y mandó a su gente de guerra que no 
fuesen osad os de entrar en lascasasdeloscanasni robar nada délo quetu- 
viesen ni hacerlesdaño ninguno porqueel buen corazón quetenían no se 
les turbase y tomasen otro pensamiento. 

Los canas, oída la respuesta, mandaron poner mucho mantenimiento 
por loscaminosyabajaban de los pueblos a servir al Inga, quecon mucha 
justicia entendió en que no fuesen agraviados en cosa alguna; y eran pro- 
veídos de ganado y de azua que es su vino. Y como hubo llegado al vano 
templo, hicieron sacrificios conforme a su gentilidad, matando muchos 
corderos para el sacrificio. Deallícaminaron paraAyavire,dondeloscanas 
estaban con mucho proveimiento de bastimento; y el I nga les habló amo- 
rosamente y con ellos asentó su concierto de paz como solía con los 
demás. Y los can as, teniendo por provechosos para ellos el ser gobernados 
portan santas y justas leyes, no rehusaron el pagar tributos ni el iral Cuzco 
con reconocimiento. 

Esto pasado, Viracocha Inga determinó de se partir para el Collao, 
adonde ya se sabía todo lo que por él había sido hecho, así en los canches 
como en los canas y estaban aguardándoleen Chucuito y lo mismo en H a- 
tun Collao, adonde Zapana estaba ya entendido cómo Cari se había con- 
gratulado con V iracoche I nga y que le estaba aguardando; y porque no se 
hiciese más poderoso acordó de salir a le buscar y dar batalla antes que el 
Inga se juntase con él; y Cari, que debía de ser animoso, salió con su gente 
aun pueblo quese llama Paucarcolla; yjunto a él, se afrontaron losdosmás 
poderosostiranosdelascomarcascon tanta gente, quese afirmaquesejun- 
taron cientoycincuentaguarangasdeindios.Y entre todos se dio la batalla 
asu usanza, lacual cuentan quefuemuyreñidayadondemurieron másde 
treinta mil indios; y habiendo durado gran rato, Cari quedó por vencedor 
y Zapana y los suyos fueron vencidos con muertes de muchos y el mismo 
Zapana fue muerto en esta batalla. 
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CAPÍTULO X Lili 

De cómo Cari volvió a Chucuito y de la llegada deViracoche 
I nga y de la paz que entre ellos trataron 

LUEGO queZapanafue muerto, Cari seapoderódesu real y robó todo en 
lo que él había, con la cual presa dio la vuelta a Chucuito y estaba aguar- 
dando a Viracoche I nga y mandó aderezar los aposentos y proveerlos de 
mantenimientos. El Inga supo en el camino el fin de la guerra y cómo Cari 
había vencido y, aunque en lo público daba a entender haberse holgado, 
en lo secreto le pesó por lo sucedido, porque con haber diferencias entre 
aquellos dos pensaba él fácilmente hacerse señor del Collao, y pensó de se 
volver con brevedad al Cuzco porqueno lesucediese alguna desgracia. 

Y como estuviese ya cerca de Chucuito, salió Cari con los más princi- 
pales de los suyos a le recibir y fue aposentado y muy servido; y como de- 
sease la vuelta al Cuzco con brevedad, habló con Cari adulándoles con 
palabras de lisonjas sobre lo mucho que se había holgado de su buena an- 
danza y que venía a le ayudar con toda voluntad, y que para que estuviese 
cierto que siempre le sería buen amigo le quería dar por mujer a una hija 
suya. A lo cual respondió Cari queél era muy viejo y estaba muy cansado, 
que le rogaba casase a su hija con mancebos, pues había tantos en quién 
escoger y que supiese que él le había detener por señor y amigo y recono- 
cerlecon lo queél mandase; y así leayudaría en guerrasyen otrascosasque 
le ofreciese. Y luego, en presencia de los más principales que allí estaban 
mandó traer Viracoche Inga un gran vasodeoroysehizo el pleito homena- 
jeentreellosdeesta manera, bebieron un rato del vinoquetenían lasmuje- 
res y luego el I nga tomó el vaso ya dicho y poniéndolo encima de una pie- 
dra muy lisa dijo: "La señal sea ésta, que este vaso se esté aquí y que yo no le 
mude ni tú lo toques en señal de ser cierto lo asentado". Y besando la tie- 
rra, hicieron reverencia al Sol e hicieron un gran taquiyareyto con muchos 
sones, y los sacerdotes, diciendo ciertas palabras, llevaron el vaso a uno de 
sus vanos templos donde se ponían los semejantes juramentos que se ha- 
cían por los reyes y señores. Y habiéndoseholgadoalgunosdíasViracoche 
I nga en C hucuito se volvió al C uzeo, siendo por todas partes muy servido 
y bien recibido. 
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E ya muchas provincias estaban asentad as y usaban de mejores ropas y 
tenían mejores costumbres y religiones que antes, gobernándose por las 
leyesy costumbres del Cuzco, adonde había quedado por gobernador de 
la ciudad I nga U reo, hijo de Viracoche I nga, del cual cuentan era muy co- 
barde, remiso, lleno de viciosy con pocasvirtudes;mascomoerael mayor, 
había de suceder en el imperio de su padre; quien dicen que, conociendo 
estas cosas, quisiera mucho privarle del señorío y darlo a Inga Yupangue, 
su segundo hijo, mancebo de muy gran valor y adornado de buenas cos- 
tumbres, esforzado, animoso y que tenía los pensamientos muy grandes y 
altos; mas los orejones y principales de la ciudad no querían que fuesen 
quebrantad as las leyes y lo que se usaba y guardaba por ordenación y esta- 
tuto delospasados, yaunqueconocían cuán mal inclinado era Inga U reo, 
querían que él y no otro fuese rey después de la muerte de su padre. 

Y esto helo dicho tan largo porque dicen los que de esto me avisaron 
que, desdeU rcosViracochel nga envió susmensajerosalaciudad paraque 
los tratasen y no pudo concluir nada de lo que quería. Y como entró en el 
Cuzco, lefuehecho gran recibimiento; ycomo ya estuviese muy viejo ycan- 
sado, determinó de dejar la gobernación del reino a su hijo y entregarle la 
borla y salirse al valle de Y ucay y al de Xaquixaguana a holgar y recrear. Y 
así lo comunicó con losde la ciudad, pues no pudo [lograr] que le sucedie- 
se Inga Yupangue. 


CAPÍTULO X LIV 

De cómo I nga U reo fue recibido por gobernador general 
de todo el imperio e tomó la corona en el Cuzco 
ydecómo loschancasdeterminaban desalir 
a dar guerra a losdel Cuzco 

LOSOREJON ES, yaún todos los más naturales de estas provincias, serien 
de los hechos de este I nga U reo. Por sus poquedades quieren que no goce 
de que se diga que alcanzó la dignidad del reino; y ansí vemos que en la 
cuentaqueen losquiposy romances tienen delosreyesquereinaron en el 
Cuzco callan éste, lo cual yo no haré, pues al fin, mal o bien, con vicioso 
con virtudes, gobernó y mandó el reino algunos días. Y así, luego que 
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Viracochelngasefueal valledeXaquixaguana, envió al Cuzco la borlao 
corona para que los mayores de la ciudad la entregasen a I nga U reo, ha- 
biendo dicho que bastaba lo que había trabajado y hecho por la ciudad del 
Cuzco, que lo quede la vida le quedaba quería gastar en holgarse, pues era 
viejo y no para la guerra. Y como se entendió su voluntad, luego I nga U reo 
se entró a hacer los ayunos y otras religiones conforme a su costumbre; y 
acabado, salió con la corona y fue al templo del Sol a hacer sacrificios y se 
hicieron en el Cuzcoasu usanza muchas fiestas y grandes borracheras. 

H abíase casado Inga U reo con su hermana para haber hijo en ella que 
le sucediese en el señorío. Era tan vicioso y dado a lujurias y deshones- 
tidades que, sin curar de ella, se andaba con mujeres bajase con sus man- 
cebas, que eran las que quería y le agradaban; y aun afirman que corrom- 
pió a algunasdelasmamaconasqueestaban en el templo. Y era tan de poca 
honraquenoqueríaqueleestimasenyandaba por lasmáspartesdelaciu- 
dad bebiendo; y dizque tenía en el cuerpo una arroba y más de aquel bre- 
baje, provocándose a gómito [vómito], lo lanzaba y sin vergüenza descu- 
bría las partes vergonzosas y echaba la chicha convertida en orina. Y a los 
orejones que tenían mujeres hermosas, cuando los veía les decía: "M is hi- 
jos, ¿cómo están?", dando a entender quehabiendo con el las usado losque 
tenían eran de él y no de sus maridos. Edificio ni casa nunca la hizo, era 
enemigo de armas; ninguna cosa buena cuentan de él sino ser muy liberal. 
Y como hubiese tomado la borla, después de ser pasados algunos días, 
determinó de salirse a holgar a las casas de placer que para recreación de 
los Ingas estaban hechas, dejando por su lugarteniente a Inga Y upangue, 
que fue pad re de Topa I nga, como adelante contaré. 

Estando las cosas del Cuzco de esta manera, los chancas -como atrás 
conté- habían vencido a los quichuas y ocupado la mayor parte de la pro- 
vincia de Andaguaylas; y como estuviesen victoriosos, oyendo lo que se 
decía de la grandeza del Cuzco e su riqueza e la majestad de los Ingas, de- 
searon de no estarse encogidos ni dejar de pasar adelante, ganando con las 
armas todo lo a ellos posible. Y luego hicieron grandes plegarias a sus dio- 
ses o demonios y dejando en Andahuaylas, que es la que los españoles lla- 
man Andaguaylas, queestá encomendada a D iego M aldonado el rico, gen- 
te bastante para la defensa de ella, y con la que estaba junta para la guerra, 
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salió H astu G uaracayun hermano suyo muy valiente, llamado O maG ua- 
raca, y partieron de su provincia con muy gran soberbia camino al C uzeo, 
y anduvieron hasta llegar a Curan ba, donde asentaron su real e hicieron gran 
daño en los naturalesde la comarca. M as como en aquellos tiempos muchos 
de los pueblos estuviesen en los altos y collados de las sierras, con grandes 
cercas, que llaman "pucaras", no se podía hacer muchas muertes ni querían 
cautivosni másque robar los campos. Y salieron deCuranbayfueron al 
aposento deCochacaxa y al río deAbancay destruyendo todo lo que halla- 
ban; y así se acercaron al Cuzco, adondeya había ido lanuevadelosenemi- 
gos que venían contra la ciudad; mas aunque fue sabido por el viejo Vira- 
coche, no se le dio nada, antes, saliendo del valle de Xaquixaguana, se fue 
al valledeYucaycon sus mujeres y servicio. Inga U reo también dicen que 
sereíateniendoen poco lo queeraobligado atener en mucho; mascomoel 
ser del C uzeo estuvieseguardado para ser acrecentado por I nga Y upangue 
e sus hijos, hubo él deser el que libró deesosmiedoscon su virtud a todos. 
Y no solamente venció a los chancas, mas sojuzgó la mayor parte de las 
nacionesquehayen esosreinos, como adelantediré. 

CAPÍTULO XLV 

Decómo loschancas allegaron a la ciudad del Cuzco 
y pusieron su real en ella y del temor que mostraron los que estaban 
en ellaydel gran valor del nga Yupangue 

DESPUÉS que los chancas hubieron hecho sacrificios en A purima y llega- 
sen a la ciudad del Cuzco, el capitán general que llevaban o señor de ellos 
Astu G uaracalesdecía que mirasen laaltaempresaquetenían,quesemos- 
tr asen f u ertes y n o t u v i esen p a vo r n i tem o r n i n g u n o d e aq u el I o s q u e p en sa- 
ban espantar las gentes con pararse las orejas tan grandes como ellos se 
ponían, y quesi losvencían habría mucho despojo y mujeres hermosascon 
quien holgasen; los suyos les respondían alegremente que harían el deber. 

Puescomo en la ciudad del Cuzco hubiesen sabido ya de losque ve- 
nían contra el la eViracochel nga ni su hijo I nga U reo no sediesen nada por 
ello, los orejones y más principales estaban muy sentidos por el los y, como 
ya supiesen losenemigoscuán cerca estaban, fueron hechosgrandessacri- 
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ficios a su costumbre y acordaron de rogar a I nga Y upangue que tome el 
cargo de la guerra mirando por la salud de todos. Y tomando la mano de 
uno de los más ancianos habló con él en nombre de todos y él respondió 
quecuandosu padrequeríadarleaél la borla no consintieron, sino quefuese 
Inga el cobarde de su hermano y que él nunca con tiranía, ni contra la vo- 
luntad del pueblo pretendió la dignidad real y que, pues ya habían visto 
I nga U reo no convenir para ser I nga, que hiciesen lo que eran obligadosal 
bien público, sin mirar la costumbre antigua no fuese quebrantada. Los 
orejones respondieron que, concluida la guerra, entenderían en hacer lo 
quea la gobernación del reino conveniese. Y dicen que por la comarca en- 
viaron mensajeros que [a] todos los que viniesen a querer ser vecinos del 
Cuzco les serían dadas tierras en el valle y sitio para casas y serían privile- 
giados, y así vinieron de muchas partes. Pasado esto, el capitán IngaYu- 
pangue salió a la plaza donde estaba la piedra de la guerra, puesta en su 
cabezaunapiel deleón paradaraentenderquehabíadeserfuertecomo lo 
es aquel animal. 

E n este tiempo llegaban los chancas a la sierra de Vilcaconga I nga 
Yupanguemandó juntar lagentedeguerraquehabía en laciudad con de- 
terminación deles saliral camino, nombrando capitaneslosquemás esfor- 
zados lespareció; más tornando a tomar parecer, se acordó de losaguardar 
en laciudad. 

Los chancas allegaron a poner su real junto al cerro deCarmenga, que 
está por encima de la ciudad, y pusieron luego sustiendas. Losdel Cuzco 
habían hecho por las más partes de la entrada de la ciudad grandes hoyos 
llenos de púas y por encima tapados sutilmente para que cayesen los que 
por allí anduviesen. Como en el Cuzco las mujeresy muchachos vieron los 
enemigos, hubieron mucho espanto y andaba gran ruido. Inga Y upangue 
envió mensajeros [a] Astu G uaraca para que asentasen paz entre el lose no 
hubiesen muertes de gentes. Astu G uaraca con soberbia tuvo en poco la 
embajada y no quiso más de pasar por lo que la guerra determinase, aun- 
que importunado de sus parientes y más gente, quiso tener plática con el 
Inga y así se lo envió a decir. Laciudad está asentad a entre cerros en lugar 
fuerte por natura y las laderas y cabos de sierras estaban cortados y por 
muchas partes puestas púas recias de palma, que son tan recias como de 
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hierro y más enconosas y dañosas. Llegaron a tener habla el I nga y Astu 
G uaraca; y estando todos puestos en arma aprovechó poco las vistas por- 
que, encendiéndose máscon laspalabrasqueel uno al otro se dijeron, al le- 
garon a las manos tendiendo grandísima grita y ruido, porque los hombres 
de acá son muy alharaquientos en sus peleas y más se tiene su grita que no 
su esfuerzo por nosotros. Y pelearon unos con otros gran rato; y sobrevi- 
niendo la nochecesó lacontienda, quedándose loschancas en susrealesy 
los de la ciudad por la redonda de ella, guardándola por todas partes por- 
que losenemigosno lospudiesen entrar, porqueel Cuzco ni otroslugares 
de estas partes no son cercadosdemuralla. 

[Pasado el rebato, Astu G uaraca anima] ba a los suyos esforzándolos 
para la pelea y lo mismo hacía I nga Y upangue a los orejones y gente que 
estabaen laciudad. Loschancasdenodadamentesalierondesusrealescon 
voluntad delaentrarylosdel Cuzco salieron con pensamiento de sedefen- 
der; y tornaron a pelear, adonde murieron muchos de entrambas partes; 
mástantofueel valordel nga Y upanguequealcanzó la victoria de la batalla 
con muerte de los chancas todos, que no escaparon -a lo que dicen- sino 
pocosmásdequinientosyentreellossu capitán Astu G uaraca, el cual con 
ellos, aunquecon trabajo, allegó a su provincia. El Inga gozó del despojo y 
hubo muchos cautivos, así hombres como mujeres. 

CAPÍTULO XLVI 

Decómo IngaYupanguefuerecibido por reyyquitado 
el nombredelngaalngaUrco, 
y de la paz que hizo con Astu G uaraca 

DESBARATADOS loschancas, entró en el Cuzco IngaYupanguecon gran 
triunfo yhabló a losprincipalesdelosorejonessobrequese acordasen de 
cómo habíatrabajado por el los lo que habían vistoyen lo pocoquesu her- 
mano ni su padre mostraron teñera los enemigos; portanto, quelediesen 
a él el señorío y gobernación del imperio. Los del Cuzco unos con otros 
trataron y miraron así el dicho de Inga Yupangue como lo más que Inga 
U reo les había hecho; y por consentimiento del pueblo acordaron deque 
I nga U reo no entrasemásen el C uzeo y que lefuesequitada la borla o coro- 
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na y dada a I nga Y upangue. Y aunque I nga U reo, como lo supo, quiso ve- 
nir al Cuzco a justificarse y mostrar sentimiento grande quejándose de su 
hermano ydelosquelequitaban de la gobernación del reino, no ledieron 
lugar ni sedejó decumplir lo ordenado. Y aun hayalgunosquedicen que 
la Coya, mujer que era del nga U reo, lo dejó sin tener hijo de él ninguno y 
se vino al Cuzco, donde la recibió por mujer su segundo hermano Inga 
Y upangue, que hecho el ayuno y otras ceremonias, salió con la borla, ha- 
ciéndose en el Cuzco [grandes] fiestas, hallándoseaellasgentedemuchas 
partes. 

Y a todos los que murieron déla parte suya en la batalla los mandó el 
nuevo Inga enterrar, mandando hacerles las obsequias a su usanza; y a los 
chancas mandó que se hiciese una casa larga a manera de tambo en la parte 
que se dio la batalla, adonde para memoria fuesen desollados todos los 
cuerpos de los muertos y que hinchesen los cueros de ceniza o de paja de 
tal manera que la forma humana pareciese en ellos, haciéndolos de mil 
maneras, porquea unos, pareciendo hombre, desu mismo vientresalía un 
atamboryeon susmanoshacían muestra de letocar, otrosponían con flau- 
tas en I as bocas. D e esta su erte y d e otras estu vi ero n h asta q u e I os esp añ o I es 
entraron en el Cuzco. Pero Alonso Carrasco yjuan de Pancorvo, conquis- 
tadores antiguos, me contaron a mí de la manera que vieron estos cuerpos 
de ceniza y otros muchos de los que entraron con P izarro y A Imagro en el 
Cuzco. 

Y dicen losorejonesquehabíaen este tiempo gran vecindad en el Cuz- 
co y que siempre iba en crecimiento; y de muchas partes vinieron mensaje- 
rosa congratularse con el nuevo rey, el cual respondía a todos con buenas 
palabras, y deseaba salir a hacer guerra a lo que llaman Condesuyo. Y co- 
mo por experiencia hubiese conocido cuán valiente y animoso era Astu 
Guaraca, el señor de Andaguaylas, pensó de lo atraer a su servicio; y así 
cuentan que le envió mensajeros, rogándole con sus hermanos y amigos se 
viniese a holgar con él; y entendido que le sería provechoso allegarse a la 
amistad delngaYupanguefueal Cuzco, dondefuebien recibido. Y como 
se hubiese hecho llamamiento de gente, se determinó de ir a Condesuyo. 

En este tiempo cuentan que murió Viracoche Inga y se le dio sepultura 
con menos pompa y honor que a los pasados suyos porque en la vejez ha- 
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bía desamparado la ciudad, y no queriendo volver a ella cuando tuvieron la 
guerra con loschancas. DelngaU reo no digo más porque los indios no tra- 
tan de sus cosas si no es por reír; y dejando a él aparte, digo que Inga Y u- 
pangueesel noveno rey que hubo en el Cuzco. 

CAPÍTULO XLVII 

De cómo Inga Y upangue salió del Cuzco dejando por gobernador 
a L loque Y upangue y de lo que le sucedió 

CO M o YA por mandado de I nga Y upangue se hubiese juntado cantidad 
demásdecuarentamil hombres, junto a la piedra de la guerra se hizo alar- 
de y nombró capitanes, haciendo fiestas y borracheras; y estando adereza- 
do, salió del C uzeo en andas ricasde oro y pedrería, yendo a la redonda de 
él su guardacon alabardasyhachasyotrasarmas;juntoaél iban losseño- 
res y mostraba más valor y autoridad este rey que todos los pasados suyos. 
Dejó en el Cuzco, a lo que dicen, por gobernador a L loque Yupangue, su 
hermano. LaCoyacon otrasmujeresiban en hamacayafirman quellevaba 
gran cantidad de cargas dejoyas y de repuesto. Delanteiban limpiandoel 
camino que ni yerba ni piedra pequeña ni grande no había de haber en él. 

Llegado al río de Apurima pasó por la puente que se había hecho y 
anduvo hasta los aposentos de Curaguaxi. De la comarca salían muchos 
hombresymujeresyalgunosseñoresy principales; y cuando lo veían, que- 
daban espantadosy llamábanle "Gran señor, hijo del Sol, monarca deto- 
dos" y otrosnombresgrandes. En este aposento dicen quedio a un capitán 
de los chancas, llamado Tupa U asco, por mujer una palla del Cuzco y que 
la tuvo en mucho. 

Pasando adelanteel I nga por el río de Apurima y Cochacaxa, como los 
naturales de aquella parte estuviesen en los pucaraes fuertes y no tuviesen 
pueblos juntos, les mandó que viviesen ordenadamente sin tener costum- 
bre mala ni darse la muerte los unos a los otros. M ucho se alegraron con 
estos dichos y les fue bien de obedecer su mandamiento. LosdeCuranba 
se reían de ello y entendiólo Inga Y upangue y, no bastando amonestacio- 
nes, losvenció en batalla, matando a muchosy cautivando a otros. Y porque 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

401 


la tierra era buena, mandó a un mayordomo suyo a quedarse a reformarla y 
a que se hiciesen aposentos y templo del Sol. 

O rden ado esto con gran prudencia, el rey salió deallí yanduvo hasta la 
provincia de Andaguaylas, a donde lefue hecho solemne recibimiento y 
estuvo allí algunos días, determinando si iría a conquistar a los naturales de 
G uamanga e X auxa o a los Soras y L ucanes mas después de haber pensá- 
dolo, con acuerdo de los suyos determinó de ir a los Soras. Y saliendo de 
allí, anduvo por un despoblado que iba a salir a losSoras, los cuales supie- 
ron su venida y sejuntaron para se defender. 

H abía enviado I nga Y upangue capitanes con gente por otras partes 
muchasaqueallegasen lasgentesasu serviciocon lamásblanduraquepu- 
diesen ya los soras envió mensajeros sobre que no tomasen armas contra 
él, prometiendo de los tener en mucho sin les hacer agravio ni daño; mas 
no quisieron paz con servidumbresino guerrear por no perder la libertad. 
Y así, juntos unos con otros tuvieron la batalla, lacual -dicen los que tie- 
nen de el lo memoria- quefuemuy reñida yquemurieron muchosdeam- 
bas partes, mas quedando el campo por los del Cuzco. Los que escaparon 
de ser muertos y presos fueron dando aullidos y gemidos a su pueblo, 
adonde pusieron algún cobro en sus haciendas y, sacando sus mujeres, lo 
desampararon y se fueron -según es público- aun peñol fuerte que está 
cerca del río de Vilcas, adonde había en lo alto muchas cuevas y agua por 
naturaleza. Y en este peñol se recogieron muchos hombres con sus muje- 
res e hijos por miedo del Inga, proveyéndose del más bastimento que pu- 
dieron. Y no solos los soras se recogieron a este peñol, quede la comarca 
deG uamangaydel río deVilcasydeotraspartes sejuntaron con ellos, es- 
pantados de oír que el I nga quería ser sólo señor de las gentes. 

Vencida la batalla, los vencedores gozaron del despojo y el Inga man- 
dó que no hiciesen daño a los cautivos, antes los mandó soltar a todos el los 
y mandó ir un capitán con gente a lo deCondesuyo por la parte de Poma- 
tambo, e como entrase en los Soras e supiese haberse ido la gente al peñol 
ya dicho, recibió mucho enojo e determinó de los ir a cercar; y ansí, mandó 
a sus capitanes que con la gente de guerra caminasen contra ellos. 
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CAPÍTULO XLVIII 

Cómo el Inga revolvió sobre Vilcasy puso cerco en el peñol donde 
estaban hechos fuertes los enemigos 

MUY G RAN DES cosas cuentan los orejones de este Inga Y upanguee de 
Topa Inga, su hijo, eG uaynacapa, su nieto, porque estos fueron losquese 
mostraron más valerosos. Losquefueron leyendo susacaecimientos, crean 
queyo quito antesdelo quesupe, que no añadir nada, y que, para afir[ miar- 
lo por cierto], fuera menester verlo, que es causa que yo no afirme más de 
que lo escribo por relación de estos indios; y para mí, creo esto y más por 
los rastrosy señales que dejaron de sus pisadas estos reyes y por el su mu- 
cho poder, queda muestra de no ser nada esto queyo escribo para lo que 
pasó, la cual memoria durará en el Perú mientras hubiere hombres de los 
naturales. 

Volviendo al propósito, como el I nga tanto desease haber a lasmanosa 
los que estaban en el peñol, anduvo con su gente hasta llegar al río de 
Vilcas. Los de la comarca, como supieron su estada allí, muchos vinieron a 
lever haciéndolegrandesserviciosyformaron con él amistad, y por su man- 
dado comenzaron a hacer aposentosy ed ificiosgrandesen lo queahora lla- 
mamos Vilcas, quedando maestros del Cuzco para dar la traza y mostrar 
con la manera que habían deponer las piedrasy losasen el edificio. Llega- 
do puesal peñol, procuró con toda buena razón deatraer a su amistad a los 
queen él estaban hechos fuertes, enviándoles sus mensajeros, mas ellos se 
reían de sus dichos y lanzaban muchos tiros de piedra. El Inga, viendo su 
propósito, determinó de no partir sin dejar hecho castigo en ellos. Y supo 
cómo los capitanes que envió a la provincia deCondesuyo habían dado 
algunas batallas a los de aquel las tierras y los habían vencido y metido en 
su señorío lo másde la provincia; y porque losdel Collao no pensasen que 
habían de estar seguros, conociendo ser valiente A stu G uaraca, el señor de 
Andaguaylas, le mandó que con su hermano Tupa U asco se partiesen para 
el Collao a procurar de meter en su señorío a los naturales. Respondieron 
que lo harían como lo mandaba y luego partieron para su tierra para desde 
allá ir al Cuzco a juntar el ejército que habían de llevar. 

Losdel peñol todavía estaban en su propósito de se defender y el Inga 
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los había cercado y pasaron entre unos y otros grandes cosas, porque fue 
largo el cerco; y al fin, faltando losmantenimientos, sehubieron dedar los 
queestaban en el peñol, obligándose de servir como losdemás al Cuzco, y tri- 
butar y dar gentedeguerra. Y con esta servidumbre quedaron en gracia del 
I nga, dequien dicen no hacerles enojo, antes mandarles proveer demante- 
nimiento y otras cosasy enviarlos a su tierra; otros dicen que los mató a to- 
dos sin que ninguno escapase. Lo primero creo, aunque de lo uno y de lo 
otro no sé más de decirlo estos indios. 

Acabado esto, cuentan que de muchas partes vinieron a ofrecerse al 
servicio del Inga y que recibía graciosamente a todos los que venían; y que 
salió de allí para se volver al Cuzco y halló en el camino hechos muchos 
aposentosy que en las más partes se habían abajado de las laderas los natu- 
rales y tenían en lo llano pueblos concertados como lo mandaba y había 
ordenado. 

Llegado al Cuzco, fue recibido a su usanza con gran pompa y se hicie- 
ron grandes fiestas. Loscapitanesqueporsu mandado habían ido a hacer 
guerra a los del Collao habían andado hasta Chucuito; y tuvieron algunas 
batallasen partesde la provinciay, saliendo vencedores, sujetábanlo todo 
al señorío del Inga. Y en Condesuyo fue lo mismo, tanto que ya era muy 
poderoso y de todas partes acudían señores y capitanes a le servir con los 
hombresricosdelospueblosytributaban con grandeorden yhacían otros 
servicios personales, pero todo con gran concierto yjusticia. C uando le iban 
a hablar, iban cargados livianamente, mirábanle poco al rostro; cuando él 
hablaba, temblaban los que le oían de temor o de otra cosa; salía pocas ve- 
cesen públicoyen laguerrasiempreerael delantero; noconsentíaquenin- 
guno, sin su mandamiento, tu vi ese joyas ni asentamiento ni anduviese en 
andas. En fin, éste fue el que abrió camino para el gobierno tan excelente 
que los Ingas tuvieron. 
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CAPÍTULO XUX 

D e cómo Inga Y upangue mandó a LloqueYupangue 
que fuese al valledeXauxa a procurar de atraer a su señorío 
a losguancasya losyauyos, susvecinos, con otrasnaciones 
quecaen en aquella parte 

PASADO lo que se ha escrito, cuentan los orejones que como se hallase tan 
poderoso, el rey I nga mandó hacer I lamamiento de gente porque quería co- 
menzar otra guerra más importanteque las pasad as; y cumpliendo su man- 
dado, acudieron muchos principales con gran número de gente armada 
con lasarmasqueellosusan,queson hondas, hachas, macanas, ayllosy dar- 
dos y lanzas pocas. Como se juntaron, mandó hacerles convites y fiestas, 
por alegrarlos cada día salía con nuevo traje e vestido, tal cual tenía la na- 
ción queaquel día quería honrar; y pasado, se ponía de otro, conforme a lo 
que tenían los que eran llamados al convite y borrachera; con esto holgá- 
banse tanto cuanto aquí se puede encarecer. Cuando hacían estos grandes 
bailes, cercaba la gran plaza del Cuzco una maroma de oro que se había 
mandado hacer de lo mucho quetributaban lascomarcas, tan grande como 
en lo de atrás tengo d icho, y otra grandeza mayor de bu Itos y antigual las. 

[Y como se hubiesen holgado los] días que le pareció a I nga Y upan- 
gue, les habló cómo quería que fuesen a losguancasya losyauyose sus ve- 
cinosa procurar de lostraer en su amistad y servicio sin guerra, y cuando no, 
quedándosela, sediesen mañadelosvenceryforzarquelo hiciesen. Res- 
pondieron todos que harían lo que mandaba con gran voluntad. Fueron 
señalados capitanes de cada nación y sobre todos fue por general L loque 
Y upangue y con él, para consejo, Copa Y upangue; y avisándoles de lo que 
habían de hacer, salieron del Cuzco y caminaron hasta la provincia de A n- 
daguaylas, adondefueron bien recibidos por los chancas; y salió con ellos 
un capitán, llamado A neo Alio, con copia degentedeaquella tierra para ser- 
vir en la guerra del Inga. 

De Andaguaylas fueron a Vilcas, adonde se estaban los aposentos y 
templo del Sol que I nga Y upangue había mandado hacer y hablaron con 
todo amor a losqueentendían en aquellas obras. DeVilcas fueron por los 
pueblos de G uamanga, Azángaro, Parcos, Picoy, Acosy otros, los cuales 
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ya habían dado la obediencia al Inga y proveían debastimentosydeloque 
más tenían en sus pueblos y hacían el camino real que les era mandado 
grandey muy ancho. 

Los del valle de Xauxa, sabida la venida de los enemigos, mostraron 
temor y procuraron favor de sus parientes y amigos y en el templo suyo de 
G uarivilca hicieron grandes sacrificios al demonio que allí respondía. Ve- 
nídoles los socorros, como ellos fuesen muchos, porque dicen que había 
másdecuarentamil hombresadondeahoranosési haydocemil, los capi- 
tanes del Inga llegaron hasta ponerse encima del valle. Deseaban sin gue- 
rra ganar la gracia de losguancasy quequisiesen ir al Cuzco a reconocer al 
rey por señor; yasíespúblicoqueles enviaron mensajeros. M asno aprove- 
chando nada, vinieron a las manos y se dio una gran batalla en quedicen 
que murieron muchos de una parte y otra, mas que los del C uzeo queda- 
ron porvencedores;yquesiendodegran prudencia LloqueYupangue, no 
consintió hacer daño en el valle, evitando el robo, mandando soltar loscau- 
tivos, tanto quea losguancas, conocido el beneficio y con la clemencia que 
usaban teniéndolosvencidos, vinieron a hablar con el los y prometieron de 
vivir dende en adelante por la ordenanza de los reyes del Cuzco y tributar 
con lo que hubiese en su valle; y pasando sus pueblos por las laderas, lo 
sembraron sin lo repartir hasta que el rey G uaynacapa señaló a cada par- 
cialidad lo que había detener; y se enviaron mensajeros. 

CAPÍTULO L 

De cómo salieron deXauxa loscapitanesdel Inga 
y lo que les sucedió y cómo se salió de entre ellos A neo Alio 

LOS NATURAL ES de Bombón habían sabido, según éstos cuentan, el des- 
barate de Xauxa y cómo habían sido losguancas vencidos, y sospechando 
que los ven cedo res querrían pasar adelante, acordaron dese apercibir por- 
que no los tomasen descuidados y poniendo sus mujeres e hijos con la ha- 
ciendaquepudieron en una laguna queestá cerca de el los, aguardaron alo 
que sucediese. Loscapitanesdel Inga, como hubieron asentado las cosas 
del val le de Xauxa, salieron y anduvieron hasta Bombón y, como se metie- 
sen en la laguna, no les pudieron hacer otro mal que comerles los manten i- 
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mientos. Y como esto viesen, pasaron adelante y allegaron a lo deTarama 
[Tarma],adondehallaron a los naturales puestosen armayhubieron bata- 
lla en que fueron muertos y presos muchos de los taramantinos y los del 
Cuzcoquedaron por vencedoresy como lesdijesen quelavoluntad del rey 
era que le sirviesen ytributasen como hacían otrasmuchasprovinciasyque 
serían bien tratados y favorecidos, hicieron lo que les fue mandado y 
envióse al Cuzco relación de todo lo que se había hecho en este pueblo de 
Tarama. 

Cuentan los indios chancas que, como los indios que salieron de su 
provincia deAndahuaylascon el capitán Anco Alio hubiesen hecho gran- 
des hechos en estas guerras, envidiosos de ellos y con rencor que tenían 
contra el capitán Anco Alio de más atrás cuando el Cuzco fue cercado, de- 
terminaron delosmatar.Y así losmandaron llamar y como fuesen muchos 
juntos con su capitán entendieron la intención que tenían y puestos en 
arma se defendieron delosdel Cuzco, [y] aunque murieron algunos, pu- 
dieron los otros con el favor y esfuerzo de A neo A lio de sal ir de al lí, el cual 
sequejabaasusdiosesdelamaldad de losorejonese ingratitud, afirmando 
que por no los ver másni seguir, se iría con lossuyosen voluntario destie- 
rro. Y echando delante las mujeres, caminó y atravesó lasprovinciasdelos 
Chachapoyas eG uánuco y pasando por la montaña de los Andes camina- 
ron por aquellas sierras hasta que llegaron, según también dicen, aúna la- 
guna muy grande, queyo creo debeser lo quecuentan del D orado adonde 
hicieron sus pueblos y se han multiplicado muchagente. Y cuentan todos 
los indios grandes cosas de aquella tierra y del capitán Anco Alio. 

Los capitanes del Inga, pasado lo que se ha escrito, dieron la vuelta al 
valle de Xauxa, donde ya se habían allegado grandes presentes y muchas 
mujerespara llevar al Cuzco y lo mismo hicieron losdeTarama. La nueva 
de todo fueal Cuzco y como fuesabido por el Inga holgóse por el buen su- 
ceso de sus capitanes, aunque hizo muestra [de] haberle pesado lo que 
habían hecho con Anco Alio; masera, según se cree, industria, porque al- 
gunos afirman que por su mando lo hicieron sus capitanes. Y como Topa 
G uasco y los otros chancas hubiesen ido a dar guerra a la provincia de Co- 
llao y hubiesen habido victoria de algunos pueblos, recelándose el I nga 
que, sabida la nueva de lo que había pasado con Anco Alio, se volverían 
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contra él y le harían traición, les envió mensajeros para que luego viniesen 
paraél; emandó, so penademuerte, queninguno lesavisasedelo pasado. 

Loschancas, comovieron el mandado del Inga, vinieron luego al Cuz- 
co y, como llegaron, el I nga les habló con gran disimulación, amorosamen- 
te, encubriendo la maldad que se usó con el capitán Anco Alio y daba por 
sus palabras muestra de haberle de ello pesado. L os chancas, como lo en- 
tendieron, no dejaron de sentir el afrenta, mas viendo cuán poca era para 
satisfacerse, pasaron por ello pidiendo licencia a Inga Yupangue para vol- 
ver a su provincia, y siéndoles concedida, se partieron dando privilegio al 
señor principal para que se pudiese sentar en el dúhoengastonadoen oroy 
otras preeminencias. 

Y entendió el I nga en acrecentar el templo deC uricancha con grandes 
riquezas, como ya está escrito. Y como el Cuzco tuviese por todas partes 
muchas provincias dio algunas a este templo y mandó poner las postas y 
que hablasen una lengua todos los súbditos suyos y que fuesen hechos los 
caminos reales y los mitimaes. Y otras cosas inventó este rey, de quien di- 
cen queentendíamuchodelasestrellasyqueteníacuentacon el movimien- 
to del sol; y así tomó él por sobrenombre "Y upangue'', que es nombre de 
cuenta y de mucho entender. Y como se hallase tan poderoso, no embargan - 
tequeen el Cuzco había grandes edificios y casas reales, mandó hacer tres 
cercadosdemurallaexcelentísimaydignalaobradememoria;ytal parece 
hoy día que ninguno laveráquenoalabeel edificio y conozca ser grande el 
ingenio delosmaestrosquelo inventaron. Cadacercadodeéstostienemás 
de trescientos pasos: al uno llaman Pucamarcayal otro H atún Canchayal 
tercero C axana, y es de piedra excelente y puesta tan por nivel que no hay 
en cosa desproporción, y tan bien asentad as las piedras y tan pegadasque 
no sedivisara lajuntura deellas. Y están tan fuertes y tan enteros los másde 
estosedificiosque, si no losdeshacen -como han deshecho otros muchos- 
vivirán muchas edades. 

Dentro deestascercasomurallashabíaaposentoscomo losdemásque 
ellosusaban,dondeestaban cantidad demamaconasyotrasmuchasmuje- 
res y mancebas de los reyes, e hilaban y tejían de la su tan fina ropa y había 
mucha piezas de oro y de plata y vasijas de estos metales. M uchas de estas 
piedrasviyoen algunasdeestascercasymeespantécómo siendo tan gran- 
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des estaban tan primamente puestas. Cuando hacían los bailes y fiestas 
grandes en el Cuzco, era hecha mucha de su chicha por las mujeres dichas 
y bebíanla. Y como detantas partes acudiesen al Cuzco, mandó poner vee- 
dores para que no saliese sin su licencia ningún oro ni platadeloqueentra- 
se; y pusiéronse gobernadores por las más partes del reino y a todos gober- 
naba con gran justicia y orden. Y porque en este tiempo mandó hacer la 
fortaleza del Cuzco diré algo de ella, pues es tan justo. 

CAPÍTULO L I 

Cómo se fundó la casa real del Sol en un collado que por encima 
del Cuzco está, a la parte del N orte, que los españoles 
comúnmente llaman "la fortaleza", y de su admirableedificio 
y grandeza de piedras que en él se ven 

LA CIUDAD del Cuzco está edificada en valle, lad eray collados, como[se] 
escribe en la Primera Parte de esta historia; y de los mismos edificios salen 
unasformasde pared es anchas en donde hacen sussementeras, y por com- 
pás salían unas de otras, que parecían cercas de manera que todo estaba 
[rodeado] de estos andenes; que hacía más fuerte la ciudad, aunque por 
natura lo es su sitio, y así lo escogieron los señores de el la entre tanta tierra. 
Y comoyasefuesehaciendo poderoso el mandodelosreyeselngaYupan- 
guetuviese los pensamientos tan grandes, no embargante que tanto por él 
había sido ilustrado y enriquecido el templo del Sol llamado Curicanchey 
hubiese hecho otros grandes edificios, determinó de que se hiciese otra 
casa del Sol que sobrepujase el edificio a lo hecho hasta allí y que en ella se 
pusiesen todas las cosas que pudiesen haber, así oro como plata, piedras 
ricas, ropa fina, armas de toda las que ellos usan, munición de guerra, 
alpargates, rodelas, plumas, cuerosdeanimales, alasdeaves, coca, sacasde 
lana, joyasdemil géneros; en conclusión había detodo aquello dequeellos 
podían tener noticia. Y esta obra se comenzó tan soberbia que, si hasta hoy 
durara su monarquía, no estuviera acabada. 

M andósequeviniesen delasprovinciasqueseñalaron veintemil hom- 
bresy que los pueblos les enviasen bastimento necesario, y si alguno adole- 
ciese, entrando en su lugar otro, se volviese a su naturaleza, aunque estos 
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indios no residían siempre en la obra si no tiempo limitado y viniendo otros 
salían ellos, pordondesentían poco el trabajo. Loscuatro mil deéstosque- 
brantaban las pedrerías y sacaban las pied ras, losseismil las andaban tra- 
yendo con grandes maromas de cuero y de cabuya; los otros estaban 
abriendo la zanja y haciendo los cimientos, yendo algunos a cortar hor- 
cones y vigas para el enmaderamiento. Y para estar a su placer esta gente, 
hicieron su alojamiento cada parcialidad por sí, junto adonde se había de 
hacer el edificio. H oy día parecen las más de las paredes de las casas que 
tuvieron. Andaban veedoresmirandocómosehacían y maestros grandes y 
de mucho primor; y así, en un cerro que está a la parte del N orte de la ciu- 
dad, en lo más alto de ella, poco másdeun tiro dearcabuz, sefabricó esta 
fuerzaquelosnaturalesllamaban "casadel Sol" ylosnuestrosnombran "la 
fortaleza". 

Cavóse en peñavivapara el fundamento y armar el cimiento, el cual se 
hizo tan fuerte que durará mientras hubiere mundo. Temía, a mi parecer, 
de largo trescientos y treinta pasos y de ancho doscientos. Tenía muchas 
cercas tan fuertesqueno hay artilleríaque bastea lasromper. La puerta prin- 
cipal era de ver cuán primamente estaba y cuán concertadas las murallas 
para una no salir del compás de la otra; y en estas cercas se ven piedras tan 
grandes y soberbias que cansa el juicio considerar cómo se pud ieron traer 
y poner y quién bastó a labrarlas, pues entre ellos se ven tan pocas herra- 
mientas. Algunas de estas piedras son anchascomo doce piesy más largas 
queveinteyotrasmásgruesasqueun buey y todas asentad as tan delicada- 
mentequeentreunayotrano podrán meterun real. Yo fui a ver este edifi- 
cio dos veces; launafueconmigoTomásVásquez, conquistador, y la otra 
H ernando deG uzmán, que se halló en el cerco, yj uan de la Plaza; y creed 
los que esto leyéredesque no os cuento nada para lo que vi. Y andándolo 
notando, vi junto a esta fortaleza una piedra que la medí y tenía doscientos 
y setenta palmos de los míos de redondo y tan alta que parecía que había 
nacido allí; y todos los indiosdicen quesecansó esta piedra en aquel lugar 
yque no la pudieron mover más, ycierto, si en ella misma no seviesehaber 
sido labrada, yo no creyera, aunque más me lo afirmaran, que fuerzas de 
hombres bastaran a la poner allí, adonde estará para testimonio de lo que 
fueron losinventoresdeobratan grande, pueslosespañoleslo han yades- 
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baratado y parado tal cual yo no quisiera verlo; culpagrandedelosquehan 
gobernado en lo haber permitido y que una cosa tan insigne se hubiese 
desbaratado y derribado, sin mirar lostiemposysucesosquepueden venir 
yquefuera mejor tenerla en pieycon guarda. 

H abía muchos aposentos en esta fuerza; unos encima de otros peque- 
ñosy otros entresuelos, grandes, y hacíanse doscubos, el uno mayor queel 
otro, anchos y tan bien sacados, que no sé cómo lo encarecer, según están 
primos y las piedras tan bien puestas y labradas, y debajo de tierra dicen 
que hay mayores edificios. Y cuentan otrascosas, que no escribo por no las 
tener por ciertas. C omenzóse a hacer esta fuerza en tiempo de I nga Y upan- 
gue; labró mucho su hijoTopa I ngay G uaynacapayG uáscaryaunqueaho- 
ra es cosa de ver, lo era mucho más sin comparación. Cuando losespañoles 
entraron en el Cuzco, sacaron los indios del Q uízquizgran tesoro de el la y 
losespañoleshan hallado algunoysecreequehaya laredondadeellama- 
yor número que lo uno y lo otro. Lo quedeesta fortaleza y de la del G uarco 
han quedado, sería justo mandar conservar para memoria de la grandeza de 
esta ti erra y aun para tener en el I as tal es d os fu erzas, puesatan pocacostase 
las hallan hechas. Y con tanto, volveré a la materia. 

CAPÍTULO Lll 

Decómo I nga Yupanguesalió del Cuzco haciael Collao 
y lo quelesucedió 

COMO ESTOS indios no tienen letras, no cuentan sus cosas sino por la 
memoria que de ellas queda de edad en edad y por sus cantares y quipos, 
digo esto porqueen muchascosas varían, diciendo unosuno y otrosotro, y 
no bastara juicio humano a escribir lo escrito si no tomara de estos dichos 
lo queellosmismosdecían ser máscierto para lo contar. Esto apunto para 
los españoles que están en el Perú quepresumen desaber muchos secretos 
deestos, queentiendan quesupeyo y entendí loque ellos piensan, quesa- 
ben y entienden y mucho más, y que de todo convino escribírselo que ve- 
rán y que pasé el trabajo en ello que ellos mismos saben. 

Y así, dicen los orejones que, estando lascosasdelngaYupangueen 
este estado, determinó de salir del Cuzco con mucha gente de guerra a lo 
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que llaman Collao y sus comarcas; y así, dejando su gobernador en la ciu- 
dad, salió de ella y anduvo hasta ser llegado al gran pueblo de Ayavire, 
adondedicen que no queriendo venir los naturales de él en conformidad, 
tuvo cautela cómo tomándolos descuidados, mató a todos sus vecinos, 
hombres y mujeres, haciendo lo mismo de los de Copacopa; y la destruc- 
ción de Ayavire fue tanta que todos los más perecieron, que no quedaron 
sino algunos que después andaban asombrados de ver tan gran maldad y 
como locos furiosos por las sementeras, llamando a los mayores suyos con 
grandesaullidosypalabrastemerosas. Y como ya el Inga hubiese caído en 
la invención tan galana y provechosa de poner los mitimaes, como viese las 
lindas vegasy campañas de Ayavire y el río tan hermoso que por junto a él 
pasa, mandóqueviniesedelascomarcaslagentequebastasecon susmuje- 
resa poblarlo; y así fuehecho y sehicieron para él grandesaposentosy tem- 
plo del Sol y muchosdepósitosy casa defundición, de manera que, pobla- 
do de mitimaes, Ayavire quedó más principal que antes; ya los indios que 
han quedado de lasguerrasy crueldad delosespañolesson todosmitimaes 
advenedizos y no naturales, por lo que se ha escrito. 

Sin esto, cuentan másque, habiendo ido por su mandado ciertos capi- 
tanes con gente bastante a dar guerra a lo deAndesuyo, que son los pue- 
blos y comarcas que están en la montaña, topaban unas culebras tan gran- 
des como maderos gruesos, las cuales mataban a todos los que podían, 
tanto quesin ver otros enemigos, hicieron el las la guerra de tal arte que vol- 
vieron pocos de los muchos que entraron; y que recibió enojo grande el 
Inga con saber tal nueva. Y estando con su congoja, una hechicera le dijo 
que ella iría y pararía bobas y mansas las culebras susodichas, de tal suerte 
que mal a ninguno no hiciesen aunque en el las mismas se sen tasen. Agra- 
deciendo la obra, si conformaba con el dicho, le mandó lo pusiese en eje- 
cución; y lo hizo, al creer de ellos y no al mío, porque me parece burla; y 
encantadas las culebras, dieron en losenemigosysujetaron muchos, unos 
por guerra y otros por ruegosy buenas palabras que con ellos tuvieron. 

El Inga salió deAyavire, dicen que por el camino que llaman O masuyo, 
el cual para su persona real fuehecho ancho y como lo vemos; y caminó por 
los pueblos de H oruro, Asillo, Asángaro, en donde tuvo algunos recuen- 
tros [encuentros] con los naturales; mastales palabras lesdijo que con ellas 
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ycondonesquelesdio; losatrajoasu amistad y servicio y dendeen adelan- 
te usaron déla policía que usaban los demás que tenían amistad y alianza 
con los I ngas e hicieron sus pueblos concertados en lo llano de las vegas. 

Pasando adelante Inga Y upangue, cuentan quevisitó losmáspueblos 
que confinan con la gran laguna de Titicaca y que con su buena maña los 
atrajo todos a su servicio, poniéndose en cada pueblo del traje que usaban 
los naturales, cosadegran placer para ellosycon que más holgaban. Entró 
en lagran laguna deTiticacay miró lasislasqueen el la se hacen, mandando 
hacer en la mayor de ellas templo del Sol y palacios para él y sus descen- 
dientes; y puesta en su señorío toda la másde la gran comarca del Collao,se 
volvió a la ciudad del Cuzco con gran triunfo, adonde mandó, luego que 
en ella entró, hacer grandes fiestasa su usanza y vinieron delasmásprovin- 
ciasa lehacer reverenciacon grandes presentes y los gobernadores y dele- 
gados suyos tenían gran cuidado decumplir en todo su mandamiento. 

CAPÍTULO Lili 

De cómo Inga Y upangue salió del Cuzco y de lo que hizo 

VOLABA la fama de I nga Yupangue en tanta manera por la tierra que en 
todas partes se trataba de sus grandes hechos. M uchos, sin ver bandera ni 
capitán suyo, le vinieron a conocer, ofreciéndoseles por vasallosafirmando 
con sus dichos que del cielo habían caído sus pasados, pues sabían vivir 
con tanto concierto y honra. Inga Y upangue, sin perder su gravedad, les 
respondía mansamentequeél no quería hacer agravio a nación ninguna, si 
no viniesen a ledar la obediencia, puesel Sol lo quería y mandaba. Y como 
hubiese tornado a hacer llamamiento de gente, salió con toda ella a lo que 
llaman Condesuyo y sujetó a losyanaguarasy a loschumbivilcasy con al- 
gunas provincias de esta comarca de Condesuyo tuvo recias batallas; mas 
aunque ledieron mucha guerra, su esfuerzo y saber fuetantoquecon daño 
y muertedemuchosledieron obediencia, tomándolo por señor como ha- 
cían losdemás. Y dejando puesta en orden latierray hechoscaciquesa los 
naturales y mandándoles que no hiciesen agravio ni daño a los súbditos 
suyos, se volvió al Cuzco poniendo primero gobernadores en las partes 
principales para que impusiesen a los naturales la orden quehabían dete- 
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ner, así para su vi vienda como para le servir y para hacer sus pueblosjuntos 
y tener en todo gran concierto sin que ninguno fuese agraviado, aunque 
fuese de los más pobres. 

Pasado esto, cuentan más que reposó pocos días en el Cuzco porque 
quiso ir en persona a los Andes, adonde había enviado sus adalidesy escu- 
chas para que mirasen la tierra y le avisasen del arte que estaban losmora- 
dores de el la; y como por su mandado estuviese todo el reino lleno dede- 
pósitos con mantenimientos, mandó que proveyesen el camino que él 
había de llevar de lo necesario. Fuehecho así; ycon loscapitanesygentede 
guerra salió del Cuzco, adondedejó su gobernador para la administración 
de lajusticia, y atravesando lasmontañasysierrasnevadassupo desusco- 
rredores lo de adelante y de la grande espesura de las montañas; y aunque 
hallaban de las culebras tan grandesquese crían en estas espesuras, no ha- 
cían daño ninguno y espantábanse de ver cuán fieras y monstruosas eran. 

Como losnaturalesdeaquellascomarcas supieron la entrada en su tie- 
rra del I nga como ya muchos de ellos por mano de sus capitanes habían 
sido puestosen su señorío; le vinieron a hacer la mocha trayéndole presen- 
tesdemuchasplumasdeavesycocaydelo másquetenían en su tierra, ya 
todos lo agradecía mucho. Los demás indios que habitaban en aquellas 
montañas, los que quisieron serle vasallos, enviáronle mensajeros, los que 
no, desampararon sus pueblos y metiéronse con sus mujeres en laespesura 
de la montaña. 

I nga Y upangue tuvo gran noticia que pasadas algunas jornadas, a la 
partede Levante había gran tierra y muy poblada. Con esta nueva, codicio- 
so de descubrirla, pasó adelante, mas siendo avisado cómo en el Cuzco 
había sucedido cierto alboroto, habiendo ya allegado a un pueblo que lla- 
man M arcapata, revolvió con priesa grande al Cuzco, donde estuvo algu- 
nos días. 

Pasado esto, dicen losindiosque, como la provinciadeCollao sea tan 
grandeyen ella hubiese en aquellostiemposnúmero grande gente y seño- 
res de los naturales muy poderosos, como supieron que I nga Y upangue 
había entrado en la montaña de los Andes, creyendo que por allí sería 
muerto o quevendríadesbaratado, concertándose todosaunadesdeVilca- 
nota para adelante, a una partey a otra, con muy gran secreto, deserebelar 
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y no estar debajo del señorío de los I ngas, diciendo queera poquedad gran- 
de de todos ellos, habiendo sido libres sus padres y no dejándolos en cau- 
tiverio, sujetarse tantas tierrasytan grandesaun señorsoio.Y como todos 
aborreciesen el mando que sobre el los el Inga tenía, sin leshaber él hecho 
molestia ni mal tratamiento, ni hecho tiraníasni demasías, como susgober- 
nadores y delegados no lo pudieron entender, juntos en H atuncollaoyen 
Chucuito, adondese hallaron Cari yZapanay Limalla y el señor deAzán- 
garo y otros muchos, hicieron su juramento conforme a su ceguedad de lle- 
var adelante su intención y determinación; y para más firmeza, bebieron 
con un vaso todos ellos juntos y mandaron que se pusiese en un templo 
entre las cosas sagradas para que fuese testigo deloqueasísehadicho.Y 
luego mataron a losgobernadoresydelegadosqueestaban en la provincia 
ya muchos orejones que estaban entre ellos; y por todo el reino se divulgó 
la rebelión del Collao y de la muerte que habían dado a los orejones; y con 
esta nueva intentaron novedades en algunas partes del reino y en muchos 
lugares se levantaron, lo que estorbó la orden que se tenía de los mitimaes 
y estar avisad os los gobernad o res y, sobretodo, el gran valor deTopa Inga 
Yupangue, que reinó desde este tiempo, como diré. 

CAPÍTULO LIV 

Cómo hallándose muy viejo Inga Yupangue dejó la gobernación 
del reino aTopa Inga, su hijo 

N O M OSTRO en público sentimiento I ngaYupangueen saber la nueva del 
alzamiento del Collao, antes, con ánimo grande, mandó hacer llamamien- 
to de gente para en persona ir a los castigar, enviando sus mensajeros a los 
canas y canches para que estuviesen firmes en su amistad, sin los ensober- 
becer las mudanza del Collao; y queriendo ponerse a punto para salir del 
C uzeo, como ya fuese muy viejo y estuviese cansado de las guerras que ha- 
bía hecho y caminosque había andado, sintióse tan pesado y quebrantado 
que, no teniéndose por bastante para ello ni tampoco para entender en la 
gobernación de tan gran reino, mandando llamar al gran sacerdote y a los 
orejones y más principales de la ciudad , les dijo que ya él estaba tan viejo 
queera más para estarse junto a la lumbre que no para seguir los reales y 
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que, pues así lo conocían y entendían quedecía en todo verdad, que toma- 
sen por Inga aTopalngaYupangue, su hijo, mancebo tan esforzado como 
ellos habían visto en las guerras que había hecho y que él les entregaría la 
borla para que por todos fuese obedecido por señor y estimado por tal; y 
queélsedaríamañacómo losdel Collao fuesen castigadosporsu alzamien- 
to y muerte que habían hecho a los orejones y delegados que entre ellos 
quedaron. Respondieron a estas palabras los que por él fueron llamados, 
quefuese hecho como lo ordenase y en todo mandase lo quefuese servido 
porque ellos le obedecerían como siempre habían hecho. 

CAPÍTULO LV 17 

...[EN] EL COLLAO yen las provincias de los canches y canas le hicieron 
grandes recibimientoscon presentes ricos y le habían hecho, en lo que I la- 
man Cacha, unospalaciosal mododecomoelloslabran, bien vistosos. Los 
collas, como supieron queTopa Inga venía contra ellos tan poderoso, bus- 
caron favoresdesusvecinosyjuntáronse los más de ellos con determina- 
ción de le aguardar en el campo a le dar batalla. Cuentan que tuvo de todo 
esto avisoTopalngaycomoél eraclemente, aunqueconocíalaventajaque 
tenía a los enemigos, les envió de los canas, vecinos suyos, mensajeros que 
les avisasen cómo su deseo no era decon el los tener enemistad ni castigar- 
losconformea lo mal que lo hicieron, cuando sin culpa ninguna mataron a 
los gobernadores y delegados de su padre, si quisiesen dejar las armas y 
darle la obediencia, pues para ser bien gobernados y regidos convenía co- 
nocer señor y quefuese uno y no muchos. 

Con esta embajada envió un orejón con algunos presentes para los 


17. E n el manuscrito Vaticano faltan aquí dos hojas: la hoja 63 r-v, y la hoja 64 r-v. E I texto 
correspondiente a estas dos hojas faltaba también en las coplas utilizadas por G onzález 
de la Rosa y por J ¡ménez de la E spada, quienes en sus respecctlvas ediciones transcri- 
bieron sin solución de continuidad el fragmento déla hoja 65 r. a continuación del capítu- 
lo L IV, probablemente Incompleto (cfr. hoja 62 v). Araníbar, acogiendo una sugerencia 
dej ¡ménez de la Espada, quien había puesto en evidencia el problema que representaba 
aquí el texto deCleza, dio al fragmento correspondiente a la hoja 65 r. una numeración y 
título propios (Capítulo LV D e cómo salió del Cuzco Tupacl rica y de la victoria que hubo de 
losCollas. Cfr. ed. 1967, p. 180. [N ota de Francesca Cantü], 
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principalesde loscollas, masno prestó nada ni quisieron su confederación; 
antes, la junta que estaba hecha, teniendo por capitanes los señores de los 
pueblos, se vinieron acercando adondeestabaTopa I nga. Y cuentan todos 
queen el pueblo llamado Pucara se pusieron en un fuertequeallí hicieron; 
y que como llegó el Inga, tuvieron su guerra con la grita que suelen y queal 
fin sediobatallaentreunosyotros, en lacual murieron muchosdeentram- 
baspartesy loscollas fueron vencidosypresosmuchos, así hombrescomo 
mujeres; yfuéranlo más si diera lugar a que el alcance se siguiera; el Inga, 
mas, estorbólo ya Cari, señor deChucuito, habló ásperamente diciéndole 
cómo había rompido la paz que puso su abuelo con Viracoche I nga, y que 
no le quería matar, mas que lo enviaría al Cuzco adonde sería castigado. Y 
así a éste como a otros de los presos mandó llevar al C uzeo con guardas; y 
en señal déla victoria que hubo de los collas en el lugar susodicho mandó 
hacer grandes bultos de piedra y romper por memoria un pedazo de una 
sierra y hacer otras cosas que hoy día quien fuere por aquel lugar verá y 
notará como hice yo, que paré dos días por los ver y entender de raíz. 

CAPÍTULO LVI 

Decómo los collas pid ieron paz y cómo el Inga se la otorgó 
y se volvió al Cuzco 

LOSCOLLAS que escaparon de la batalla dicen que muy espantados del 
acaecimiento, se dieron mucha priesa a huir, creyendo que los del Cuzco 
les iban a las espaldas; y así andaban con este miedo, volviendo de cuando 
en cuando los rostros a ver lo queellosno vieron por lo haber estorbado el 
Inga. Pasado el Desaguadero, sejuntaron todos los principalesy tomando 
su consejo unos con otros determinaron de enviar a pedir paz al I nga, con 
quesi losrecibía en su servicio pagarían lostributosquedebían desdeque 
se alzaron yqueparasiempreserían leales. A tratar esto fueron losmásavi- 
sadosdeellos, y hallaron aTopa Inga que venía caminando paraelloseoyó 
la embajada con buen semblante y respondió con palabras de vencedor 
piadoso, que les pesaba de lo que se había hecho por causa de ellos y que 
seguramente podían venir aChucuito, adonde él asentaría con el los la paz 
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detal maneraquefueseprovechosaparaellosmismos. Y como lo oyeron, 
lo pusieron por obra. 

M ando proveer de muchos bastimentosy el señor U malla fue a lo reci- 
bir y el I nga le habló bien, así a él como a los demás señores y capitanes; y 
antes que tratasen de la paz, cuentan que se hicieron grandes bailes y bo- 
rracherasy que, acabados, estando todosjuntos, lesdijo que no quería que 
se pusiesen en necesidad en le pagar lostributos que leerán debidos pues 
era suma grande, masque, pues sin razón ni causa se habían levantado, que 
él habíadeponerguarnicionesordinariascon gente de guerra, queprove- 
yesen de bastimento y mujeres a los soldados. Dijeron que lo harían, y lue- 
go mandó que de otras tierras viniesen mitimaesparaello, con laordenque 
está dicha; y asimismo entresacó mucha gente del Collao, poniéndolos de 
unos pueblos en otros, y entre ellos quedaron gobernadores y delegados 
para coger lostributos. Esto hecho, dijo que habían de pasar por una ley 
que quería hacer para que siempre se supiese lo que por ellos había sido 
hecho y era que no pudiesen jamás entrar en el Cuzco sino tantos mil hom- 
bresdetodasu provincia emujeres so pena de muerte si másosasen entrar 
de los dichos. De esto recibieron pena, mas concediéronlo como lo demás; 
yesciertoquesi había col las en el Cuzco no osaban entrar otrossi el núme- 
ro estaba cumplido, hasta que salían; y si lo querían hacer, no podían, por- 
que los portazgueros 18 y cogedores de tributos y guardas que había para 
mirar lo que entraba y salía de la ciudad no lo permitían ni consentían; y 
entreellosnoseusabacohecho para por ello hacer su voluntad, ni tampo- 
cojamásselesdecíaasusreyesmentiraen cosaningunani descubrieron su 
secreto, cosa de alabanza grande. 

Asentada la provincia del Collao y puesta en orden y habládoles lo que 
habían de hacer los señores de ella, el Inga dio la vuelta al Cuzco enviando 
primero sus mensajeros a lo deCondesuyo ya losAndesaqueparticular- 
mente le avisasen loquepasaba, ysi susgobernadoreshacían algunosagra- 
vios e si los naturales andaban en algunos alborotos. Y acompañado de 


18. Portazguero-, cobrador de tributos (Covarrubias). 

Encargado de cobrar el portazgo. Portazgo. (D eportadgo). Derechos que se pagan por 
pasar por un sitio determinado de un camino. ( DRAE ). 
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mucha gente y principal volvió al Cuzco, donde fue recibido con mucha 
honra y se hicieron grandes sacrificios en el templo del Sol y los que enten- 
dían en la labor del gran edificio de la casa fuerte que había mandado edi- 
ficar Inga Yupangue; y la Coya, su mujer y hermana, llamada M ama O lio, 
hizo por sí grandes fiestas y bailes. Y como Topa Inga tuviese voluntad de 
salir por el camino deChinchasuyo a sojuzgar lasprovinciasqueestán más 
adelante de Tarama y Bombón, mandó hacer gran llamamiento de gente 
por todas las provincias. 


CAPÍTULO LVII 

Decómo Topa Inga Yupanguesalió del Cuzco y cómo sojuzgó 
toda la tierra que hay hasta el Q uito y de sus grandes hechos 

ESTA CONQUISTA de Q uito que hizo Topalngabien pudiera yo ser más 
largo; pero tengo tanto queescribir en otrascosasque no puedo ocuparme 
en tanto ni quiero contar sino sumariamente lo que hizo, pues para enten- 
derlo bastará [lo] divulgado por latierra. La salida queel rey quería hacer 
de la ciudad del Cuzco, sin saber a qué parte ni adonde había deser la gue- 
rra, porque esto no se decía sino a los consejeros, juntáronse más de dos- 
cientos mil hombres deguerra con tan gran bagajey repuesto que henchían 
los campos; y por las postasfue mandado a losgobernadoresde las provin- 
cias que de todas las comarcas se trajesen los bastimentos y municiones y 
armas al camino real deChinchasuyo, el cual seiba haciendo no desviado 
del que su padre mandó hacer, ni tan allegado que pudiesen hacerlo todo 
uno. Estecaminofuegrandeysoberbio, hecho por laordeneindustriaque 
se ha escrito, y por todas partes había proveimiento para toda la multitud 
degentequeibaen sus reales, sin que nada faltase, ycon la haber, ninguno 
de los suyos era osado de coger tan solamente una mazorca de maíz del 
campo ysi lo cogía no lecostabamenosquelavida. Losnaturalesllevaban 
las cargas y hacían otros servicios personales, mascreed quecierto se tiene 
queno los I levaban másdehasta el lugar limitado; ycomo lo hacían con vo- 
luntad y les guardaban tanta verdad yjusticia no sentían el trabajo. 

Dejando en el Cuzco gentedeguarnición con los mitimaesy goberna- 
dor escogido entre los más fieles amigos suyos, salió de él llevando por su 
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capitán general econsejero mayor a Capa Y upangue, su tío, no el quedio la 
guerra a losdeXauxa, porque éste dicen quese ahorcó por cierto enojo. Y 
como salió del Cuzco, anduvo hasta llegar a Vilcas, adonde estuvo algunos 
días holgándose de ver el templo y aposentos que allí se habían hecho y 
mandó que siempre estuviesen plateros labrando vasos y otras piezas y jo- 
yas para el templo y para su casa real de Vilcas. 

Fue a Xauxa, adonde los guaneas le hicieron solemne recibimiento y 
envió por todas partes mensajeros haciendo saber cómo él quería ganar el 
amistad de todos ellos sin les hacer enojo ni darles guerra; por tanto, que 
puesoían que los Ingasdel Cuzco no hacían tiraníasni demasías a los que 
tenían por confederados y vasallos y que, en pago del trabajo y homenaje 
que les daban, recibían de ellos mucho bien, que le enviasen susmensaje- 
rospara asentar lapazcon él. En Bombón súposecon lagran potenciaque 
el Inga venía y como tuviesen entendido grandes cosas de su clemencia le 
fueron hacer reverencia; y los yauyos hicieron lo mismo y losdeTarama y 
otros muchos, a los cuales recibió bien dándoles a unos mujeres y a otros 
cocayaotrosmantasycamisetasyponiéndosedel trajequetenía la provin- 
cia donde él estaba, que fue por donde ellos recibían más contento. 

Entre las provincias que hay entre Xauxa y Caxamalca cuentan que 
tuvo algunasguerrasy pendenciasy quemando hacer grandesalbarradasy 
fuertes para defenderse de los naturales y que con su buena maña sin mu- 
cho derramamiento desangre, los sojuzgó y lo mismo lo de Caxamalca; y 
por todas partes dejaba gobernadores y delegados y postas puestas para 
tener aviso y no salía de ninguna provincia grande sin primero mandar ha- 
cer aposentóse templo del Sol y poner mitimaes. Cuentan, sin esto, que 
entró por lo deG uánuco y que mandó hacer el palacio tan primo que hoy 
vemos hecho; y que yendo a los Chachapoyas le dieron tanta guerra que 
aínadetodo punto los desbarataran, mastalespalabraslessupodecirque 
ellos mismos se le ofrecieron. En Caxamalca dejó de la gente de Cuzco 
mucha para que impusiesen a los naturales en cómo se habían de vestir y el 
tributo que le habían de dar y sobre todo cómo habían de adorar y reveren- 
ciar por diosal Sol. 

Por todas las másde las partes le llamaban padre; y tenía gran cuidado 
en mandar que ninguno hiciese daño en las tierras por donde pasaba ni 
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fuerzas [ a] ningún hombreni mujer, el quelo hacía, luego por su mandado 
ledaban penademuerte. Procurabacon losquesojuzgabaquehiciesen sus 
pueblosjuntosy ordenadosy que no sediesen guerraunos[a] otrosni se 
comiesen ni cometiesen otros pecados reprobados en ley natural. 

P orlos Bracamorosentró e volvió huyendo porquees mala tierra aque- 
lla de montaña; en los P altas y en G uancabamba, C axas, Ayabaca y sus co- 
marcas tuvo gran trabajo en sojuzgar aquellasnacionesporqueson belico- 
sas y robustas y tuvo guerra con ellos más de cinco lunas; mas al fin ellos 
pidieron lapazyselesdiocon lascondicionesquea losdemás. Y lapazse 
asentaba hoy y mañana estaba la provincia llena de mitimaes y con gober- 
nador, sin quitar el señorío a los naturales; y se hacían depósitos y ponían 
en ellos mantenimientos y lo que más se mandaba poner; y se hacía el real 
camino con las postasque había de haber en todo él. 

De estas tierras anduvo Topa I nga Yupangue hasta ser llegado a los 
Cañares, con quien también tuvo susporfíasy pendenciasysiendo deellos 
lo quede losotros, quedaron por susvasallosy mandó quefuesen deellos 
mismos al Cuzco a estar en la misma ciudad más de quince mil hombres 
con sus mujeres y el señor principal de ellos para los tener por rehenes; y 
fue hecho como lo mandó. Algunos quieren decir que esta pasada de los 
Cañares al Cuzco fue en tiempo deG uaynacapa. Y en lo deTomebamba 
mandó hacer grandes edificios y muy lastresos [s/c: ¿lustrosos?]; en la Pri- 
mera Parte traté cómo estaban estos aposentosy lo mucho quefueron. De 
este lugar envió diversas embajad asa muchas tierrasdeaquellascomarcas, 
para que le quisiesen venir a ver y muchos, sin guerra, se ofrecieron a su 
servicio; y [ a] losqueno, enviando capitanesygenteleshicieron porfuerza 
hacer lo que otros hacían de su voluntad. 

Puesta en orden la tierra de loscañares, fueporTicicambeyCayambe, 
los Puruaes y otras muchas partes, adonde cuentan de él tantas cosas que 
hizo que es de no creer, y el saber que tuvo para hacerse monarca de tan 
grandes reinos. En Latacungatuvo recia guerra con los naturales y asentó 
pazcón ellos después de que se vieron quebrantados; y mandó hacer tan- 
tos y tan insignesedificiosporestaspartesqueexcedíanen perfección a los 
másdel Cuzco. Y en Latacungaquiso estar algunosdíasparaquesusgen- 
tes descansasen, y veníale casi cada día mensajero del Cuzco del estado en 
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que estaba lo de allá; y de otras partes siempre venían correos con avisos y 
cosas grandes que se ordenaban en el regimiento de las tierras por sus go- 
bernadores. Y vino nueva de cierto alboroto que había en el Cuzco entre 
los mismos orejones y causó alguna turbación, recelándose de novedades; 
mas, seguido, [vino] otra nueva cómo estaba llano y asentado y se había 
hecho por el gobernador de la ciudad castigo grande en lo que habían cau- 
sado el alboroto. 

DeLatacunga anduvo hasta llegar a lo quedecimosQ uito, dondeestá 
fundada la ciudad de San Francisco del Q uito; ypareciéndolebien aquella 
tierra y queera tan buena como el Cuzco, hizo allí fundación déla pobla- 
ción que hubo, a quien llamó Q uito y poblóla de mitimaes e hizo hacer 
grandescasasyedificiosy depósitos diciendo: "El Cuzco ha deser poruña 
parte cabeza y amparo de mi gran reino; y por otra lo ha de ser el Quito". 
Dio poder grandeal gobernador deQ uito y por toda la comarca del Quito 
puso gobernadores suyos y delegados; mandó que en Carangue hubiese 
guarnición degenteord inaria para paz y guerra y deotrastierras puso gen- 
te en éstas, y de éstas mandó sacar para llevar en lasotras. En todaspartes 
adoraban al Sol y tomaban las costumbres de los I ngas tanto que parecía 
quehabían nacido todos en el Cuzco;yqueríanleyamábanletanto,quele 
llamaban "padre de todos, buen señor, justo y justiciero" . En la provincia 
de los Cañares afirman que nació G uaynacapa, su hijo, y que se hicieron 
grandes fiestas. Todos los naturales de las provincias que había señoreado 
el gran Topa Inga con su buena industria que les dio, ordenaron suspue- 
blosen partes dispuestas y hacían en los caminos reales aposentos. Enten- 
dían en aprender la lengua general del Cuzco y en saber las leyes que ha- 
bían deguardar; losedificioshacíanlosmaestrosquevenían del Cuzco e 
imponían a los otros en ello. Y así se hacían las demás cosas que por el rey 
eran mandadas. 
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CAPÍTULO LVIII 


D e cómo el rey Topa I nga envió a saber desde Q uito 
cómo se cumplía su mandamiento y cómo, dejando en orden aquella 
comarca, salió para ir por los val les de los yungas 

COMO TOPA Inga Y upangue hubiese señoreado la tierra hasta el Quito, 
según se ha dicho, estando él en la misma población del Quito entendien- 
do que se cumpliesen y ordenasen las cosas por él mandadas, de donde 
mandó a losqueentre lossuyostenía por máscuerdosqueen hamacasfue- 
sen llevados por los naturales y, unos por una parte y otros por otra, que 
mirasen y en ten diesen en la orden queestaban lasnuevasprovinciasquese 
hacían y que tomasen cuenta a los gobernadores y cogedores de tributos y 
quemirasen cómo sehabían con los naturales. A las provinciasque llama- 
mos de Puerto Viejo envió de sus orejones algunos de ellos para que les 
hablasen y quisiesen tener confederación, como losdemás hacían y que los 
impusiesen en cómo habían de sembrar y vestir y servir y reverenciar al Sol 
y hacerles entender su buena orden de vivir y policía. Cuentan que estos 
fueron muertos en pago del bien que iban a hacer y queTopa Inga envió 
ciertoscapitanescon gentea castigarlos; como lo supieron, sejuntaron tan- 
tos de los bárbaros que mataron y vencieron a losquefueron; dequemos- 
tró sentimiento el I nga, mas por tener negociosgrandes entre lasmanosy con- 
venir su persona volver al Cuzco, no fue él propio a darles castigo por lo 
que habían hecho. 

E n Q uito tuvo nueva decuán bien se hacía lo que por él había sido man- 
dado y cuánto cuidado tenían los delegados suyos de imponer aquellas 
gentes en su servicio y cuán bien los trataban ellos, [y] cómo estaban ale- 
gres y hacían lo que les era mandado. Y de muchos señores de la tierra le 
venían cadadíaembajadoresyletraíangrandespresentesysu Corteestaba 
llena de principales y sus palacios de vasijas y vasos de oro y plata y otras 
grandes riquezas. Por la mañana comía y desde mediodía hasta ser algotar- 
deoíaen público, acompañado desu guardia, aquien lequerían hablar. Lue- 
go gastaba el tiempo en beber hasta ser noche, quetornaba a cenar con lum- 
bre de leña, porque ellos no usaron cebo ni cera aunque tenían harto délo 
unoydelootro. 
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E n Q uito dejó por su capitán general y mayordomo mayor aun orejón 
anciano, quien todoscuentan queera muy entendido y esforzado y degen- 
til presencia, a quien llamaban Chalcomayta;y le dio licencia para que pu- 
diese andar en andas y servirse con oro y otras libertades que él tuvo en 
mucho. M andólesobretodascosasquecada luna lehiciese mensajero que 
le llevase aviso parti cu I ármente de todas las cosas que pasasen y del estado 
de la tierra y de la fertilidad de ella y del crecimiento de los ganados, con 
másloqueordinariamentetodosavisaban,queeran lospobresquehabían, 
losqueeran muertosen un año y los que nacían y lo que se ha escrito en lo 
de atrás, que sin esto sabían los reyes en el mismo Cuzco; y con haber tan 
gran camino desde Q uito al Cuzco, que es más que ir de Sevilla a Roma, 
con mucho, era tan usado el camino como lo esde Sevilla aT riana, que no 
lo puedo más encarecer. 

Días había que el gran Topa Inga tenía aviso de la fertilidad de los lla- 
nos y de los hermosos valles que en ellos había y cuánto se estimaban los 
señores de el los; y determinó de les enviar mensajeros con dones y presen- 
tes para los principales, rogándoles que letuviesen por amigo y compañe- 
ro porqueél queríaser igual suyo en el trajecuando pasase por los vallesy 
no darles guerra si ellos quisiesen paz y que daría a ellos de sus mujeres y 
ropas y él tomaría de las suyas y otras cosas de éstas. Y por toda la costa 
había volado ya la nueva de lo mucho que había señoreado Topa Inga 
Yupangueycómo no era cruel ni sanguinario, ni hacía daño sino a los cavi- 
losos y que querían oponerse contra él; y loaban las costumbres y religión 
de los del Cuzco. Tenían a los orejones por hombres santos, creían que los 
Ingas eran hijosdel Sol oqueen elloshabía alguna deidad. Y consideran- 
do estas cosas y otras, determinaron muchos, sin haber visto sus banderas, 
detomar con él amistad y así se lo enviaron a decir con suspropiosembaja- 
dores, con los cuales enviaron muchos presentes al mismo reyy lerogaban 
quisiese venir por susval lesa ser deellosservido ya holgarsede ver susfres- 
curasy alabando el I nga tal voluntad, hablando denuevo al gobernador de 
Quito lo que había de hacer, salió de aquella ciudad para señorear los 
yungas. 


CRÓNICA DEL PERÚ. EL SEÑORIO DE LOS INCAS 

424 


CAPÍTULO LIX 

DecómoTopa IngaYupangueanduvo por los llanos 
y cómo todos los más de los yungas vinieron asu señorío 

COMO EL REY Topa I nga determinase de ir a los valles de los llanos para 
atraer a su servicio y obediencia los moradores de ellos, abajó a lo de 
T úmbez y fue honradamente recibido por los naturales, a quienes Topa 
Inga mostró mucho amor, y luego se puso del traje que ellos usaban para 
más contentarles y alabó a los principales el querer sin guerra tomarle por 
señor y prometió de los tener y estimar como a hijos propios suyos. E líos, 
contentos con oír sus buenas palabrasy manera con que se trataba, d ieron 
laobedienciacon estascond icionesy permitieron quedar en treellosgober- 
nadores y hacer edificios; puesto que, sin esto que algunos indios afirman, 
tienen otrosqueTopa I nga pasó de largo sin dejar mucho asiento en aque- 
llas tierras, hasta que G uaynacapa reinó, mas si hemos de mirar estos di- 
chos de los indios nunca concluí remos nada. 

Saliendo deaquel vallecaminó el rey I nga por lo másde la costa, yendo 
haciendo el camino real tan grande y hermoso como hoy parece lo quede 
él haquedado;yportodasparteseraservidoysalían con presentes a le ser- 
vir, aunque, en algunos lugares afirman que le dieron guerra, pero no fue 
parte para quedar sin ser vasallos suyos. En estos valles se estaba algunos 
días bebiendo y dándose a placeres, holgándose de ver sus frescuras. 
H ¡ciáronse por su mandado grandes edificiosde casasy templos. En el va- 
lle de Chimo dicen que tuvo recia guerra con el señor de aquel valle, y que 
teniendo su batalla estuvo en poco quedar el Inga desbaratado de todo 
punto; mas, prevaleciendo los suyos, ganaron el campo y vencieron a los 
enemigos, a loscualesTopa Inga con su clemencia perdonó, mandándoles 
a losquevivosquedaron [que] en sembrar sus tierras entendiesen y no to- 
masen otra vez las armas para él ni para otros. Q uedó en Chimo su delega- 
do y los más de estos val les iban con lostributosaCaxamalcay, porqueson 
hábiles para labrar metales, muchos de ellos fueron llevados al Cuzco y a 
las cabeceras de las provincias, donde labraban plata y oro en joyas, vasijas 
yvasosy lo que más mandado lesera. DeChimo pasó adelante el Ingayen 


BIBLIOTECA AYACUCHO 

425 


Parmonguilla[ Paramonguilla] mandó hacer una fortaleza, que hoy vemos, 
aunque muy gastada y desbaratada. 

E stos yungas son muy regalados y los señores viciosos y amigos de re- 
gocijos, andaban a hombros de sus vasallos, tenían muchas mujeres, eran 
ricosdeoroyplataypiedrasyropayganado. En aquellostiemposservían- 
secon pompa; delante de ellos iban truhanes y decidores, en sus casas te- 
nían porteros, usaban de muchas religiones. De ellos de voluntad se ofre- 
cieron al Inga, otros se pusieron en armas contra él; más, al fin, él quedó 
por soberano señor de el lostodosy monarca. No lesquitó sus libertades ni 
costu m b res vi ej as, co n q u e u sasen délas suyas, quedefuerzaodegradose 
habían deguardar. Quedaron indiosdiestrosque les impusieron en loque 
el rey quería que supiesen yen aprender la lengua general tuvieron cuida- 
do grande. Pusiéronse mitimaes y, por los caminos, postas; cada valle tri- 
butaba moderadamente lo que dar tributo podía que en su tierra -sin lo ir 
a buscar a la ajena- hubiese; a el losguardábaselesjusticia, máscumplían lo 
que prometían; cuando no, el daño era suyo y el I nga cobraba enteramente 
sus rentas. Del señorío no se tiró a señor natural ninguno, pero sacáronse 
de los hombres de los valles muchos, poniendo de los unos en los otros y 
para I levar a otras partes para los oficios que d icho se han . 

Diose el Ingaaandar por losdemásvallescon la mejor orden quepo- 
día, sin consentir que daño ninguno fuese hecho en los pueblos ni en los 
campos de las tierras por do pasaban; y los naturales tenían mucho basti- 
mento en losdepósitosyaposentosquepor loscaminosestaban hechos. Y 
con esta orden el Inga anduvo hasta que llegó al valledePachacama, don- 
de estaba el templo tan antiguo y devoto de losyungas, muy desead o de ver 
por él. Y como llegó a aquel valle, afirman que quisiera que solamente hu- 
bieraen él templo del Sol, mascomo aquél eratan honrado y tenido por los 
naturales no se atrevió y contentósecon quesehiciesecasadel Sol grandey 
con mamaconas y sacerdotes para que hiciesen sacrificios conforme a su 
religión. M uchos indios dicen que el mismo I nga habló con el demonio 
queestabaen el ídolodePachacamayqueleoyó cómo era el H acedordel 
mundo y otros desatinos que no pongo por no convenir; y que el I nga le 
suplicó leavisasecon quéservicio sería más honrado y alegrey que respon- 
dió que le sacrificasen mucha sangre humana y de ovejas. 
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Pasado lo que sobre esto cuentan, dicen que fueron hechos grandes 
sacrificios en Pachacama por Topa Inga Y upangue y grandes fiestas, las 
cuales pasad asdio la vuelta al Cuzco por un camino quese le hizo, que va a 
salir del valledeXauxa,queatraviesaporlanevadasierradePariacaca,que 
es no poco de ver y notar su grandeza; escaleras tiene, y hoy día se ven por 
entre aquellasnieves para lo que poder pasar. Y visitando lasprovinciasde 
la serranía y proveyendo y ordenando lo que más convenía para la buena 
gobernación allegó al Cuzco, adonde fue recibido con grandes fiestas y 
bailesysehicieron en el templo grandes sacrificios por sus victorias. 

CAPÍTULO LX 

De cómo Topa Inga tornó a salir del Cuzco y de la recia guerra 
que tuvo con los del G uarco y cómo después de los haber vencido, 
dio la vuelta al Cuzco 

LA PROVINCIA deChincha fue en lo pasado gran cosa en este reino del 
Perú muy poblad asdegente, tanto queantesdeestetiempo habían con sus 
capitanes salido y allegado al Collao; dedondecon grandes despojos que 
hubieron, dieron lavueltaasu provincia, donde estuvieron yfueron siem- 
preestimadosdeloscomarcanosy temidos. El I nga padredeTopa I nga se 
dice que envió desde los Soras un capitán con gente de guerra llamado 
Capa I nga, a que procurase atraer a los de Chincha al señorío suyo; mas 
aunquefueylo procuró, fue poca parte porque se pusieron en armasyde 
tal manera se querían defender que el orejón, lo mejor que pudo, se volvió, 
y estuvieron sin ver capitán del Inga ninguno hasta que Topa Inga los so- 
juzgó, a lo que ellos mismos cuentan, porque yo no sé esto más de lo que 
aquéllos dicen. 

Volviendo al propósito, como Topa Inga hubiese llegado al Cuzco, 
como se ha escrito, después de se haber holgado y dádose a sus pasatiem- 
pos los días que le pareció, mandó de nuevo hacer llamamiento de gente 
con intento de acabar de señorear los indios de los llanos. Su mandado se 
cumplió y prestamente parecieron en el Cuzco los capitanes de las provin- 
cias con la gente de guerra que habían detraer, y después de puesto en or- 
den lo de la ciudad y lo que más el rey había de proveer, salió del Cuzco y 
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abajó a los llanos por el camino deG uaytará. Y sabían de su ida y muchos 
leaguardaban con intención deletomar por señor y muchoscon voluntad 
deledarguerrayprocurardeseconservar en lalibertad quetenían. En los 
valles de la N azca había copia de gente y apercibidos de guerra. 

Llegado Topa Inga, hubo embajadas y pláticas entre unos y otros y, 
aunquehuboalgunasporfíasyguerrilla,secontentaron con loqueel Inga 
de ellos quiso, permitiendo que se hiciese casas fuertes y que hubiesen 
mitimaesy pagar loquedetributo les pusieron. De aquí fue el Inga al valle 
de lea, adonde halló resistencia másqueen lo de N azca; mas su prudencia 
bastó a hacer sin guerra, de los enemigos amigos y se allanaron como los 
pasados. En Chincha estaban aguardando si el Inga iba a su valle, puesto 
más de treinta mil hombres a punto de guerra y esperaban favores de los 
vecinos. Topa Inga, como lo supo, les envió mensajeros con grandes pre- 
sentes para los señores y para los capitanes y principales diciendo a los 
embajadores que de su parte les hiciesen grandes ofrecimiento y que él no 
quería guerra con ellos sino paz y hermandad y otras cosas de esta suerte. 
LosdeChinchaoyeron lo queel Inga decía y recibiéronle sus presentes y 
fueron para él algunosprincipalescon loque había en el valley hablaron 
con él y trataron el amistad de tal manera que se asentó la paz y los de 
Chincha dejaron las armasy recibieron aTopa I nga, que luego movió para 
Chincha. Esto cuentan losmismosindiosdeChinchaylosorejonesdel Cuz- 
co; a otros indiosdeotrasprovinciasheoído que lo cuentan deotra manera, 
porque dicen que hubo grande guerra, mas yo creo que sin ella quedó por 
señor deChincha. 

L legado el I nga a aquel valle, como tan grandey hermoso lo vio, seale- 
gró mucho. Loabalascostumbresdelosnaturalesycon palabrasamorosas 
les rogaba quetomasen delasdel Cuzco lasqueviesen quelescuadraban a 
ellos, le contentaron y obedecieron en todo. Y dado asiento en lo que se 
había de hacer, partió para lea de donde fue a lo que llaman del G uarco, 
porque supo que estaban aguardándole de guerra; y así era la verdad, por- 
que los naturalesdeaquellos valles, teniendo en poco a sus vecinos porque 
así se habían amilanado y, sin ver porqué, dado la posesión desustierrasa 
rey extraño, y con mucho ánimo sejuntaron, habiendo hecho susfuertesy 
pucaras en la parte perteneciente para ello, cerca déla mar, en donde pu- 
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sieron susmujeres, hijosyhaciendas. El Inga con su genteen orden allegó 
adonde estaban los enemigos y les envió muchas embajadas con grandes 
partidosy algunas vecescon amenazasyfieros; masno quisieron pasar por 
la ley de sus comarcanos que era reconocer a extranjeros, y entre unos y 
otros, al uso de estas partes, se trabó la guerra y pasaron grandes cosas en- 
tre ellos. Y como viniese el verano e hiciese grandes calores, adoleció la 
gentedel Ingaquefuecausaqueleconvino retirar; y así, con lamáscordura 
que pudo, lo hizo. Y los del G uarco salieron por su valle y cogieron sus 
mantenimientosycomidasytornaron asembrar loscamposyhacían armas 
y aparejábanse para si del Cuzco viniesen contra ellos, que los hallasen 
apercibidos. 

Topalnga revolvió sobre el Cuzco; y como los hombresdeacá sean de 
tan poca constancia, como vieron que los del G uarco se quedaron con lo 
que intentaron, comenzó [a] haber novedades entre algunos de el los y se 
rebelaron algunosy apartaron del servicio del I nga. Estoseran naturalesde 
los valles de la misma costa. Todo fue a oído del rey y lo que quedaba de 
aquel verano entendió en hacer llamamiento de gente y en mandar salir 
orejonesparaquefuesen portodaspartesdel reinoavisitar lasprovinciasy 
determinó de ganar el señorío del G uarco, aunque sobre ellos se le recre- 
ciese notorio daño. Y como viniese el otoño y fuese pasado el calor del es- 
tío, con la más gentequepudo juntar abajó a los llanosy envió susembaja- 
das a los valles de ellos, afeándoles su poca firmeza en presumir de se 
levantar contra él yamonestolosqueestuviesen firmes en su amistad; don- 
de no, certificóles que la guerra les haría crueldad. Y como llegase al prin- 
cipio del valle del G uarco, en las faldas de una sierra de aquellos secadales 
mandó a sus gentes fundar una ciudad a la cual puso por nombre Cuzco, 
comoasu principal asiento, y las callesycolladosy plazas tuvieron el nom- 
bre que las verdaderas. D ijo que hasta que el G uarco fuese ganado y los 
naturales sujetos suyos, había de permanecer la nueva población y que en 
ella siempre había de haber gente de guarnición. Y luego que se hubo he- 
cho lo que en aquello se ordenó, movió con su gente adonde estaban los 
enemigos y los cercó, y tan firmes estuvieron en su propósito que jamás 
querían venir a partido ninguno y tuviéronse guerra, que fue tan larga que 
dicen queduró tres años, los veranos de los cuales el Inga se iba al Cuzco, 
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dejando gentedeguarnición en el nuevo Cuzco quehabía hecho, para que 
siempre estuviese contra los enemigos. 

Y así los unos por ser señores y los otros por no ser siervos procuraban 
de salir con su intención; pernal fin,acabodelostresaños, los del G uarco 
fueron enflaqueciendo y el Inga, que lo conoció les envió denuevo embaja- 
dores que les dijesen que fuesen todos amigos y compañeros, que él no 
quería sino casar sus hijos con sus hijas y, por el consiguiente, sostener en 
todo confederación con igualdad y otras cosas dichas con engaño, pare- 
ciéndoleaTopalngaquemerecían gran penapor le haber dado tanto tra- 
bajo. Y los del G uarco, pareciéndolesqueya no podrían sustentarse mu- 
chosdíasyquecon lascondicionesdichasporel Inga sería mejor gozar de 
tranquilidad y sosiego, coincidieron en lo que el rey Inga quería; que no 
debieran, porque dejando el fuerte fueron los más principales a le hacer 
reverenciay, sin máspensar, mandó a sus gentes que los matasen a todos y 
el los con gran crueldad lo pusieron por obra y mataron a todos los princi- 
pales y hombres más honrados de ellos que allá estaban yen los que no lo 
eran también se ejecutó la sentencia. Y mataron tantos como hoy día la- 
mentan los descendientes de ellos y los grandes montones de huesos que 
hay son testigos de que creamos lo que sobre esto se cuenta que es lo que 
veis escrito. 

H echo esto, mandó hacer el rey Inga una agraciada fortaleza tal y de la 
manera que yo conté en la Primera Parte. Asentado el valle y puestos 
mitimaesygobernador, habiendooído lasembajadasquelevinieron délos 
yungasy demuchosserranos, mandó arruinar el nuevo C uzeo quesehabía 
hecho y con toda su gented io la vuelta para la ciudad del C uzeo, dondefue 
r ecibido con gran alegría y se hicieron grandes sacrificioscon alabanza suya 
en el templo y oráculos; e por el consiguiente, se alegró el pueblo con fies- 
tas y borracheras y taquis solemnes. 
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CAPÍTULO LXI 

D e cómo T opa I nga tornó a salir del C uzeo y cómo fue al C ollao 
y de allí a Chile y ganó y señoreó las naciones 
que hay en aquellastierras y de su muerte 

COMO TOPA Inga hubiese llegado al Cuzco con tan grandes victorias 
como seha escrito, estuvo algunosdíasholgándoseen susbanquetesy bo- 
rracheras con sus mujeres y mancebas, que eran muchas, y con sus hijos, 
entre los cuales se criaba G uayn acapa, el que había de ser rey y salía muy 
esforzado y brioso. Pasadas lasfiestas, el gran T opa I nga determinó de dar 
vista al C ollao y señorear la tierra que más pudiese de adelante; y para ha- 
cerlo, mandó que se apercibiesen en todas partes gentes y se hiciesen mu- 
chos toldos para dormir en los lugares desiertos. Y comenzaron a venir con 
sus capitanes y alojábanse a la redonda del C uzeo, sin entrar en la ciudad 
otrosquelosquelaleyno prohibía, ya los unosy a losotros proveían cum- 
plidamentedetodo lo necesario, teniendo en ello cuenta grande losgober- 
nadores y proveedores de la misma ciudad. Y como se hubiesen juntado 
todos los que habían de ir a la guerra, se hicieron sacrificios a sus dioses 
conforme a su ceguedad, pidiendo a los adivinos que supiesen de losorá- 
culosel fin de la guerra. Y hecho un convite general y muy espléndido, sa- 
lió del Cuzco Topa Inga, dejando en la ciudad su lugarteniente y a su hijo 
mayor Guaynacapa; y con gran repuesto y majestad caminó por lo de 
Collasuyo, visitando sus guarniciones y tambos reales y holgóse por los 
pueblos de los Canas y Canches. 

Entrando en lo del Collao anduvo hasta Chucuito, donde los señores 
de la tierra se juntaron a le hacer fiesta; y había con su buena orden todo 
recaudo yabasto demantenimiento sin quefaltaseamásdetrescientasmil 
personas que iban en susreales. Algún os seño res del Collao se ofrecieron 
de ir por sus personas con el mismo I nga, y con los que señaló entró en el 
paludedeTiticacayloóalosqueentendían en lasobrasdelosedificiosque 
su padre mandó hacer cuán bien lo habían hecho. En el templo hizo gran- 
des sacrificios y dio al ídolo y sacerdotes dones ricos, conforme a tan gran 
señor como él era. Volvió a su gente y caminó por toda la provincia del 
Collao hasta salir de ella; envió sus mensajeros a todas las naciones de los 
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charcas, carangues y más gentes que hay en aquellas tierras. D e ellas, unos 
le acudían a servir y otros a le dar guerra; mas aunque se la dieron, su po- 
tencia era tanta que bastó a los sojuzgar, usando con los vencidos de gran 
clemencia y con losque se le venían de mucho amor. En Paria mandó hacer 
edificiosgrandesylomismoenotraspartes.Y cierto debieron pasar aTopa 
Inga cosas grandes, muchasdelascuales priva el olvido por la falta quetie- 
nen de letras, eyo pongo sumariamentealgo délo mucho quesabemos, por 
lo que oímos y vemos los que acá estamos, que pasó. 

Yendo victorioso adelante de los Charcas, atravesó muchas tierras y 
provincias y grandes despoblados de nieve hasta que llegó a lo que llama- 
mos Chile y señoreó y conquistó todas aquellas tierras; envió capitanesa 
saber lo de adelante, loscualesdicen que llegaron al río de M aule. En lo de 
Chile hizo algunosedificiosytributáronledeaquellascomarcasmucho oro 
en tejuelos. Dejó gobernadoresy mitimaes; y puesta en orden lo que había 
ganado, volvió al Cuzco. 

H acia la parte de Levante envió orejones avisados en hábito de merca- 
deres para que mi rasen las tierras que hubiese y qué gentes las mandaban; 
y orden adasotras cosas volvió al Cuzco, dedondeafirmanquetornó a salir 
a cabo de algunos días. Y con la gente que convino llevar entró en los An- 
des y pasó gran trabajo por la espesura de la montaña y conquistó algunos 
pueblosdeaquella región y mandó sembrar muchas sementeras de coca y 
quela llevasen al Cuzco, dondeél dio la vuelta. 

Y dicen quepasadospocosdías, ledio cierto mal quelecausó lamuer- 
teyque, encomendando a su hijo la gobernación del reino ya sus mujeres 
ehijosydiciendo otrascosas, murió. Y sehicieron tan grandes I loros y tan 
notables sentimientos desde Q uito hasta Chile, queextraña cosa deoír a 
los indios lo que sobre ello cuentan. 

Adonde ni en qué lugar está enterrado no lo dicen. Cuentan que se 
mataron gran número de mujeres y servidores y pajes para meter con él, 
con tanto tesoro y pedrería que debió de montar más de un millón; y sería 
poco, pues los señores particulares se enterraban algunoscon másdecien 
mil castellanos. Sin la gente tanta que metieron en su sepultura, se ahorca- 
ron y enterraron muchas mujeres y hombres en partes diversas del reinoy 
en todas partes sehicieron llorosporunañoenteroysetresquilaron las más 
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de las mujeres poniéndose todas sogas de esparto; y acabado el año, se vi- 
nieron a hacer sus honras. Y lo que dicen que usaban hacer no lo quiero 
poner, porque son gentilidades y los cristianos que estaban en el Cuzco el 
año demil y quinientosy cincuenta acuérdensede lo que vieron quesehizo 
por las honrasy cabo deaño de Paulo I nga, con se haber vuelto cristiano, y 
sacarán lasque se harían en el tiempo del reinado de los reyes pasados, an- 
tes que perdiesen su señorío. 

CAPÍTULO LXII 

De cómo reinó en el Cuzco G uaynacapa, que fue el doceno rey Inga 

M u E RTO quefueel gran reyT opa I ngaY upangue, seentend ió en hacer sus 
obsequias y entierro al uso de sus mayo res, con gran pompa. Y cuentan los 
orejonesquedesecreto tramaban entrealgunosdecobrar la libertad pasa- 
da y eximir de sí el mando de los Ingas, y que de hecho salieran con lo que 
intentaban si no fuera por la buena maña que se dieron los gobernadores 
del Inga con la gente de los mitimaes y capitanes, que pudieron sustentar 
en tiempo tan revuelto y que no tenía rey lo que el pasado les había encar- 
gado. G uaynacapa no sedescuidó ni dejó deconocer que leconvenía mos- 
trar valor para no perder lo que su padre con tanto trabajo ganó. Luego se 
entró a hacer el ayuno y el quegobernaba la ciudad lefuefiel y leal. N o dejó 
dehaber algunaturbación entrelosmismoslngas, porquealgunoshijosde 
Topa I nga, habidosen otrasmujeresque la Coya, quisieron oponersea pre- 
tender la dignidad real; mas el pueblo, que bien estaba con G uaynacapa, 
no lo consintió, ni estorbó el castigo quesehizo. Acabado el ayuno, G uay- 
nacapa salió con la borla muy galano y aderezado e hizo las ceremonias 
usadasporsuspasadoscon el fin delascuales el nombredereylepusieron; 
y así, a grandes voces decían: "G uaynacapa I nga Zapalla tuquillata oya" 
que quiere decir: "G uaynacapa sólo es el rey; a él oían todos los pueblos". 

E ra G uaynacapa, según dicen muchos indios que le vieron y conocie- 
ron, de no muy gran cuerpo, pero doblado y bien hecho; de buen rostro y 
muy grave; de pocas palabras y de muchos hechos; era justiciero y castiga- 
ba sin templanza. Q uería ser tan temido que de noche le soñaban los in- 
dios; comía como ellos usan y así vivía vicioso de mujeres, si así se le puede 
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decir;oíaalosquelehablaban bien ycreíasemuydeligero. Privaron con él 
mucho losaduladoresy lisonjeros, queentreellostampoco faltaban ni hoy 
deja de haber; y daba oídos a mentiras, que fue causa que muchos murie- 
ron sin culpa. A los mancebos que tentados de la carne dormían con sus 
mujereso mancebasocon lasqueestaban en lostemplos del Sol, luego los 
mandabaamataraellosyaellas castigó igual. A losquecastigó poralboro- 
tosy motines privó de las haciendas, dándolesa otros; por otras causas, era 
el castigo en las personas solamente. M ucho deesto disimulaba su padre, 
especial lo de las mujeres, que cuando se tomaba algunos con ellas decía 
que eran mancebos. Su madre de G uaynacapa, señora principal, mujer y 
hermana que fue deTopa Inga Y upangue, llamada M ama O lio, dicen que 
fue de mucha prudencia y que avisó a su hijo de muchas cosas que ella vio 
hacer aTopa Inga y que lo quería tanto que le rogó no sefueseaQuito ni a 
Chile hasta que ella fuese muerta; y así cuentan que por le hacer placer y 
obedecer su mandado estuvo en el Cuzco sin salir hasta que ella murió y 
fue enterrada con gran pompa, metiéndose en su sepultura mucho tesoro y 
ropa fina y desús mujeresy servidores. Los más teso ros y casas de los Ingas 
muertos y heredades que llaman chácaras, todo estaba entero desdeel pri- 
mero, sin que ningún osase gastarlo ni tomarlo, porque entre ellos no te- 
nían guerrasni necesidadesqueel dinero hubiesedelasremediar, pordon- 
de creemos que hay grandes tesoros en las entrañas de las tierras perd idos 
y así estarán para siempre si de ventura alguno, edificando o haciendo otra 
cosa, no topare con algo de lo mucho que hay. 

CAPÍTULO LXIII 

DecómoG uaynacapa salió del Cuzco y de lo que hizo 

G u AY N ACA PA había mandado parecer delante de sí a los principales se- 
ñores de los naturales de las provincias; y estando su Corte llena de ellos, 
tomó por mujer a su hermana C himbo O ello y por ello se hicieron grandes 
fiestas, dejando los llorosque por la muerte deTopa I nga se hacían. Y aca- 
badas, mandó que saliesen con él hasta cincuenta mil hombres de guerra, 
con loscualesquería ir acompañado para visitar lasprovinciasdesu reino. 
Como lo mandó se puso por obra y salió del Cuzco con más pompa y auto- 
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ridad quesacó su padre, porque lasandas serían tan ricas-a lo queafirman 
los que llevaron al reyen sus hombros- que no tuvieran precio las piedras 
preciosas tan grandes y muchas que iban en ellas, sin el oro de que eran 
hechas. Y fue por lasprovinciasdeXaquixaguanayAndaguaylasy allegó a 
los Soras y L ucanes, desde donde envió embajadas a muchas partes de los 
llanos y sierra y tuvo respuestadeellosydeotros, con grandes presentesy 
ofrecimientos. 

Volvió desdeaquelloslugares al Cuzco, dondeestuvo entendiendo en 
hacer grandes sacrificiosal Sol yalosquemástenían pordiosesparaquele 
fuesen favorables en lajornadaquequería hacer, y dio grandesdonesa los 
ídolosde las guacas. Y supo de los adivinos, por dicho de losdemonioso 
porque ellos lo inventaron, que le había de suceder prósperamente en las 
jornadas que hacer quería y que volvería al C uzeo con grande honra y pro- 
vecho. Esto acabado, de muchas partes vinieron gentes con sus armas y 
capitanes, por su mandado, y alojados fuera de la ciudad eran proveídos. 

En el edificio de la fortaleza se entendía sin dejardelabrardíaninguno 
los para ello señalados. En la plaza del Cuzco se puso la gran maroma de 
oro y se hicieron grandes bailesy borracherasyjuntoa la piedra deguerra, 
se nombraron capitanes y mandones conforme a su costumbre; y ordena- 
do les hizo un parlamento G uaynacapa bien ordenado y dicho con pala- 
bras vehementes sobreque lefuesen leales así losque iban con él como los 
quequedaban. Respondieron quedesu servicio no se partirían, el cual di- 
cho loó y dio esperanza de leshacer mercedes largas. Y estando aparejado 
lo que para la jornada era menester, salió del Cuzco con toda la gente de 
guerraquesehabíajuntado ypor un camino grandeytan soberbio como 
hoy día parece pues todos los de acá lo vemos y andamos por él, anduvo 
hacia el Collao, mostrando por lasprovinciasdondepasaban tener en poco 
losgrandesserviciosquelehacían porquedicen quedecíaquea los Ingas 
todo se les debía. Entendía en saber loqueledaban detributo y la posibi- 
lidad de la provincia, recogió muchas mujeres, las más hermosas que se 
podían hallar: de ellas tomaba para sí y otras daba a sus capitanes y priva- 
dos, lasdemáseran puestas en lostemplosdel Sol yallí guardadas. 

Entrado en el Collao, le trajeron cuenta de las grandes manadas que 
tenían de ganado y cuántas mil cargas de lana fina se llevaban por año a los 
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quehacían laropaparasu casa y servicio. En la isla deTiticaca entró y man- 
dó hacer graneles sacrificios. En Chuquiabo mandó que estuviesen indios 
estantes con sus veedores a sacar metal de oro con la orden y regimiento 
que se ha escrito. Pasando adelante, mandó que los charcas y otras nacio- 
nes hasta los chinchas sacasen cantidad grande de pastas de plata y que se 
llevasen al Cuzco por su cuenta, sin que nada faltase; transportó algunos 
mitimaes de una parte en otra, aunque había días que estaban alojados; 
mandaba que todos trabajasen yninguno holgase, porquedecíaqueen la 
tierra donde había holgazanes no pensaban otra cosa sino cómo buscar 
escándalos y corromper la honestidad de las mujeres. Por donde pasaba 
mandabaedificartambosy plazas, dando con su mano latraza; repartió los 
términosamuchasprovinciasy límiteconocido para que, por aventajarlo, 
no viniesen a las manos. Su gente de guerra, aunque era tanta, iba tan co- 
rregidaqueno salían delosrealesun paso; pordondepasaban, losnatura- 
les proveían délo necesario tan cumplidamente, que era más lo que sobra- 
baqueloquese gastaba. En algunos lugares se edificaron bañosyen otros 
cotosy por losdesiertossehicieron grandes cazas. Por todas partes que el 
Inga pasaba, dejaba hechas tales cosas que es admiración contarlas. A los 
que erraban, castigaba sin dejar pasar por alto nada y gratificaba a quien 
bien le servía. 

O rd en an d o estas cosas y otras, pasó d e I as p ro vi nc i as suj etas ah ora a I a 
Villa de Plata y por lo deTucumán envió capitanes con gente a guerrear a 
loschiriguanes; mas no les fue bien porque volvieron huyendo. Por otra 
parte hacia la mar del Sur envió más gente con otros capitanes a que se- 
ñoreasen los vallesy pueblosquedel todo su padre no pudo conquistar. El 
fue caminando hacia Chile con toda su gente, acabando de domar, por 
dondepasaba, lasgentesquehabía. Pasó gran trabajo por losdespoblados 
yfuemucha la nievequesobreelloscayó; llevaban toldoscon queseguare- 
cer y muchos anaconas e mujeres de servicio. Por todas estas nieves se iba 
haciendo el camino o ya estaba hecho y bien limpio y postas puestas por 
todo él. 

Allegó a lo que llaman Chile, donde estuvo más de un año entendien- 
do en reformar aquellasregionesyasentarlasdetodo punto. M andóquele 
sacasen la cantidad que señaló de tejuelos de oro y los mitimaes fueron 
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puestosy transportadas muchas gentes de aquel lasde C hile de unas partes 
en otras. H izo en algunos lugares fuertes y cercas a su uso, que llaman 
"pucaras", paralaguerraquecon algunostuvo. Anduvo mucho máspor la 
tierra que su padre, hasta que dijo que había visto el fin de ella y mandó 
hacer memorias por muchos lugares para que en lo futuro se entendiese su 
grandeza, y formas de hombres crecidos. Puesto en razón lo de Chile y 
hecho lo que convino, puso sus delegados y gobernadores y mandó que 
siempre avisasen en la corte del Cuzco de lo que pasaba en aquella provin- 
cia. Encargólesquehiciesenjusticiayquenoconsintiesen motín ni alboro- 
to, que no matasen los moved ores sin dar la vida a ninguno. 

Volvió al Cuzco, dondefue recibido de la ciudad honrad amentey los 
sacerdotes del templo deCuricanche le dieron muchas bendiciones y él 
alegró al pueblo con grandes fiestas que se hicieron. Y nacíanle muchos 
hijos, los cuales criaban sus madres, entre los cuales nació Atahualpa, se- 
gún la opinión detodoslosindiosdel Cuzco qued icen ser así y llamarse su 
madreTuto Palla, natural de Q uilaco, aunqueotrosdicen ser del linajede 
losOrencuzcos; y siempre, desde que se crió, anduvo este A tabalipa con 
su padre y era de más edad queG uáscar. 

CAPÍTULO LX IV 

De cómo el rey G uaynacapa tornó a mandar hacer 
llamamiento de gente y de cómo salió para lo deQ uito 

COM O G uaynacapa se hubiese holgado algunos meses en el Cuzco yen él 
se hubiesen juntado los sacerdotes de los templos y adivinos de los orácu- 
los, mandó hacer sacrificiosy la ofrenda de la capacocha se hizo muygran- 
de y rica y volvieron bien llenos de oro los burladores de los hechiceros. 
Cada uno daba respuesta conforme a como le parecía que el rey sería más 
contento. Lo cual con otras cosas pasado, mandó G uaynacapa que se en- 
tendiese en hacer un camino más real, mayor y más ancho que por donde 
fuesu padre, que llegase hasta Q uito, dondetenía pensado de ir; y que los 
aposentos ord inarios y depósitos y las postas se pasasen a él. Para que por 
todas las ti erras se supiese ser esto su voluntad, salieron correosa lo avisar 
y luego fueron orejones a lo mandar cumplir y se hizo un camino, el más 
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soberbio y de ver que hay en el mundo, y más largo, porque salía del Cuzco 
y allegaba a Q uitoysejuntabacon el que iba a Chile, igual a él. Creo yo que 
desde que hay memoria de gentes no se ha leído de tanta grandeza como 
tuvo este camino hecho por valleshondosy por sierras altas, pormontesde 
nieve, por tremedales de agua, por peña viva y junto a ríos furiosos; por 
estas partes iba llano y empedrado, por las laderas bien sacado, por las sie- 
rras desechado, por las peñas socavado, por junto a los ríos sus paredes 
entre nieve con escalones y descansos; por todas partes limpio, barrido, 
desescombrado, lleno de aposentos, de depósitos de tesoros, de templos 
del Sol, de postasque había en este camino. ¡Oh! ¿Qué grandeza se puede 
decirdeAlexandro ni ninguno de lospoderosos reyesqueel mundo man- 
daron quetal camino hiciesen, ni inventasen el proveimiento queen él ha- 
bía? N i fue nada la calzada que los romanos hicieron, que pasa por E spa- 
ña, ni los otros que leemos, paraquecon éste se comparen. Y hízose harto 
en más poco tiempo de lo que se puede imaginar, porque los I ngas más 
tardaban ellos en mandarlo que sus gentes en ponerlos por obra. 

H izóse llamamiento general en todas las provincias de su señorío y vi- 
nieron detodaspartestantagentequehenchían loscampos. Y despuésde 
haber hecho banquetesy borracheras generalesy puesto en orden lascosas 
de la ciudad, salió de allí G uayn acapa con "yscay pacha guaranga runas", 
quequieredecir "con doscientosmil hombresdeguerra", sin losanaconas 
y mujeresde servicio, que no tenía cuento el número de el los. L levaba con- 
sigodosmil mujeres y dejaba en el Cuzco másdecuatro mil. 

H abían proveído los delegados y gobernadores que asistían en las ca- 
becerasde las provincias quede todas partes acudiesen [con] bastimentos 
yarmasytodo lo demásquesiempreserecogíayguardabaparacuandose 
hacía guerra. Y así se hincheron todos los grandes aposentos y depósitos 
de todo ello, de manera que de cuatro a cuatro leguas, que era la jornada, 
estaba entendido que se había de hallar proveimiento para toda esta multi- 
tud de gente, sin que faltase sino que sobrase más de lo que el los gastasen, 
y mujeres, muchachos y hombres que servían personalmente de lo que le 
era mandado y que llevaban el repuesto del Inga y el bagajedelagentede 
guerra de un tambo a otro, donde estaba el proveimiento queen el pasado. 

Como saliese G uaynacapa, por el camino que por su mandado se ha- 
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bía mandado hacer, del Cuzco anduvo hasta que llegó a lo deVilcas, donde 
paró algunosdíasen losaposentosqueselehabían hecho pegadoscon los 
desu padre. Y holgosedever que estaba el templo del Sol acabado y dejó 
cantidad deoro ypastasdeplataparajoyasyvasos; y mandó quese tuviese 
gran cuidado del proveimiento de las mam acó ñas y sacerdotes. Subióse a 
hacer oración en un terrado galano y primo que para ello se habían hecho; 
sacrificaron conformeasu ceguedad lo que usaban y mataron muchosani- 
males y aves con algunos niños y hombres para aplacar a sus dioses. 

Esto hecho, salió de aquel lugar con su gente el rey y no paró hasta el 
val le de Xauxa, adonde había alguna controversia y división sobre los lími- 
tes y campos del valle entre los mismos que de él era señor. Como G uay- 
nacapa lo entendió, después de haber hecho sacrificios como en Vilcas, 
mandó juntar losseñoresA laya, C usichuca [C usichaca] , G uacoropora [G ua- 
craPáucar] yentreelloscon equidad repartió loscamposde la manera que 
hoy día lo tienen. A los yauyos envió embajadores lo mismo hizo a los 
yungasya Bombón envió algunosdonesa losseñoresnaturalesdeaquella 
tierra, porquecomo tenían fuerza en la laguna, en partesquedañaban, ha- 
blaban sueltamente y por rigor no quiso entrar con ellos hasta verla suya. 
Los señores de Xauxa le hicieron grandes servicios, algunos de ellos con 
capitanes y gente de guerra le fueron acompañando. Y anduvo hasta Bom- 
bón, donde paró poco porque quiso ir a Caxamalca, más aparejado lugar 
para descansar y comarcano con provinciasgrandesy muy hartas; y por el 
camino siempre le venían gentescon grandes embajadas y presentes. 

Como llegó a Caxamalca, paró algunosdíaspara descansar del camino 
y mandó que su gente de guerra se alojase a la redonda de aquella tierra y 
quecomiese lo que recogido en losdepósitosestaba;ycon la que le pareció 
entró por los G uancachupachos y tuvo recia guerra, porque no del todo 
quedaron los naturales de allí en gracia de su padre y conformidad; mas 
tanto pudo, que lo allanó y sojuzgó poniendo gobernadores y capitanes y 
eligiendo de los naturales señores para que mandasen las tierras los que 
másidóneosleparecieron, porqueentreellos, deantigüedad, no conocían 
señores a otros que los que siendo más poderosos se levantaban y acaud i- 
llaban para hacer guerra y otorgaban paz cuando ellos querían. En las 
Chachapoyas halló G uaynacapa gran resistencia, tanto que por dos veces 
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volvió huyendo desbaratando a losfuertesque para su defensa se hacían; y 
con favores que le vinieron, revolvió sobre los chachapoyanos y los que- 
brantó de tal manera que pidieron paz, cesando por su parte la guerra. 
Diosecon condiciones provechosas al Inga, mandó pasar deellosmuchos 
a que residiesen en el mismo Cuzco, cuyos descendientes hoy viven en la 
mismaciudad.Tomó muchas mujeres porque son hermosasyagraciadasy 
muy blancas; puso guarniciones ordinarias con soldados mitimaes para 
que estuviesen por frontera; dejó gobernador en lo principal de la comar- 
ca; proveyó lo que más ellos usaban; castigó a muchos de los principales 
porque le dieron guerra. Lo cual hecho, a Caxamalca se volvió, de don- 
de prosiguió su viaje y puso en orden las provincias de Caxas, Yabaca, 
G uancabambay las demás que con ellas confinan. 

CAPÍTULO LXV 

Cómo G uyanacapa entró por los Bracamoros y volvió huyendo, 
y lo que más le sucedió hasta que llegó a Quito 

PÚBLICO esentremuchosnaturalesdeestaspartesqueG uaynacapa entró 
por la tierra que llamamos Bracamoros y que volvió huyendo de la furia de 
loshombresqueen ella moran, los cuales se habían acaudillado yjuntado 
paradefenderaquien losfuesea buscar, y, sin losorejonesdel Cuzco, cuen- 
ta esto el señor deC hincha y algunosprincipalesdel Collao y losdeXauxa. 
Y dicen todosqueyendoG uaynacapa acabando deasentar aquel lastierras 
por donde su padre pasó y que había sojuzgado, supo de cómo en los Bra- 
camoros había muchos hombres y mujeres y que tenían tierras fértiles y 
que bien adentro de la tierra había una laguna y muchos ríos llenosde gran- 
despoblaciones. Codicioso dedescubrir yganoso deseñorear, tomando la 
genteque lepareció con poco bagaje, mandó caminar para ella, dejando el 
campo alojado por los tambos reales y encomendado a su capitán general. 
E ntrado en la tierra, iban abriendo el camino con asaz trabajo porque, pa- 
sada la cordillera de los promontorios nevados, dieron en la montaña de 
losAndesy hallaron ríosfuriososquepasan ycaían muchas aguasdel cielo. 
Todo no fue parte para que el I nga dejase de allegar adonde los naturales 
por muchas partes puestos en sus fuertes le estaban aguardando, desde 
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donde le mostraban sus vergüenzas, afeándolesu venida; ycomenzaron la 
guerra unosy otrosy tantos de los bárbaros sejuntaron, los más desnudos 
sin traer ropas, a lo que se afirma que el I nga determinó de se retirar y lo 
hizo sin ganar nada en aquel la tierra. Y I os n atu ral es d e el I a que lo sintieron 
le dieron tal priesa que a paso largo, a veces haciendo rostro a tiempos en- 
viando presentes, se descabulló de ellos y volvió huyendo a su reino afir- 
mando que se había de vengar de los rabudos; lo cual decía porque algu- 
nos traían losmaures largosque les colgaban por encima de laspiernas. 

Desde estas tierras donde ya había reformádose, afirman también que 
envió capitanes con gente, la que bastó, a que viesen la costa de la mar lo 
que había a la parte del N ortey que procurasen de atraer a su servicio los 
naturales de G uayaquil e Puerto Viejo; y que estos anduvieron por aque- 
llas comarcas en las cuales tuvieron guerras y algunas batallas y en unos 
cabos quedaban vencedores, en otras no del todo; y así anduvieron hasta 
Collique, dondetoparon con gentes que andaban desnudasyquecomían 
carne humana y tenían las costumbres que hoy tienen y usan los comarca- 
nos al río deSan J uan, de donde dieron la vuelta sin querer pasar adelante 
a dar aviso a su rey que con toda su gente había allegado a los Cañares, 
adonde se holgó en extremo porque dicen nacer allí y que halló hechos 
grandes aposentos y tambos y mucho proveimiento y envió embajadas a 
que le viniesen a ver de las comarcas; y de muchos lugares le vinieron em- 
bajadores con presentes. 

Tengo entendido, que por cierto alboroto que intentaron ciertos pue- 
blosde la comarcasdel C uzeo, lo sintió tanto que, despuésde haber quita- 
do las cabezas a los principales, mandó expresamente que los indios de 
aquellos lugares trujesen delaspiedrasdel Cuzco lacantidad queles seña- 
ló para hacer en Tomebamba unos aposentos de mucho primor, y que con 
maromas lastrujeron; y se cumplió su mandamiento. Y decía muchas ve- 
cesG uaynacapa que las gentes de estos reinos, para tenerlosbien sojuzga- 
dos, convenía, cuando no tuviesen quehacer ni qué entender, hacerles pa- 
sar un montedeun lugar a otro; y aun al Cuzco mandó llevar piedras y losas 
para edificios del Q uito, que hoy día viven en losedificiosque las pusieron. 

DeTomebamba salió G uaynacapa y pasó por los Purúas y descansó 
algunos días en Riobamba y en M ocha y en Latacunga descansaron sus 
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gentes y tuvieron bien que beber del mucho brebaje que para ello estaba 
aparejado y recogido de todas partes. Aquí fue saludado G uayn acapa y vi- 
sitado de muchos señoresy capitanes de las comarcasy envió orejones fie- 
les d e su linaje a que se fuesen por la costa de los llanos y por toda la serra- 
nía a tomar cuenta a los "qu i poscamayos", que son sus contadores, délo 
quehabía en losdepósitos,yaquesupiesen cómosehabían con losnatura- 
les los que él tenía puesto por gobernadores y si eran bien proveídos los 
templosdel Sol y losoráculosyguacasquehabía en todo lugar; yal Cuzco 
enviósusmensajerosparaqueordenasen lascosasqueél dejaba mandadas 
yen todo se cumpliese su voluntad. Y no había [día] que no le venían co- 
rreos, no uno ni pocos sino muchos, del Cuzco del Collao, deChiley de 
todo su reino. 

DeLatacunga anduvo hasta que llegó a Q uito,dondefue recibido a su 
modo y usanza con grandes fiestas y le entregó el gobernador de su padre 
los tesoros, que eran muchos, con la ropa fina y cosas más que a su cargo 
eran; yhonrolo con palabras, loando su fidelidad, llamándolepadreyque 
siempre le estimaría conforme a lo mucho que a su padre y a él había servi- 
do. Los pueblos comarcanos a Quito enviaron muchos presentes y basti- 
mento para el rey y mandó que en el Q uito se hiciesen másaposentosymás 
fuertesdelosque habían; y púsose luego por obra y fueron hechos losque 
los nuestros hallaron cuando aquella tierra ganaron. 

CAPÍTULO LX VI 

D e cómo G uayn acapa anduvo 
por los valles de los llanos y lo que hizo 

UNOS DE LO SO REJON ES afirman queG uaynacapa desde el Quito vol- 
vió al Cuzco por losllanoshastaPachacamayotrosqueno, porquequedó 
en el Quito hasta que murió. En esto, inquirido lo que es más cierto, lo 
pondré conforme a como lo oí [a] algunosprincipalesquese hallaron por 
sus personas con él en esta guerra; que dicen que estando en el Quito; le 
vinieron de muchas partes embajadores a congratularse con él en nombre 
de sus tierras; y que teniendo ya bien domado, seguro y por muy pacífico a 
las provinciasde las serranías, pensó quesería bien hacerjornadaalaspro- 
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vincias de Puerto Viejo y lo que llamamos G uayaquil ya los yungas y to- 
mando su consejo con sus capitanes y principales; aprobaron su pensa- 
miento y aconsejaron que lo pusiese por obra. Q uedaron en el Q uito mu- 
chas de sus gentes; con lasqueconvino, salió y entró por aquellas tierras en 
donde tuvo con algunos moradores de ellas algunas refriegas, pero al fin, 
unas y otras quedaron en su servicio, y puesto en ellas gobernadores y 
mitimaes. 

La Puná tenía recia guerra con Túmbez y el Inga había mandado cesar 
la contienda y que le recibiesen en la Puná, lo cual Tumbalá sintió mucho 
porqueera señor deella; masno se atrevió a ponersecontra el I nga, antes le 
recibió en su isla e hizo presentescon fingida paz, porquecomo salió, pro- 
curándolo con los naturales de la tierra firme, trataron de matar muchos 
orejones con sus capitanes que con unas balsas iban a salir a un río para 
tomar la tierra firme; masG uaynacapa lo supo y sobre ello hizo lo que yo 
tengo escrito en la P rimera Parteen el capítulo L 1 1 1 . Y hecho gran castigo y 
mandado hacer la calzada a paso fuerte que llaman de G uaynacapa, volvió 
y paró en T úmbez, donde estaban hechos edificios y templo del Sol; y vi- 
nieron delascomarcasalehacer reverenciacon muchahumildad. Fuepor 
los valles de los llanos poniéndolos en razón, repartiéndoles los términos e 
aguas, mandando que no se [diesen] guerra y haciendo lo que en otros 
lugares se ha escrito. Y dicen de él queyendo por el hermoso val le de Cha- 
yanta, cerca de Chimo, que es donde ahora está la ciudad deT rujillo, esta- 
ba un indio viejo en una sementera y como oyó que pasaba el rey por allí 
cerca, quecogiótreso cuatro pepinosyquecon su tierra y todo se los llevó 
y dijo: "Anchahatun apo micocanba", que quiere decir: "M uygran señor, 
come tú esto", yquedelantedelosseñoresy más gente, tomó lospepinosy 
comiendo el uno de ellos, dijo mirando a todos por agradar al viejo: "Xu- 
lluy ancha misqui cay",queen nuestra lengua quieredecir: "En verdad que 
es muy dulce esto", dequetodosrecibieron grandísimo placer. 

Puespasando adelante, hizo en Chimo yen G uañape, G uarmey, G ua- 
ra [G uaura], L ima, y en los más valles lo que era servido que hiciesen. Y 
como llegaseaPachacama hizo grandesfiestasymuchosbailesy borrache- 
ras y los sacerdotes con susmentirasdecían las maldad esquesolían, inven- 
tadas con su astucia y aun algunas por boca del mismo demonio, que en 
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aquellos tiempos es público hablaba a estos tales; y G uaynacapa les dio, a 
lo que d icen, másdecien arrobasdeoroymil deplatayotrasjoyasyesme- 
raldas, con que se adornó más de lo que estaba el templo del Sol y el anti- 
guo de Pachacama. 

De aquí dicen unos de los indios que subió al Cuzco, otros que volvió 
a Quito. En fin, sea de esta vezo que haya sido primero, que va poco, él 
visitó todos los llanos y para él se hizo el gran camino que por ellos vemos 
hecho, yasí sabemosqueen Chincha yen otraspartesdeestosvalleshizo 
grandes aposentosydepósitosytemplosdel Sol. Y puesto todo en razón lo 
de los llanos y lo de la sierra y teniendo todo el reino pacífico, revolvió 
sobre el Q uito y movió la guerra a los padres de los que ahora llaman 
guamavacones y descubrió a la parte del Sur hasta el río de A ngasmayo. 

CAPÍTULO LXVII 

De cómo saliendo G uaynacapa de Quito, envió delante 
ciertos capitanes suyos, los cuales volvieron huyendo 
de los enemigos; y lo que sobre ello hizo 

ESTAN DO en Quito G uaynacapacontodosloscapitanesysoldadosviejos 
que con él estaban, cuentan por muy averiguado quemando que saliesen 
de sus capitanes con gente de guerra a sojuzgar ciertas naciones que no 
habían querido jamás tener su amistad; los cuales, como ya supiesen desu 
estada en el Quito, recelándose de ello, se habían apercibido y buscado fa- 
vores de sus vecinos y parientes por resistir a quien a buscarlos viniese; y 
tenían hechos fuertes y albarrad as y muchas armas de las que el los usan. Y 
como salieron, G uaynacapa fuetras ellos para revolver a otra tierra que con- 
finaba con ella, que toda debía de ser la comarcana de lo que llamamos 
Quito; y como sus capitanes y gentes salieron adonde iban encaminados, 
teniendo en poco a los que iban a buscar, creyendo que con facilidad se 
harían señores de sus camposy haciendas, sedaban priesaaandar. M asde 
otrasuertelesadivinódeloquepensaban,porqueal camino lesalieroncon 
gran vocería yalaridoydieron detropel con el los con tal denuedo quema- 
taron y cautivaron muchosdeellosyasí lostrataron, que los desbarataron 
detodo punto y les constriñeron a volver lasespaldasyatodafuriadieron 
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la vuelta huyendo y los enemigos vencedores tras ellos, matando y pren- 
diendo todos los que podían. 

Algunos de los más sueltos anduvieron mucho en gran manera hasta 
que toparon con el Inga, a quien solamente dieron cuenta de la desgracia 
sucedida, que no poco le fatigó. Y mirándolo discretamente, hizo un he- 
cho degran varón, quefuemandar a losqueasí habían venido quecallasen 
ya ninguna persona contasen loqueyaél sabía, antes volviesen al camino y 
avisasen atodoslosquevenían desbaratadosquesehiciesen en el primero 
cerro quetopasen, cuando a él viesen, un escuadrón, sin temor de morir el 
que la suerte lescayere, porqueél con gente de refresco daría en losenemi- 
gosy los vengaría; y con esto se volvieron. Y no mostró turbación, porque 
consideró quesi en el lugarqueél estabasabían la nueva todossejuntarían 
ydarían en él y se vería en mayor aprieto. Y con disimulación lesdijoquese 
aparejasen, que quería ir a dar en cierta gente que verían cuando a ella lle- 
gasen; y dejando las andas delante de todos salió y caminó día y medio. Y 
losque venían huyendo, queeran muchos, comovieron la genteque venía, 
queerasuya,amal de sus grados pararon en una ladera y losenemigosque los 
venían siguiendo comenzaron de dar en ellos y mataron muchos; masGuay- 
nacapaportrespartesdioen ellos, que no poco se turbaron deversecerca- 
dosynodelosqueyaellostenían vencidos. Y aunque procuraron desejun- 
tar y pelear, tal mano lesdieronqueloscampos[se] henchían delosmuertos 
y queriendo huir, les tenía tomado el paso, y mataron tantos que pocos es- 
caparon vivos si no fueron los cautivos, que fueron muchos, y por donde 
venían estaba todo alterado, creyendo que al mismo Inga habían de matar 
y desbaratar los que ya por él eran muertosy presos. Y como se supo el fin 
de ello, asentaron el pie llano, mostrando todos gran placer. 

G uaynacapa recobró los suyos que había vivos y a los que eran muer- 
tosmandó hacer sepulturasysushonrasconformea su gentilidad, porque 
ellostodosconocen quehayen las ánimas inmortalidad. Y también se hi- 
cieron en dondeesta batalla se dio bultosdepiedrasypadronespara me- 
moria de lo que se había hecho. Y G uaynacapa envió aviso hasta el C uzeo 
de todo esto y se reformó su gente y fue adelante de Carangue. 

Y losdeOtavalo, Cayambi, CochesquíyApipo con otros pueblos ha- 
bían hecho liga todosjuntoscon otros muchos de no dejarse sojuzgar del 
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Inga, sino antes morir que perder su libertad y que en sustierras se hiciesen 
casas fuertes, ni ellosser obligadosdetributar y con sus personas ir al Cuz- 
co, tierra tan lejos como habían oído. Y hablado entre ellos esto y tenido 
sus consideraciones, aguardaban al I nga, que sabían que venía a les dar 
guerra; el cual con lossuyosanduvo hasta lacomarcadeéstos, dondeman- 
dó hacer susalbarrad asy cercas fuertesque llaman "pucaras" donde man- 
dó meter su gentey servicio. Y envió mensajerosaaquellasgentescongran- 
despresentes, rogándolesqueno lediesen guerra porque él noqueríasino 
paz con condiciones honestas y que en él siempre hallarían favor como en 
padre, y que no quería tomarles nada sino darlesde lo quetraía, mas estas pa- 
labras tan blandas aprovecharon poco porque la respuesta que le dieron 
fue que luego de su tierra se saliese, donde no, que por fuerza lo echarían 
de ella. Y así, en escuadrones vinieron para el Inga, que muy enojado había 
puesto su genteen campaña; y dieron losen emigosen él detal manera, que 
se afirma, si no fuera por lafortalezaqueparaseguarecersehabía hecho, lo 
llevaran y de todo punto rompieran; masconociendo el daño que recibía, 
seretiró lo mejor quepudo al pucara, donde todos se metieron losqueen 
el campo no quedaron muertos o en poder de los enemigos presos. 

CAPÍTULO LXVIII 

D e cómo juntado todo el poder de G uayn acapa, 
dio batalla a los enemigosy los venció y de la gran crueldad 
que usó con ellos 

COMO AQUELLASgentes vieron cómo habían bastado a encerrar al Inga 
en su fuerza y que había muerto amuchosdelosorejonesdel Cuzco, muy 
alegreshacían gran ruido con sus propias voces, tanto queellosmismosno 
seoían; ytraídosatabales, cantaban y bebían enviando mensajerosportoda 
la tierra, publicando que tenían al Inga cercado con todos los suyos; y mu- 
chos lo creyeron y se alegraron y aun vinieron a favorecer a sus amigos. 

G uaynacapa tenía en su fuerte bastimento y había enviado a llamar a 
los capitanes de Q uito con parte de la gente que a su cargo tenían yestaba 
con mucha saña porque los enemigos no querían dejar las armas, a loscua- 
les muchas veces intentó con embajadas que les envió y dones y presentes 
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atraerlos a sí; mas era en vano pensar tal cosa. E 1 1 nga engrosó su ejército y 
los enemigos habían hecho lo mismo, los cuales determinadamente acor- 
daron de dar en el Inga y desbaratarlo o morir sobre el caso en el campo. Y 
así lo pusieron por obra y rompieron dos cercas de la fortaleza, que a no 
haber otras que iban rodeando a un cerro, sin duda por ellos quedara la 
victoria; mas como su usanza es hacer un cercado con dos puertas y más 
alto otro tanto y así hacen en un cerro siete, ocho fuerzas para si la una 
perdieren subirsealaotra, el Inga con su gente se guareció en lamásfuerte 
del cerro, dedondeacabo dealgunosdías, salió y dio en losenemigoscon 
gran coraje. 

Y afirman que I legadossus capitanesy gentes, les hizo la guerra, lacual 
fue cruel y estuvo la victoria dudosa; mas al fin los del Cuzco se dieron tal 
maña que mataron gran número de los enemigos y los que quedaron fue- 
ron huyendo. Y tan enojado estaba deellosel rey tirano, quedeenojo -por- 
que se pusieron en arma porque querían defender su tierra sin reconocer 
sujeción- mandó a todos los suyos que buscasen todos los más que pudie- 
sen ser habidos; y con gran diligencia los buscaron y prendieron a todos, 
que pocos se pudieron de ellos descabullir. Y junto a una laguna que allá 
estaba, en su presencia mandó que losdegol lasen y echasen dentro; y tanta 
fue la sangre de los muchos que mataron, que el agua perdió su color y no 
se vía otra cosa que espesura de sangre. H echo esta crueldad y gran mal- 
dad, mandó G uaynacapa parecer delante de sí a los hijos de los muertos y 
mirándolos les dijo: "Canba mana pucula tucuy guamaracona'', quequie- 
redecir: "Vosotrosno meharéisguerraporquesoistodosmuchachosago- 
ra" . Y desde entonces se les quedó por nombre hasta hoy a estas gentes los 
guamaraconesyfueron muy valientes; ya la laguna lequedó por nombreel 
quehoytiene, quees "Yaguarcocha'Cquequieredecir "lago desangre”. Y 
en los pueblos de estos guamaracones se pusieron mitimaes y gobernado- 
res como en las más partes. 

Y después de se haber reformado al campo, el Inga pasó adelante ha- 
cia la parte del Sur con gran reputación por la victoria pasada; y anduvo 
descubriendo hasta el río deAngasmayo, que fueron los límites de su im- 
perio. Y supo de los naturales cómo adelante había muchas gentes y que 
todos andaban desnudossin ningunavergüenzayquecomíancarnehuma- 
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na, todas en general, ehizo algunas fuerzas en la comarca de los Pastos y 
mandó a losprincipalesque atributasen y dijeron que no tenían quéledar; 
y por lo imponer, les mandó que cada casa de la tierra fuese obligada a le 
dar tributo, cada tantas lunas, un cañuto de piojos algo grande. A I princi- 
pio riéronse del mandamiento; mas después, como por muchos que ellos 
tenían no podían henchir tantoscañutos, criaron con el ganado queel Inga 
les mandó dejar y tributaban de lo que se multiplicaba y de las comidas y 
raíces que hay en sus tierras. Y por algunas causas que para ello tuvo 
G uaynacapa, volvió al Quito, y mandó queen Carangue estuviese templo 
del Sol yguarnición degentecon mitimaesycapitán general con su gober- 
nador para frontera de aquellas tierrasy para guardia de ellas. 

CAPÍTULO LXIX 

D e cómo el rey G uaynacapa volvió a Q uito y de cómo supo 
de losespañolesqueandaban por lacostaydesu muerte 

EN ESTE mismoañoandabaFranciscoPizarrocontrececristianosporesta 
costa y había de el lo ido al Q uito aviso a G uaynacapa, a quien contaron el 
traje que traían y la manera del navio y cómo eran barbados y blancos y 
hablaban poco, y no eran tan amigos de beber como ellos, y otras cosas de 
las que el los pud ieron saber. Y codiciosedevertal gente, dicen quemando 
que con brevedad le trajesen uno de dos que decían haber quedado de 
aquellos hombres, porque los demás eran ya vueltos con su capitán a la 
Gorgona, donde habían dejado ciertos españoles con los indios e indias 
quetenían, como en su lugar contaremos. Y dicen unodeestosindiosque 
después de idos, a estos dos que los mataron, de que recibió mucho enojo 
G uaynacapa; otroscuentan que no, sino que lostraían y, como supieron en 
el camino su muerte, los mataron; sin éstos, dicen otrosqueellossemurie- 
ron. Lo que tenemos por más cierto es que los mataron los indios dende a 
poco queellosen su tierra quedaron. 

Pues, estando G uaynacapa en el Quito con grandescompañasdegen- 
te que tenía y los demás señores de su tierra, viéndose tan poderoso pues 
mandaba desde el río de Angasmayo al de M aule, que hay más de mil y 
doscientas leguas y estando y tan crecido en riquezas, tanto que afirman 
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que había hecho traer a Quitomásdequinientascargasdeoro y másdedos 
mil de platay mucha pedrería y ropa fina, siendo temido detodoslossuyos 
porque no se le osaban desmandar cuando luego hacía justicia, cuentan 
quevino una gran pestilencia de viruelastan contagiosa quemurieron más 
dedoscientasmil ánimas en todas lascomarcas, porquefuegeneral; y dán- 
dole a él el mal no fue parte todo lo dicho para librarlo de la muerte, por- 
queel gran Diosnoeradeello servido. Y comosesintiótocadodelaenfer- 
medad, mandó se hicieran grandes sacrificios por su salud en toda la tierra 
yportodaslasguacasytemplosdel Sol; masyéndoleagraviado, llamóasus 
capitanesyparientesy les habló algunascosas, entre las cuales lesdijo, a lo 
que algunos de ellos dicen, que él sabía que la gente que había visto en el 
navio volvería con potencia grande y que ganaría la tierra. E sto podría ser 
fábula, o si lo dijo, quefuesepor boca del demonio, como quien sabía que 
losespañoles iban para procurar devolver a señorear. D icen otrosdeestos 
mismos que, conociendo la gran tierra que había en los quillacingas y 
popayaneses y que era mucho para mandarlo uno, que dijo que desde 
Quito para aquellas partes fuesen de A tabalipa, su hijo a quien quería mu- 
cho porquehabíasiempreandado con él en laguerra;yquemandóquelo 
demás gobernaseyseñoreaseG uáscara, único heredero del imperio. O tros 
indiosdicen queno dividió el reino, antesdicen quedijo a los que estaban 
presentes que bien sabían cómo ellos se habían holgado que fuese señor, 
después de sus días, su hijo G uáscar, ydeChimbo O ello, su hermana, con 
quien todos los del Cuzco mostraban contento; y puesto que sin él tenía 
otros muchos hijos entre los cuales estaban N auqueYupangue, Topa Inga, 
G uancaAuque,TopaG ualpa, Tito, G uaman G ualpa, M ango Inga, G uás- 
car, Cuxi G ualpa, Paulo, Tilca Yupangue, Conono, Atabalipa, quiso no 
darlesnada de lo mucho quedejaba, sino quetodo lo heredadedeél como 
él lo heredódesu padreyqueconfiaba mucho guardaríasu palabraycum- 
pliría lo que su corazón quería, aunque era muchacho; y que les rogó lo 
amasen ymirasen comoerajustoyquehastaquetuvieseedad perfectaque 
gobernasey fuese su ayoCollaTopa, su tío. Y como esto hubo hecho, murió. 

Y luego quefuemuerto G uaynacapa, fueron tan grandeslosllorosque 
ponían los alaridos que daban en las nubesy hacían caer aturdid as las aves 
délo muy alto hasta el suelo. Y por todas partes se divulgó la nueva y no 
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había lugar ninguno donde no se hiciese sentimiento notable. E n Q uito lo 
lloraron a lo que dicen diez días arreo; y de allí le llevaron a los cañares, 
adonde lo lloraron una luna entera; y fueron acompañando el cuerpo mu- 
chos señoresprincipaleshasta el Cuzco, saliendo por loscaminosloshom- 
bresy mujeres llorando y dando aullidos. En el Cuzco se hicieron más llo- 
ros y fueron hechos sacrificios en los templos y aderezaron de le enterrar 
conforme a su costumbre, creyendo que su ánima estaba en el cielo. M ata- 
ron parameter con él (G uaynaCapa) en su sepulturayen otrasmásdecua- 
tro mil ánimas, entre mujeres y pajes y otros criados, tesoros y pedrería y 
fina ropa. De creer es que sería suma grande la que pornían con él; no di- 
cen en dóndeni cómo está enterrado, masdequeconcuerdan quesu sepul- 
tura se hizo en el Cuzco. Algunos indios me dijeron a mí que lo enterraron 
en el río de Angasmayo, sacándolo de su natural para hacer la sepultura, 
mas no lo creo, y lo que dicen de que se enterró en el Cuzco, sí. 

De las cosas de este rey dicen tanto los indios, quenoesnadaloqueyo 
escribo ni cuento; y cierto creo que de él y de su padre y abuelo se dejan 
tantas cosas de escribir, por no las alcanzar por entero, que fuera [menes- 
ter] otro compendio mayor queel queseha hecho. 

CAPÍTULO LXX 

Del linajeycondicionesdeG uáscar y de A tabalipa 

ESTABA el imperio de los incas tan pacífico cuando G uaynacapa murió 
que no se halla que en tierra tan grande hubiese quien osase alzar cabeza 
para mover guerra ni dejar de obedecer, así por el temor que tenían a 
G uaynacapa como porque los mitimaes eran puestos de su mano y estaba 
la fuerza con ellos. Y así como muerto Alexandreen Babilonia muchos de 
sus criados y capitanes allegaron a colocarse por reyes y mandar grandes 
tierras, así muerto G uaynacapa, como luego hubo entre los dos hermanos 
hijossuyosguerrasy diferencias, y tras ellas entraron losespañoles, muchos 
deestosmitimaessequedaron por señores, porque siendo en lasguerrasy 
debates muertos los naturales, pud ieron el los granjear la gracia de los pue- 
blos para que en su lugar los recibiesen. 
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Bien tenía que decir en contar menudamente las disensiones de estos 
tan poderosos señores, mas no saldré de mi brevedad por las causas tan 
justas que otras veces he dicho tener. G uáscar era hijo deG uaynacapa y 
Tabalipatambién.G uáscardemenosdías,Atabalipademásaños,G uáscar 
hijo de la Coya, hermana de su padre, señora principal; Atabalipa hijo de 
una indiaquilaco, llamadaTutu Palla. El uno yel otro nacieron en el Cuz- 
co y no en Q uito, como algunos han dicho y han escrito para esto, sin lo 
haber entendido como ello es. La razón lo muestra porque G uaynacapa 
estaba en la conquista de Q uito y por aquellas tierras aún no doce años y 
eraAtabalipacuando murió demásdetreintaaños;yseñoradeQ uito, para 
decir lo que inventaban que era su madre, no había ninguna porque los 
mismos I ngas eran reyes y señores del Q u ito; y G uáscar nació en el C uzeo 
y Atabalipa era cuatro o cinco añosdemásedad que no él. Y esto es lo cier- 
to y lo queyo creo. G uáscar era querido en el Cuzco yen todo el reino por 
los naturales por ser el heredero de derecho; Atabalipa era bien quisto de 
loscapitanesviejosdesu padreydelossoldadosporqueanduvo en la gue- 
rra en su niñez y porque él en vida le mostró tanto amor que no le dejaba 
comer otra cosa que lo que él le daba de su plato. G uáscar era clemente y 
piadoso; Atabalipa cruel yvengativo; entramboseran liberalesyel Ataba- 
lipa hombre de más ánimo y esfuerzo y G uáscar de más presunción y valor. 
El uno pretendió ser único señor y mandar sin tener igual; el otrosedeter- 
minó de reinar y por ello quebrantar las leyes que sobre ello a su usanza 
estaban establecidas por los I ngas, que era que no podía ser rey sino hijo 
mayor del señor y de su hermana, aunque otros de más edad hubiese habi- 
do en otras mujer esy mancebas. G uáscar deseó tener consigo el ejército de 
su padre; Atabalipa se congojó porque no estaba cerca del Cuzco para en 
lamisma ciudad hacer el ayuno y salir con la borla para por todos ser reci- 
bido por rey. 
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CAPÍTULO LXXI 

C ómo G uáscar fue alzado por rey en el C uzeo 
después de muerto su padre 

COMO FUESE muerto G uaynacapayporél hechos los lloros y sentimien- 
to dicho, aunquehabían en el Cuzco másdecuarenta hijos suyos, ninguno 
intentó salir de la obediencia deG uáscar, a quien sabían pertenecía el rei- 
no; yaunquese entendió loqueG uayn acapa mandó, quesu tío gobernase, 
nofaltóquien aconsejó a G uáscar saliese con laborlaen públicoymandase 
por todo el reino como rey. Y como para las honrasde G uaynacapa habían 
venido al Cuzco los más de los señores naturales de las provincias, pudo 
ser lafiestadesu coronación grandey de presto entendida y sabida y así lo 
determinó de hacer. Dejando el gobierno de la misma ciudad a quien por 
su padre lo tenía, se entró a hacer el ayuno con la observancia que su cos- 
tumbre requería. Salió con la borla muy galano ehiciéronsegrandesf ¡estas 
y pusiéronse en la plaza la maroma de oro con los bultos de los I ngas, y 
conforme a la costumbre de ellos gastaron algunos días en beber y en sus 
areytos; y acabados, fue la nueva a todas las provinciasy mandado del nue- 
vo rey de lo que habían de hacer, enviando a Quito ciertos orejones a que 
trajesen las mujeres de su padreysu servicio. 

Fueentendidopor AtabalipacómoG uáscar había salido con la borla y 
cómo quería que todos le diesen la obediencia; y no se habían partido de 
Q uito ni de sus comarcas los capitanes generales de G uaynacapa y había 
entretodospláticas secretas sobrequeera bien procurar por las víasa ellos 
posibles quedarse con aquellas tierras del Quito sin ir al Cuzco al llama- 
miento de G uáscar, pues era aquella tierra tan buena y adonde todos se 
hallaban tan bien como en el Cuzco. Algunos había entre el los que les pe- 
saba y decían que no era lícito dejar de reconocer al gran Inga pues era se- 
ñor de todos; mas I lia Topa no fue leal a G uáscar así como G uaynacapa se 
lo rogó, y él se lo prometió; porque dicen que andaba en tratos y secretas 
pláticascon Atabalipa, queentreloshijosdeG uaynacapa mostró más áni- 
mo y valor, causado por su atrevimiento y aparejo que halló o con lo quesu 
padre mandó, si fue verdad, que gobernase lo de Q uito y sus comarcas. 
Éste habló a loscapitanesChalacuchima, Y nclagualpa, U rimiñavi, el Q uíz- 
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quiz, Sopezopagua y otros muchos, sobre que quisiesen favorecerle y ayu- 
darle para que él fuese I nga de aquel las partes como su hermano lo era del 
Cuzco. Y el los y el I lia Topa, traidor a su señor natural G uáscar, puesque 
habiéndole dejado por gobernador hasta que él tuviese edad cumplida le 
negó y seofreció defavorecer a Atabalipa, queya por todo el real era tenido 
porseñorylefueron entregad aslasmujeresdesu padre, aquien él recibió 
por suyas, que era autoridad mucha entre estas gentes; y el servicio de su 
casaylodemásqueteníalefuedado paraqueporsu mano fuese ordenad o 
todo a su voluntad. 

Cuentan algunos que algunos de los hijos de G uaynacapa, hermanos 
deG uáscar y de Atabalipa, con otrosorejones se fueron huyendo al Cuzco 
y dieron de ello aviso a G uáscar; y así él como los orejones ancianos del 
Cuzco sintieron lo que había hecho Atabalipa, reprobándolo por caso feo 
y que había ido contra sus dioses y contra el mandamiento y ordenanza de 
los reyes pasados. Decían que no habían de sufrir ni consentir que el bas- 
tardo tuviese nombre de I nga, antes le habían de castigar por lo por él in- 
ventado, con el favor que tuvo de los capitanes y gente del ejército de su 
padre. Y así G uáscar mandó que se apercibiesen en todaspartesysehicie- 
sen armas y los depósitos se proveyesen con las cosas necesarias porque él 
había de hacer guerra a los traidores si juntos todos no le reconocían por 
señor. Y a los cañares envió embajadores, esforzándolos en su amistad y al 
mismo Atabalipa dicen que envió un orejón a que le amonestase que no 
intentasede llevar adelantesu opinión, pues era tan malayaquehablasea 
Illa Topa, su tío, para que le aconsejase se viniese para él. Y hechas estas 
cosas, nombró por su capitán general a uno de los principales del C uzeo 
llamado Atoco. 


CAPÍTULO LXXII 

De cómo se comenzaron las diferencias entre G uáscar 
y A tabal ipa y se d ieron entre unos y otros grandes batal las 

ENTEN DIDO eraportodoel reino del Perú cómo G uáscar era Inga y como 
tal mandaba y tenía guarda y despachaba orejones a las cabeceras de las 
provincias a proveer loqueconvenía. Era detan buen seso y tenía en tanto 
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a los suyos quefue, lo que reinó, querido en extremo de el los; y sería cuan- 
do comenzó reinar, a lo que los indios dicen, de veinte y cinco años poco 
más o menos. Y habiendo nombrado por su capitán general a Atoco, le 
mandó que tomando la gente que le pareciese de los lugares por donde 
pasase, mitimaesy naturales, fuesea Q uito a castigar el alboroto que había 
con loquesu hermano intentaba y tuviese aquel la tierra por él . 

Y estos indioscuentan las cosas de muchas maneras e yo siempre sigo 
la mayor opinión y la que dan los más viejos y avisados de ellos y que son 
señores, porque los indios comunes no todo lo que saben se ha de tener, 
porque ellos lo afirmen por verdad. Y asíunosdicen que Atabalipa, como 
hubo determinádose a no solamente no querer dar la obediencia a su her- 
mano que ya era rey, másaun pretendió haber el señorío para sí por lasfor- 
masquepudiese, teniendo -como yatenía- desu partea loscapitanesy sol- 
dados de su padre, vino a los Cañares adonde habló con los señores 
naturales y con los mitimaes coloreando, con razones que inventó, [que] 
su deseo no era de hacer daño a su hermano por querer solamenteel prove- 
cho para sí, sino para tenerlos a todos por amigos y hermanos y hacer otro 
Cuzco en el Q uito, dondetodosse holgasen; y pues él tenía tan buen cora- 
zón, que para sanearse que ellos le tenían para con él, diesen lugar que en 
Tomebamba fuesen para él hechos aposentos y tambos, para que como 

I nga y señor pud iese holgar con sus mujeres en el los, como hizo su padre y 
su abuelo y que dijo otras palabras sobre esta materia que no fueron oídas 
tan alegremente como él pensó, porque el mensajero de Guáscar era llega- 
do yhabíahablado a loscañaresymitimaescómo G uáscar les ped ía la fede 
amigos, sin que quisiesen negar su fortuna y que para ello imploraba el fa- 
vor del Sol y de sus dioses que no consintiesen que los Cañares fuesen 
consentidores de tan mala hazaña como su hermano inventaba; y que llo- 
raron con deseo de ver a G uáscar, alzando todossusmanos, que Aguarda- 
rían lealtad prometieron. 

Y teniendo esta voluntad Atabalipa no pudo con ellos acabar nada, 
antes afirman que los cañares con el capitán y mitimaes lo prendieron con 
intento de lo presentar a G uáscar; mas, poniéndolo en un aposento del 
tambo, se soltó y fue a Q uito donde hizo entender haberse vuelto culebra 
porvoluntad desu diosparasalirdepoderdesusenemigos; por tanto, que 
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todos se aparejasen para comenzar la guerra pública y al descubierto por- 
queasí convenía. O tros indiosafirman por muy cierto que el capitán A toco 
con su gente allegó a los Cañares, adonde estaba Atabalipayqueél fue el 
que lo prendió y se soltó como está dicho. C reo yo para mí, aunque podría 
ser otra cosa, que Atoco se halló en la prisión de Atabalipa y, muy sentido 
porque así se había escabullido, sacando la más gente que pudo de los 
cañares, se partió para Quito, enviando por todas partes a esforzar los go- 
bernadores y mitimaes en el amistad de G uáscar. Tiénese por averiguado 
que Atabalipa se soltó haciendo con una coa, que es "palanca", que una 
mujer Celia ledio, un agujero, estando losqueestaban en el tambo calien- 
tesde lo que habían vivido, y pudo, dándose prisa para llegar a Q uito como 
está dicho, sin ser alcanzado de losenemigosque mucho quisieran tornar- 
lo a haber a las manos. 


CAPÍTULO LXXIII 

De cómo Atabalipa salió del Quito con su gente y capitanes 
ydecómodio batalla a A toco en lospueblosdeAmbato 

COMO LAS POSTAS que estaban en los caminos reales fuesen tantas, no 
pasaba cosa en partedel reino que fuese oculta, antesera pública por todo 
lugar. Y como se entendió Atabalipa haberse escapado por tal ventura y 
estar en Q uito allegando la gente, luego se conoció que la guerra sería cier- 
ta y así hubo d ¡visión y parcialidades y novedades grandes y pensamientos 
enderezad os a mil fines; G uáscar, en lo dearriba, no tuvo quién no leobe- 
deciese y desease que saliese del negocio con honra y autoridad. Atabalipa 
tu vo d e su p arte I os cap i tan es y gen te d el ej érc i to y m u ch os señ o res n atu ra- 
les y mitimaes de las provincias y tierras de aquella comarca y cuentan que 
luego en Q uito con celeridad mandó salir la gente, jurando como ellosju- 
ran queen loscañareshabían de hacer castigo grande por el afrenta queallí 
recibió. Y como supiese venir Atoco con su gente, que pasaría, a lo que 
dicen, de cuarenta guarangas, que es millares de hombres, se dio prisa en 
encontrarse con él. 

Atoco venía marchando porque Atabalipa no tuviese lugar de hacer 
llamamiento degente en lasprovinciasycomo supo que venía a punto de 
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guerra, habló con los suyos, rogándoles que se acordasen de la honra del 
I nga G uáscar y que se diesen maña a castigar la desvergüenza con que 
Atabalipavenía.Y por justificar su causa, envióle-según dicen- ciertos in- 
dios por mensajeros amonestándole que se contentase con lo que había 
hecho y no diese lugar a queel reino ardiese en guerra, y seconformasecon 
el I nga G uáscar, que sería lo más acertado. Y aunque eran principales 
orejones estos mensajeros, cuentan queseriódel dicho queAtoco le envia- 
ba a decir y que, haciendo grandes fieros y amenazas, los mandó matar y 
prosiguió su camino en ricas andasque le llevaban a hombrosde los prin- 
cipales y más privados suyos. 

Y cuentan que encomendó la guerra a su capitán general Chalacuchi- 
mayaotrosdoscapitanes, I lamados el Q uízquiz el unoyel otroOcumare. 
Y como Atoco no parasecon lagente, pudieron encontrarsecercadel pue- 
blo llamado A mbato adonde a la usanza suya comenzaron la batalla y la ri- 
ñeron entre el los bien. Y habiendo tomado un collado Chalacuchima salió 
a tiempo convenible con cinco mil hombres holgados y dando en los que 
estaban cansados, losapretaron tanto que, después de ser muertos los más 
de ellos, volvieron los que no lo eran las espaldas con gran espanto y el al- 
cáncese siguió yfueron muchoslospresosyAtocoentreellos; el cual, cuen- 
tan los que de esto me informaron, que lo ataron aun palo donde con gran 
crueldad aviltadamente le mataron, y que del casco de su cabeza hizo un 
vaso Chalacuchima, para beber, engastonado en oro. La opinión mayor y 
que debe de ser más cierta a mi juicio, de los que murieron en esta batalla 
de ambas partes fueron quinceodiezyseismil indiosy losque se prendie- 
ron fueron los más de ellos muertos sin piedad ninguna por mandado de 
Atabalipa. 

Yo he pasado por este pueblo y he visto el lugar donde dicen que esta 
batalla se dio y cierto, según hay la osamenta, debieron aun de morir más 
gente de la que cuentan. 

Con esta victoria quedó Atabalipa muy estimado y fue la nueva divul- 
gada por todo el reino y llámanle los que seguían su opinión I nga; y dijo 
que había de tomar la borla deTomebamba, aunque no siendo en el Cuzco 
teníase por cosa frívola y sin fuerza. De los heridos mandó curar; y manda- 
ba como rey y así era servido. Y caminó paraTomebamba. 
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CAPÍTULO LXXIV 

D e cómo G uáscar envió de nuevo capitanes y gente 
contra su enemigo y decómo Atabalipa allegó aTomebamba 
y la gran crueldad que allí usó; y lo que pasó entre él 
y los capitanes de G uáscar 

POCOS DÍAS se tardaron despuésqueen el pueblo deAmbato el capitán 
Atoco fue vencido y desbaratado, cuando no solamente en el Cuzco se 
supo la nueva, masen toda la tierra se entendió y recibió G uáscar grande 
espanto y temió más el negocio que hasta allí; mas sus consejeros le amo- 
nestaron que no desampare al Cuzco sino que enviase de nuevo gente y 
capitanes. Y fueron hechosgrandesllorosporlosmuertosyen lostemplos 
y oráculos hicieron sacrificios conforme aloque ellos usan. Y envió a lla- 
mar G uáscar a muchos señoresde los natural es del Collao de losCanches, 
Canas, Charcas, Carangues, y a los de Condesuyo y muchos de los de 
Chinchasuyo; y como estuviesen juntos, les habló sobre lo quesu hermano 
hacía y les pidió en todo le quisiesen ser buenos amigos y compañeros. 
Respondieron a su gusto losquese hallaron a la plática, porque guardaban 
mucho la religión y costumbre de no recibir por Inga sino aquél queen el 
Cuzco tomase la borla, la cual había díasG uáscar tenía, y sabían el reino le 
venía derechamente. Y porque convenía con brevedad proveer en la gue- 
rra que tenía, nombró por su capitán general a Guancauque, hermano 
suyo, según dicen algunosorejones, porqueotrosquieren decir ser hijo de 
H ilaquita. Con ésteenvió por capitanes otrosprincipalesdesu nación que 
habían por nombresAvante, U reo G uaranga, I nga Roca. E stossalieron del 
Cuzco con la gente que se pudo juntar, yendo con ellos muchos señoresde 
los naturales y de los mitimaes y por donde quiera que pasaba G uanca 
Auque sacaba la gente que quería con lo demás que era necesario para la 
guerra. Y caminó a más andar en busca de Atabalipa que como hubiese 
muerto y vencido a Atoco, como desuso esdicho, siguió su camino ende- 
rezado aTomebambayendo con él suscapitanesymuchosprincipalesque 
habían venido a ganarle la voluntad viendo que iba vencedor. 

Los cañares estaban temerososdeAtabalipa porquehabían tenido en 
poco lo que les mandó y habían sido en la prisión suya; recelábanse ñoqui- 
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siese hacerles algún daño, porque conocían que era vengativo y muy san- 
guinario; y como llegase cerca de los aposentos principales cuentan mu- 
chos indios a quien yo lo oí que, por amansar su ira, mandaron aun escua- 
drón grandedeniñosyaotrodehombresdetodaedad quesaliesen hasta 
las ricas andas, donde venían con gran pompa, llevando en las manos ra- 
mos verdesy hojasde palma, y que le pidiesen la gracia y amistad suya para 
el pueblo sin mirar la injuria pasada; y que con grandes clamores se lo su- 
plicaron ycon tantahumildad, que bastara a quebrantar corazones de pie- 
dra. M as poca impresión hicieron en el cruel de A tabalipa, porque dicen 
quemando a sus capitanes y gentes que matasen a todos aquellos que ha- 
bían venido; lo cual fue hecho no perdonando si no era algunos niños y a 
las mujeres sagradas del templo que por honra del Sol, su dios, guardaron 
sin derramar sangre de ellas ninguna. 

Y pasado esto, mandó matar algunos particulares en la provincia y 
puso en ella capitán y mayordomo de su mano; yjuntos los ricos hombres 
de las comarcas, tomó la borla y llamóse Inga en Tomebamba, aunque no 
tenía fuerza -como se ha dicho- por no ser en el Cuzco; mas él tenía su de- 
recho en las armas, lo cual tenía por buena ley. También digo que he oído a 
algunos indios honrados que A tabalipa tomó la borla en Tomebamba an- 
tes que le prendiesen ni Atoco saliese del Cuzco yqueGuáscar lo supo y 
proveyó luego. Paréceme que lo que se ha escrito lleva más camino. 

G uanca Auque dábase mucha prisa a andar y quisiera llegar a los Ca- 
ñaresantesqueAtabalipa pudiera haber hecho el dañoquehizo. Y alguna 
de la genteque escapó de la batalla que se dio en A mbato se había juntado 
con él. Afirman todosquetraeríamásdeochentamil hombresdeguerray 
A tabalipa llevaría poco menosdeTomebamba, dondeluego salió afirman- 
do que no había de parar hasta el Cuzco. M as en la provincia de los Paltas 
cerca de Coxebamba, se encontraron unos con otros; y después de haber 
esforzado y hablado cada capitán a su gente, se dieron batalla, en la cual 
afirman que Atabalipa no se halló, antes se puso en un cerrillo a la ver. Y 
siendo Dios de ello servido, no embargante que en la gente de G uáscar 
había muchos orejonesy capitanes que para ellos entendían bien la guerra 
y que G uanca Auque hizo el deber como leal y buen servidor a su rey, 
Atabalipa quedó vencedor con muerte de muchos contrarios, tanto que 
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afirman que murieron entre unos y otros más de treinta y cinco mil hom- 
bres y heridos quedaron muchos. 

Los enemigos siguieron el alcance, matando y cautivando y robando 
los reales; y Atabalipa estaba tan alegre que decía que sus dioses peleaban 
por él. Y porqueyalosespañoleseran entradosen este reino había algunos 
díasyAtabalipalosupo,quefuecausaqueél en persona no fuese al Cuzco. 

N o daremos conclusión a estas guerras y batallas que se dieron entre 
estos indios, porque no fueron con orden. Y, por llevarla, se quedará hasta 
su lugar. 

H asta aquí es lo que se me ha ofrecido de escribir de los Ingas, lo cual 
hice todo por relación que tomé en el Cuzco. Si acertar alguno a lo hacer 
más largo y cierto, el camino tiene abierto, como yo lo tuve para hacerlo, 
que yo no pude, aunque para lo hecho trabajé lo que Dios sabe, que vive y 
reina para si emprejamás. Fue visto lo más de lo escrito por el doctor Bravo 
deSaraviay el licenciado H ernando de Santillán, oidores de la Audiencia 
real de Los Reyes. 
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CRONOLOGIA 

V ida y obra de Pedro de C ieza de L eón 


1518-Naceen Llerena, Extremadura. 

1520 

1535 2 de abril. Los Asientos de Pasajeros a Indias registran el embarque de 
"Pedro de León, hijo de Lope de León y Leonor de Capaila, vecinos de 
Llerena, que pasó conjuan del J unco a Cartagena en la nao de C ¡fuentes, 
juraron Rodrigo Pérez e L uis de Llerena que no es de los prohibidos”. 

1535 Se encontraba en Cartagena, a las órdenes de Pedro de H eredia. Pudo ir 
con H erediaal Cenó, dedondedescribetumbasindígenas con tesoros. 

1536 Se encontraba en San Sebastián deBuenaVista. 

1536-Estaba bajo las órdenes del Licenciado Juan de Vadillo y participó en una 

1537 campaña a la región de U rute a las órdenes de Alonso deCáceres. 

1537 Participa en la expedición de Vadillo a las montañas de A bibe. C ieza relata 
sus experiencias en la cuarta parte de la Crónica, volumen correspondien- 
te a la guerra de las Salinas. 

1538 Posiblemente en Cali. 

1538 Se alista en la tropa de Lorenzo de Aldana, lugarteniente de Francisco 
Pizarro, quien organiza una expedición en Cali en busca de Sebastián de 
Benalcázar. L a expedición fue comandada por el capitán J orge Robledo. 
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1539 El 14 de febrero sale de Cali la expedición de Robledo hacia la villa de 
Ancerma. Se detuvieron en M eacanoa hasta julio. En la expedición y con 
participación deCieza, se exploró el territorio y se fundaron las ciudades 
de Cartago y Antiocha. Al fin de la expedición, Cieza quedó muy cerca de 
Robledo, con él visitó las si erras de A bibe. Luego Robledo fue encarcelado 
porH eredlay Cieza fueencargado desu representación ante la Audiencia 
de Panamá. M ¡entras Robledo se hallaba en España, C ieza se puso a las ór- 
denes de Benalcázar y participó en una expedición aCartago. Fue premia- 
do con una encomienda de Indios. 

1547 Benalcázar recibe el pedido de ayuda de Pedro de la G asea, contra el rebel- 
de Gonzalo Plzarro. Con Benalcázar, Cieza salló de Popayán. 

1547 Se encontraba en Pacasmayo, costa norte peruana. 

1548 9 de abril. Cieza participa en la batalla dej aquijaguana, donde G asea ven- 
ció a G onzalo Plzarro. 

1549-Vlajepor el Perú sureño y Charcas. En agosto de 1550 se encontraba en el 

1550 Cuzco. 

1550 8 de septiembre. Afirma finalizar la primera parte de la Crónica. 

1550 19 de agosto, en Los Reyes (L ¡ma) firma un contrato de promesa de matri- 
monio con M aria López de Abreu [M aria de Abrego], hermana de Pedro 
López, quien signa el contrato con Cieza. Este se comprometió a dar a la 
novia 2.000 coronas como dote y arras, y los padres de la novia entregarían 
a Cieza 4.000 coronas al efectuarse el matrimonio. 

1551 Año en que posiblemente abandona el Perú. Siempre se pensó que viajó a 
España en 1550, pero hay referencias en su Crónica que dejan dudas al res- 
pecto. 

1551 Contrae matrimonio con Isabel López de Abreu, hija de Juan de Llerenay 
M aria de Abreu, vecinos de Sevilla. 

1551 11 deagosto. Carta de arras. Cieza declara, en Sevilla, quesuspropiedades 
garantizarán el pago de las 2.000 coronas a su esposa. Señala una deuda que 
letenía el conde de Palma. 
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1554 M ayo, fallece su esposa. 

1554 2 de julio, fallece Cleza en Sevilla. Pocos días antes había hecho testamento. 
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la villa de Arma y de las costumbres de los naturales de ellas 

CAPÍTULO XVIII 56 

De la provincia de Arma, y de sus costumbres, y de otras cosas no- 
tables que en ella hay 

CAPÍTULO XIX 58 

De los ritos y sacrificios que estos indios tienen, y cuán grandes 
carniceros son del comer carne humana 

CAPÍTULO XX 61 

De la provincia de Paucura, y de su manera y costumbre 

CAPÍTULO XXI 62 

De los indios de Pozo, y cuán valientes y temidos son de sus 
cormacanos 

CAPÍTULO XXII 65 

De la provincia de Picara, y de los señores de ella 
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CAPÍTULO XXIII 67 

De la provincia de Carrapa, y de lo que hay que decir de ella 

CAPÍTULO XXIV 69 

De la provincia de Q uimbaya, y de las costumbres de los señores de 
ella, y de la fundación de la ciudad de Cartago y quién fue el fun- 
dador 

CAPÍTULO XXV 72 

E n que se prosigue el capítulo pasado sobre lo que toca a la ciudad 
de Cartago y a su fundación, y del animal llamado chucha 

CAPÍTULO XXVI 74 

E n que se contienen las provincias que hay en este grande y hermo- 
so valle, hasta llegar a la ciudad de Cali 

CAPÍTULO XXVII 79 

De la manera que está asentada la ciudad de Cali, y de los indios 
naturales de su comarca, y quién fue el fundador 

CAPÍTULO XXVIII 81 

De los pueblos de indios que están sujetos a los términos de esta 
ciudad 

CAPÍTULO XXIX 84 

En que se concluye lo tocante a la ciudad de Cali, y de otros indios que 
están en la montaña junto al puerto que llaman la Buena Ventura 

CAPÍTULO XXX 86 

En que se contiene el camino que hay desde la ciudad de Cali a la de 
Popayán, y los pueblos de indios que hay en medio 

CAPÍTULO XXXI 89 

Del río de Santa M arta, y de las cosas que hay en sus riberas 

CAPÍTULO XXXII 91 

E n que se concluye la relación de los más pueblos y señores sujetos 
a la ciudad de Popayán, y lo que hay que decir, hasta salir de sus 
términos 
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CAPÍTULO XXXIII 95 

En que se da relación de lo que hay desde Popayán a la ciudad de 
Pasto, y quién fue el fundador de ella, y lo que hay que decir de los 
naturales sus comarcanos 

CAPÍTULO XXXIV 98 

E n que se concluye la relación de lo que hay en esta tierra hasta salir 
de los términos de la villa de Pasto 

CAPÍTULO XXXV 100 

De las notables fuentes y ríos que hay en estas provincias, y cómo se 
hace sal muy buena por artificio muy singular 

CAPÍTULO XXXVI 103 

En que se contiene la descripción y traza del reino del Perú, que se 
entiende desde la ciudad de Q uito hasta la villa de Plata, que hay 
más de setecientas leguas 

CAPÍTULO XXXVII 106 

De los pueblos y provincias que hay desde la villa de Pasto hasta la 
ciudad de Q uito 

CAPÍTULO XXXVIII 108 

En que se trata quiénes fueron los reyes I ngas, y lo que mandaron en 
el Perú 

CAPÍTULO XXXIX 110 

De los más pueblos y aposentos que hay desde Carangue hasta lle- 
gar a la ciudad de Q uito, y de lo que cuentan del hurto que hicieron 
los de Otavalo a los de Carangue 

CAPÍTULO XL 113 

Del sitio que tiene la ciudad de San F ranclsco del Q uito, y su funda- 
ción, y quién fue el que la fundó 

CAPÍTULO X L I 116 

De los pueblos que hay salidos del Quito hasta llegar a los reales 
palacios de Tomebamba, y de algunas costumbres que tienen los 
naturales de ellos 
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CAPÍTULO XLII 122 

D e los más pueblos que hay desde L atacunga hasta llegar a Riobamba, 
y lo que pasó en él entre el adelantado don Pedro de Alvarado y el 
mariscal don Diego de Almagro 

CAPÍTULO XLIII 125 

Que trata lo que hay que decir de los más pueblos de Indios que hay 
hasta llegar a los aposentos de Tomebamba 

CAPÍTULO X L I V 128 

De la grandeza de los ricos palacios que había en los asientos de 
Tomebamba de la provincia de los Cañares 

CAPÍTULO XLV 134 

Del camino que hay de la provincia de Q uito a la costa de la mar del 
Sur, y términos de la ciudad de Puerto Viejo 

CAPÍTULO X LVI 136 

En que se da noticia de algunas cosas tocantes a las provincias de 
Puerto Viejo, y a la línea equinoccial 

CAPÍTULO XLVII 139 

De lo que se tiene, sobre si fueron conquistados estos Indios de esta 
comarca o no por los I ngas, y la muerte que dieron a ciertos capita- 
nes de Topaynga Y upangue 

CAPÍTULO XLVIll 141 

Cómo estos Indios fueron conquistados por G uaynacapa y de cómo 
hablaban con el demonio y sacrificaban y enterraban con los seño- 
res mujeres vivas 

CAPÍTULO X LIX 143 

De cómo se daban poco estos Indios de haber las mujeres vírgenes, 
y de cómo usaban el nefando pecado de la sodomía 

CAPÍTULO L 145 

Cómo antiguamente tuvieron una esmeralda por dios en que adora- 
ban los Indios de M anta, y otras cosas que hay que decir de estos 
Indios 

CAPÍTULO L I 148 

En que se concluye la relación de los Indios de la provincia de Puer- 
to Viejo, y lo demás tocante a su fundación, y quién fue el fundador 
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CAPÍTULO L 1 1 150 

De los pozos que hay en la punta de Santa E lena, y de lo que cuen- 
tan de la venida que hicieron los gigantes en aquella parte, y del ojo 
de alquitrán que en ello está 

CAPÍTULO Lili 153 

De la fundación de la ciudad de G uayaquil, y de la muerte que die- 
ron los naturales a ciertos capitanes de G uaynacapa 

CAPÍTULO L I V 157 

De la Isla de la Puná, y de la de la Plata y de la admirable raíz que 
llaman zarzaparrilla, tan provechosa para todas enfermedades 

CAPÍTULO LV 160 

De cómo se fundó y pobló la ciudad de Santiago de G uayaquil, y de 
algunos pueblos de indios que son a ella sujetos, y otras cosas, hasta 
salir de sus términos 

CAPÍTULO LV I 163 

De los pueblos de indios que hay saliendo de los aposentos de To- 
mebamba, hasta llegar al paraje de la ciudad de Loja, y de la funda- 
ción de esta ciudad 

CAPÍTULO LVI I 167 

De las provincias que hay de Tambo Blanco a la ciudad de San M i- 
guel, primera población de cristianos españoles en el Perú, y de lo 
que hay que decir de los naturales de ellas 

CAPÍTULO LVI 1 1 169 

E n que se prosigue la historia hasta contar la fundación de la ciudad 
de San M iguel, y quién fue el fundador 

CAPÍTULO LIX 171 

Que trata la diferencia que hace el tiempo en este reino del Perú, 
que es cosa notable en no llover en toda la longura de los llanos que 
son a la parte del mar del Sur 

CAPÍTULO LX 173 

Del camino que los Ingas mandaron hacer por estos llanos, en el 
cual hubo aposentos, y depósitos como en la de la sierra, y por qué 
estos Indios se llaman yungas 
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CAPÍTULO LXI 174 

De cómo estos yungas fueron muy servidos, y eran dados a sus reli- 
giones, y cómo había ciertos linajes y naciones de ellos 

CAPÍTULO LXII 176 

Cómo los Indios de estos valles y otros de estos reinos creían que la 
ánimas salían de los cuerpos y no morían, y por qué mandaban a 
echar a sus mujeres en las sepulturas 

CAPÍTULO LXIII 179 

Cómo usaban hacer los enterramientos y cómo lloraban a los difun- 
tos cuando hacían las obsequias 

CAPÍTULO LXIV 182 


Cómo el demonio hacía entender a los indios de estas partes que era 
ofrenda grata a sus dioses tener indios que asistiesen en los templos, 
para que los señores tuviesen con ellos conocimiento cometiendo el 
gravísimo pecado de la sodomía 


CAPÍTULO LXV 183 

Cómo en la mayor parte de estas provincias se usó poner nombres a 
los muchachos, y cómo miraban en agüeros y señales 

CAPÍTULO LXVI 185 

De la fertilidad de la tierra de los llanos y de las muchas frutas y 
raíces que hay en ellos, y la orden tan buena con que riegan los 
campos 

CAPÍTULO LXVII 187 

Del camino que hay desde la ciudad de San M iguel hasta ladeTrujillo, 
y de los valles que hay en medio 

CAPÍTULO LXVIII 189 

E n que se prosigue el mismo camino que se ha tratado en el capítulo 
pasado hasta llegar a la ciudad de Trujillo 

CAPÍTULO LX IX 190 

De la fundación de la ciudad de Trujillo, y quién fue el fundador 

CAPÍTULO LXX 191 

De los más valles y pueblos que hay por el camino de los llanos hasta 
llegar a la ciudad de Los Reyes 
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CAPÍTULO LXX I 194 

De la manera que está situada la ciudad de Los Reyes, y de su funda- 
ción, y quién fue el fundador 

CAPÍTULO LXXII 196 

Del valle de Pachacama, y del antiquísimo templo que en él estuvo, 
y cómo fue reverenciado por los yungas 

CAPÍTULO LXXIII 198 

De los valles que hay de Pachacama hasta llegar a la fortaleza del 
G uarco, y de una cosa notable que en este valle se hace 

CAPÍTULO LXX IV 201 

De la gran provincia de Chincha, y cuánto fue estimada en los tiem- 
pos antiguos 

CAPÍTULO LXX V 203 

De los más valles que hay hasta llegar a la provincia deTarapacá 

CAPÍTULO LXXVI 206 

De la fundación de la ciudad de Arequipa, cómo fue fundada, y 
quién fue su fundador 

CAPÍTULO LXX VI I 207 

En que se declara como adelante de la provincia de G uancabamba 
está la de Caxamalca, y otras grandes y muy pobladas 

CAPÍTULO LXXVIII 211 

De la fundación de la ciudad de la Frontera, y quién fue el fundador, 
y de algunas costumbres de los indios de su comarca 

CAPÍTULO LXX IX 214 

Q ue trata la fundación de la ciudad de León de G uánuco, y quién 
fue el fundador de ella 

CAPÍTULO LXXX 215 

Del asiento de esta ciudad, y de la fertilidad de sus campos, y cos- 
tumbres de los naturales y de un hermoso aposento o palacio de 
G uánuco edificio de los I ngas 

CAPÍTULO LXXX I 217 

De lo que hay que decir desde Caxamalca hasta el valle deXauxa, y 
del pueblo de G uamachuco, que comarca con Caxamalca 
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CAPÍTULO LXXXII 220 

E n que se trata cómo los I ngas mandaban que estuviesen los aposen- 
tos bien proveídos, y cómo así lo estaban para la gente de guerra 

CAPÍTULO LXXXIII 222 

De la laguna de Bombón y cómo se presume ser nacimiento del gran 
río de la Plata 

CAPÍTULO LXXXIV 224 

Q ue trata del valle de X auxa y de los naturales de él, y cuán gran 
cosa fue en los tiempos pasados 

CAPÍTULO LXXXV 227 

E n que se declara el camino que hay de X auxa hasta llegar a la ciu- 
dad de G uamanga, y lo que este camino hay que notar 

CAPÍTULO LXXXVI 229 

Q ue trata la razón porqué se fundó la ciudad de G uamanga siendo 
primero sus provincias términos del Cuzco y de la ciudad de Los 
Reyes 

CAPÍTULO LXXXVII 231 

De la fundación de la ciudad de G uamanga y quién fue el fundador 

CAPÍTULO LXXXVIII 232 

En que se declaran algunas cosas de los naturales comarcanos a esta 
ciudad 

CAPÍTULO LXXXIX 233 

De los grandes aposentos que hubo en la provincia de Vilcas que es 
pasada la ciudad de G uamanga 

CAPÍTULO XC 236 

De la provincia de Andabaylas [Andahuaylas], y lo que se contiene 
en ella, hasta llegar al valle de X aquixaguana 

CAPÍTULO XCI 237 

Del río de Apurlma, y del valle de Xaquixaguana, y de la calzada 
que pasa por él, y lo que más hay que contar hasta llegar a la ciudad 
del Cuzco 
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CAPÍTULO XCII 239 

De la manera y traza con que está fundada la ciudad del Cuzco, y de 
los cuatro caminos reales que de ella salen, y de los grandes edificios 
que tuvo, y quién fue el fundador 

CAPÍTULO XCIII 241 

En que se declaran más en particular las cosas de esta ciudad del 
Cuzco 

CAPÍTULO XCIV 243 

Q ue trata del valle de Yucay y de los fuertes aposentos de Tambo, y 
parte de la provincia de Condesuyo 

CAPÍTULO XCV 245 

D e las montañas de los A ndes y de su gran espesura y de las grandes 
culebras que en ellas se crían, y de las malas costumbres de los in- 
dios que viven en lo interior de la montaña 

CAPÍTULO XCVI 247 

Cómo en todas las más de las Indias usaron los naturales de ellas 
traer yerba o raíces en la boca, y de la preciada yerba llamada coca, 
que se cría en muchas partes de este reino 

CAPÍTULO XCVII 249 

Del camino que se anda desde el Cuzco hasta la ciudad de la Paz, y 
de los pueblos que hay hasta salir de los indios que llaman canches 

CAPÍTULO XCVIII 251 

De la provincia de los canas, y de lo que dicen de Ayavire, que en 
tiempo de los I ngas fue, a lo que se tiene, gran cosa 

CAPÍTULO XCIX 253 

De la gran comarca que tienen los collas y la disposición de la tierra 
donde están sus pueblos y de cómo tenían puestos mitimaes para 
proveimiento de ellos 

CAPÍTULO C 255 

De lo que se dicede estos collas de su origen y traje, y cómo hacían 
sus enterramientos cuando morían 

CAPÍTULO Cl 258 

De cómo usaron hacer sus honras y cabos de año estos indios, y de 
cómo tuvieron antiguamente sus templos 
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CAPÍTULO Cll 259 

De las antiguallas que hay en Pucaray délo mucho quedicen quefue 
H atuncol la, y del pueblo llamado Azángaro y de otras cosas que de 
aquí se cuentan 

CAPÍTULO C 1 1 1 261 

De la gran laguna que está en esta comarca del Collao, y cuan honda 
es, y del templo de Titicaca 

CAPÍTULO CIV 262 

En que se continúa este camino y se declaran los pueblos que hay 
hasta llegar a Tiaguanaco 

CAPÍTULO CV 263 

Del pueblo de Tiaguanaco y de los edificios tan grandes y antiguos 
que en él se ven 

CAPÍTULO CVI 266 

De la fundación de la ciudad llamada nuestra señora de la Paz y 
quién fue el fundador, y el camino que de ella hay hasta la villa de 
Plata 

CAPÍTULO CVII 267 

De la fundación de la villa de Plata, que está situada en la provincia 
de los Charcas 

CAPÍTULO CVI II 269 

De la riqueza que hubo en Porco, y de cómo en los términos de esta 
villa hay grandes vetas de plata 

CAPÍTULO CIX 270 

Cómo se descubrieron las minas de Potosí donde se ha sacado ri- 
queza nunca vista ni oída en otros tiempos, de plata, y de cómo por 
no correr el metal sacan los indios con la invención de las guairas 

CAPÍTULO CX 273 

De cómo junto a este cerro de Potosí hubo el más rico mercado del 
mundo, en tiempo que estas minas estaban en su prosperidad 

CAPÍTULO CXI 274 

Délos carneros, ovejas, guanacos, y vicuñas que hay en toda la ma- 
yor parte de la serranía del Perú 
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CAPÍTULO CXII 276 

Del árbol llamado molle y de otras hierbas y raíces que hay en este 
reino del Perú 

CAPÍTULO CX 1 1 1 277 

De cómo en este reino hay grandes salinas y baños, y la tierra es 
aparejada para criarse olivos y otras frutas de España y de algunos 
animales y aves que en él hay 

CAPÍTULO CXIV 280 

De cómo los indios naturales de este reino fueron grandes maestros 
de plateros y de hacer edificios, y de cómo para las ropas finas tuvie- 
ron colores muy perfectas y buenas 

CAPÍTULO CXV 281 

Cómo en la mayor parte de este reino hay grandes mineros de meta- 
les 

CAPÍTULO CXVI 283 

Cómo muchas naciones de estos Indios se daban guerra unos a otros 
y cuán opresos tienen los señores y principales a los Indios pobres 

CAPÍTULO CXVII 284 

E n que se declaran algunas cosas que en esta historia se han tratado 
cerca de los Indios, y de lo que acaeció a un clérigo con uno de ellos 
en un pueblo de este reino 

CAPÍTULO CXVIII 288 

De cómo queriéndose volver cristiano un cacique comarcano de la 
villa de Ancerjma] veía visiblemente a los demonios, que con es- 
pantos le querían quitar de su buen propósito 

CAPÍTULO CXIX 291 

Cómo se han visto claramente grandes milagros en el descubrimien- 
to de estas Indias, y querer guardar nuestro soberano señor Dios a 
los españoles y cómo también castiga a los que son crueles para con 
los indios 

CAPÍTULO CXX 294 

De las diócesis u obispados que hay en este reino del Perú, y quién 
son los obispos de ellos, y de la chanci I lería real que está en la ciu- 
dad de Los Reyes 
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CAPÍTULO CXXI 296 

De los monesterios que se han fundado en el Perú desde el tiempo 
que se descubrió hasta este año de mil y quinientos y cincuenta años 

PARTE SEGUNDA DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 

PARTE SEGUNDA DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 301 

El señorío de los Incas 

CAPÍTULO [III] 301 

CAPÍTULO IV 303 

Q uetrata lo que dicen los Indios deste reino que había antes que los 
I ngas fuesen conocidos y de cómo tenían fortalezas por los collados, 
de donde salían a se dar guerra [los] unos a los otros 

CAPÍTULO V 305 

De lo que dicen estos naturales de Tlclvlracoche y de la opinión de 
algunos tienen en que atravesó un Apóstol por esta tierra, y del tem- 
plo que hay en Cacha y de lo que allí pasó 

CAPÍTULO VI 309 

Cómo remanecieron en Pacaritambo ciertos hombres y mujeres y 
de lo que cuentan que hicieron después que de allí salieron 

CAPÍTULO Vil 311 

De cómo, estando los dos hermanos en Tambo Q ulro, vieron salir 
con alas de pluma al que habían, con engaño metido en la cueva, el 
cual les dixo que fuesen a fundar la gran ciudad del Cuzco y cómo 
partieron de Tambo Q ulro 

CAPÍTULO VIII 315 

Cómo después que M ango Capa vio que sus hermanos se habían 
convertido en piedras vino a un valle donde halló algunas gentes y 
por él fue fundada y edificada la antigua y muy riquísima ciudad del 
Cuzco, cabeza principal que fue de todo el Imperio de los I ngas 

CAPÍTULO IX 317 

En que se da aviso al lector [de] la causa por qué el autor, dejando de 
proseguir con la sucesión de los reyes, quiso contar el gobierno que 
tuvieron y sus leyes y costumbres que tales fueron 
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318 


CAPÍTULO X 

De cómo el señor, después de tomada la borla del reino, se casaba 
con su hermana la Coya, que es nombre de reina; y cómo era permi- 
tido tener muchas mujeres, salvo que entre todas, sola la Coya era la 
legítima y la más principal 

CAPÍTULO XI 319 

D e cómo se usó entre los I ngas que del I nga que hubiese sido vale- 
roso y que hubiese ensanchado el reino o hecho otra cosa digna de 
memoria, la hubiese de él en sus cantares y en los bultos; y no siendo 
sino remiso y cobarde, se mandaba que se tratase poco de él 


CAPÍTULO XII 322 

De cómo tenían cronistas para saber sus hechos por ellos y la orden 
de los quipos cómo fue y lo que de ello vemos ahora 

CAPÍTULO XIII 325 


Cómo los señores del Perú eran muy armados por una parte y temi- 
dos por otra de todos sus súbditos y cómo ninguno de ellos, aunque 
fuese gran señor ni antiguo en linaje, podía entrar en su presencia si 
no era con una carga en señal de grande obediencia 


CAPÍTULO XIV 327 

De cómo fue muy grande la riqueza que tuvieron y poseyeron los 
reyes del Perú y cómo mandaban asistir siempre hijos de los señores 
en su Corte 

CAPÍTULO XV 329 

De cómo se hacían los edificios para los señores y los caminos reales 
para andar por el reino 

CAPÍTULO XVI 332 

Cómo y de qué manera se hacían las cazas reales por los señores en 
el Perú 

CAPÍTULO XVII 333 

Q ue trata la orden que tenían en las conquistas los I ngas y cómo en 
muchos lugares hacían de las tierras estériles fértiles con el 
proveimiento que para ello daban 

CAPÍTULO XVIII 336 


Q ue trata la orden que había en el tributar las provincias a los reyes 
y del concierto que en ello se tenía 
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CAPÍTULO XIX 340 

De cómo los reyes del Cuzco mandaban que se tuviese cuenta cada 
año con todas las personas que morían y nacían en todo su reino y 
cómo todos trabajaban y ninguno podía ser pobre con los depósitos 

CAPÍTULO XX 342 

De cómo había gobernadores puestos en las provincias y de la ma- 
nera que tenían los reyes cuando salían a visitarlas y cómo tenían 
por armas unas culebras ondeadas con unos bastones 

CAPÍTULO XXI 345 

De cómo fueron puestas las postas en este reino 

CAPÍTULO XXII 347 

Cómo se ponían los mitimaes y cuántas suertes de ellos había y cómo 
eran estimados por los I ngas 

CAPÍTULO XXIII 351 

Del gran concierto que se tenía cuando salían del Cuzco para la 
guerra los señores y cómo castigaban los ladrones 

CAPÍTULO XXIV 354 


D e cómo los I ngas mandaron hacer a los naturales pueblos concer- 
tados, repartiendo los campos en donde sobre ello podría haber 
debates, y cómo se mandó que todos generalmente hablasen la len- 
gua del Cuzco 


CAPÍTULO XXV 356 

De cómo los Ingas fueron limpios del pecado nefando y de otras 
fealdades que se han visto en otros príncipes en el mundo 

CAPÍTULO XXVI 358 

D e cómo tenían los I ngas consejeros y ejecutores de la justicia y la 
cuenta que tenían en el tiempo 

CAPÍTULO XXVII 359 

Que trata la riqueza del templo de Curicanche y de la veneración 
que los I ngas le tenían 

CAPÍTULO XXVIII 362 

Q ue trata los templos que, sin éste, se tenían por más principales y 
los nombres que tenían 
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CAPÍTULO XXIX 365 

De cómo se hacía la capacocha y cuánto se usó entre los Ingas, lo 
cual se entiende de dones y ofrendas que hacían a sus ídolos 

CAPÍTULO XXX 367 

D e cómo se hacían grandes fiestas y sacrificios a la grande y solemne 
fiesta llamada H atún Layme [H atún Raymi] 

CAPÍTULO XXXI 370 

Del segundo rey o Inga que hubo en el Cuzco, llamado SlncheRoca 
Inga 

CAPÍTULO XXXII 372 

Del tercero rey que hubo en el Cuzco, llamado L loque Yupangue 

CAPÍTULO XXXIII 374 

Del cuarto Inga que hubo en el Cuzco, llamado M ayta Capa, y de lo 
que pasó en el tiempo de su reinado 

CAPÍTULO XXXIV 375 
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Pedro de Cieza de León 


La elaboración de una historia incaica trajo consigo problemas similares a los 
que diversos especialistas han detectado en otras partes del mundo en el 
“camino hacia la historia” que ha supuesto su incorporación a Occidente: los 
mitos fueron convertidos en alegorías, es decir, en historias falsas, 
consideradas tópicos literarios y, como tales, inocuos. Los mismos criterios 
que prohibían inútilmente la exportación hacia América de los libros de 
caballerías por “profanos”, se oponían a la ficción por frívola cuando menos. 
Al historizar los mitos andinos, tratándolos como fábulas, quizás morales 
pero no necesariamente verdaderas, se dejaba espacio para distinguir los 
aspectos que podían historizarse de aquellos que quedaban condenados al 
universo de las historias falsas. Aquellos puntos historizables eran, 
ciertamente, los que podían ingresar dentro de la noción europeo-cristiana 
de la historia vigente en el siglo XVI. Pero justamente en medio de esta tarea, 
vecina a la evangelización (consideraba la cristianización de la historia, 
incluyendo ahora a los pueblos conquistados), los cronistas no pensaron 
jamás escribir otra cosa que historia, jamás ficción, ni siquiera cuando 
redactaron en verso castellano. 

La historia de los Incas del Cuzco alcanza en la obra de Pedro de Cieza de 
León una dimensión concreta y reconocida. Se analiza en la segunda parte de 
la Crónica del Perú una visión específica de los Incas del Cuzco, en la cual se 
da inicio con el relato del mito de ordenación del mundo, que en los Andes 
sureños se identifica con Wiraqocha, una divinidad que salió del lago 
Titicaca; Ticiviracocha aparece como una versión que podría confundirse con 
el apóstol que habría llegado a América en los tiempos de Cristo. 

Franklin Pease G. Y. 
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